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    Para todos aquellos que se han atrevido a soñar.

  


  


  
    




    Hola, lector,


    Permíteme darte la bienvenida a una nueva aventura. Cuarenta problemas es la segunda parte de Cuarenta semanas, aunque sus protagonistas no sean los mismos. La historia de Natalie fue escrita durante el caluroso verano de 2016 y, desde ese entonces, la novela ha permanecido sin cambios en la plataforma que la ha visto nacer, crecer y madurar durante los últimos años.


    Puesto que no siempre se tiene el placer y la oportunidad de publicar el fruto de mi trabajo en papel, decidí realizar cambios en la historia, agregando nuevos capítulos narrados en primera persona y ampliando escenas que, durante la elaboración del manuscrito, consideré terminadas. Asimismo, también he incluido unos capítulos extra que, espero, sean de tu agrado.


    Dicho esto, me marcho para que te adentres en la vida secreta de Natalie. 


    



    Atentamente, 


    



    Melania
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     «Quiero volver a esos días donde solo hacía falta una mirada para hacernos sonreír, donde el tiempo pasaba sin que nos diéramos cuenta y todo lo demás no importaba, solo nosotros».


    



    Nicholas Sparks, 


    El diario de Noah
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    25 de diciembre de 2026


    El guardia, de aspecto exhausto y desaliñado, abandonó la estancia donde se encontraban las cámaras de seguridad, olvidando cerrar la puerta a su paso. Cruzó rápidamente el fantasmagórico pasillo, alumbrado por una bombilla fluorescente, mientras intentaba que su walkie-talkie se conectara con el resto de los policías presentes en Sing Sing. La prisión se había edificado en Ossining, Nueva York, y albergaba a numerosas personalidades que cometieron auténticas atrocidades, como un hombre al que le agradaba alimentarse de sus víctimas. El guardia, de apellido Reed, no atravesaba las diversas estancias corriendo porque deseara alcanzar a tiempo el cuarto de baño, sino por la imagen que una cámara había mostrado hace tan solo medio minuto… una que debía ser falsa. Reed consiguió contactar con sus compañeros, indicándoles la celda a la que se dirigía y el motivo por el que creía necesitar ayuda. La prisión había sufrido un motín hace varias décadas; uno en el que los propios guardias quedaron atrapados con los presos durante 53 horas seguidas. Reed tomó una bocanada de aire y ascendió las escaleras de cemento de dos en dos, ignorando todos los intentos de los internos por agarrarle del uniforme y los insultos que vociferaban. Con el pulso tembloroso, pidió que abrieran la puerta metálica que dirigía a los pasillos cuyas celdas existentes eran de máxima seguridad, y se detuvo frente a la número 19. 


    —Santo Dios —musitó, apresurándose a quitar los cierres y adentrarse en su interior.


    El recluso 4578 no se encontraba tumbado en su catre, con un libro entre las manos.


    Un charco de sangre se extendía más allá de su cuerpo, el cual yacía a unos pies de los inmaculados zapatos de Reed. Intentando no contaminar las pruebas, el guardia rodeó las piernas extendidas del prisionero y se puso de cuclillas, examinándole. Se había rebanado la garganta con un cuchillo casero —realizado con cinta adhesiva y un azulejo que parecía proceder de los baños— y, a juzgar por la frialdad de su cuerpo, llevaba más de una hora en ese estado. Las pulsaciones de Reed se aceleraron. No lograba comprender cómo había accedido a semejante herramienta, después de las constantes revisiones que realizaban en su celda, así como tampoco entendía cómo el guardia del turno anterior no se había dado cuenta de ese acto. Reed había llegado a la prisión hace tan solo veinte minutos.


    —Hemos recibido tu aviso —la voz de otro guardia le sobresaltó, provocando que sus rodillas se tambalearan; obligándole a sostenerse en la pata metálica de la cama—. Joder, ¿qué coño ha pasado? ¡Donson! ¡Ford! Llamad al médico ahora mismo, ¡vamos, moveos!


    —No será necesario porque está muerto —musitó Reed.


    En los quince años que Reed llevaba desempeñando trabajos en centros penitenciarios, nunca había presenciado un caso de suicidio. Lo más grave era que se veía incapaz de desviar la mirada del cuerpo. Adams (el guardia que daba las órdenes) se apartó de allí solo para exigirle al resto de los presos que guardaran silencio, y regresó a la celda 19 tan pronto como las exclamaciones se transformaron en susurros. Reed consiguió levantarse, se acomodó la corbata azulada hasta en siete ocasiones y miró a Adams con pánico.


    —Nunca llegué a imaginar que presenciaría un caso como este —confesó.


    —Estás en Sing Sing, amigo mío. Y este preso se enfrentaba a la pena de muerte.


    —¿Qué sentido tiene cometer un suicidio si vas a palmarla igualmente? 


    —La silla eléctrica es una muerte muy dolorosa, Reed. Las descargas te queman… se meten dentro de tu piel y te hacen creer que estás metido en lava. Muchos presos se han cagado y meado encima del propio miedo. Este quería marcharse de una manera sencilla. Y el muy cabrón lo ha conseguido. —Adams transformó sus labios en una mueca de asco. 


    —¿Quién llamará a su familia? —preguntó Reed—. Ha escogido un día peculiar para quitarse la vida —agregó en susurros, saliendo del cubículo para que Adams entrase.


    Agradeció la corriente de aire que circulaba por el pasillo, porque impidió que el mareo le arrastrara al suelo. Antes de empezar su turno, Reed había celebrado el día de Navidad con su familia, en un restaurante del centro de Nueva York. Sus tres hijos se habían comportado sorprendentemente bien, aunque Reed sospechaba que, en realidad, lo único que querían eran buenos regalos. Hurgó en el bolsillo de su camisa y extrajo un pañuelo limpio, que usó para secarse el sudor de la frente. No quiso imaginar la reacción de los familiares de ese preso cuando el encargado se ocupara de llamarles, dentro de unos minutos.


    —Recluso 4578 —pronunció Adams con evidente desagrado y fastidio.


    —¿Qué pasa? ¿Conocías a este hombre?


    —Todo el mundo lo hacía hace unos años. Apareció en las portadas de los periódicos, en los noticieros… Causó mucho revuelo en Estados Unidos. —Adams echó un vistazo a su reloj de pulsera, preguntándose cuándo diantres regresarían los demás—. Cometió una gilipollez inmensa que derivó en actos más graves. Le trasladaron aquí hace unos meses.


    —¿Cómo se llama? Su rostro no me suena de nada.


    —¿Has estado viviendo en una cueva? —se burló, y perdió el hilo de la conversación en cuanto el médico apareció, escoltado por una decena de guardias. Adams se situó junto a Reed, con un estado imperturbable ante los recientes acontecimientos, y ladeó el rostro en su dirección antes de añadir—: Nadie echará de menos a este desgraciado. Cometió un asesinato en primer grado, secuestró a una muchacha embarazada, blanqueó dinero y extorsionó a cientos de personas mediante amenazas, entre otras cosas. Pienso que su muerte será la noticia más alegre que su familia recibirá por este día —se burló, sonriente.


    —Temo que no comparto tu retorcido sentido del humor.


    —Eso se debe a que nunca estuviste cara a cara con Bartholomew Ivanov. —Le dio una palmada en el hombro, y se distanció—. ¡Y ahora nadie más lo estará! Me encanta este… maldito… y maravilloso trabajo. Revisa las cámaras de seguridad hasta que encuentres el minuto exacto donde el bastardo se cortó la yugular. Y llama a Milton para que te desvele dónde mierda estuvo durante su guardia. Te espero en mi despacho dentro de una hora. 


    Y con un paso sosegado, Adams dejó a Reed a su suerte.
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    16 años más tarde


    Los cristales en forma de diminutos diamantes pendían de los diversos candiles, como si estuvieran levitando gracias a un truco de magia. El alboroto acomodado en el salón de baile cesó conforme las manecillas del reloj avanzaban, siempre contra los planes de quienes se hallaban deambulando de un rincón a otro. Los invitados se paseaban con elegancia entre suaves carcajadas, tomando las copas que reposaban sobre las mesas dispuestas por la estancia. Natalie examinó cuidadosamente los rostros, sintiendo impotencia al no reconocerlos; no a la mayoría. Mascullando en susurros la innecesaria norma que el anfitrión había impuesto, abandonó su posición y se adentró entre el gentío, atenta a cualquier acto.


    —¿Tienes algo? —le preguntó Leopold a través del pinganillo.


    Natalie llevó una de las copas de vino hacia sus labios, deteniéndose cuando el filo del cristal estaba a escasos centímetros de su boca. Su labio inferior, pintado en una tonalidad carmesí, lo rozó levemente, dejando tras de sí una inmaculada marca de su pintalabios.


    —No —respondió en voz baja, recorriendo la sala por enésima vez—. Todos portan esas estúpidas máscaras. ¿Cómo se supone que identificaremos a Lady Charlotte Bowman entre los presentes? Aunque haya estado con ella en numerosas ocasiones, es complicado reconocerla cuando aprecio más de treinta rubias enmascaradas y ceñidas en sus trajes.


    —Entabla conversación con alguna de ellas. Apuesto a que la reconocerías si escuchas su tono de voz. Sabes tan bien como yo que no podemos marcharnos sin el dichoso reloj.


    La mayor de los Ivanov puso los ojos en blanco, tomando un pequeño sorbo de su copa antes de colocarla en el mantel de estampados dorados. Acomodó su cabello ondulado y notó cómo los mechones rubios caían con gracia a los laterales de su rostro, otorgándole un aspecto más adulto. Entrelazó las manos en su estómago, enderezando la espalda, y se dispuso a deambular mientras esbozaba pequeñas sonrisas para quienes la saludaban.


    —Podríamos cenar juntos una noche —sugirió Leopold.


    —¿Con qué propósito? —contestó al mismo tiempo que tomaba el camino de las estatuas de mármol. Se trataba de un pasillo en el que encontró los retratos familiares del actual candidato a la presidencia de los Estados Unidos. Decenas de ojos le perseguían, escrutándola con aires de superioridad y haciéndola sentir incómoda.


    —¿Necesito una excusa para invitarte a cenar?


    Natalie evadió la réplica con un pequeño estornudo. Leopold había dejado caer durante las últimas dos semanas sus deseos de evadirse del trabajo y pasearse por las bonitas calles de Nueva York, dispuesto a conocer las zonas más recónditas de la ciudad. Natalie supo, sin mucha dificultad, que su compañero de trabajo la estaba invitando a salir, y no dentro de la categoría de la amistad. A sus veintitrés años, la señorita Ivanova nunca había tenido una relación formal con otros elementos que no fueran los estudios o su profesión. Había aprendido de las increíbles vivencias de sus padres que el amor conllevaba una responsabilidad demasiado grande; un sentimiento que ella no era capaz de otorgar a la ligera.


    No deseaba convertirse en una de las jóvenes que desperdiciaban los valiosos minutos de su juventud en cuidar a esos seres llorones y glotones, también llamados bebés.


    Se detuvo unos instantes frente al espejo que ocupaba la pared izquierda de la siguiente estancia. Poseía un marco con decoraciones grabadas en oro, donde divisó a los personajes de la mitología griega representados en miniatura, resaltando la importancia de quienes habitaban en esa mansión. Los Bowman eran, en ese preciso momento, la familia más buscada a nivel mundial. La causa residía en el honorable Harold Bowman, el cual podría ser elegido nuevo presidente de los Estados Unidos en cuestión de unos pocos días. La fiesta de máscaras que había decidido celebrar no era más que un incentivo para ganar las votaciones de aquellos individuos que aún dudaban qué candidato escoger. El otro hombre en la carrera presidencial era Joseph Stewart, partidario de la extrema derecha. Los sondeos apuntaban a una aplastante victoria de Harold Bowman, sin embargo, nunca estaba de más cerciorarse de que la situación acabaría tal y como uno desea, sin sorpresas.


    Natalie recorrió con la vista la figura que el espejo reflejaba de sí misma: la tela había sido escogida gracias a la participación de su casi hermana, Daisy Connelly. En realidad, no compartían sangre o vínculo familiar, pero estaban tan unidas que lo parecía. La prenda dejaba al descubierto un pronunciado escote en forma de corazón, ciñéndose a su vientre y caderas. Después de este punto de su cuerpo, la falda del vestido caía con amplitud hasta sus tobillos, en los cuales se anudaba la correa de 
sus tacones. Natalie era muy consciente de los gratos genes que sus padres le habían regalado, pero nunca se aprovechaba de ellos.


    —¿Señorita Ivanova? —La llamó alguien a sus espaldas, 
sobresaltándola. 


    Izó el mentón de tal forma que su vista se encontrara a través del espejo con el poseedor de dicha voz. Y cuando reconoció sus masculinas facciones, Natalie contuvo el aliento.


    —Qué grata sorpresa encontrarla en mi morada —agregó, extendiendo una mano.


    —Señor Bowman —pronunció sin trabarse en ninguna sílaba.


    Si el futuro presidente se hallaba en esa área, su esposa no andaría demasiado lejos.


    Natalie Ivanova tenía bien claro cuál era su propósito esa noche: sustraer de un modo u otro el Audemars Piguet que Charlotte portaba en todos los eventos. En realidad, no se trataba de una simple pieza de relojería hecha de oro y diamantes engarzados: en la parte posterior, donde debería encontrarse una pequeña pila redonda, se ocultaba una tarjeta de datos informáticos que podrían ayudar a su causa privada. Natalie trabajaba para una asociación anónima, pero legal, que ofrecía los servicios de un guardaespaldas. Lo que diferenciaba su puesto de los hombres uniformados, con cuerpo robusto y pose amenazante, es que ella no ahuyentaba a los posibles atacantes escoltando a su cliente. Lo protegía de una forma más sutil: se ocupaba de las investigaciones privadas, de corrupciones e intentos de asesinato. Probablemente había heredado el ansia por la adrenalina y el peligro de su entrañable padre, Dimitri Ivanov, y su difunto abuelo, hombre al que no llegó a conocer pero cuyos rumores no eran agradables. De hecho, sus padres le prohibían hablar de él.


    Pese a la fama que había adquirido gracias a su espléndido trabajo dentro de la asociación —una vez trabajó para el Duque de Cambridge, quien no dudó en escribir una carta de agradecimiento por los servicios de la joven—, su familia y amistades desconocían su auténtica profesión. No solo deseaba conservar su identidad oculta por la seguridad de su propia familia: el problema más grave residía en Dimitri. Si su padre averiguaba que ella ponía en peligro su vida día tras día, hora tras hora, momento tras momento, se aseguraría de encerrarla dentro de su apartamento e impediría que regresara a su ocupación. Natalie comprendía la preocupación de su padre (no había tenido una juventud ausente de peligro) pero, al mismo tiempo, no estaba dispuesta a que nadie le dijera qué hacer con su vida.


    —La velada está siendo encantadora —comentó Natalie, estrechándole la mano. Miró al salón en el que la mayoría se amontonaba y sus pendientes de perlas se zarandearon al hacer el movimiento, captando la atención de Harold—. ¿Qué tal está yendo la campaña? Los pronósticos publicados en el periódico apuntan a su alza entre los candidatos.


    —Ojalá se mantuvieran igual de positivos de aquí a dos días —bromeó.


    Natalie correspondió a la frase con una risa coqueta, dispuesta a congraciarse con esa figura de tanta relevancia. Los Bowman no la habían contratado personalmente, pues aún no eran conscientes de los riesgos a los que se exponían. Las sonoras campanas del peligro llevaban golpeando a la familia desde hacía meses, es decir, el tiempo en el que Harold se mostraba de cara al público. Su asociación había impedido muchos atentados; los mantenía en secreto para que el caos no se esparciera y decidiera retirarse. La campaña de Harold consistía esencialmente en exponer a los americanos corruptos en los antiguos partidos, ganándose enemistades que le colocaban en una posición muy comprometida.


    —Si me disculpas, debo atender a los demás invitados. Dele mis más sinceros saludos y recuerdos a su padre. Espero con impaciencia su respuesta a nuestro acuerdo —agregó, tomando la mano de Natalie para depositar un casto beso en el dorso.


    —Por supuesto. Ha sido un placer.


    En cuanto el señor Bowman desapareció entre el cúmulo de invitados, que le aguardaban con impaciencia a los pies de la escalera principal, Natalie descompuso su rostro hasta el extremo en el que creyó que se echaría a llorar. ¡Su padre había llevado a cabo nuevas negociaciones con Harold sin consultarle! No le desagradaba la idea de que las Industrias Ivanov (que llevaban funcionando desde hace más de setenta años) prosperasen al aliarse con un candidato a la presidencia. No obstante, ella misma le había advertido del riesgo, de los inconvenientes que surgirían al aliarse con Harold a pocos días de su elección.


    —Sea lo que sea que piensas, olvídate —ordenó Leopold.


    —Mataría a mi padre si pudiera. ¿Quién diantres actúa con semejante imprudencia? Si al menos no supiera lo que ocurre en la familia de Harold, entendería su decisión. Pero le he informado de los rumores que circulan en torno a él. Maldita sea. Mamá tendrá un paro cardíaco cuando descubra esto —murmuró entre dientes, acudiendo a las escaleras.


    Comprobó la hora para asegurarse de que todavía disponía de tiempo. Nada más alzar la vista, se encontró con la imponente silueta de una mujer descendiendo por las escaleras, arrastrando consigo un vestido de color champán. Se había desecho del antifaz, dispuesta a demostrarle a sus asistentes que no tenía intención de ocultarse. Charlotte parecía una… reina sacada de una película histórica. No solo era bonita, sino también inteligente. Poseía un alma caritativa que le instaba a viajar a los lugares más necesitados, proporcionándoles toda la ayuda económica posible. Su último vuelo a África resultó ser una pesadilla que le mantuvo en el centro de los titulares televisivos durante una semana. El vuelo en el que viajaba quedó incomunicado y dieron por sentado que se había hundido en el Atlántico, puesto que los satélites tampoco lo localizaban. Afortunadamente, el incidente se resolvió con la fortuita aparición del avión (no dieron explicaciones públicas) y Charlotte parecía haber recuperado las energías. No cesaba de sonreír, de estrechar manos, de posar.


    —Tengo ojos en Charlotte Bowman —le comunicó a Leopold, apartando la mirada de ella por unos instantes. Hurgó en su bolso de mano, pretendiendo estar ocupada buscando el pintalabios, cuando en realidad quería hablar con tranquilidad—. En cuanto consiga el reloj y me haya despedido, abandonaré la estancia por las puertas del sur. Me he ocupado de que las mantengan abiertas hasta las doce, es decir, durante otros veinte minutos.


    —Ten mucho cuidado, por favor.


    —¿Cuándo no soy cuidadosa, Leo? —se burló.


    Leopold emitió un tedioso suspiro, incapaz de creer que Natalie actuase con prepotencia en una situación tan crítica como esa. A sus veintiocho años, Leopold se trasladó del paisaje arenoso de Asia (donde estaba prestando servicio militar) para ocuparse de una asociación que, por ese entonces, estaba dando sus primeros pasos. Con el transcurso del tiempo logró hacerse cargo de los puestos más destacados, encontrándose en el presente como subdirector y también como jefe de la mujer que tanta locura despertaba en él. Aún no podía confesar que la señorita Ivanova le había robado cada ápice de pensamientos, de articular palabras con claridad y moverse como un ser humano normal, porque sabía que sus sentimientos no eran correspondidos. Desde su punto de vista, Natalie era una mujer trabajadora y despampanante en cada uno de los sentidos. Le enamoró su determinación, su fuerza de voluntad a la hora de enfrentarse a los obstáculos que se presentaban.


    Era una lástima que Natalie solo se amara a sí misma.


    —¡Lady Bowman! No puedo creer que esté llevando el último modelo de Óscar de la Renta. Recuerdo que, durante mi estancia en París, asistí a una de sus presentaciones… y quedé perdidamente enamorada de este vestido —confesó, maravillada por la multitud de colores superpuestos al encaje negro—. 
Solo puedo decirle que está preciosa —agregó.


    —Natalie, querida. —Los ojos de Charlotte se iluminaron nada más verla.


    Se olvidó de los empleados que alzaban las bandejas con 
copas hacia ella, abriendo los brazos para darle la bienvenida a una de las jóvenes que más apreciaba. Natalie agradeció esa muestra de cariño, abrazándola con el mismo ímpetu que ella. Procuró no engancharse accidentalmente en el carísimo satén 
—portaba varias pulseras en una muñeca—, así que mantuvo el brazo presionado en su propio pecho. Aprovechó la cercanía y la distracción que provocaban los invitados para comprobar en qué muñeca se encontraba el reloj. Ideó la forma de arrebatárselo sin que se diera cuenta, concluyendo que necesitaría privacidad.


    —¿Cómo está Catherine? Lamento mucho la pérdida de su… —se detuvo, consciente de que la joven no tenía ánimos de revivir el momento tan fatídico que experimentó hace unos meses—. Disculpa mi intromisión, no deseaba incomodarte. Lo que ocurrió forma… parte del pasado, es momento de mirar hacia el futuro. —Sostuvo las manos de Natalie, le sonrió con cordialidad—. ¿Qué te parece si pasamos a una sala más tranquila? Me siento exhausta de pasearme entre estos desconocidos. ¡Me duele la boca de tanto sonreír!


    —Coincido con usted. Sigo sin comprender cómo es posible que algunas mujeres sean capaces de aguantar más de tres horas en pie con esta tortura. —Señaló a sus tacones.


    Siguió a Charlotte por los abarrotados pasillos.


    Lograron encerrarse en la sala donde se solía tomar el 
café, una muy coqueta y amplia, que contaba con varias estanterías y dos cómodos sillones. Natalie sostuvo la falda de su vestido y tomó asiento en uno de ellos, aguardando a Charlotte. Instó a Natalie a que se amoldara a la situación, a que dejara atrás la timidez y se tutearan como dos amigas.


    —Mi madre está recuperada, gracias por su interés —respondió a la pregunta que había formulado en primera instancia, 
descansando las manos en su regazo—. He supuesto que está ansiosa por conocer los resultados electorales. Han pasado décadas desde que las elecciones despiertan tanto clamor como esta. —Fingió que le interesaba su opinión. Solo quería ganar un poco de tiempo, sopesar las distintas opciones para hacerse con el reloj. 


    —Si te soy sincera, ¡estoy enloqueciendo! Harold no para de discutir con sus compañeros sobre las campañas, los votos, los competidores… Desde hace meses, la única conversación que hay en esta casa es sobre política. Afortunadamente, mi hijo regresa de sus vacaciones esta misma semana. He echado tanto de menos a mi William —suspiró.


    —¿William? —Natalie frunció el ceño.


    —Partió de viaje hace un año para cursar sus estudios en Francia. Deseaba airearse del ambiente tan nocivo que le rodeaba, comenzar nuevas aventuras por su cuenta. Compartís la misma edad, veintitrés años recién cumplidos. Sin embargo, ha expresado su necesidad por apoyar a su padre en esto, por tanto, le tendremos de vuelta mañana a primera hora.


    «Todo tiene sentido», recapacitó Natalie.


    Ahora comprendía por qué las inseguridades y amenazas habían acrecentado en las tres últimas semanas: los tan apreciados pero secretos enemigos de los Bowman no planeaban atentar contra Harold o Charlotte. Su objetivo era William Bowman, el único heredero de la fortuna familiar. ¡Eso era! ¿Cómo no había caído en la cuenta? Tan ofuscada se hallaba en el presidente, que había olvidado por completo la existencia de un tercer Bowman y la ventaja que podrían extraer si permanecía en suelo estadounidense por mucho tiempo.


    —Su pulsera se ha roto —comentó Natalie de repente.


    Charlotte se apresuró a recoger las diminutas perlas que habían caído sobre la falda del vestido, quitándose el reloj y el brazalete para disponer de mayor libertad. Los colocó en la mesita de café, la cual estaba repleta de artículos de revistas y otros objetos. «Con dicho caos, Charlotte no se percatará de la desaparición hasta dentro de varias horas», supuso Natalie. Depositó su bolso de mano encima del reloj, de esta manera, cuando lo tomase de nuevo, se lo llevaría consigo, y le ayudó a recoger las esferas esparcidas en el suelo.


    —Menuda supersticiosa —masculló Charlotte para sí misma.


    Las bolitas repiquetearon cuando cayeron en el cenicero vacío de Harold.


    —¿A qué se refiere? —se interesó la joven.


    —Por desgracia, formo parte de ese grupo de personas que creen en la mala y buena suerte. Soy incapaz de dormir en una habitación que contiene espejos, no puedo permitir que un gato negro cruce frente a mis ojos, ¡mucho menos dar giros a objetos dentro de un espacio cerrado! Y ahora he llegado a la conclusión de que algo nocivo pasará, pues ha sido pronunciar el nombre de mi querido William y la pulsera ha estallado —explicó.


    —No se preocupe. A su hijo no le sucederá nada —le aseguró Natalie.


    «Y más me vale cumplir mi palabra», pensó.


    Al cabo de unos quince minutos de animada conversación, Natalie se excusó, alegando que debía marcharse porque a la mañana siguiente la esperaban en una reunión dentro de la empresa familiar. Al mismo tiempo que Charlotte se incorporaba y aplanaba las arrugas del vestido, Natalie deslizó distraídamente el reloj entre la palma de su mano y el costado del bolso, ocultándolo a la vista de todos. Una vez fuera del salón y con el preciado objeto en su posesión, Natalie realizó las despedidas pertinentes y se apresuró a marcharse.


    Localizó a Leopold en el lugar que ambos habían acordado.


    Recogió las faldas del vestido para acelerar sus pasos sin tropezarse y procuró no desviar su atención del húmedo asfalto, temiendo hundir el tacón por accidente en el interior de una rendija. Leopold aprovechó la tenue luz de la luna, y la soledad del callejón, para admirar a la joven enfundada en esas galas. En muy pocas ocasiones había tenido la oportunidad de admirarla así, tan elegante y reluciente, puesto que —pese a su admiración por las prendas finas— Natalie solo las utilizaba en ocasiones especiales, como esa noche.


    —He aparcado en la esquina —susurró Leopold cuando ella alcanzó su posición.


    Abrió las puertas de la camioneta y extendió la mano para ayudarla a subir. No obstante, y muy a su pesar, la joven entró sin problemas; manteniendo el equilibrio cuando ascendió el elevado escalón. Natalie se deshizo del antifaz de rubíes y lo depositó sobre una de las mesas vacías, tomando asiento en la primera silla libre que encontró. Se descalzó, se quitó las escasas horquillas que mantenían su cabello sujeto y examinó de cerca el reloj. Aquella pieza costaba una fortuna al ser uno de los primeros modelos creados por el fabricante suizo. Había sido modificado levemente en una ocasión para grabar las iniciales de Harold y Charlotte. Supuso que también se aprovechó para incorporar el compartimento interno. 


    Giró el reloj y acarició con la yema de los dedos el reverso, ensimismada.


    Entonces, Natalie graznó y soltó la pieza, apresurándose a tapar su oído izquierdo. Los pitidos eran tan intensos y continuados que perdió la audición unos segundos, sumergiéndose en una burbuja sin ningún tipo de sonido. Leopold se apresuró a desconectar y apagar los sistemas de comunicación que generaban las interferencias, unas que agravaban todos los problemas que Natalie Ivanova experimentaba en ese instante. La vio arrugar el ceño, contraer su rostro y morderse los labios para contener el dolor, sin mucho éxito.


    —No has vuelto a tomar la medicación —le reprochó él.


    —He estado demasiado ocupada procurando no ser descubierta como para meditar mis problemas de salud —replicó, masajeando la zona con suavidad—. He traído la medicina conmigo. Está en la taquilla, dentro de mi mochila —añadió con un tono más calmado. 


    Poco a poco, la vertiginosa sensación de precipitarse al suelo empezó a remitir. 


    —Te traeré un vaso de agua también.


    La furgoneta era usada por su asociación como el medio de transporte idóneo: dentro habían instalado lo necesario para estar comunicados con la central. Disponían de armas, de cámaras que contaban con permisos para burlar los códigos de vigilancia de otras sedes y, además, el vehículo estaba compuesto de un material blindado que impedía ser arañado, abollado u aplastado. Puede que Natalie no fuera un guardaespaldas convencional, pero nunca podía saber con certeza cuándo necesitaría una pistola para defenderse.


    —Aquí tienes. —Leopold le entregó el frasco con las pastillas y dejó la botella de agua en la mesa más cercana al brazo de Natalie, quien contestó asintiendo y alzando la mirada; como si se sintiera arrepentida—. ¿Cuándo empezaron los dolores de nuevo? Di por sentado que, tras la operación, los efectos secundarios más graves desaparecerían. —Descansó el trasero en el mueble de la derecha, cruzándose de brazos—. ¿Natalie? —Le llamó.


    —Las secuelas fueron más graves de lo estimado. Una parte de mi cabeza no funciona como es debido y lo manifiesta a través del oído. Agradece que solo sean unos mareos, o vómitos ocasionales. —Tomó la botella y le quitó el tapón, tomando una pastilla. La echó a su boca y bebió con avidez, ansiosa por recuperarse cuanto antes—. Yo no me llevé la peor parte en el accidente de coche. Lidiar con dolores de oído y vértigos no me ha matado ni me matará… que es exactamente lo que sucedió con otra persona. —Su voz apenas fue audible al final de la frase. Lentamente se perdió en la laguna de los recuerdos indeseados, en la angustiosa semana que estuvo ingresada en el hospital y las posteriores pruebas.


    Leopold se lamentó por haber sacado el dichoso tema y se apresuró a tomar el reloj.


    Lo único que mantenía a Natalie ocupada y distraída era su profesión.


    —De acuerdo, manos a la obra —dijo.


    El proceso para desmontar pieza a pieza un reloj tan costoso no fue sencillo…


    …mucho menos cuando notaba la mirada de Natalie sobre cada uno de sus movimientos. Logró desenroscar la tapadera trasera y las tuercas gracias a su perfecto pulso, y unas pinzas metálicas, las cuales usó para extraer la tarjeta en que guardaba la información. Tomó el adaptador e introdujo el microchip en la ranura del ordenador, conteniendo el aliento.


    —¿Preparada? —quiso saber.


    —¿Cuándo no lo estoy?


    —Y ahí se manifestó el espíritu de Dimitri Ivanov —se burló a regañadientes.


    La pantalla principal del ordenador mostró la carpeta (que se descodificó gracias a un programa, el cual había reconocido los archivos cifrados) y no perdió tiempo a la hora de registrar los cientos de documentos digitalizados. Natalie tuvo que aproximar su silla a la de Leopold porque le costaba leer la letra en negrita. Procuró mantener las distancias, no quería rozar por accidente ninguna parte de su cuerpo, pues podría malinterpretar su acto como un incentivo para la invitación de la cena. En un comienzo no hubo nada interesante, los primeros documentos hacían referencia a cuentas bancarias y pagos personales. No le echaron un vistazo a mayor profundidad porque no le interesaban sus caprichos.


    De un instante a otro, Leopold alcanzó documentos escaneados que le hicieron apretar la mandíbula y empequeñecer la vista, impidiendo que Natalie los leyera al completo.


    —No te va a gustar lo que hay aquí —le advirtió cuando ella quiso reprochar.


    —¿Por qué? ¿Qué es?


    —Nombres, muchísimos nombres. Son peces gordos del país, empresarios y otros funcionarios que han sido los fundadores del partido de Bowman. Natalie, estas personas se encuentran en el principio de la lista porque son tan o incluso más valiosas que el propio Harold. Sin sus inversiones, él no hubiera accedido a los cargos de importancia: han sido estas personas quienes le convirtieron en lo que ahora es. —Dio un golpe a la pantalla.


    —Apresúrate a mandarle esta información al jefe. Se ocupará de asignar protección a cada uno de los participantes. —Natalie adoptó el mismo tono serio y preocupante que el de Leopold, consciente de lo que eso significaba—. ¿Crees que el causante de los ataques ha tenido acceso a esta lista? ¿O quizá estoy sacando las cosas de quicio? —se preguntó.


    —Me encantaría decirte que te equivocas, pero no puedo.


    Torció el monitor en dirección a Natalie, ampliando los cuatro primeros nombres.


    —Stephen y Barrowman tuvieron que trasladarse bajo protección policial. Ambos son quienes financiaron las campañas publicitarias. Sufrieron un ataque cuando abandonaban el restaurante en el que estaban cenando. —Señaló a los dos siguientes nombres—. Ronin sufrió un allanamiento de morada hace cuatro noches y Gómez fue rescatado de un asalto ayer mismo. Están atacándoles en orden, y no te haces una idea de quién se encuentra en el quinto puesto. —Leopold subrayó con el ratón el nombre de dicho empresario.


    Y, tan pronto como Natalie lo leyó, palideció.


    —Dimitri Ivanov destaca entre los cinco mayores contribuyentes. Las elecciones están programadas para dentro de dos días, y tu padre ha confirmado su asistencia. Esto… esto no es solo preocupación del Estado y de nuestra asociación: Nat, si él está involucrado en esto, también lo estás tú. Hemos tenido que proteger a las distintas familias, porque si los enemigos de Harold no pueden atacarle a él directamente, comenzarán destruyendo a los pilares de su partido de un modo muy distinto al de ahora. Atacarán a gente como…


    —Como yo —completó con un hilo de voz.


    Durante los dos años y medio que llevaba prestando servicio a la organización nunca se había inmiscuido en una tarea que hiciera peligrar su vida. Al solucionar los problemas desde dentro, no tenía que exponerse públicamente, como Leopold. Él se acostumbró a la acción y a ser el punto de mira desde que se alistó en el ejército, motivo por el cual no le preocupaba ser el objetivo. Pero, en esa ocasión, la inquietud que afloró en Leopold y en la propia Natalie fue imposible de contrarrestar, porque no había forma de escape.


    —No quiero recluirme en mi apartamento como un ratón asustado —declaró ella.


    —Exponerte al público incrementará tus posibilidades de ser atacada.


    —Sé defenderme. Y me niego a permitir que esos enemigos de identidad desconocida consigan convertirme en una cobarde. Prometí no escabullirme de los problemas, no después de todo lo sucedido en mi propia familia. —Sonó molesta—. No les abandonaré.


    —Pronto no tendrás libertad para elegir —le recordó.


    —¿Pretendes esposarme y encerrarme en una celda de la asociación? Porque este será el único modo como podrás retenerme, siempre y cuando no me escape antes.


    Leopold se obligó a mantener la calma y encaró a Natalie con mucha seriedad.


    —Hay una alternativa más efectiva a la que has propuesto.


    —No, Leopold. Sé de lo que hablas y me niego rotundamente.


    —Has servido tanto a tu trabajo como a tu familia sin rechistar. Es hora de que no solo protejas a uno de los afectados en la lista. —La tomó de la mano y se sorprendió al ver que ella no se apresuraba a apartarla—. Ha llegado el momento que tanto habías evitado.


    Natalie cubrió su rostro con la mano libre a la vez que emitía un grito de desesperación, consciente de que el plan de Leopold solo podía significar una cosa:


    A partir de ahora, ella también poseería un guardaespaldas.
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    Me niego a aceptarlo. De entre todas las personas que viven en Estados Unidos, es mi padre el que ha efectuado un pacto con el señor Bowman. No ha podido ser otra celebridad u otro empresario que dirige una multinacional. No, ha sido Dimitri Ivanov. Arrastro tanto los pies como la cola del vestido por las escaleras, sintiéndome demasiado exhausta pese al poco trabajo que he realizado esta noche. Leopold acaba de dejarme en la puerta de mi casa, y solo se ha marchado tras asegurarse de que no había nadie merodeando en el jardín o espiando la vivienda mientras se oculta en su vehículo. Sé que después de descubrir ese peligro al que me he expuesto, mi compañero no dejará de controlarme, como si fuese un bebé recién nacido que precisa de toda protección. Me quito la cremallera del vestido, lo dejo caer a mis pies y salgo de él con parsimonia. Me duele la cabeza. Las punzadas se asientan en mis sienes y cruzan el resto de mi cráneo, suscitando mis deseos de darme un golpe con la pared para comprobar si, de este modo, dejaré de tener molestias. Por fortuna, se impone la escasa cordura que conservo e impide que haga realidad mis pensamientos.


    Estoy enfadada con mi padre por ser tan imprudente.


    Pero también estoy airada con Leopold.


    Aunque sea mi superior, no tiene ningún derecho a introducirme en el programa de la asociación, el mismo que protege a mis clientes. Uno en el que, por cierto, he trabajado y dedicado gran parte de mis horas libres, para perfeccionarlo. La puerta del cuarto de baño está abierta y veo, desde mi inmóvil posición en el dormitorio, la bañera vacía. Mi cabello apesta a una extraña mezcla de tabaco, puros y alcohol. Ya sabes, tiene ese aroma propio de una fiesta; el que solo desaparece cuando lo enjabonas dos o tres veces con un champú cuya fragancia a frambuesa se olería a un kilómetro de distancia. A pesar de que sienta la necesidad de sumergirme en el agua cálida —también perfumada gracias a la liviana capa de pétalos de rosas— en la que arrugarme como una pasa, mi cansancio es superior a mis otros anhelos. He madrugado mucho. Si mal no recuerdo, me he despertado a las seis de la mañana, adelantándome al propio sol, e inmediatamente he realizado mi paseo matutino por la manzana. Descubrir la aplastante alianza de mi padre con Harold también me ha arrebatado el último ápice de energía que me quedaba, por lo que me apresuro a introducir las piernas en los pantalones de pijama, a quitarme el sujetador y a sustituir la desnudez de mi pecho por una delgada camiseta de seda. 


    A veces desearía no tener esta profesión. Solo a veces, por supuesto, puesto que con tan solo imaginar mi futuro atrapada entre las paredes de la industria familiar me entran ánimos de suplicarle a mi superior que me asigne más casos de los que ocuparme. Me tumbo en mi amplia cama, me hundo en la almohada y cierro los ojos. Espero no tener pesadillas, porque necesitaré todas mis energías para afrontar los problemas de mañana. Antes de que el sueño me arrastre lejos, consigo extender una mano para apagar la luz.


    Y, en cuanto la oscuridad me engulle, dejo que mi cansancio se declare vencedor.
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    Los medios de comunicación peleaban entre sí por conseguir el mejor puesto entre las filas asignadas a los periodistas. Los guardias de seguridad mantenían las armas aferradas con brío entre sus manos, recorriendo con la mirada cada uno de los elementos que simulaban cobrar vida entre la multitud. El gobierno había contratado a francotiradores, situados en las azoteas que rodeaban a la Casa Blanca, los cuales vigilaban que no se produjera ningún incidente en ese acto de tanta importancia. El nuevo presidente de los Estados Unidos daría su primer discurso delante de las miles de personas aglutinadas en esa área, más las que contemplarían el evento a través de sus televisores. Harold Bowman había triunfado, su propósito de colocarse en la cabeza del país se consolidó tras la ganancia de los últimos votos. Desde su apartamento, Natalie contempló cómo tenía lugar el acontecimiento que tanto temía. ¿Se encontraría su padre entre los presentes? ¿Ascendería al escenario, donde podría apoyar moralmente al señor Bowman? ¿O permanecería escondido en el interior?


    Leopold había estado acechando los alrededores de su hogar desde que averiguaron el contenido de la tarjeta. El director de la asociación (era sorprendente y extraño, pero nadie más que Leopold conocía su identidad, al encontrarse en un puesto tan cercano) asignó a cada uno de sus empleados la tarea de actuar como guardaespaldas de los afectados en la lista… a excepción de Natalie. Su papel en la misión quedaba como un interrogante, pues hasta que no decidieran si ella debía intervenir como otra trabajadora o como víctima, sus órdenes eran las de permanecer encerrada en el lugar más seguro para ella. La verdad, no le hacía ni una pizca de gracia contemplar las mismas paredes durante mucho tiempo, por lo que procuraba evadirse de los problemas acudiendo a la industria y a casa de sus padres.


    —Bobadas —masculló, apagando la televisión al leer los titulares.


    Ya dispondría de tiempo para ponerse al día con los periódicos.


    Se desnudó mientras caminaba hacia su vestidor, arrojando la bata de seda en la cama. Acababa de abandonar la ducha, por tanto, solo le restaba ponerse algo de ropa y partir a su segundo trabajo, donde esperaba encontrar (como mínimo) a su tío. Se enfundó en un vestido de tonalidades grisáceas, adornado con un cinturón negro y se calzó los tacones a la vez que hacía equilibrio con la otra pierna. No recordaba cuándo se celebraría la tercera reunión del mes, motivo por el que prefería ir bien vestida. No sería la primera vez que la llamaban desde recepción porque solicitaban su presencia en la sala de conferencias.


    Todavía recordaba el día en el que su padre le pidió su colaboración. No acudió a Peter, su hermano cuatro años y medio menor que ella, ni tampoco a su esposa, que tanto amaba. Necesitaba a Natalie porque la joven había heredado la frialdad que tanto caracterizaba a Bartholomew Ivanov. No era un rasgo del que se sintiera especialmente orgullosa, puesto que conocía las atrocidades que su abuelo cometió cuando sus padres eran jóvenes. Pero su inteligencia y capacidad para racionalizar en los momentos más decisivos y tensos era la causa por la que se convirtió en la más acertada para el puesto. En los primeros meses se ocupó únicamente del departamento de marketing; de las promociones que darían a conocer y expandir todavía más la empresa. Sin embargo, conforme demostraba cómo se desenvolvía sin precisar ayuda, Natalie comenzó a dirigir el Departamento de finanzas: controlaba las cuentas bancarias, las relaciones con otras industrias e, incluso, los modos de producción. Todo ello lo realizaba a espaldas de los empleados. A nadie le acomodaba la idea de que la primogénita del jefe fuera quien supervisara sus acciones, analizando sus errores para luego echárselos en cara, anotarlos en un expediente… o despedirles.


    —No puedes salir de la casa —dijo una voz desde la cochera; una que reconoció muy bien. Puso los ojos en blanco mientras introducía en su bolso los papeles que necesitaría, y recogió su cabello dorado en una coleta holgada—. No estoy bromeando, Natalie.


    —¿En qué momento creí que era buena idea darte una copia de mi llave? —Se lamentó.


    —¿Adónde crees que vas? —Leopold se hizo paso al interior del dormitorio, cerrando la puerta tras de sí. Cruzó sus imponentes brazos sobre los pectorales y recorrió la esbelta figura de la joven con la mirada, gesto que no pasó desapercibido para ella.


    Puestos a ser sinceros, Leopold Strafford era uno de los hombres más atractivos que la señorita Ivanova había conocido. 
A causa del servicio militar prestado hace unos años, y por el constante esfuerzo que su actual profesión requería, mantenía su complexión fuerte y vigorosa, convirtiéndole en un modelo similar a los de Calvin Klein. Tenía una sonrisa amable, unos ojos verdosos que —bajo la luz— irradiaban una tonalidad grisácea. Natalie estaría mintiendo si alguna vez afirma que Leopold no podría interesarle. Simplemente… con las preocupaciones que padecía en el presente, más el hecho de que nunca se había… enamorado de alguien, prefería mantenerse distanciada del peligro denominado amor. 


    —Todos desconocen los peligros porque nadie ha hecho público lo que está pasando. No, no tengo intención de contarle 
a mi padre que podrían asaltarme, porque padecería de un ataque al corazón. Pienso continuar con mi trabajo en la empresa, como si no hubiera sucedido nada. Y, cuando la organización contacte con mi padre, entonces procuraré mantenerme a raya para que no descubra mi participación —le explicó, emitiendo un suspiro.


    —Allí no puedo protegerte. No tengo autorización para adentrarme en los despachos.


    —Leopold, aprecio tu preocupación, pero sé cuidarme sola.


    Cargó el bolso sobre su hombro derecho y echó un último vistazo a su dormitorio, tan ordenado que parecía sacado de una revista. Pasó junto a Leopold y aprovechó la cercanía para palmear cariñosamente su hombro, indicándole que no era necesario que la siguiera a todos los sitios que frecuentara. El hombre que correspondía al cargo de su superior no pudo actuar de otro modo más que permitiendo que partiera con libertad. Ya había tendido su oferta, no continuaría insistiendo. Persiguió a Natalie a través del pasillo, asegurándose al mismo tiempo de que no había nadie oculto en ninguna de las habitaciones. Era improbable, más bien imposible, pero tenía la sospecha de que la situación estaba demasiado apaciguada para los nuevos tiempos que se avecinaban. El apartamento de Natalie estaba compuesto de tres plantas abiertas: en la baja se encontraban los aparcamientos para la colección de vehículos de la señorita Ivanova. Tres Jaguar, dos Volvo y un Ferrari aguardaban a que su dueña se decantara por uno de ellos, al azar.


    Tomando las escaleras se alcanzaba la segunda planta: un salón con mobiliario blanco y una cocina de tonalidades grises era lo primero que los invitados veían al entrar por las puertas principales. Tanto el jardín como la piscina podían apreciarse a través del ventanal y, aunque Natalie no le diera mucho uso, procuraba mantener el agua limpia. En la última y tercera planta se disponían dos dormitorios y dos cuartos de baño privados. Leopold se adelantó a los sosegados pasos de Natalie y comprobó que el pomo de la puerta era firme; que los engranajes no se habían soltado con el transcurso del tiempo. Vio que la alarma y las cámaras continuaban activadas, lo cual alivió parte de su preocupación. Aprovechando la distracción de Leopold, la joven tomó el primer grupo de llaves que sus dedos rozaron, y se adentró en el Volvo grisáceo que descansaba a la izquierda; echando los seguros por dentro. En cuanto el clic resonó por la estancia, Leopold hundió los hombros y suspiró.


    —De nada me servirá quejarme, ¿cierto?


    —Hemos acordado que no. No me acompañarás —le comunicó desde el asiento del conductor. Él la alcanzó a tiempo, presenciando cómo bajaba la ventanilla, y apoyaba una mano en esta—. Si mal no recuerdo, tenemos una reunión esta noche, ¿cierto? Una donde se discutirá mi futuro y el de mi familia. 
—Hizo una mueca con los labios—. Intentaré no quejarme demasiado. Solo pido que no me traten como si fuera una damisela en apuros… porque mi compañero de trabajo ya está un poquito obsesionado con esa idea —bromeó.


    Se puso las gafas de sol y hundió el zapato en el acelerador, disfrutando del sonido que emitía el motor, como si fuera el rugido de un león. Natalie descubrió a los cinco años su pasión por los vehículos, aunque rara vez manifestaba su opinión al respecto. No hablaba de las materias que no dominaba, creyendo que era mejor guardar silencio antes que quedar en ridículo. Una vez que incrementó la velocidad, subió la ventanilla, evitando que el viento hiciera de su peinado un nido de pájaros, e intentó liberar la tensión que había acumulado desde que regresó de Nueva York. Por primera vez en mucho tiempo, debía fingir y mentir cuando lo único que necesitaba era confesar sus secretos.


    Houston —ciudad en la que había nacido, donde vivían sus padres, y también sitio en el que se instaló la sede principal de Ivanov’s House of Cars— extraía su lado más débil, aquel que mantenía firmemente oculto ante los ojos de cualquier amistad o conocido; ya fuera el propio Leopold u otro compañero de oficio. Natalie detestaba hablar de su infancia casi tanto como odiaba que la prensa rosa escribiera de ella, como si realmente supiera las preocupaciones que circulaban por su mente. Sin embargo, en lugar de desmentir todas las afirmaciones que la relacionaban con fiestas a las que nunca acudía o con celebridades con las que jamás había entablado una conversación, prefirió que los medios se centraran en ella como otra niña caprichosa y rica de Estados Unidos. No quería que conocieran su lado humano porque, solo en ese entonces, la destriparían, como al resto de niños que han nacido en el seno de una familia enriquecida y famosa. El incidente de hace unos meses… su estancia en un internado cuando apenas tenía quince años… su auténtica profesión.


    Siendo esa Natalie engreída e insensible conseguiría mantener sus problemas a salvo.


    El trayecto se hizo mucho más corto de lo esperado, alcanzó la sede en cuestión de seis minutos más. Estacionó en el aparcamiento reservado para ella y trasladó los papeles que había preparado entre los brazos, acompañada de su maletín de cuero. Lo vio tan apretado que, de intentar introducir un folio más, la tela se desgarraría. Se encaminó directamente al despacho de su padre, creyendo que le encontraría allí, pero se sorprendió cuando atisbó la silla del escritorio vacía. No necesitó preguntarle a su secretario —un chico muy tímido, de gafas redondas y cabello aplastado— dónde podría encontrarle: tan pronto como salió del despacho, vio a una multitud de empleados aglutinados delante de la pantalla ubicada en la cafetería… en la cual aparecía un reportaje sobre el ganador de las elecciones. Tuvo la corazonada de que Dimitri sí había estado allí durante la elección, 
lo que le molestó.


    —¿No hay otras noticias en el mundo, además de esta? 
—Manifestó su enfado en voz alta, captando la atención de los trabajadores que transcurrían por ese pasillo.


    —La bestia ha ordenado que no se cambie de canal. Aunque, si se lo pides tú, apuesto a que hará una excepción —respondió Jacob, alcanzando la posición de su sobrina con la sonrisa más conciliadora. Natalie se echó a reír por el mote que algunos empleados habían escogido para su padre y sintió que su 
ira se disipaba—. Dicen que las crías se parecen a sus padres. Eres tan distinta a Catherine que no dudaría si alguien me dice que fue él quien te trajo al mundo… —Pellizcó cariñosamente el hombro de Natalie, animándola.


    —Me alegra tenerte de regreso en la compañía. —Se apresuró a abrazarlo, estrujándole con ímpetu. El pequeño de los Ivanov correspondió a su gesto, acariciándole el cabello con delicadeza y lentitud. Todavía padecía de intensos dolores en un hombro—. Estarás harto de escuchar esta pregunta, porque yo lo estoy, pero... ¿cómo te encuentras? Pensaba que el ingreso hospitalario se demoraría otra semana más. De haberlo sabido, hubiera ido a…


    —Los médicos están contentos con mi evolución. Me recuperaré, Natalie.


    Hizo un gesto hacia su despacho, recordándole que había muchas personas presentes, y que no deseaba hablar de sus informes médicos frente a desconocidos. Escoltó a Natalie a la única sala donde los oídos ajenos no podrían escucharle y cerró la puerta, invitándola a tomar asiento. Natalie se acomodó como si estuviera en su apartamento, deslizando una pierna encima de la otra, aunque no perdió la compostura rígida. Jacob tardó unos minutos en ocupar su silla, sujetándose al escritorio con ambas manos. Tal fue la presión, que sus nudillos se tornaron blancos. La joven hizo el amago de ayudarle, pero se contuvo. 


    Lo último que Jacob precisaba era un recordatorio constante del accidente.


    —¿Qué haces en la industria a estas horas de la mañana? 
Dimitri me ha dejado a cargo de la empresa para hacer una videoconferencia con el presidente —desveló con un toque de maldad, riéndose interiormente de su hermano. Aproximó la silla al escritorio, donde reposaban los papeles que esperaban a ser firmados, y suspiró—. También piensas que ha sido un error colaborar en esas elecciones, ¿cierto? —Leyó el pensamiento de Natalie.


    —Sí. ¡Por supuesto que lo es! Papá estaba tan empecinado en ser partícipe de esa campaña que ni siquiera mamá consiguió persuadirle de sus pretensiones. Hablando de ella… desconozco qué más hacer para subir sus ánimos. Sé que apenas han pasado unos meses, desde… desde que… bueno, desde eso, pero en ocasiones me mira con recelo al comprobar que no muestro mi sufrimiento como los demás… como si fuera mi culpa… —Apretó la mandíbula al finalizar la frase, entreteniéndose con los anillos que adornaban sus dedos.


    Las arrugas del rostro de Jacob se acentuaron al fruncir el ceño. 


    El tiempo no hacía excepciones en ninguno de los Ivanov, los estragos de las acciones del pasado repercutían en su aspecto físico, envejeciéndolo. Afortunadamente, apenas se apreciaban unas cuantas canas en las sienes o unas leves arrugas en los ojos y comisuras. Por el contrario, el todavía abundante cabello de Dimitri se había tornado blanco, al igual que una montaña que se cubre de copos de nieve. Natalie quiso echarse a reír cuando llegó a la siguiente conclusión: su padre resultaba más atractivo con canas que sin ellas. Como ese antiguo famoso que solía 
protagonizar un anuncio de café en la televisión.


    —Sufrimos mucho ese día, Natalie. Sin embargo, el amor que una madre siente hacia su hijo es algo que no comprenderás hasta que te conviertas en una. Perdiste a un hermano en aquel accidente, lloraste su fallecimiento tanto como los demás e, incluso, te encerraste en tu apartamento durante dos meses porque te negabas a que te vieran así. Cada persona lidia con el dolor de un modo muy peculiar. Algunos aceptan el hecho de que no volverá, otros se agarran al inexistente clavo de la esperanza de que están sumidos en una extraña pesadilla. —Se contempló los nudillos—. Considérate afortunada en ese aspecto: tienes la capacidad de cicatrizar las heridas con mayor celeridad que el resto —musitó.


    El suceso que tuvo lugar a principios de ese año fue devastador.


    Su hermano de once años abandonaba su primer partido 
oficial de baloncesto, contento por la aplastante victoria, pero extenuado y un poco entristecido por el trato que el árbitro había dado a los de su equipo. Natalie le había acompañado y no solo para animarle: gritó y estuvo a punto de enzarzarse en una discusión con el árbitro, cuando un compañero del equipo se precipitó al suelo por culpa del contrincante, y nadie se molestó en destacar una falta. Natalie animó al pequeño James —Jamie para los amigos y familiares— mientras iban a los aparcamientos, resguardándose de la lluvia bajo un mismo paraguas. Le mostró cada una de las fotografías que había tomado y montaron en el coche de Jacob, quien se había ofrecido a recogerles a causa de la tormenta. Ojalá nunca hubieran tomado esa 
decisión.


    Las carreteras estaban resbaladizas; la visibilidad era nula por culpa de la niebla. Jacob quiso detenerse en el arcén y esperar a que amainara la lluvia, pero la constante insistencia de James (quería llegar a casa cuanto antes) dio lugar a que Jacob presionara de nuevo el acelerador. La oscuridad influyó más de lo previsto, el accidente fue inevitable. El coche abandonó la carretera en cuestión de segundos, precipitándose por la ladera hasta hundirse en uno de los entrantes del mar. El vehículo quedó sumergido en el agua y Natalie estuvo consciente durante los minutos que tardó en inundarse por dentro. Lo primero que vio, al despertar, fueron los servicios de emergencias. Se encontraba en una camilla mientras los médicos le inyectaban adrenalina para impedir un shock hipovolémico. Fue operada a las pocas horas de ser ingresada: aparentemente, se había golpeado la cabeza en la caída, por lo que se había destrozado el tímpano del oído izquierdo. Jacob se fragmentó dos costillas, se dislocó un hombro y padeció fuertes contusiones en la cabeza. Sin embargo, James no fue lo suficientemente resistente para soportar los largos minutos que permaneció bajo las gélidas aguas. Falleció tan pronto como el líquido inundó sus pulmones.


    —Me encantaría compartir tu punto de vista —contestó tras aclararse la garganta—, y no quiero seguir tratando este tema. Mamá se recuperará con el paso del tiempo. —Apretó la mandíbula por una nueva punzada en el oído—. Aún tiene tres preciosos hijos a los que cuidar, entre los cuales me incluyo. Dando por concluido este pequeño viaje al mundo de los recuerdos, necesito que me pongas al día con las últimas novedades de la empresa.


    —Tómate el día libre. Trabajas demasiado.


    —¿Qué otra cosa puedo hacer? He cumplido con mi obligación de terminar mi carrera universitaria. Me gradué en una doble licenciatura con apenas veinte años; cuento con un empleo muy bien remunerado y dispongo de varias horas diarias en las que no hago nada. Mi cuerpo me pide adrenalina, distracción, peligro. Algo que sobresalga de lo cotidiano. 


    —Si tu abuelo estuviera vivo, encontrarías todo lo que estás pidiendo.


    Jacob no se molestó en disimular la tristeza que la pérdida de su padre le provocaba. 


    El día que recibió la noticia de su suicidio, hace ya dieciséis años, supuso un profundo cambio en la relación con su hermano. Jacob se presentó en la prisión antes de telefonear a Dimitri, creyendo que Bartholomew había escapado y que su fallecimiento era una farsa. Cuando halló el cadáver tendido sobre una mesa metálica, cubierto con una sábana hasta las clavículas, y apreció la delgada línea rojiza que destacaba en su garganta, Jacob pensó que se desmayaría. Pidió a uno de los policías que se pusiera en contacto con Dimitri; no se apartó del cadáver hasta que escuchó el estridente tono de voz de su hermano por el pasillo. Jacob intentó mantenerse tan tranquilo como la situación le permitía, hablándole, gesticulando con las manos para que Dimitri no se abalanzara sobre la mesa. Al contrario de lo que había imaginado, él no derramó ni una lágrima de pena. Contempló a su padre, y lo hizo con un evidente alivio en el rostro; como si su pesadilla hubiera terminado.


    —¿Cómo puedes alegrarte de esto? —le acusó Jacob, pasmado.


    —¿Cómo puedes tú apenarte de un monstruo como él? 
—contraatacó.


    —¡Era nuestro padre! Tenemos… tenemos que ocuparnos de… —El aire le faltaba, su respiración parecía extinguirse por segundos—. Siempre he respetado tu opinión hacia él. Comprendo que vuestra relación no haya sido bonita, Bart causó muchos problemas dentro de tu vida y también en la de tu esposa —habló con cuidado, puesto que Dimitri estaba preparándose para propinarle un puñetazo—. Pero ha muerto. Como tu hermano, te pido, por favor, que olvides durante unas horas lo que hizo y que me ayudes a preparar un…


    —No —le interrumpió—. Enterré a una madre por su culpa. Ojalá se pudra allí donde esté —masculló y abandonó la estancia con pasos airados; olvidándose de Jacob.


    Desde aquel instante, Dimitri y Jacob cesaron sus conversaciones; evitaban coincidir, ya fuera en un ascensor de la sede o en la propia calle. No fue hasta pasados unos meses, el mismo día en el que Alexia anunció que estaba embarazada, cuando los hermanos Ivanov volvieron a reunirse y decidieron no discutir por un fantasma del pasado. Unos nudillos golpearon la puerta del despacho, provocando que ambos dieran un respingo. Natalie miró por encima de su hombro con cuidado (no quería agravar los mareos) y se encontró al secretario de su padre asomando la cabeza por la puerta entreabierta, mirándola.


    —Se-señorita Ivanova —la llamó con nerviosismo al mismo tiempo que intentaba hacer malabares con varias carpetas—. S-su padre ha llegado a su despacho, y e-está preguntando por usted. ¿Le comunico que está ocupada? —ofreció con temor.


    —No, iré a verle. Muchas gracias por avisar.


    Jacob hizo un gesto con la mano, en señal de despedida. Él permanecería ocupado tras la pantalla del ordenador, cuadrando las últimas cuentas, concretamente las derivadas de Australia, donde estableció su residencia años atrás. De vez en cuando viajaba a Houston para visitar a su familia, aunque le hubiera gustado disfrutar de la compañía de su esposa, quien continuaba al otro lado del océano. Alexia Carter-Ivanova había ignorado los consejos médicos, pretendiendo que no existían, y decidió quedarse embarazada una vez más… a sus cuarenta y dos años. Había sido un embarazo complicado, repleto de visitas al centro médico y de pruebas semanales. Por fortuna, Alexia le dio la bienvenida a un niño fuerte, saludable y que en la actualidad tiene dos meses de vida. Jacob no quería dejarla a solas, a cargo de un recién nacido, pero Alexia insistió a que acudiera a la llamada de Dimitri.


    Natalie se acomodó la falda del vestido y siguió los pasos del chico, que evitaba mirarla a los ojos. Finalmente, pudo ayudarle con las carpetas, comprobando que estaban repletas de antiguos discos duros, inservibles. Al parecer, habían emprendido la tan esperada limpieza de documentación informática e iban a destruir lo que la empresa no necesitaba.


    —Gracias, se-señorita Ivanova. No tenía por qué ayudarme. —Se sonrojó.


    —No me lo agradezcas, Archie. —Le guiñó un ojo.


    Penetró al interior del amplio despacho de su padre, distinguiendo su figura de espalda a ella. Miraba a través del inmenso ventanal, con las manos introducidas en los bolsillos y los hombros rectos y erguidos. Portaba un traje negro, indicativo de que había atendido alguna celebración especial y su cabello con motas blanquecinas contrastaba con la pared y muebles oscuros. El ruido de sus tacones se acentuó al entrar en contacto con la madera más lacia y su padre la contempló por encima del hombro; permitiendo que Natalie viera a contraluz las arrugas que predominaban en su cara. Dimitri Ivanov sobrepasaba los cincuenta años, pero le sentaban tan bien que muchos hombres envidaban su físico.


    —No preguntaré qué has estado haciendo esta mañana 
—amenazó Natalie, cruzándose de brazos. Se aproximó al único sillón colorido de la estancia, de un rojo intenso, y apoyó sus caderas en el respaldo, fulminándole con la vista—. Te advertí que es peligroso involucrarte de esta manera. Harold Bowman es una figura muy imponente e importante.


    —Yo también lo soy. 


    —Ese es el problema, papá. Por desgracia, eres demasiado relevante para la población, pero lo eres todavía más para tu familia. —Dimitri restó tensión a sus hombros y esbozó una sonrisa para su niña. La vio tomar asiento y entrelazar sus bronceadas manos encima de su falda—. ¿Cómo ha sido la recepción del nuevo presidente? Aunque no hayas salido en televisión, apuesto a que sí has acaparado todos los otros medios de comunicación.


    —Por supuesto que lo ha hecho —intervino un tercer integrante femenino. 


    Catherine acarició el hombro de Natalie antes de colocar sus pertenencias en el escritorio, dirigiéndose hacia el hombre que había perdido la compostura rígida, y que también mostraba una sonrisa que solo podía dedicar a su esposa. La besó en los labios, siendo corto y casto, pero bastó para incomodar a Natalie. No estaba acostumbrada a las muestras de cariño, mucho menos en público. «Qué extraña y repulsiva eres», se acusó ella misma.


    —Todavía no han acabado las ruedas de prensa. Te interesará ver esto, cielo. —Catherine encendió la televisión de plasma emplazada en la pared de la izquierda, o eso intentó. No comprendía los nuevos mecanismos, los botones táctiles que dificultan la simple tarea de encender una pantalla. Dimitri terminó por ayudarle, explicándole por cuarta vez que, si pulsaba dos botones al mismo tiempo, la tablet no reaccionaría—. Fanfarrón.


    La pantalla pasó de tonalidades oscuras a una imagen tan nítida y clara que, de existir la magia, podría haber sentido el viento ondeándole el cabello. Descansó los codos sobre las rodillas y apoyó la barbilla en los nudillos, inclinándose hacia la televisión. Periodistas y cámaras de televisión discutían entre sí para ocupar la principal fila de asientos, es decir, la que estaba más próxima al estrado de madera. Por el momento, nadie ocupaba el podio central. Sin embargo, el rostro de Natalie se descompuso cuando reconoció al muchacho que ascendía las escaleras traseras. Llevaba puesto un atuendo bastante informal, aunque a él parecía no importarle desentonar con el resto de los invitados. Su cabello pelirrojo y la coleta en la que intentaba domarlo atrajeron la atención de las cámaras fotográficas. 


    Humedeció sus labios rosados y se acercó al pedestal de 
madera, centrando la vista en la cámara, como si estuviera 
contemplando a Natalie a través de la delgada pantalla.


    —Je suis orgueilleux de reconnaître mon père comme le Président des États-Unis, Je suis sûr… —pronunció William en francés. Rápidamente, cayó en la cuenta de que estaba en suelo americano, que la mayoría de los habitantes no entenderían el idioma, 
y se apresuró a sonreír con atrevimiento y simpatía—. Lo siento. Mi prolongada estancia en Francia me ha trastocado el lenguaje, aunque todos habréis supuesto que estaba felicitando al señor presidente. —Le restó importancia y el ambiente se tranquilizó por su actitud.


    Allí se encontraba el hombre al que probablemente tendría que cuidar, vigilar o proteger, durante el tiempo que la amenaza tardaría en ser neutralizada. Pensó en Leopold, en la reunión que mantendrían esa noche, y su rostro palideció al adivinar de qué discutirían. Sin darse cuenta, Natalie se había sumido en sus reflexiones; y Catherine interpretó aquel repentino silencio como interés por el muchacho de la televisión, por William Bowman.


    —A mí también me resulta atractivo —comentó ella con indiferencia.


    —¿Qué? Yo veo que tiene los ojos demasiado juntos. —Dimitri se acercó a la pantalla, achicando los ojos como si de esa manera pudiera corroborar su acusación. Tanto Catherine como Natalie emitieron un resoplido que no pasó desapercibido—. Natalie no tiene por qué sentirse atraída por un chico como este, ¿cierto? Un momento, ¿os conocéis? ¿Estuvo presente en la fiesta de Harold? —preguntó, analizando a su hija con detenimiento.


    —Deja de tratarla como si tuviera doce años —le reprochó Catherine.


    —Tiene veintitrés —masculló él.


    Natalie se puso en pie y aclaró su garganta, terminando 
lo que habría sido una estúpida discusión. Dimitri tenía un serio problema con sus hijos: no aceptaba que crecieran, como el 
resto de los seres humanos. Cuando miraba a Natalie de reojo, no solo sentía orgullo y aprecio por la persona en que se había convertido, sino también añoranza y tristeza. Recordó los primeros pasos de Natalie, las ocasiones en las que le llamaba cuando apenas tenía un año y pocos meses de vida. Pensó en Peter, el chico adolescente que estaba a punto de ser adulto. Se obligó a detener sus pensamientos cuando alcanzó a los mellizos, pensó solo en Geraldine, la cuarta y última integrante de su familia; la niña a la que tanto quería.


    —No conozco a William personalmente, pero algo me dice que lo haré en breves. Has de tener en cuenta los estrechos lazos que nuestra empresa mantiene con el presidente, no sería de extrañar que nos invitara a la cena de bienvenida —articuló con esa educación y elegancia que le caracterizaba—. Y, papá, si me consideras lo suficientemente mayor para vivir en mi propio apartamento y para trabajar, entonces también deberías pensar que soy madura y adulta para tomar decisiones referentes al corazón. —Arqueó una ceja.


    —William parece uno de esos chicos, y le arrancaré los testículos si te pone una mano encima —declaró abiertamente, sentándose en su escritorio y volcando un tarro de tinta.


    —Por el amor de Dios, no seas tan melodramático. Todo lo que sabemos sobre William son buenas noticias. Además, sé que nunca hubieras participado en la campaña, si el hijo de Harold fuera un delincuente. No me he olvidado de las historias que me contaste sobre tu juventud y sobre mamá. No tengo intención de repetir vuestra dulce historia de amor.


    Dicho esto, recogió su bolso y se despidió de sus padres. Estrechó el cuerpo de Catherine con brío, agachándose para quedar a la misma altura y besó la mejilla de su padre, al mismo tiempo en el que le susurraba que estuviera tranquilo. Salió del despacho y, en vez de dirigirse a los aparcamientos, le preguntó a Archie si la necesitarían para una reunión. El secretario le entregó un fax 
que acababa de llegarle, pero, además de eso, la joven tenía libertad para regresar a su hogar. Tan pronto como estuvo en el interior de su coche, sola, encendió su teléfono móvil y con un nudo en el estómago, abrió los mensajes:


    



    «William Bowman está en televisión»


    LS


    



    Acompañado de ese pequeño texto, había una fotografía adjunta que lo demostraba.


    



    «La reunión se ha adelantado a las diez. Es urgente»


    LS


    



    Y los trece mensajes restantes decidió eliminarlos, sin leer su contenido.


    Ocultó su rostro con ambas manos y echó la cabeza hacia atrás. William había vuelto en el momento menos oportuno, incrementando las alarmas. La bandeja de entrada de su correo estaba plagada de imágenes del evento, entre ellas, destacaban las de William. No se molestó en ampliarlas para estudiarle más de cerca; ni siquiera contestó a los mensajes de Leopold. Natalie estaba asustada. Nunca había sido la víctima directa de ningún ataque que hiciera peligrar su vida; siempre había presenciado los daños desde fuera. Se pellizcó el puente de la nariz y agarró el volante con las dos manos, consciente de que todavía no había arrancado el motor. Las palabras que había pronunciado en el despacho de Jacob regresaron a su mente en forma de eco, 
recordándole que pronto tendría todo lo que pedía: acción, 
adrenalina y mucho, mucho peligro.
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    La reunión celebrada no le aportó ninguna novedad sobre su futuro. Habían tratado el principal problema —cómo proporcionar protección a los afectados—, pero, básicamente, continuaba la incertidumbre de qué hacer con ella. Sería de tontos tomar una decisión sin cerciorarse; sin tener la certeza de que los enemigos de Harold acudirían a ella en vez de a su padre. Guardó el coche en el garaje, emitiendo un profundo bostezo, y echó un vistazo a su reloj de pulsera: eran las dos de la madrugada pasadas. La noche anterior apenas fue capaz de conciliar el sueño, por lo que sus ojeras habían aumentado considerablemente.


    No veía la hora de tumbarse en su amplia cama y envolverse en las sábanas.


    Arrastró los pies descalzos por las escaleras, cargando los tacones en una mano y dos maletines en la otra. Los vecinos de la urbanización estarían más que dormidos, esperaba que la puerta del garaje no les hubiera importunado. Buscó las llaves en el bolso, apoyándose en el marco de la puerta para sostenerse. Nunca había estado tan exhausta. Mientras rebuscaba entre los folios, la cartera y varios caramelos, pensó en Daisy y en las decenas de noticias que tendría que darle cuando se vieran en persona. Le mostraría una fotografía de William, probablemente lo añadiría a su lista de «hombres con potencial para mi (no tan) futuro marido». Consiguió adentrarse en el apartamento tras varios intentos de introducir la llave. Palpó la pared desnuda hasta alcanzar el interruptor y cerró los ojos en cuanto se prendió la luz. 
El contraste entre la oscuridad del exterior y la luminosidad de la lámpara dañó levemente su retina, dando lugar a que derramase algunas lágrimas. 


    Arrojó los tacones a un lado del corredor y comenzó a desnudarse. Las prendas cayeron una a una mientras realizaba el camino hacia el cuarto de baño, pulsando los botones que activaban el agua cálida y las sales de baño. Recogió su cabello en una coleta alta (prefería lavárselo por la mañana, de lo contrario tardaría más de media hora en desenredarlo, alisarlo y 
secarlo) y se introdujo en la bañera de mármol blanco. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás; disfrutando de la sensación que el agua templada le transmitía. Recapacitó sobre los hechos acontecidos durante ese día, desde que arribó a la industria hasta que acabó sentada en torno a la mesa central de su sede, prestando atención a las palabras que su jefe había dejado escritas en varios documentos. Se frotó los brazos y las piernas con las pastillas de jabón, creando burbujas, y una vez que se consideró lo suficientemente aseada como para enrollarse en la toalla, decidió cortar la fuente de agua. Abandonó la bañera, y en cuestión de quince minutos Natalie se encaminaba hacia su dormitorio.


    Ya dispondría de tiempo para ordenar la casa por la mañana.


    Se enfundó en un vestido de seda que empleaba para dormir y apartó las sábanas, tumbándose en el colchón. Natalie cayó en los brazos de Morfeo en segundos, vaciando cada rincón de su mente para llenarla de coloridos sueños. El reloj de la cocina marcó las cuatro y media de la mañana cuando un sonido alcanzó la habitación. La joven parpadeó poco a poco, con pesadez y cansancio, incapaz de comprender de dónde provenía el estruendo. 


    Quizá algún vecino había madrugado para ir a trabajar. Las calles, al ser tan solitarias, generaban un eco capaz de recorrer toda la manzana. Un mísero ruido sonaría como si un terremoto se estuviera aproximando desde el otro extremo de la calle. 
Intentó conciliar el sueño de nuevo, sin embargo, unas pisadas en la planta inferior dieron lugar a que abriera los ojos de manera desmesurada y tomara asiento en el borde de la cama; forzándose a… a espabilarse, a prestar atención a lo que se estaba produciendo en el interior de casa.


    —Despejada —comentó alguien.


    —Está en la planta superior. Repito: está en la planta superior —anunció otro.


    El corazón de Natalie comenzó a palpitar frenéticamente, de un modo similar al galope de distintos caballos. Un 
grupo de personas había logrado burlar la seguridad sin que la alarma diera el aviso. No pudo mover ni un mísero músculo, tratando de asimilar los hechos. Entonces, veloz como un rayo, se incorporó (sin realizar el menor ruido) y desplazó las almohadas, introduciéndolas dentro de las sábanas. Simuló que continuaba en su espléndido sueño, y aunque no fuera el mejor truco, le proporcionaría algo de tiempo. Caminó en puntillas al armario, extrayendo unos pantalones y una camiseta reforzada. Se deshizo del vestido de seda y se colocó las prendas en menos de veinticinco segundos, calzándose unas botas de estilo militar. En caso de necesitar correr o saltar vallas, precisaría de una ropa cómoda. 


    Palpó la mesilla en un intento fallido de localizar su teléfono; masculló en voz baja al recordar que había colocado los maletines en el sillón de la entrada. No podía abandonar el dormitorio, ya que los individuos estarían registrando cada estancia, desde el salón y la cocina hasta los dormitorios. La presión en su pecho incrementó, provocada por la sensación de quedarse sin aire. 
Y no era ansiedad. Miró hacia las rendijas del techo, posteriormente a la ventana y finalmente a la puerta: por la parte inferior penetraba un… un humillo blanco, un gas idéntico al que 
usaban en la asociación para adormecer.


    —Procedo a adentrarme en el dormitorio del este. —La voz del desconocido resonó más próxima en esta ocasión, concretamente al otro lado de la puerta cerrada. Natalie extendió una mano para atrapar el jersey más grueso que tenía, y se deslizó por debajo de la cama, utilizándolo como una mascarilla improvisada. Por si un caso, también respiró más lento.


    La puerta de la habitación comenzó a abrirse, emitiendo un tenue chirrido. Una luz de linterna penetró en el interior, acompañada de unos pies enfundados en unas botas marrones y una indumentaria azulada. Natalie no podía asomarse demasiado, no pudo ver más allá de los tobillos. Se desplazó lentamente hacia la pata izquierda de la cama, consciente de que tendría que echar a correr hacia la puerta. Tanto ella como el hombre se detuvieron al mismo tiempo y durante una fracción de segundo temió haber sido descubierta. No fue así. Reconoció el sonido de una pistola al quitar el seguro, y sin ni siquiera comprobar el bulto que sobresalía en la cama, disparó. Realizó la acción varias veces, asegurándose de que dicha persona no se volviera a levantar. Natalie apreció que las plumas de las almohadas caían en todas direcciones, posándose a unos centímetros de ella. Quienes fueran, no tenían dudas en cuanto a su misión; una que asustó e incentivó a Natalie a partes iguales.


    —¿Qué leches? —formuló el hombre, estupefacto.


    La joven aprovechó la distracción para aparecer de su escondite y contraatacar.


    De nada le hubiera servido partir al exterior, con ambos pisándole los talones. No sabía si disponían de refuerzos frente a la casa o si actuaban por cuenta propia. Tenía el deber de reducirlos, dejarlos inconscientes, como mucho. Nunca le había quitado la vida a otra persona y no planeaba comenzar ahora. Empleando los trucos aprendidos en los entrenamientos (cada miembro estaba obligado a pasar controles anuales, para comprobar si eran capaces de defenderse por sí mismos), le propinó una patada en el gemelo; agarrándolo a la vez por el cuello. Inmediatamente, el hombre se inclinó hacia delante, arrojando a Natalie por encima de su cabeza. Pero ella estaba preparada para esa respuesta, así que logró retorcerle el brazo y arrebatarle la pistola, tirándole al suelo de rodillas. No perdió tiempo: Natalie aplastó el cañón del arma en su frente, obligándole a soltar una navaja.


    —Haz cualquier movimiento y saldrás de aquí en una bolsa de plástico —le amenazó.


    —Chica lista —respondió con la respiración agitada.


    —¿Quién ha dado la orden de eliminarme? —preguntó, poniéndose en cuclillas—. Sé que no estáis aquí para hacerme una visita de cortesía. ¿Os manda el célebre enemigo del señor Bowman? ¿Quiere causarle daño a mi familia a través de mí, para que le retiren su apoyo? —inquirió, echando un rápido vistazo a la puerta entreabierta. Aún quedaba otro, escondido en alguna parte del apartamento—. Respóndeme, imbécil —insistió.


    —La señorita Ivanova no es tan indefensa como se muestra en público…


    —¿Sorprendido de que una mujer te haya reducido? 


    —No. Me asombra que te hayan escogido como víctima, teniendo en cuenta la manera en la que podrían potenc… —La palabra quedó en el aire. Natalie le propinó un puñetazo, directamente en la nariz—. De acuerdo, de acuerdo. No eres de las que hablan mucho, te gusta la acción. —Arrugó la nariz al percatarse de que empezaba a sangrar—. Los Bowman no son nuestro objetivo. Trabajamos para alguien que posee un odio especial hacia aquellos hijos de puta que conoces como familia —escupió, y la sangre atravesó la máscara.


    Natalie perdió la firmeza con la que sostenía la pistola, pero no mostró signos de ello. 


    Hizo girar el arma en su mano y le atizó un fuerte golpe 
con la empuñadura, tirándolo al suelo. Saltó su cuerpo para alcanzar las cortinas y arrancó los gruesos cordeles de plata que adornaban la tela, dándoles un mejor uso. Primero le ató los tobillos, posteriormente las muñecas, y unió ambos nudos con un tercer lazo, complicando su escape. Le sostuvo por debajo de las axilas y lo desplazó hasta el armario, distanciándole de las salidas. 


    Llevándose el arma consigo —prefería infligir heridas antes que padecerlas—, estudió el pasillo y salió de la habitación. El gas simplemente se había disipado, aun así, estuvo pendiente de las rendijas del aire acondicionado. Puso un pie en el primer escalón, agachándose para examinar la planta inferior a través de los barrotes. Natalie contuvo la respiración.


    —Sé que estás por aquí —escuchó al segundo hombre hablándole desde la cocina—, podemos charlar si lo deseas. Ambos sabemos que la única salida está fuera de tu alcance, lo que nos deja a solas durante mucho tiempo —insinuó, desplazándose en silencio.


    Ella no respondió. El sonido de su voz había delatado su paradero: debía estar junto al frigorífico, el extremo más alejado de la cocina. Procedió a descender las escaleras de dos en dos, manteniendo la espalda aplastada en la pared. Comprobó el número de balas que había en el cargador, preocupándose al contar solo cuatro. Él no dudaría en dispararle, ya que no existía un mejor mensaje que dejar un cadáver. Natalie se apresuró a ocultarse tras el sillón de tres plazas, hundiéndose para que su cabello no pudiera ser visto desde arriba.


    —Personalmente, no tengo nada en tu contra —prosiguió. Percibió que se desplazaba a la mesa que separaba la cocina del salón, y que le propinaba una patada a una silla. Ella buscó desesperadamente los maletines, no lograba localizarlos—. Pero, ¿quién en su sano juicio rechazaría la cantidad de dinero que me han ofrecido por ti? —Hablaba como si no hubiera posibilidad de escape, lo cual inquietó a Natalie—. Vamos, bonita. Somos dos en contra tuyo. Cuanto antes aparezcas, antes terminará todo. Prometo que seré rápido.


    —Y un cuerno —masculló entre dientes, ocultándose tras uno de los pilares. 


    —¿Sabías que ser un Ivanov equivale a tener una maldición? Desde hace décadas, los miembros de tu familia se han visto amenazados continuamente por enemigos que desean ver vuestro legado en llamas. He de admitir que Dimitri Ivanov ha cambiado bastante este panorama; que no posee la crueldad de su antecesor. Pero los daños que tu difunto abuelo hizo en vida continúan doliendo, como si la herida estuviera abierta y en carne viva. —El hombre dejó de caminar. Había visto a Natalie asomarse levemente—. Te pido disculpas. Como de costumbre, son los hijos quienes deben lidiar con las consecuencias —sentenció.


    Natalie se preparó para atacarle, abandonando el pilar con la pistola en alto.


    No obstante, cuando apuntó hacia el sitio donde él debería encontrarse, lo halló vacío. En un abrir y cerrar de ojos alguien la aferró del cabello, y tal fue la impresión que Natalie apenas gritó cuando su cabeza impactó en el muro. El hombre extrajo de su cinturón unas pequeñas dagas que sujetó en una mano, haciéndolas girar entre sus dedos. Natalie, aturdida por el repentino golpe, no pudo hacer más que arrastrarse por el suelo, sin apartar la vista de él. Tenía el rostro oculto bajo un pasamontañas, pero analizó su altura y peso. Si conseguía sobrevivir, aquellos datos podrían ser de utilidad para sus compañeros. Intentó levantarse, pero el atacante poseía zancadas más amplias, y no tardó en alcanzarla.


    La hizo tumbarse bocabajo, tomando él asiento sobre su trasero; aplastándola. Volvió a tirar de su cabello hacia atrás, obligándola a mantener el mentón estirado. Natalie quiso defenderse, golpearle de cualquier forma. Notó la punta del cuchillo rasgar la camiseta y, acto seguido, se percató de las manos rugosas y ásperas acariciándole la espalda desnuda. 


    —Es una lástima que semejante belleza vaya a ser desperdiciada —comentó.


    —Quítame… las… manos… de… encima.


    —Hay muchos rumores que rondan en torno a su figura que me gustaría verificar.


    Natalie no permitiría bajo ningún concepto que se aprovechara de ella. No solo estaba allí para cometer un asesinato, sino también para manosearla y violarla. Estiró los brazos tanto como pudo, procurando no prestar atención al desagradable sonido que él realizaba mientras se desabrochaba los pantalones. Continuó retorciéndose en el suelo, con la vista puesta en el cubo que contenía los atizadores de hierro que usaba en la chimenea.


    —¿Es cierto que eres virgen? No hay nada que me dé más satisfacción que una mujer con estas características, extremadamente inusuales hoy en día. Un estudio confirmó que el cuarenta y ocho por ciento de las jóvenes quedan embarazadas antes de los dieciséis… Hay padres que no enseñan a sus hijas a comportarse. —Forcejeó con sus pantalones.


    La desesperación empezó a dominarla, nublándole el pensamiento. Rozaba el cubo con la yema de los dedos, no tenía más que empujarlo hacia ella y sostener un atizador. Ante sus ojos cruzaron cientos de imágenes, recordándole que su vida podría acabarse en meros minutos. El metal generó un estruendo cuando volcó el objeto en su dirección, un atizador rodó hacia la izquierda mientras que, el resto, permanecieron a tan solo unos centímetros.


    —No hagas tantos ruidos. Los vecinos pensarán que ocurre algo —le reprochó.


    —Voy… pienso ma…


    —¿Cómo dices? No puedo escucharte con claridad.


    Los pantalones cedieron por los constantes tirones. Lo único que se interponía entre el deseo de ese monstruo y la desnudez de Natalie era la delgada tela de su ropa interior, la cual no tardó en ser desgarrada por sus brutas manos. Natalie tomó aire e, impulsándose, agarró el atizador y se giró utilizando cada ápice de fuerza, atravesando la garganta de su atacante con el hierro. La sangre salpicó su rostro y pecho medio desnudo, y el cuerpo del hombre cayó sobre el suyo, convulsionando unos segundos hasta perder la vida.


    —Dios mío —susurró al percatarse de cómo la sangre bañaba su barbilla.


    —¡Natalie! —gritó una voz familiar desde el garaje.


    Tenía que responder. Debía hacerlo si quería ser encontrada antes de que el otro atacante, el que continuaba atado en su dormitorio, se liberara. Quiso mover las manos para quitárselo de encima, pero el cuerpo pesaba tanto que le aprisionaba los brazos. Además, la cálida y pegajosa sangre que brotaba a borbotones del cuello casi le rozaba los labios; provocándole arcadas. Estrechó los ojos con brío, suplicando que ese tormento acabara. 


    Y lo hizo. El peso desapareció, su pecho se alzó cuando tomó una profunda bocanada de aire y, tan pronto como su mirada coincidió con la de Leopold, rompió a llorar. Fue la primera vez que él la vio tan delicada y humana, tan frágil como unos cristales rotos. 


    —Natalie… Natalie, no apartes la mirada de mí. Ya no estás sola, ¿de acuerdo? —Sus pasos fueron cautelosos y hablaba en susurros para no alterarla. Leopold vio que tenía la camiseta desgarrada y los pantalones bajados, y su corazón se encogió en un puño al caer en la cuenta de lo que podría haber pasado—. No voy a hacerte daño, solo voy a acercarme para comprobar una cosa. ¿Te parece bien? —le preguntó, intentando mantener la calma.


    Natalie consiguió asentir en una ocasión, dominada por el llanto.


    Se arrodilló frente a ella y la sostuvo por las mejillas, limpiando la sangre con el pulgar. Distrajo su mente con las caricias y deslizó la mano libre hacia sus muslos. No encontró sangre en la zona, señales de que había sido violada. Aunque su ropa estuviera destrozada, Natalie había frenado el ataque a tiempo, salvándose a sí misma de un horrible destino.


    —Maldita sea. Estás bien, estás bien —le repitió, suavizando el tono de voz.


    Se quitó la chaqueta para envolver a Natalie con ella, protegiéndola del frío y de quienes empezaban a registrar el apartamento. Leopold creyó conveniente dejarle espacio, no atosigarla, pero antes de levantar la rodilla para incorporarse Natalie se abrazó a él. Hundió la cabeza en su pecho y anudó los brazos en su cintura, temblando tanto que Leopold empezó a creer que se había equivocado en sus suposiciones. La acunó, acariciándole los mechones dorados (algunos de ellos estaban manchados de sangre), y dio instrucciones al resto de guardias para que peinaran los alrededores y aseguraran el perímetro.


    —Lo he matado —musitó Natalie, con la boca pegada al cuello de Leopold.


    —Lástima que no ha durado más tiempo ahogándose en su propia sangre.


    —He matado a una persona.


    —Dime que no estás culpándote de ello. —Se distanció lentamente y centró la vista en el pequeño corte de su frente, intentando imaginar dónde o cómo se había golpeado. Apenas habían pasado unos minutos y la herida ya mostraba moretones—. Se lo merece, Nat. Él te hubiera hecho cosas peores que la muerte. Has sido una mujer afortunada; no todas tienen la oportunidad de decir que han sobrevivido a un intento de violación. En lugar de culpabilizarte, céntrate en el coraje y la valentía que has mostrado para deshacerte de él.


    Ella intentó hacerse a la idea de que llevaba razón. Realmente quiso creerlo. Pero frenar el llanto y sus pensamientos 
era demasiado complicado; y continuaría siéndolo si no se apartaba de Leopold. Pasó las manos por sus pómulos, retirando la humedad y las manchas de sangre. Le dolía la cabeza —especialmente el oído—, por lo que pensó en reemplazar las pastillas que calmaran el ataque de ansiedad por las del tratamiento. Se incorporó ayudada por Leopold, quien la tomó de las manos y la impulsó hasta quedar de pie. Deslizó los brazos por la chaqueta y dejó que fuera él quien ascendiera la cremallera hasta la garganta. Su camiseta era inservible, no llevaba sujetador 
y sentía mucho frío.


    —Señor —un hombre uniformado se aproximó a ellos—, hemos localizado a otro en el dormitorio de la señorita Ivanova. Procedemos a su detención y traslado a la sede. ¿Nos ponemos en contacto con el director, o se ocupará usted de las llamadas correspondientes?


    —Lo dejo en tus manos. —El oficial asintió y desapareció por las escaleras. Al instante, Leopold se volvió hacia Natalie—. Te llevaré al hospital en cuanto el desastre se haya… solucionado. Y también avisaré a tu familia —murmuró, angustiado al ver que la primera conversación que mantendría con Dimitri estaría relacionada con un asalto. También debería mentirle, no deseaba arruinar la tapadera de Natalie—. ¿Por qué me miras así?


    —No quiero que avises a mi familia —pidió con voz entrecortada. 


    Se acomodó los pantalones, también la chaqueta. Se sentía sucia, manoseada. Como si hubiera estado sumergida en una bañera de fango. Hasta su fragancia le abrumaba.


    —Me encuentro bien. Mi reacción ha sido provocada por el… por el susto. —Se aclaró la garganta y evadió el contacto visual con su compañero—. Alertar a mis padres de esto no solo les provocaría un susto de muerte, sino también otra preocupación más. Mamá no se ha repuesto del accidente, a papá le cuesta dormir porque tiene pesadillas. Imagina qué haría de su día a día si averiguan que alguien intenta matarme. —Se frotó las manos. 


    —Estás bromeando. Tienes que estar bromeando.


    —En absoluto. Iré al hospital si de esta manera te sientes más tranquilo, pero primero intentaré quitarme esta… pestilencia que emana de mi cuerpo —comunicó, aferrando los bordillos de la chaqueta con brío—. Di a mis padres que han intentado robar en mi casa, pero que gracias a la alarma de seguridad han huido sin llevarse nada. No comentes nada sobre lo que ha ocurrido en realidad. Agradecería que lo mantuvieras en secreto.


    A Leopold le hubiera encantado darle un puñetazo al muro para desahogar su ira.


    ¿Qué le impedía anteponerse a su opinión? Sabía que él llevaba razón; que sus padres querrían estar al tanto de todo lo que ocurría en la vida de su hija. Y que, si han conseguido burlar una alarma y apagar las cámaras de seguridad de un simple apartamento, la persona encargada de orquestar el crimen podría acceder a la casa de los Ivanov con facilidad. Se preguntó si Natalie le detestaría más en el caso de tomarla de la cintura y montarla sobre su hombro directamente al vehículo aparcado en mitad de la calle, para trasladarla a una clínica de guardia. No obstante, en vez de comprobar sus ideas, permaneció con los brazos cruzados, observando a Natalie ascender las escaleras hasta su habitación. Nadie la miró, ni siquiera los agentes que deambulaban de un rincón a otro 
recopilando pruebas —como las balas incrustadas en las almohadas— y transportando al otro atacante, inconsciente.


    Tan pronto como la casa quedó vacía, apretó el puente de su nariz y suspiró.


    No iba a abandonar a Natalie después del ataque. Aunque eso supusiera pasar la noche con ella —lo cual no le desagradaba en lo más mínimo—, le mandó un mensaje de texto a su superior, informándole brevemente de los sucesos. Recorrió las estancias una última vez, cerciorándose de que ninguno de ellos había colocado cámaras o micrófonos, y bajó hasta el garaje, donde Natalie guardaba algunos productos de limpieza. Extrajo del armario el cubo de la fregona y lejía, dispuesto a deshacerse de las manchas de sangre. Habían retirado el cadáver, pero los charcos pegajosos continuaban diseminados por el salón. Y, consciente de que Natalie podría padecer otro ataque de ansiedad si veía ese desastre, se apresuró a esparcir varios cubos de agua y lejía por el suelo. De vez en cuando miraba a través del ventanal de la izquierda, viendo cómo introducían la bolsa de plástico negra con el cadáver en su interior dentro de un vehículo, y que aseguraban al detenido con las esposas dobles. Recorrió los alrededores de la calle, sumidos en la oscuridad de la noche, y rezó para que ningún vecino con problemas de insomnio hubiera presenciado el incidente.


    Una vez que consideró el salón ordenado, colocó los productos en el garaje y ascendió las escaleras de dos en dos, apagando las luces con un mando a distancia. Sus compañeros habían retirado las sábanas de la cama, así como las almohadas, adecentándola. Escuchó el sonido del agua discurrir en el cuarto de baño, por lo que supuso que Natalie estaba en la ducha, o en la bañera. Se aproximó a la puerta cerrada y la golpeó varias veces. 


    —¿Natalie? —la llamó, prestando atención a los sonidos.


    —Estoy terminando —contestó.


    No necesitó verla para confirmar que Natalie estaba enfadada.


    —¿Segura de que no quieres acudir al hospital? Te has dado un golpe en la cabeza. Y, después del accidente de coche, lo mejor sería asegurarse de que tus problemas no se han alterado 
—agregó, cruzándose de brazos una vez más—. Además, me he dado cuenta de lo rápido que has cambiado de actitud. Parecía que ibas a inundar la casa a lágrimas y, de repente, te has levantado como la mujer impetuosa a la que tanto… aprecio.


    —Ya te lo he dicho: me he asustado.


    —Y no te culpo por ello. Resultaría bastante extraño no estarlo. —Guardó silencio, con un nerviosismo impropio de él—. Me es un alivio saber que no… que no te ha hecho nada más. Si quieres hablar de ello, sabes que puedes contar conmigo —le ofreció, pensativo.


    Natalie no respondió, lo que le hizo arrepentirse de sus palabras. 


    La puerta emitió un clic que le hizo saber que había retirado el seguro, y se apartó para que ella (envuelta en una bata de pelo y con el cabello oculto por una toalla) pudiera entrar al dormitorio. Recorrió la piel desnuda de su cuello y clavículas, también su rostro. Solo tras comprobar que no quedaba rastro de sangre, decidió mirarla a sus ojos azulados. 


    —No hay nada de lo que hablar. Soy rápida asimilando los hechos: he asesinado a una persona porque tenía que elegir entre su vida o la mía, y no tengo intención de torturarme con ello. Tardaré en olvidarlo, puede que ni siquiera sea capaz de hacerlo. Pero tampoco permitiré que mi propia mente lo convierta en mi pesadilla. —Pasó por su lado, se acercó al armario y extrajo prendas limpias—. Solo me apetece dormir, descansar. Solo…


    —Me quedaré haciendo guardia.


    —Leopold…


    —Dejarte sola no es una opción. Escúchame —hizo una pequeña pausa, colocando las manos en sus caderas—, di lo que te venga en gana. Patalea en el suelo, como si fueras la niña mimada que tiene otra rabieta. Me da igual. Sé que, por mucha frialdad que muestres, especialmente hacia mí, escondes una personalidad medianamente humana y emocional, una que necesita sentirse segura o acompañada. Si te quedas sola el resto de la noche, no descansarás. No te estoy pidiendo que cambies tu comportamiento: si así te sientes feliz, entonces, también lo soy yo. Pero, por favor, no me prohíbas ayudarte —suplicó.


    Natalie dejó caer los brazos a ambos lados de su costado, admirándole.


    No estaba acostumbrada a que las personas le hablasen con tanta franqueza. Ni siquiera toleraba que su padre —quien parecía tener un don para leerle el pensamiento— le impusiera su opinión. Si había edificado ese muro a su alrededor era para 
evitar el dolor, desconociendo que también expulsaba indirectamente el amor. Ambos sentimientos estaban tomados de la mano, uno no podía existir sin el otro. Se percató de que el orgullo que ella desprendía estaba hiriendo a su compañero, al que tantas veces había alejado por pánico, por desprecio; por una lista de motivos que no le agradaban. Una punzada de culpabilidad sustituyó al miedo, recordando las decenas de ocasiones en las que le había apartado.


    —Lo siento —se disculpó—. En ocasiones no mido mis palabras.


    —No es momento para disculpas. Centrémonos en…


    —Gracias por cuidar de mí, Leopold —le interrumpió, acercándose a él.


    Le dio un pequeño beso en la mejilla, acariciándole distraídamente el rostro.


    Él asintió en respuesta, incapaz de encontrar las palabras adecuadas. Le dio privacidad para que cambiara la bata por algo más cómodo, esperando en el exterior de la estancia… y sonrió. Mientras él estuviera a cargo de Natalie, nadie le pondría un dedo encima.


    Para llegar hasta ella, primero tendrían que pasar por encima de su cadáver.
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    ¿Alguna vez has experimentado esa extraña sensación de estar dormido, pero sabes al mismo tiempo que no lo estás? Es como si te sintieras atrapado en de tu propia mente, en un mundo cuyas reglas no coinciden con la realidad. Cuando me tumbé sobre mi cama y escuché a Leopold informándome de que pasaría la noche en el sofá de la primera planta, creí que mis miedos se disiparían y que podría dormir medianamente bien. De verdad me creí esa patraña, porque lo último que estoy haciendo ahora mismo es descansar. Aunque me haya enfundado en un pijama limpio, bastante cómodo y que desprende una fragancia agradable, siento que mi piel continúa sucia. Y, por desgracia, no hay una cremallera a la altura de mi nuca que me permitirá reemplazarla por otra, al igual que me cambio de ropa interior o de camisetas. Durante los primeros minutos mi mente ha estado en blanco, casi en un estado de trance que me separaba del sueño. No obstante, las pesadillas han comenzado y no he podido hacer nada para detenerlas. He soñado que estaba atrapada dentro de una habitación minúscula cuyas paredes estaban hechas de cristal. Podía contemplar a las personas que se situaban al otro lado, ajenas a mi tortura. Veía a esos individuos vestidos de uniforme paseándose con parsimonia mientras leían un libro o un periódico, o mientras conversaban con sus amistades y se reían por los comentarios. No importaba lo fuerte que golpease las paredes de cristal y les suplicara auxilio: ellos parecían estar sordos.


    O quizá solo lo pretendían. Lo peor de la pesadilla no ha sido sentir que no podía huir de donde estaba, sino lo que vino a continuación. Del suelo empezó a emanar agua; litros de líquido gélido que ascendían a una velocidad sobrehumana y que escalaban por mi cuerpo al igual que cientos de hormigas. Mis piernas se entumecieron en cuestión de segundos y mis labios se tornaron morados a la vez que mi voz se volvía temblorosa. Dios mío, creía que iba a ahogarme y que ninguno de los presentes se molestaría en socorrerme. Pero, de manera súbita, un hombre que vestía una camisa de cuadros me apuntó con un dedo y le propinó un leve golpe en el hombro a su compañera, para que me mirara. «Sí», pensé en el sueño. «Van a ayudarme. Detendrán la corriente de agua, me sacarán de este tanque y no tendré que padecer una muerte agonizante». Oh. Pobre ilusa. No estoy segura de qué provocó ese tipo de pesadilla (¿La amenaza fantasma que se cierne sobre mi familia y el presidente? ¿Los fallidos intentos de dos desconocidos por violarme y matarme?), pero me alegra haber despertado antes de que el agua entrara por mi boca y mis orificios nasales, ahogándome. En este momento estoy sentada en la cama, tratando de recuperarme.


    De tranquilizarme, más bien. Noto que me late el corazón de manera desbocada; como si en vez de tener un órgano fuesen unos nudillos que golpean mi pecho desde dentro. Me siento empapada en mi propio sudor, lo cual no ayuda a convencerme de que ha sido una simple pesadilla; un producto de mi retorcida imaginación. Deslizo las manos por mi pelo para retirarlo de mi frente y centro la mirada en la figura que descansa a un metro de mi posición. Al parecer, Leopold se ha cansado de dormir en el sofá y ha decidido echarse a mi lado, en la cama. Por supuesto, ha creído que le propinaría una patada en mi sueño, de lo contrario no me explico por qué ha utilizado algunas de mis almohadas para conformar una especie de barrera entre nuestros cuerpos. Leopold está dormido, aunque creo que no ha conciliado ese sueño pesado que arrastra los dolores. Asumo que, si me escucha levantarme de la cama, abrirá los ojos y me seguirá allí donde vaya. Un extraño sentimiento de cariño se apodera de mí, forzándome a quitar esas tontas almohadas de mi camino. 


    Gateo sobre las sábanas arrugadas y sobre el colchón, que se tambalea un poquito cada vez que hinco las rondillas, y detengo mi avance en cuanto le alcanzo. Aprecio que no se ha cambiado de ropa, ni siquiera se ha quitado los zapatos para estar más cómodo. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho, por lo que decido apoyarme en su hombro y pegarme a su cuerpo como una lapa, buscando su protección. Apenas unos segundos más tarde, se despierta y se remueve, confuso, al sentir el peso de mi cabeza sobre su hombro.


    —¿Qué te ocurre? Natalie, ¿estás bien? —se apresura a preguntarme.


    Llega a tocarme los hombros y un brazo, palpándolo con ansiedad.


    —He tenido una mala pesadilla —contesto, cerrando los ojos—. No es nada.


    —Creo que se llaman pesadillas porque todas son malas 
—susurra.


    —Esta ha sido especialmente tortuosa.


    —¿Quieres hablar de ella?


    —No. —Me atrevo a descansar un brazo sobre su estómago, ahora que ha cambiado la postura. Creo que él está tan asombrado como yo, porque tarda un poco en reaccionar.


    Me rodea la espalda con un brazo y me abraza con intensidad.


    Yo se lo agradezco emitiendo un suspiro que demuestra auténtica comodidad.


    —Si te molesto, o si quieres levantarte, dímelo y me apartaré —musito.


    —Prefiero mearme encima antes que quitarte de mi lado 
—resopla.


    —Vaya, Leopold. Desconocía que tenías una vena romántica.


    —Si hubieras aceptado alguna de mis citas, la habrías descubierto mucho antes.


    Intensifica el abrazo en torno a mi cuerpo y permite que su cabeza caiga sobre la mía. Si me hubieran dicho que, en un futuro, Leopold y yo estaríamos así de unidos, creo que no me lo creería. Sin embargo, y ahora que lo tengo conmigo, tengo la certeza de que no lo cambiaría por nada en el mundo.
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    Harold se detuvo frente a las puertas blindadas.


    El edificio de diecinueve plantas se alzaba con majestuosidad entre el resto, destacando por sus cristales ahumados (gracias a los cuales nadie podía observar lo que sucedía en el interior de sus concurridas oficinas) y los jardines que lo rodeaban. No supo con seguridad si había tomado la decisión más acertada. American Shield (‘Escudo Americano’) le había salvado la vida en más ocasiones de las que había estimado y, tras ser elegido presidente, puede que esa fuera su única salida. Aguardó pacientemente frente a la cámara de seguridad; una que realizaba un análisis ocular y facial de todo aquel que se detenía. 


    Sin un permiso específico, ningún hombre o mujer podía adentrarse en el edificio. En el caso de Harold, gracias a su nueva y privilegiada posición, no precisaría de uno. Estaba de pie en un prolongado pasillo de paredes acolchadas y luces blancas, un tanto inquieto. De repente, las puertas se abrieron automáticamente y una mujer le recibió con una peculiar sonrisa. No transmitía ningún tipo de emoción. Le recordó a un robot programado.


    —Buenos días, señor Bowman. —Le tendió una mano, que él aceptó al instante.


    —Buenos…


    —Acompáñeme a esta sala. —Puso fin al corto apretón para entrelazar las manos sobre su vientre, caminando hacia otra puerta revestida en un extraño aparato—. Antes de pasar a nuestras instalaciones, debemos asegurarnos de que no porta ningún elemento ofensivo. Este reconocimiento detectará cualquier objeto metálico —explicó, pulsando varias teclas en una pantalla digital—, así como otras sustancias en la sangre —agregó, sonriente.


    Harold frunció el ceño, asombrado por la habilidad de esa tecnología. Dubitativo, miró rápidamente al metal negro, creyendo que distinguiría una aguja dispuesta a pincharle.


    —Es una técnica no invasiva —esclareció ella al atisbar su expresión.


    —Disculpe mi desconfianza, señorita…


    —Señora —le corrigió, acomodándose la camisa blanca.


    —Por supuesto —murmuró, cruzando a la sala con pasos lentos.


    La desconocida desvió la vista de su inmaculado traje de tres piezas a la pantalla. Apenas cinco segundos más tarde, el ordenador incrustado en la pared mostró que Harold no llevaba ningún tipo de químico ni arma. Solo detectó las llaves en el bolsillo izquierdo y un teléfono móvil en el interior de su chaqueta. Esperó en la pequeña sala, contemplando su alrededor como si realmente le llamara la atención. La única decoración que encontró fue una silla acolchada y un cuadro completamente blanco, que contrastaba con la pared.


    —Le acompañaré a su despacho. —La mujer se adentró por uno de los pasillos.


    Harold tuvo que apresurarse para no perderla de vista.


    —Su teléfono móvil no funcionará hasta que abandone las instalaciones —desveló. Se dirigió a Harold sin mirarle, concentrada en los caminos que debía tomar—. Igualmente, si está esperando una llamada importante, nuestro sistema la desviará a recepción y se le avisará inmediatamente. —Se apartó el cabello castaño de la frente, continuaba caminando como si un monstruo de varias cabezas les estuviera persiguiendo—. ¿Tiene alguna duda?


    —¿Cómo es posible que poseáis esta seguridad y que nadie tenga constancia de…?


    —American Shield trabaja desde el anonimato. Exteriormente, el edificio aparenta ser un simple bufete de abogados. Sin embargo, nuestro oficio no mantiene ninguna relación con la tapadera. Operamos en los cincuenta estados, además de en otros países. Contamos con una financiación privada y nuestros propios investigadores e ingenieros. —Giró hacia la izquierda y aparecieron ante un ascensor—. Solo aparecemos cuando nos necesitan.


    —Ya me he dado cuenta de eso —comentó, adentrándose en el ascensor.


    El trayecto hacia donde sea que fueran se hizo extenso, además de incómodo.


    A ella le resultaba agradable guardar silencio, mantener la espalda igual de rígida que el palo de una escoba y no se molestaba en mirar a su acompañante a los ojos. No era una señora de aspecto intimidante, más bien la hubiera confundido con cualquier otra mujer. El pasillo que vio a continuación tranquilizó su ansiedad: pese a que la pared de la derecha continuara siendo negra, a la izquierda las ventanas mostraban un magnífico paisaje de la ciudad. La desconocida se detuvo en la única estancia, y sin llamar a quien le esperaba al otro lado, giró el picaporte plateado e hizo un gesto hacia el interior, invitándole. Apenas le dirigió una corta mirada al hombre del despacho, ella se marchó con la misma rapidez y silencio. Harold esperaba que no todos los miembros de esa asociación fueran iguales.


    —Presidente. —El muchacho se apartó del escritorio, acercándose a la entrada. Harold no se atrevía a moverse, no todavía—. Me enorgullece que haya recurrido a nuestros servicios. —Le estrechó la mano con firmeza. Al menos, él sí sonreía con simpatía e, incluso, derrochaba unos aires joviales—. Soy Leopold Strafford, subdirector —se presentó.


    —Es un placer conocerle al fin —ocultó el tono de decepción.


    Esperaba reunirse con el director de American Shield. De repente, la imagen de él no le parecía tan amable como había supuesto. Quizá tendría veintinueve años, o treinta… como mucho. Los hombres como él no habían padecido las mismas experiencias que los de su clase; no comprendía por qué una institución tan responsable recaía en las manos de personas jóvenes. Consiguió romper el apretón de manera educada y se secó la mano.


    —Tome asiento, por favor. —Le ofreció al mismo tiempo en que ocupaba su silla de escritorio. Harold se acomodó fingiendo estar perdido en sus pensamientos cuando, interiormente, comenzaba a arrepentirse de haber acudido—. Apuesto a que tiene usted algo importante que comunicarnos. No todos los días recibo la visita de una personalidad tan… relevante. —Leopold entrecerró levemente los ojos—. ¿Ocurre algún problema, señor? 


    —Oh, no, no —sacudió la cabeza enérgicamente, abochornado—. Solo esperaba a otro tipo de persona. Me parece usted demasiado joven para dirigir una empresa. ¿Desde hace cuánto que lo hace? ¿El director está demasiado ocupado para reunirse con el presidente?


    Leopold arqueó una ceja y esbozó una pequeña sonrisa.


    No era la primera vez que menospreciaban su puesto de trabajo o le confundían con la persona que fundó la organización. De entre todos los empleados, solo él y un compañero más conocían la identidad del director, a quien le gustaba operar desde las sombras. Temía que fuera reconocido y que, a partir de ese momento, no pudiera llevar una vida pacífica. Leopold pensaba diferente. Muchos empleados dudaban del compromiso de la asociación porque no conocían a su superior personalmente, y solo tras los primeros meses comprendían por qué el director prefería mantener su identidad oculta. Leo se aclaró la garganta y entrelazó las manos sobre la madera de roble del escritorio, mostrando sosiego.


    —El director no está disponible en este momento. Me ha designado que atienda lo que usted necesite y que, posteriormente, le transmita lo acordado. Espero que no lo considere inoportuno —añadió con voz susceptible. No se dejaría intimidar por ningún cliente.


    —En absoluto —mintió, en parte—. Nos encontramos en una situación que quiere una intervención inmediata de profesionales; de individuos expertos en solucionar este tipo… de problemática. Su asociación es la única que puede proporcionarme lo que busco. Estoy abierto a cualquier tipo de acuerdo que ofrezca protección a mi familia y aliados.


    —Hemos realizado una investigación previa a su situación, revisando sus cuentas bancarias para comprobar posibles fraudes o intercambios no declarados, las compras de los últimos meses, tanto a proveedores públicos como privados, y contamos con la lista completa de los miembros que conforman su partido. —Leopold encendió el ordenador y giró la pantalla hacia Harold—. A simple vista no hay fallos. Usted ha trabajado con transparencia y honestidad, lo que nos lleva a pensar que el problema es más… personal.


    Harold notó su pulso temblar. A lo largo de su vida, no había cometido ninguna acción maligna contra otro individuo. Pondría la mano en el fuego para afirmarlo. Harold era un hombre prácticamente perfecto, así que no comprendía el súbito miedo que le dominó. El subdirector se percató de su nerviosismo, 
Harold empalideció y empezó a transpirar.


    —Relájese. No es el primer caso (me temo que tampoco el último) en el que uno de… nuestros clientes precisan de ayuda aun desconociendo los motivos. Si desea contratarnos, nos encargaremos de investigar hasta el detalle más insignificante —confesó—. Como le he dicho, la última vez que hablé con mi superior, me entregó unas pautas para abordar… su situación y la del resto de personas que ya han sido atacadas. —Se humedeció los labios.


    —¿Qué les ha pasado a los Ivanov? —inquirió al verlos en la lista prioritaria.


    —No me corresponde desvelarlo, sin embargo, y consciente de que esto ayudará a que tome una decisión, haré una excepción: hace dos madrugadas Natalie Ivanova fue atacada en su propio apartamento. Los hombres iban armados y contaban con una tecnología capaz de anular parcialmente la nuestra. Irrumpieron en su vivienda, pero no consiguieron herirla de ningún modo. —Apretó la mandíbula al recordar el rostro de Natalie manchado de sangre—. Logramos detener a uno de ellos. El otro tuvo que ser reducido a la fuerza.


    —Dios mío. Es horrible.


    El presidente cubrió su rostro, intentando asimilar las graves consecuencias que había ocasionado indirectamente a una simple joven. Su carrera en Ciencias Políticas le trasladó a la presidencia en cuestión de meses, pero su ambición nunca estuvo centrada en el poder sino en gobernar correctamente el país. Con mayor decisión que antes, le pidió a Leopold que le informara del plan. Estaba dispuesto a tomar todas las medidas necesarias.


    —Nuestra política implica discreción y privacidad: si hacemos pública la amenaza, el país también sentirá que comparten su destino. Asignaremos un guardaespaldas a los presentes en la lista. Lo hará encubierto, con una identidad falsa. Es importantísimo que sea recibido en su familia como un conocido o un familiar lejano. De lo contrario, su tapadera se desmoronaría el primer día —explicó—. Respecto a los afectados, procederemos a sus extracciones y traslado inminente a otro país. No aplicaremos esta política con todos, por el momento. Resultaría sospechoso que treinta y cuatro miembros de su partido salgan de Estados Unidos el mismo día. —Se aclaró la garganta—. ¿Quiere un vaso de agua?


    —No, no. Me encuentro bien. Adelante, continúe.


    —Como le iba diciendo, las extracciones se producirán de este modo: su hijo, William, se reunirá con Natalie Ivanova (ambos escoltados) en una localización que facilitaremos, a usted personalmente, dentro de cuatro días. Partirán a otro continente, uno que tampoco desvelaremos por seguridad. Teniendo en cuenta que desconocemos la identidad de quien maneja los ataques, el tiempo que tardaremos en reducirle es impreciso. Bien pueden estar alejados un simple mes como un año —le informó, ocultando su propia preocupación.


    —¿Quiere que distancie a mi propio hijo durante quién sabe cuánto? —balbuceó.


    Frotó su mentón con el puño, meditando sobre las ventajas y desventajas. 


    —Si decido aceptar, ¿qué me garantiza que los otros hombres vayan a colaborar?


    —No se preocupe, señor. Nosotros contactaremos con ellos —le aseguró.


    Ambos intercambiaron una significativa mirada, una que se interpretó como una seria promesa de cumplir cada uno de los puntos recién mencionados. Harold quería tiempo en el que pensar e informar a su esposa del plan. Pero, a la vez, cada segundo que pasaba comportaba un riesgo para ellos. Ya se sentía lo suficientemente culpable del asalto de la señorita Ivanova como para actuar con cobardía. Se incorporó y acomodó su chaqueta. Y Leopold imitó sus actos, contemplando la mano que Harold le tendía con firmeza.


    —Trato cerrado, señor Strafford.


    —Entonces, permítame darle la bienvenida a American Shield, presidente.


    Volvieron a estrechar las manos, y el pacto quedó sellado.
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    Natalie ladeó el rostro mientras se contemplaba en el espejo.


    La herida en su frente apenas había empezado a cicatrizar, 
y el maquillaje agravaba el dolor que le provocaba cuando fruncía el ceño o se peinaba. Tomó asiento en el taburete y extendió las piernas sobre el tocador, procurando no desparramar ningún perfume. Mordisqueó su labio inferior, pensativa. Esa mañana Leopold se había reunido con Harold, y aunque su compañero le hubiera confirmado que todo acabó como esperaba, se mostraba impaciente por hablar con él en persona. Emitió un profundo quejido cuando su oído pitó y cerró los ojos mientras se cubría la oreja. Detestaba admitirlo, pero Leopold tenía razón: el golpe que se dio en la cabeza con el muro había incrementado considerablemente la molestia.


    La medicación mantenía los dolores alejados durante un par de horas, y no podía —ni quería— aumentar la dosis recomendada por el médico, quien le aconsejó una pastilla al despertar y otra antes de dormir. Tendría que lidiar con ello hasta que el corte pudiera ser cubierto por el maquillaje. De lo contrario, se arriesgaba a ser fotografiada por los periodistas que últimamente frecuentaban las puertas de su casa. Natalie tuvo que telefonear a sus padres para comentarles lo sucedido —más bien, la mentira adornada con un poquito de verdad—, y Dimitri insistió en aumentar la seguridad con sus hombres; reprochándole que no contara con guardaespaldas para su protección. Catherine le suplicó que regresara a Seabrook durante unos días, a esa coqueta y acogedora casa emplazada en la playa.


    La joven rechazó ambas propuestas. Si regresaba a su hogar, expondría a su familia al mismo peligro. Su asociación arreglaría los inconvenientes, siempre lo hacía.


    —¿Natalie? —La voz de Leopold resonó desde la entrada. Identificó el tintineo de sus llaves conforme él se adentraba en el apartamento. Gracias a que estaba en su dormitorio, con la puerta abierta y sin la televisión encendida, pudo oírle con claridad—. ¿Hola?


    —Estoy aquí —respondió al cabo de unos segundos.


    Acomodó el pijama de manga larga (rara vez lo empleaba) y cruzó los brazos sobre el pecho, sin moverse de su posición. Estaba recluida en su propio hogar bajo la petición de Leopold, orden que aborreció al principio pero que apreció al final. No supo encontrar el motivo. Una de sus muchas suposiciones era que, debido a que él fue quien le salvó (más o menos) padecía de un profundo sentimiento de gratitud hacia su persona. La parte más racional insistía en aceptar esa propuesta como explicación. Pero la más inteligente, aquella que enloquecía al ser humano (el corazón), le repetía sin cesar que, después de todo ese tiempo, comenzaba a mirar a Leopold como lo que era: un magnífico hombre. 


    —¿Qué estás haciendo? —formuló, asomando la cabeza por la puerta—. No es necesario que te estudies tanto en el espejo. Ese rasguño no ha hecho más que pronunciar una fealdad que te caracteriza a diario. En otras palabras, sigues estando igual de horrenda… Por favor, no me mires así —se apresuró a añadir, alzando una bolsa de plástico—. Te he traído algo para cenar. Puesto que no puedo llevarte a un restaurante, he pensado en trasladarlo al apartamento. Me he acostumbrado tanto a dormir en el sofá que ahora me siento como si estuviera en casa —comentó con inocencia, mirando a la comida de la bolsa.


    Hace tres días, Natalie lo hubiera echado a patadas.


    Ahora esbozaba una amplia y risueña sonrisa.


    —Tú cocinas. Si pongo un dedo sobre la placa, terminaré con las manos quemadas… y los cimientos de la casa chamuscados. No nací con talento para cocinar, ni para planchar ni hacer ninguna tarea del hogar —ironizó, incorporándose. Acomodó su cabello rubio y frunció el ceño al percatarse de que Leopold intentaba no reírse—. ¿Qué he dicho?


    —Siento la obligación de inmortalizar este momento. ¿Desde cuándo Natalie Ivanova duerme con un pijama de ositos y adornado con lazos? Me sorprendes, Babette. 


    —No comiences con tus motes extraños, por favor.


    —Prometo que este será el último que escuches, porque es el idóneo para ti —prometió, siguiendo sus delicados pies enfundados en unos calcetines lilas—. Babette es un nombre de origen francés que hace referencia a personas exigentes, responsables e impacientes… Escogen metas prácticamente imposibles de alcanzar, pero ese desafío les incita a extraer lo mejor de sí mismos. —Bajó los escalones de dos en dos, alcanzándola—. Te he descrito a la perfección. Y no te atreves a llevarme la contraria porque sabes que tengo razón.


    Natalie no respondió. Al menos, no con palabras.


    Puso los ojos en blanco por sus ocurrencias y pulsó el interruptor para encender la luz de la cocina. La lámpara emitió un leve destello blanquecino antes de prenderse, dotando a la estancia de una brillante iluminación. Natalie comprobó la hora: apenas eran las ocho y media, hora perfecta para cocinar. Le arrebató la bolsa de plástico de las manos y ubicó los distintos ingredientes sobre la encimera de mármol, echándoles un atento vistazo.


    —¿Comida tailandesa? —inquirió.


    —Pad Thai, en concreto. Mi abuela estuvo en Tailandia hace dos años y trajo consigo un libro de recetas. Incapaz de reprimir mi curiosidad, opté por ojearlas, topándome con un plato muy común pero exquisito para esa gente —explicó, acercándose a ella—. No te preocupes por la cocina. Si puedo cuidar de alguien tan complicado como tú, creo que los electrodomésticos no sufrirán muchos daños. De hecho, quedan en muy buenas manos.


    —Fanfarrón.


    —Tan solo observa y aprende.


    La joven se distanció unos centímetros para otorgarle el espacio necesario. Quedaría a su lado en caso de que necesitara algún instrumento de cocina. Cruzó los brazos sobre el pecho y se acomodó para presenciar el espectáculo. Leopold había traído un merendero, con los tallarines en remojo (el proceso para prepararlos era de dos horas, por tanto, optó adelantar algún que otro paso en su propia casa). Llevó a cabo la elaboración de una salsa, mezclando ingredientes tales como azúcar, agua y pescado. Cortó tallos en pequeños tacos y los introdujo en un pequeño cuenco, picándolo hasta dejarlos como granos de arena. Realizó lo mismo con el tofu, aunque tuvo que freírlo en vez de hacerlo añicos.


    Natalie examinó con curiosidad los pasos, aunque no prestó tanta atención como había asegurado. Recorrió con la mirada el rostro apaciguado de Leopold, su pronunciada mandíbula cuando la tensaba y sus labios carnosos moviéndose cuando se recordaba cuál era el próximo ingrediente. Su vista se desvió hacia su cuerpo: la camiseta de lycra se ajustaba a sus pectorales, como si estuviera hecha a medida. Como había mencionado en otra ocasión, Leopold era muy atractivo. Sin embargo, no le había admirado de la forma en la que hacía ese instante. Mientras él terminaba de preparar los platos, Natalie se ocupó de poner los cubiertos sobre la mesa; echando hacia un lado los cientos de papeles que quedaban por ordenar. De vez en cuando, empleaba esa estancia como área para preparar los documentos, pues le ayudaba a concentrarse. Quizá se debía al aroma a chocolate.


    —Voilà —pronunció Leopold a la vez que presentaba los platos.


    —Si no hubiera estado presente mientras los cocinabas, habría creído que esto —hizo un gesto hacia la comida de aspecto delicioso— ha salido de un restaurante. —Natalie se sentó en una de las sillas. Cruzó la pierna derecha bajo su trasero, adoptando la pose más informal y suspiró—. Acompaña a Lady Babette en esta adorable velada —le invitó.


    —Será todo un honor.


    Se acomodó en el taburete situado frente a ella y apoyó los codos en la mesa, mirando primero la actitud de la joven ante el plato. Aferró el tenedor y entrecerró los ojos, analizando la comida, como si esperase a que le hablara o cobrase vida. Leopold reprimió una sonrisa y se repitió la situación en la que se encontraba: para Natalie, ese acto no comportaba nada más allá de una simple cena amistosa. Aunque no estuviera en su mente, Leopold se mantenía firme en sus pensamientos. Finalmente, Natalie se llevó una gamba con diversos tallarines a la boca, enrollándolos en los pinchos del tenedor. Intentó no salpicarse la ropa o el mentón con el caldo y se perdió en el apetitoso sabor que inundó su cavidad bucal.


    —¿Cuál es el veredicto del jurado? —se interesó Leopold.


    Izó una mano en señal de que necesitaba unos segundos más.


    Masticó con pausa, simulando que se encontraba en uno de esos programas televisivos en el que un grupo de individuos competían por alcanzar el primer premio en cocina. En realidad, no hacía más que aumentar la tortura, sabiendo que eso enfurecería a Leopold. 


    —De acuerdo, he de admitir que has aprobado con un 
sobresaliente.


    —Nunca he dudado de mis capacidades —contestó, tomando el tenedor.


    Acto seguido, ambos se sumieron en su propia burbuja, percatándose por primera vez de que ya no eran los guardaespaldas de la asociación ni dos soldados en una misión. Eran… dos personas humanas, un hombre y una mujer con demasiados problemas, complicaciones y algún que otro secreto de por medio.
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    Natalie se enfundó en su mejor vestido de gala.


    Era de tonalidades burdeos, con una obertura en el lateral que mostraba sus esbeltas y morenas piernas, e iba engarzado en torno al cuello con seda. Se colocó el pinganillo, con cuidado de no activarlo antes de tiempo y lo ocultó detrás de su cabello. Pronto escucharía la voz de su nuevo compañero, el cual le indicaría qué hacer. Leopold había manifestado su indisposición por aparecer en dicho evento, alegando que tenía otro problema de mayor envergadura. A Natalie le hubiera gustado estar informada del tema, no obstante, no tuvo la oportunidad de charlar con Leopold antes de que subiera a su moto y desapareciera.


    Ahora se hallaba a solas con ese extraño, en mitad de Central Park. Harold había elegido dar una rueda de prensa en ese sitio, en vez de formalizarlo en la Casa Blanca, como sus antecesores, porque creía que de ese modo la población simpatizaría con su partido. El cometido de ella era, una vez más, cerciorarse de que nada saliera mal durante el primer discurso oficial del presidente. Distinguió a sus padres entre los presentes, acariciando la mano de Catherine mientras ambos charlaban con Charlotte Bowman. La rubia de curvas pronunciadas y sonrisa brillante se mostraba igual de deslumbrante que de costumbre, le recordaba a una estrella de Hollywood con el vestido azul de volantes. Ninguno se percató de la presencia de Natalie, estaban demasiado absortos en la conversación.


    —¿Tienes visión de todo el parque? —preguntó Natalie, alejándose de su familia para aproximarse al cordón de seguridad. La joven alzó la vista hacia el edificio, donde debería situarse su compañero junto con un M40—. Es tu primera misión de campo —le recordó con un evidente tono de advertencia—, intenta no meter la pata con el presidente.


    —Le distingo perfectamente, no habrá problema para cubrir el escenario —respondió al cabo de unos segundos, pronunciando cada letra con un marcado acento británico—. Por cierto, ¿cómo era tu nombre? Esta mañana me han dado tantas instrucciones, que…


    —Me llamo Natalie. Y ahora concéntrate en la parte que te corresponde.


    Cortó la comunicación temporalmente, aferró la falda del vestido y procuró trasladarse sobre las losas dispuestas como camino. La gran carpa blanquecina cubría casi un kilómetro, situándose bajo ella el escenario, las mesas, sillas y unos estandartes en los que identificó a su padre. Su familia había sido asignada a una de las primeras mesas, las más próximas al escenario. Y eso no le agradaba por muchos motivos. Entre ellos, debería medir cuidadosamente sus palabras y sus actos para no exponerse ante sus padres.


    —Buenas tardes, presidente —se presentó ante Harold, intercambiando un apretón de manos amistoso. Atisbó que Catherine y Dimitri ya habían ocupado sus correspondientes asientos, exceptuando un tercero, que estaba destinado para ella—. Veo que ha reunido a un numeroso grupo de personas. Espero que no esté nervioso —sonrió cordialmente.


    —En absoluto. He dedicado parte de mi vida a esto. Perdí el pánico escénico cuando actué como Hamlet en una obra de teatro del instituto —bromeó, entrelazando las manos tras su espalda. Harold se balanceó un poco, en señal de inquietud—. 
Antes de subirme a este escenario, quiero intercambiar unas palabras con usted. En privado. Si le parece bien, me encantaría que me acompañase a mi camerino —le ofreció, entrecerrando los ojos.


    —Por supuesto —aceptó de inmediato.


    Desconcertada, abandonó el estricto horario que regía sobre el evento y le persiguió a través de los cientos de guardias de seguridad, atravesando otras dos carpas más pequeñas para alcanzar el camerino. Ascendió las empinadas escaleras sin ayuda, alzándose la falda para no pisotearla. Harold pensó que no sería capaz de mantener el equilibrio portando el calzado más incómodo que había visto. Pero se sorprendió al ver que ella caminaba como si estuviera descalza. Cerró la puerta y se aclaró la garganta, sin saber cómo hablar del tema. 


    —¿Qué ocurre, señor Bowman? —quiso saber.


    —Sé que trabajas para American Shield. El subdirector me informó de tu papel en nuestra última reunión, que ha sido hace una hora. —Comprobó la hora en el reloj colocado sobre la mesa de cristal y adoptó la expresión más adusta que conocía—. Estás aquí para protegerme, no para animarme en la campaña. Sé que fuiste tú quien robó nuestro reloj a mi esposa para obtener la información confidencial de mi partido —agregó.


    —Yo no pretendía…


    —No te he traído aquí para reprocharte ninguna de tus acciones, porque he aceptado trabajar con tu asociación, para evitar que el peligro que se cierne sobre tu familia no sea tan… —No encontró la palabra adecuada para describir la situación—. Hablarlo contigo, en persona, me parecía mejor opción que descubrirlo por terceros. En cuanto termine esta conferencia, te reunirás con mi hijo en The Pierre A Taj Hotel. Ambos debéis abandonar Estados Unidos en el vuelo de las tres y media, pues se ha producido otro ataque más.


    El hotel recién mencionado era uno de los más lujosos de Manhattan. Con acceso tanto a Central Park como a la Quinta Avenida, se convertía en uno de los centros más frecuentados por celebridades y figuras políticas. La seguridad de dicho edificio era extrema. No se había producido ningún robo, ni siquiera un intento de uno. Natalie se demoró más de la cuenta en recapacitar sobre las palabras de Harold: ¿otro ataque? ¿Cuándo? ¿Por qué nadie le había transmitido esa información? El caso de los Bowman estaba en sus manos, debían comunicarle cada suceso relacionado con ellos. A no ser que ese caso no…


    —Leopold ha ido a comprobar lo sucedido —supuso Natalie.


    —Así es. Otro de los presentes en la lista ha sido hallado sin vida esta mañana. Por ese motivo he creído conveniente hablar contigo cuanto antes. Debes preparar alguna excusa válida para que puedas viajar lejos durante un extenso período de tiempo. El señor Strafford comentó que tus padres desconocen tu verdadera vocación, cosa que admiro con honor. No todos están dispuestos a renunciar a su libertad para proteger a los que aman.


    —Aprecio sus palabras, Harold —consiguió pronunciar, apretándose los nudillos para suavizar su repentina agitada respiración—. Pero no guardo este secreto solo porque desee proteger a mi familia. Conoce a mi padre demasiado bien, usted es uno de sus amigos más cercanos. Él movería cielo y tierra para sacarme de la asociación si descubre lo peligroso que ha sido para mí… Por favor, guarde este secreto por mí. Lo último que quiero es que ellos descubran mi vínculo con American Shield —le imploró, tragando saliva.


    —No se lo diré, Natalie. Tu cometido está a salvo conmigo.


    Después de disculparse, abandonó el camerino; agradeciendo que la temperatura en el exterior no fuera tan cálida como preveía el tiempo. Sabía que, tarde o temprano, alguien importante entraría en su vida, lo que conllevaría expandir su secreto. 
Pero que sea Harold el conocedor de este… Deseó por unos instantes tener a Leopold frente a ella, se imaginó propinándole un puñetazo por su imprudencia. Natalie apartó sus intenciones de castrar a Leopold para pensar en algo de mayor importancia: ¿qué demonios inventaría para justificar su marcha? Ante los ojos del mundo, era una simple chica que disfrutaba de su vida mientras trabajaba en la empresa de su padre. Había sido fotografiada en los eventos más relevantes de moda, en estrenos cinematográficos, en cócteles. Para la prensa era otra más del montón, una ricachona consentida. Podría usar esa baza como excusa: la señorita Ivanova decide derrochar su multimillonaria herencia en viajar por el mundo. Eso cubriría el traslado a otro país, temporalmente. Sus padres no serían tan sencillos de convencer. 


    —Por un momento pensé que nos habías abandonado —admitió Catherine, desviando la atención hacia su hija—. ¿Qué hacías hablando con Harold? ¿Ha ocurrido algo?


    —Nada, mamá. Solo temas triviales —comentó.


    Echó un último vistazo a los alrededores, analizando el rostro de los invitados, y prestó cada ápice de su atención al hombre que subía al escenario con una serie de tarjetas en las manos. Presentó el acontecimiento, las causas de su celebración y pidió aplausos para dar la bienvenida al presidente. Harold Bowman acomodó su chaqueta grisácea, a la vez que se aproximaba al podio con una amplia sonrisa. Natalie quiso ser objetiva, comprender lo que pretendía transmitir en su comunicado, sin embargo, su mente se trasladó hacia Leo. ¿Qué estaría haciendo? ¿Cómo habría encontrado el cuerpo? ¿La estaba apartando porque temía que ese ataque le recordase al suyo? Presionó los labios hasta formar una línea.


    Conectó el pinganillo, recibiendo un sonoro pitido en 
respuesta.


    —Maldición —masculló entre dientes, atrayendo la atención de algunos invitados. Los ignoró y pulsó el diminuto botón incorporado al pinganillo—. ¿Hank? —le llamó en voz baja, ladeando el rostro para que nadie se percatara del movimiento de sus labios.


    Esperó una respuesta.


    Pero los segundos transcurrían y no distinguía ningún sonido.


    —¿Hank? —preguntó de nuevo, incorporándose.


    Hizo caso omiso a las llamadas de su padre, el cual mascullaba que era de mala educación levantarse de ese modo mientras el presidente daba su primera presentación pública. Ella se distanció tanto como fue capaz, pisándose las faldas del vestido en alguna ocasión por sus pasos tan acelerados. Intensificó la amplitud del comunicador para evitar las posibles interferencias creadas por los medios de comunicación, y empezó a perder la calma.


    ¿Por qué no estaba respondiendo? Se suponía que era un hombre competente; uno que no se descuidaría ni abandonaría su puesto. Natalie no podía salir del recinto, ni siquiera para comprobar el estado de su compañero. De repente escuchó unos pasos, voces distantes. Se cubrió el oído enfermo para camuflar los ruidos externos e intentó distinguir algo más allá de unos zapatos paseándose por la azotea. Vio por el rabillo del ojo que un oficial de seguridad se acercaba para preguntarle si todo iba bien, pero no contestó. Escuchó cómo dicha persona tomaba la M40 y la trasladaba a otro punto, emitiendo muchos ruidos.


    —Hank —musitó con un nudo en la garganta.


    Despreocupándose por la informalidad, aferró al policía por el codo y lo arrastró hacia la mesa de los panfletos. Anotó en el borde lo que estaba sucediendo y entregó el papel al guardia. Este no tardó en captar la gravedad de la situación, movilizando a los agentes. Natalie estaba a punto de abandonar el cordón policial cuando un disparo emanó del fusil. El primer instinto de Natalie fue arrojarse al suelo, creyendo que la bala iba para ella. Entonces comenzaron los gritos, procedentes de la congregación de individuos… de sus padres. Echó a correr hacia la multitud, esquivando a quienes gritaban y corrían en la dirección opuesta. Antes de que le prohibieran el paso, Natalie se deslizó bajo el brazo de un policía y ascendió las tablillas de metal, cayendo de rodillas frente a Harold. Presionó la mano derecha en su pecho, ejerciendo presión con la izquierda en su cuello. Él no hizo más que graznar a causa del dolor y Natalie tuvo que inmovilizarle 
a la fuerza.


    —El disparo ha perforado la arteria. Se está desangrado. Necesitamos a un médico ya. ¡Llamad a una ambulancia! —ordenó Natalie mientras pedía que alguien le pasara algo, lo que fuera para taponar el orificio de la bala. Desconocía si había un agujero de salida o si continuaba incrustada en cualquier parte del esternón—. Quédate conmigo, Harold.


    —Nat… alie… —pronunció con la boca encharcada en su propia sangre.


    —Te pondrás bien —mintió.


    Si la bala había perforado la arteria no restarían más que unos minutos hasta que…


    Unas manos mucho más hábiles que las suyas la sustituyeron, y otras la apartaron con poca delicadeza. Los servicios de emergencias se desplegaron ante ella, y consciente de que allí no tenía más por hacer, se arrancó el pinganillo y lo pisoteó con el tacón. Informó a la policía de lo sucedido, pidió prestado un teléfono para contactar con la asociación y dio parte de la desaparición de Hank. No quiso pronunciarlo en voz alta, sin embargo, en su interior sabía que el muchacho recién iniciado en American Shield había fallecido. 


    —Cariño mío. —Catherine la tomó de las muñecas y la alejó de la plataforma. A rastras y tropezándose con los tacones (repentinamente sus piernas fallaban), alcanzaron el coche blindado que las estaba esperando—. Hay que irnos cuanto antes. Tu padre está de camino al hospital donde Harold será trasladado —le informó, subiéndose a los asientos traseros.


    —No, mamá. No puedo ir contigo.


    —¡Quedarte aquí es demasiado peligroso! Le conté a tu padre todos mis miedos nada más asociarse al partido de Harold. Le avisé que volveríamos a exponernos a riesgos que creía haber enterrado, pero tan ofuscado se hallaba en encontrar una alternativa para él… ¡que no me escuchó! Ahora siento que estoy reviviendo una pesadilla —confesó, notando que el aire le oprimía el pecho—. Sube al coche inmediatamente, Natalie Marie Ivanova.


    —¿Luego qué? ¿Nos sentaremos de brazos cruzados mientras esperamos a que papá regrese a casa con una noticia que no sea el fallecimiento del presidente? —inquirió, con muy poca paciencia—. Yo no soy como vosotros. Sé cuidarme bien sin vuestra ayuda. Y lo he demostrado durante estos últimos años. ¡Ni siquiera os habéis dado cuenta de lo que he estado haciendo durante dos años consecutivos! —gritó, golpeando la puerta del coche.


    Catherine le sostuvo la mirada con incredulidad. No comprendió a qué se refería en un principio, pero no tuvo más que analizar el arma que sobresalía de su bolso y las manos ensangrentadas para caer en la cuenta de ese importante secreto. Natalie entró al vehículo a regañadientes, acomodándose a la derecha de su madre. El conductor arrancó nada más echar el seguro de las puertas, y tras comprobar que no los seguían abandonó el parque.


    —No deseaba desvelarlo, y quiero mantener el secreto 
con papá. Siempre has sido la más comprensiva de la familia… Espero que eso no cambie ahora. —Extrajo un pañuelo y humedeció sus manos con el botellín de agua que Catherine sostenía. Necesitaba quitarse la sangre de Harold—. Soy un guardaespaldas de American Shield. Comencé como una simple empleada, pero me ascendieron hace unos meses. Mi participación durante el evento de hoy era controlar a un compañero y asegurarme de que el presidente no… no acabaría tal y como ha terminado. No sé qué ha pasado con Hank. La comunicación… había alguien en la azotea que lo apartó del camino. —Frotó con más violencia las manchas de sangre, que se negaban a desaparecer de su piel—. Probablemente se haya ido.


    —Has hecho bien en no contárselo a tu padre —fue lo único que dijo.


    —¡Gracias a Dios que alguien me comprende! La asociación ha puesto en marcha unas medidas para proteger a los presentes en la lista. No contábamos con el problema de hoy. Tengo que irme de Estados Unidos, mamá —desveló, apretando la mandíbula—. En este instante tendría que estar en un hotel, donde me reuniré con William Bowman. Nosotros... nos han considerado los más vulnerables —admitió, arrugando el pañuelo con una mano. 


    Las facciones de Catherine se contrajeron de dolor al comprender el significado. Aquella niña de ojos claros y pelo dorado que cambió su vida estaba a punto de irse. Se había hecho a la idea de que era una mujer adulta, con su hogar y trabajo, capaz de organizar y manejar su vida sin la ayuda paterna. Sin embargo, ahora debía enfrentarse al hecho de que se iba realmente. Lejos de ella. Lejos de todos. No fue capaz de elaborar una respuesta que saciara las preocupaciones de Natalie. Comenzó a llorar mientras la arropaba entre sus brazos, como solía hacer cuando le leía un cuento antes de irse a dormir. 


    Si Dimitri estuviera en ese coche, las cosas no estarían tomando este rumbo. Él, tan empecinado en llevar a cabo sus propios planes, hubiera cuidado de Natalie en su hogar; como si de esta forma pudiera salvarla de cualquier peligro. Pero Catherine tenía los pies en el mundo real, y si la única forma para proteger a su pequeña era mandarla lejos de su familia, no tenía más opciones que aceptarlo y lidiar con las consecuencias.


    —¿Qué es lo que necesitarás? —Catherine limpió sus lágrimas negras (el rímel había teñido sus pómulos del mismo color) e intentó mantener la compostura—. ¿Has preparado las maletas? ¿O no puedes trasladarte con tus pertenencias? ¿Podemos ir a despedirte?


    —No sé nada, mamá. Por ese motivo Harold me buscaba en el evento, para advertirme de la decisión que ha tomado el director. Él ha ordenado que nos trasladáramos nada más terminar el evento. —Sostuvo las manos de su madre—. ¿Qué le dirás a papá? Por favor, sé que pido demasiado al pedirte que mientas, pero confesarle que trabajo para…


    —Tranquila, mi pequeña. Tranquila. Todo estará bien. Yo lidiaré con Dimitri.


    Natalie intercambió una mirada y asintió.


    «No vas a llorar», se ordenó. «Por lo que más quieras, Natalie. No te rompas ahora».
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    El aeropuerto John F. Kennedy estaba repleto de individuos, todos ellos ajenos a lo que tenía lugar mientras ellos procedían a tomar sus vuelos o a reencontrarse con sus familiares. Decirle adiós a su madre fue una de las tareas más complicadas de los últimos meses. Más aún si le ponía en el aprieto de no contarle la verdad a Dimitri. Natalie había reemplazado el vestido por unos raídos vaqueros y un suéter beige. Prefería acomodarse para el vuelo, temía que fuera un trayecto demasiado largo. Catherine había hecho acopio de valor para no romper a llorar por segunda vez, precisamente por los otros presentes en la casa de los Ivanov. Peter y Geraldine aguardaban impacientemente el retorno de sus familiares, pues habían visto en las noticias el incidente. Peter tenía dieciocho años y la segunda, doce. Su rostro se asemejaba tanto al fallecido James porque eran mellizos. Natalie dijo adiós a sus hermanos pequeños, mintiéndoles con una amplia sonrisa que ocultaba sus miedos.


    Geraldine le pidió que le trajera regalos (creía que su hermana mayor se iba de viaje a causa de unas vacaciones), mientras que Peter fue mucho más suspicaz y captó al instante que Natalie se veía obligada a marcharse. No formuló sus preguntas en voz alta; tan solo las almacenó en su mente para un momento más oportuno. La mente de Natalie regresó a la realidad en cuanto un hombre esbelto pero de avanzada edad se presentó ante ella.


    —Bienvenida al John F. Kennedy, señorita Ivanova. —El jefe del aeropuerto la escoltó mientras tanto—. El avión privado le espera en la terminal número treinta y dos. Necesito que se aproxime al detector de metales mientras revisamos el contenido de… Oh, bueno. Desconocía que no lleva equipaje —se disculpó—. Igualmente, en unos minutos su vuelo despegará. Le recomiendo que me acompañe. Hay varios asuntos que me gustaría…


    Natalie asintió, más atontada que alerta a lo que podría suceder.


    Se sentía tan… perdida porque se marchaba a un lugar desconocido, porque no volvería a estar con sus padres hasta dentro de varias semanas, o meses… Se sentía así porque Leopold no estaba allí para decirle adiós. ¿Qué ocurriría con su amistad durante todo ese tiempo? No les estaba permitido traer móviles, al menos, no los personales. Les obligaban a cambiarlos por números privados y teléfonos recargables, unos que les permitieran hablar solo en casos de extrema importancia. Leopold quedaría destrozado al no despedirse.


    Pero, ¿qué hacía ella pensando en él cuando era la menor de sus preocupaciones? Entró en el detector de metales, el cual emitió un único pitido a causa de su cinturón, y siguió los lentos pasos del hombre, fingiendo que le estaba prestando atención. En realidad, miraba constantemente a los alrededores, esperanzada. Quizá alguien aparecería para despedirse. Nunca había sido una persona sentimentalista, alguien que aprecia los pequeños detalles. 


    Sin embargo, ahora le urgía identificar un rostro familiar, 
alguna amistad. 


    —Señorita Ivanova —la llamó la azafata situada en las escalerillas.


    —Tan solo un minuto más, por favor.


    Natalie esperó durante ocho minutos en absoluto silencio. La sala no era pequeña, pero eso no comportó un impedimento. Hizo de tripas corazón y ascendió otro peldaño, con la respiración agitada. Pensaba que ocurriría como en las películas 
y las novelas: estaba a punto de marcharse, pero Leopold aparecería en la distancia. Estaba segura de ello.


    —El avión debe seguir unas normas, el piloto está preparado para despegar —repitió la mujer de facciones angustiadas—. Por favor, señorita. Debemos partir ahora o no habrán servido de nada los preparativos. Además, está haciendo esperar al otro pasajero.


    —Simplemente… esperaba que… —suspiró—. Olvídalo.


    Terminó de ascender las empinadas escaleras con sus deportivas y encorvó la espalda para no chocarse con el marco metálico. Se adentró en el avión privado, topándose con unos aseos a la derecha y posteriormente un amplio espacio compuesto por sillones, mesas de madera, una televisión y varias botellas de ron, oporto y vodka. Fue en ese instante cuando se percató de una cabeza de cabello pelirrojo sentada junto a una de las ventanas, con el rostro hundido en una revista. Mantenía las piernas cruzadas, y las botas negras insinuaban que no había tenido tiempo de cambiarse de ropa. Natalie dio por hecho que era William Bowman. Escuchó cómo la puerta se cerraba tras ella, no tuvo más remedio que sentarse en el lugar libre frente al misterioso chico, el cual alzó su mirada para encontrarse con la suya, dándole la bienvenida a ese misterioso e intrigante viaje.
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    Leopold abandonó la moto mal aparcada y echó a correr hacia la terminal que Natalie había tomado. Nada más presenciar el desagradable incidente, y después de enterarse de que la joven se iba de Estados Unidos con William, tomó su vehículo y puso rumbo hacia el dichoso aeropuerto. ¿Se marchaba sin más? Se deslizó entre los presentes, esquivándoles, chocando unos con otros. El número de la terminal treinta y dos se iluminó, indicativo de que el avión estaba despegando. Y con él se marchaba su única oportunidad de confesarle lo mucho que la quería. Sí, Leopold estaba decidido. Necesitaba confesarle sus sentimientos, unos que albergaba hacia ella desde hacía años. Era ahora o nunca. 


    —Perdone, señor. No puede pasar por aquí —le impidió una de las muchas azafatas.


    —¿Cómo que no? El vuelo está despegando, ¿cierto? Significa que puede detenerse.


    —Lo siento, señor. Ya está en el aire —contestó.


    «Maldición, ¡mierda!», bramó mentalmente, llevándose las manos a la cabeza.


    Caminó lentamente hacia la salida, negando constantemente, incapaz de aceptar que… la había perdido. Apoyó la frente en uno de los pilares de la entrada y hurgó en sus bolsillos, localizando aquello que tenía planeado entregarle. Alzó el colgante con el medallón de diamantes engarzados, acariciando los 
grabados situados en la parte trasera. Leyó una y otra vez la frase grabada en el reverso… antes de arrojarla a la fuente de agua.


    —No sé cómo creí que tenía una oportunidad —musitó.


    Mientras se marchaba hacia los aparcamientos, donde seguramente le habrían multado, e intentaba deshacerse de esa angustia que oprimía su pecho, el colgante se hundía en los chorros de agua, haciendo que la frase de «Siempre volverás a mí» se emborronara en sus profundidades.
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    William contempló a Natalie.


    Natalie arqueó una ceja en respuesta.


    Ambos sostuvieron sus miradas como si se hallaran en una competición. Hacía media hora que el avión había despegado, sacudiendo sus cuerpos con brusquedad tras entrar en contacto con las primeras turbulencias. Ella había abrochado su cinturón nada más tomar asiento, sin embargo, William se aferraba a los laterales del asiento, mostrando sus tensos nudillos. No deseaba ser ella la que rompiera la tensión, no cuando podría torturarle unos minutos más con ese silencio cargado en agonía. Apenas dispuso de tiempo para indagar sobre aquel joven, por tanto, tendría que extraer información de otra manera.


    Cambió la posición de sus piernas, cruzándolas, a la vez que entrelazaba sus delicados y finos dedos. Aquel chico poseía unos rasgos bastante pronunciados, creando una barbilla alargada pero elegante; una mandíbula tensa pero atractiva. Sus ojos eran pequeños, pero gracias a las tonalidades verdosas de sus pupilas consiguió salvar el veredicto. Tomó una profunda bocanada de aire. No podía afirmarlo con seguridad, sin embargo, tenía una ligera sospecha de que conocía a William de su época en el internado. Ese pelo pelirrojo era complicado de olvidar, pues no todos los días se encontraba con un alumno con ese… aspecto, deambulando por un edificio tan estricto, conservador pero, por encima de todo, compuesto por unas leyes imposibles de cumplir a la perfección. Si Natalie estuvo un año de su vida coexistiendo con desconocidos, en lugar de cursar sus estudios en su ciudad o con su mejor amiga Daisy, se debía a la presión que la joven sentía diariamente. Pese a tener quince años, Natalie tomó la decisión de marcharse una temporada a un internado de Londres, donde la recibieron con los brazos abiertos. Allí no la conocía nadie. Era una alumna más entre los doscientos estudiantes. De hecho, su impresión de Inglaterra fue tan grata que, años más tarde, regresó para terminar su carrera universitaria. 


    Sin embargo, esa era otra historia.


    —Ya veo —comentó William, sonsacándola de sus pensamientos.


    —¿Qué?


    —Tienden a decir que soy lo opuesto a un libro abierto 
—añadió, imitando la postura de la joven. Extendió una mano para alcanzar su vaso de té y se lo llevó a los labios, humedeciéndolos antes de tomar un sorbo—. Si deseas saber algo sobre tu nuevo compañero de aventuras, simplemente pregunta. Yo también siento curiosidad hacia…


    —¿Todo lo que nos rodea? —completó por él.


    William asintió y, al hacerlo, varios mechones ondulados cayeron sobre su frente. Los apartó con un elegante movimiento, e hizo una señal en dirección a Natalie, aguardando a que diera el primer paso en ese interrogatorio. Natalie sopesó la idea. Los métodos que ella poseía para adentrarse en el pasado del resto no eran más que programas informáticos; instrumentos que le permitían registrar archivos de hospitales, de instituciones 
o de simples colegios. De ese modo accedía a los secretos más 
oscuros de sus clientes. Pero los ordenadores siempre eran 
más sencillos de manejar que las mentes humanas, y temía que 
William fuera como un rompecabezas. Le costaría mucho sonsacarle lo que deseaba.


    —Creo que no será necesaria una presentación formal —objetó Natalie.


    —No, te recuerdo demasiado bien: eras esa chica alta y rubia con aspecto de modelo pero con semejante temperamento que hasta ahuyentabas a los profesores —ironizó.


    —Nunca me han gustado los maestros que tratan a los niños como animales.


    —Y en eso estoy de acuerdo contigo. —William esbozó una sonrisa ladina—. Pensaba que estabas cumpliendo tu sueño. Cuando nos preguntaron qué queríamos ser de adultos siempre contestabas que te encantaría trabajar en algo que conllevara acción. Supe gracias a unas cuantas revistas que trabajas en la empresa familiar. Menudo aburrimiento.


    —Para tu información, también soy una empleada de American Shield. 


    —Esto no me lo esperaba: además de ser una joven bonita, también eres inteligente.


    —Gracias por tus cumplidos, señor Bowman, pero no me encuentro aquí para flirtear. Puesto que no tengo acceso a ninguna documentación sobre ti, tendré que fiarme de todo lo que pronuncies. Si me mientes, lo descubriré, y las consecuencias serán mucho peores para ti. —William no frunció el ceño ni se sorprendió. Ya sospechaba algo parecido.


    —Espero que no hayas confundido mis intenciones, Nat. No hay ningún problema en que te llame de este modo, ¿cierto? —No esperó a que ella contestara. Pidió a una azafata que rellenara su copa con más té y suspiró—. Lo último que busco es una compañera para complacer mis deseos sexuales. Ya tengo a alguien que se encarga de ello —declaró.


    «Estupendo», masculló Natalie en sus pensamientos, «no se anda por las ramas».


    Cuando la azafata se presentó, le preguntó a Natalie si deseaba algo de beber. Debido a que no podía consumir alcohol —la medicación lo impedía—, se conformó con un poco de gaseosa con hielo. También pidió un vaso de agua por separado, buscando en el bolso de mano sus pastillas. La presión atmosférica le había taponado ambos oídos, y estaba notando las molestias en el izquierdo con mayor intensidad. En cuanto se hubo tomado la medicación y la estancia volvió a sumirse en un incómodo silencio, Natalie encaró a William.


    —¿Quién eres en la actualidad, William? Apenas me acuerdo de ti y sé que no eres la misma persona que aparece en los medios televisivos, cuando tu padre te pide un favor… Quiero conocer esa identidad que todos guardamos para nosotros mismos —pidió con la mayor educación posible, desviando la atención hacia la mesa donde colocó el vaso. 


    —¿Por qué iba a desvelar mis secretos más íntimos a una desconocida?


    —Sé que no somos amigos. No lo fuimos en su entonces. Pero duele que me consideres una simple desconocida. —Hizo una pausa para tomar aire—. Nosotros tenemos un dicho, una frase llamada atajo de la corona. Básicamente, nos referimos a que si desconocemos el aspecto oculto de una persona, por muchas palabras o promesas que emanen de su boca, todas se convertirán en mentira. El término lo inventó el subdirector, quien es a la vez mi compañero. Leopold se mostró tan entusiasmado cuando lo utilizó por primera vez...


    Cesó la cháchara cuando la sonrisa de William iluminó su rostro, cosa que le incordió en exceso. Había hablado demasiado en un intento de indagar sobre él. Natalie recobró la compostura e intentó alejar el rostro de Leopold de su mente. Cada vez que pensaba en él o simplemente pronunciaba su nombre en voz alta (como acababa de suceder) notaba que el mundo se le caía a los pies. Mientras no se cayera el avión, no habría ningún problema.


    —¿Quién es ese tal Leopold?


    —Él no tiene voz ni voto en este asunto.


    —Hace un momento estabas dispuesta a hablar de él. ¿Cómo es que has cambiado tan rápido de opinión? Por favor, no me digas que he ofendido tus sentimientos por culpa de mis silenciosas carcajadas —se disculpó, posando una mano sobre su pecho izquierdo… sobre el corazón, precisamente. Suavizó su expresión hasta adoptar un rostro conciliador, y añadió—: Reconozco cuando una mujer está enamorada. Lamento mi intromisión. 


    —¿Disculpa? ¿Cuándo se ha convertido esto… —sacudió las manos en el aire—… en una conversación sobre mis emociones? Mi corazón no pertenece a nada ni nadie que no sea yo misma. Si pudiera casarme conmigo, lo haría. Pero no es legal —se burló.


    Logró extraerle otra de esas sonrisas a William, quien no tardó en recobrar la informal compostura. Definitivamente, esa inocente maldad que expulsaba con cada frase tuvo que nacer en el internado; lugar en el que aprendían a valerse por sí solos, convirtiéndoles en personas un poquito engreídas. Se negó a ser aplastada como una hormiga ante la presión de una bota, por lo que se olvidó de Leopold tanto como pudo y se centró en su objetivo:


    —¿Vas a saciar mi curiosidad o debo retirarme y darte espacio para pensar?


    —No hay mucho que decir sobre mí. Me criaron en Estados Unidos, pasé varios años en el internado a petición de mis padres, que no podían ocuparse de mí por asuntos privados de mi familia, y tan pronto como cumplí la mayoría de edad, emprendí un viaje en torno al mundo para expandir mis conocimientos. Después de mi estancia en Francia me informaron de los ataques al partido de mi padre. Y aquí estamos. No tengo hermanos ni ningún pequeño William esperándome en alguna parte del mundo —declaró.


    —¿Eso es todo? —sonó decepcionada.


    —He sido un chico bueno. Evito los problemas siempre que puedo —admitió, encogiéndose de hombros—. Las fiestas no son lo mío. Prefiero pasar el tiempo encerrado en otros lugares antes que en locales donde podría coger el sida —articuló con tono brusco, adoptando una pose más severa—. Me apasiona la moda. Por lo tanto, si alguna vez me ves negociando por la compra de un traje que cuesta más de doce mil dólares, no te alarmes, ni pienses que me he emborrachado. Al igual que tú, tampoco consumo alcohol.


    Natalie extrajo de su bolso una pequeña libreta de tonalidades blanquecinas con dibujos de rosas impresas. La abrió por una página en blanco, pero específica, y comenzó a hacer una lista de las características de William. Puede que estuviera mintiendo, o no, pero tendría el placer de averiguarlo durante esa larga jornada. Mordió la tapadera de la pluma a la vez que hacía un gesto hacia William, instándole a continuar.


    —Poseo residencias en Europa y América del Sur. Soy amante del acento castellano, y latino. Sí, poseo una respuesta para eso, sin embargo, y para que me demuestres lo profesional que eres, tendrás que averiguarlo por ti misma —declaró abiertamente.


    La joven arqueó una ceja y escribió con su perfecta caligrafía: «es un poco narcisista y creo que le gusta ser el centro de atención más de lo que demuestra. No esquiva la mirada ni juega con ningún objeto mientras habla, por lo que, momentáneamente, descarto mentiras o excusas. Nota para la Natalie de un futuro cercano: presta atención a sus posibles llamadas telefónicas y mantenlo controlado. Parece de aquellos que huyen con facilidad».


    William se alzó unos centímetros de su asiento, impulsándose en el escabel del asiento. Quería leer más allá de la pluma dorada de la joven, dispuesto a averiguar qué demonios escribía con tanta rapidez y soltura. No le agradaba saber que habría 
información privada suya escrita en la libreta de una desconocida. Natalie la cerró de sopetón y le sonrió.


    —Tu turno —insistió él con un tono molesto.


    —Al contrario de tu personalidad tan complicada pero escueta, yo me mostraré dispuesta a contarte todo aquello que pueda. Espero que comprendas que no todo lo que hay en mi cabeza tiene el permiso para salir por mi boca. Leo… mi jefe me matará si descubre que he largado secretos de la empresa al hijo único de Harold Bowman —explicó.


    —Déjate las explicaciones y dime cómo eres realmente.


    William iba a divertirse con ese pequeño interrogatorio tanto como fuera posible.


    Acomodó su suéter y bajó las mangas de tal forma que le cubrieran hasta los nudillos. Natalie desconocía el motivo por el que siempre realizaba tal acción. Quizá se debía a un gesto heredado de su madre. Precisó de unos minutos para meditar la respuesta: parecía sencillo charlar sobre uno mismo, pero en el caso de Natalie… Se veía incapaz de describirse. A ojos de unos era de una forma. A la vista de otros, difería de las demás opiniones. Su personalidad mutaba dependiendo de las esferas por las que frecuentaba.


    Fue en ese momento cuando se percató de lo vulnerable que era.


    —Trabajo en Ivanov’s House of Cars como encargada de marketing. Una vez finalizada mi jornada, y ante la necesidad de mantener mi mente ocupada las veinticuatro horas del día, parto hacia la casa de mis padres, en Houston, o la que suelen ocupar frente a la playa, en Seabrook. Allí cuido de mi hermana pequeña, Geraldine. La ayudo con las tareas del colegio. También cuido de la casa mientras mis padres trabajan. Mi madre, Catherine, es profesora de historia en la universidad —señaló—. 
Una vez finalizada esta parte del día, regreso a mi apartamento. Pero no permanezco mucho tiempo en él. De noche me encargo de proteger a mis clientes, ya sea en fiestas privadas, cenas o incluso en el salón de su propia casa. Mis padres desconocían este hecho hasta hace poco. Me vi en la obligación de contárselo a mi madre antes de subirme a este avión. En el caso de papá… espero que no lo averigüe nunca. 


    —Esto no es lo que he preguntado.


    —Te equivocas: he cumplido a la perfección explicando lo que hago.


    —¿Qué hay de las fiestas de moda en las que has sido fotografiada? ¿Acaso no tienes esa parte rebelde que toda joven millonaria posee? ¿Gustos por colecciones más exquisitas? ¿Nada? ¿Amores temporales cada fin de semana? —preguntó con incredulidad.


    Natalie se sintió incómoda. Quiso ocultar su desagrado cambiando de posición una vez más, pero poco podía hacer para ocultar el rubor que lentamente ascendía por sus mejillas. 


    —Asisto a esos eventos por tu madre. Charlotte es una gran apasionada de la moda, le encanta acudir a las presentaciones, sin importar si el diseñador es célebre o no. La conocí gracias a mi trabajo: ella creyó que se trataba de una simple coincidencia. Actualmente, continuamos hablando y asistiendo a tales eventos: ella como espectadora y yo como su guardaespaldas. Respecto a la supuesta joven rebelde que buscas… —Rascó su sien, desviando la mirada hacia la izquierda de vez en cuando—. No existe esa versión de mí.


    —¿Por qué?


    —Porque no. No hay explicaciones para ello.


    —Oh, venga ya, señorita Ivanova. Vamos a pasar muchísimo tiempo en mutua compañía. ¿De verdad deseas que esté hora tras hora, minuto tras minuto, incordiándote con la misma pregunta? Seamos sinceros el uno con el otro. Además, ¿qué trabajo te cuesta admitir la verdad? No cometes ningún crimen. Yo mismo lo he dicho —defendió.


    William colocó el vaso sobre la bandeja y se cambió de asiento. Ahora se hallaba a la derecha de Natalie. Sus amplios hombros la rozaron por accidente mientras buscaba una posición cómoda que le permitiera estar apoyado y, al mismo tiempo, observándola.


    —Tengo veintitrés años, y es como si no hubiera vivido ninguno. Las fiestas no son lo mío pues, en realidad, no me llevo muy bien con los de mi clase social. Únicamente poseo una amiga, a la cual trato como si fuera mi propia hermana. Lo más grave es que la veo una vez cada pocos meses, pues su trabajo la mantiene igual de ocupada —explicó, adoptando la pose más inocente y endeble que conocía—. Nunca me he enamorado, creo que esa frase responde a muchas de las preguntas que tienes pensado formular.


    —¿Segura de que no hay ningún hombre ocupando tu corazón?


    —¿Con sinceridad?


    —Con sinceridad.


    —No estoy segura —confesó.


    —Apuesto a que el afortunado corresponde al nombre de Leopold —se atrevió a pronunciar. Se abrochó el cinturón cuando la azafata anunció que atravesarían una zona de turbulencias y esperó a que Natalie estuviera lista para continuar con sus indagaciones—. He conocido a muchas mujeres como tú, Natalie. Ya sabes, confidentes, fuertes, con temperamento. Pero, a la vez, nunca me he topado con alguien de tus características.


    La rubia de ojos azulados se pegó hacia la ventana y escrutó su rostro. ¿Qué demonios quería dar a entender con eso? 
Es imposible toparse con dos personas iguales, no cuando en la sociedad de esa época los humanos se movían por las corrientes y las modas, sin importarle los pensamientos del resto. Se aferró al asiento cuando el avión se sacudió y cerró los ojos con fuerza, pensando en cosas bonitas para alejar el miedo.


    —Leopold es mi superior. Una de las cláusulas de mi contrato es que ninguno de los empleados puede mantener una relación más allá de la amistad. He procurado con todas mis fuerzas no mirarle más de dos veces de la forma en la que mis padres 
se contemplan —dijo en voz alta por primera vez, evitando toparse con su profunda mirada—. Sin embargo, le conozco desde hace muchísimo. Tanto, que soy incapaz de recordar en qué año fuimos presentados. Desde un comienzo ha estado ahí de una forma única. Sé que le gusto, ha dejado caer la indirecta en distintas ocasiones. Pero le rechazo a pesar de…


    —…no querer hacerlo —terminó por ella—. Son tus miedos e inseguridades las que frenan tus ansias de dar ese importante pero imponente paso. Te aterra el amor, Natalie. Y me temo que yo tampoco puedo darte una respuesta que solucione tu problema.


    Allí se encontraba el enigma de su vida. 


    Nunca había sufrido de falta de atención. ¿Cómo padecer dicha contrariedad cuando sus padres estaban preocupándose por ella a cada instante? Recordaba que, de pequeña, Dimitri se escabullía del trabajo para llevarla a pasear por la playa. Con seis años, Natalie era una niña capaz de recorrer los kilómetros de costa recogiendo cada una de las conchas que encontraba, sin agotarse, sin querer descansar. Dimitri seguía sus diminutos pasos con una amplia sonrisa, cuidándola, vigilando que no le ocurriera nada mientras su esposa trabajaba o cuidaba de Peter. El nacimiento de su hermano pequeño no comportó ningún cambio. Tampoco lo hicieron Geraldine y James. Sin embargo, ¿por qué huía siempre del amor? ¿Tendría algo que ver los ideales que el internado le transmitió durante los meses que pasó encerrada en esas cuatro paredes? Negó, respondiéndose. Ella no ha necesitado de nada ni nadie para tomar sus propias decisiones. Si ese pánico le dominaba era por otro motivo. Y nunca sería capaz de dominarlo hasta que diera el paso hacia el problema.


    —Ya conoces gran parte de mí, William. ¿Satisfecho? —quiso saber.


    —No del todo. Pienso que han quedado demasiadas cosas en el tintero.


    —Quizá, y con mucha suerte, puedes presenciarlas con tus propios ojos —musitó, apoyando la cabeza en el asiento cuando las malditas turbulencias llegaron a su fin. Esa era la única parte mala de viajar, la sensación de que el avión perdería toda la potencia y se precipitaría como un rayo en dirección al suelo—. Por cierto, ¿te han informado sobre el estado de Harold? No tuve la oportunidad de informarme, pues tuve que irme en…


    —¿Mi padre? ¿Qué ha pasado con mi padre?


    William abandonó su carismática sonrisa en cuanto escuchó el nombre de su padre. En un principio, no hizo más que sostenerle la mirada a Natalie, esperando a que ella añadiera algo más. No obstante, la joven se quitó el cinturón y se levantó, incapaz de creer el error que acababa de cometer. ¡William no sabía nada! De lo contrario, hubiera movido cielo y tierra con tal de permanecer junto a su padre en esos momentos tan críticos. 


    —Pasé por el mismo proceso que tú —añadió ante el repentino silencio, levantándose. La observó cruzarse de brazos y mordisquear sus uñas levemente, meditando—. Me encontraba en el hotel cuando recibí la llamada de que el avión estaba a punto de despegar. Me forzaron, literalmente, a salir de la habitación. ¿Qué ha pasado con Harold?


    —Le dispararon durante el evento —admitió—. Yo me encontraba allí. De hecho, fui la primera que se atrevió a aproximarse lo suficiente para taponar la herida. 


    —¿Qué?


    —El disparo le atravesó el esternón. Se desangraba demasiado rápido y desconocía si la bala tenía un orificio de salida o si continuaba en su cuerpo. Aclaro que no soy doctora, pero en la asociación nos obligan a aprender cuidados básicos —continuó hablando, porque la expresión de William detonaba pensamientos oscuros—. Tu padre es un hombre muy fuerte. Sé que ha sido tratado por los mejores médicos y que estará recuperándose.


    William sacudió la cabeza y ocultó su rostro con las manos.


    —Diles que den la vuelta. Tengo que ver a mi padre —pidió.


    —No puedo dar órdenes. Pero, en cuanto aterricemos, donde sea que nos dirigimos, le preguntaré al encargado por Harold. Lo siento mucho, William. Ahora no es momento de preocuparse por los que dejamos atrás, sino por nuestra seguridad —apretó los dientes.


    —Haré lo que dices en cuanto aprendas de tus propios consejos.


    Le observó con tanta crueldad que Natalie se sintió desnuda. William se deslizó por su lado y abrió la puerta del compartimento que le había sido asignado. Cerró con un fuerte portazo, provocando que Natalie brincara. Ejerció presión en su propio pecho, suavizando su respiración, y anotó en su libreta con el pulso tembloroso: «para la Natalie de mañana: nunca olvides que William es un Bowman. Siempre usará tus miedos en tu contra».
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    El resto del trayecto resultó ser incómodo, además de desagradable. William se recluyó a su compartimento y no volvió a poner un pie fuera hasta que escuchó la voz de la azafata anunciando que iban a aterrizar y que, por tanto, tendría que regresar a su asiento. Natalie había construido un mundo de teorías en función de lo anotado en su libreta, aunque ninguna terminaba de convencerla. La guardó en su bolso y se abrochó el cinturón, calmando su inquietud al repetirse que estaban a punto de pisar tierra. William se acomodó en otros asientos, los más distanciados a los suyos. Natalie le había prometido buscar noticias sobre Harold y, en cuanto estuvieran en su nuevo hogar, haría honor a su palabra. Clavó sus uñas en el escabel de cuero cuando las ruedas del avión entraron en contacto con la pista. Apretó la mandíbula y contuvo la respiración, pues le era complicado tomar bocanadas al dar diminutos brincos. Una vez que la luz parpadeante roja pasó a ser verde comprendió que era seguro quitarse el cinturón e incorporarse. Había dormido un poquito, puesto que el viaje había durado un total de dieciséis horas. Definitivamente, habían sido de las horas más angustiosas al no poder abandonar el avión más que en una ocasión.


    Descendió los peldaños metálicos de uno en uno, ansiosa por notar aire fresco y la luz del sol. Para su grata sorpresa, Natalie encontró un clima más cálido que Houston. Colocó una mano en su frente, evitando que los rayos de sol le molestaran y frunció el ceño.


    —¿Estamos en el Caribe o en alguna isla paradisíaca? —preguntó.


    —Canberra, lo cual es parecido —respondió una tercera voz. Un hombre uniformado se aproximó a ellos a la vez que se quitaba sus gafas de sol. Extendió una mano hacia ella y esbozó una cordial y amistosa sonrisa—. Bienvenida a Australia, señorita Ivanova. Me llamo Benedict Ford, aunque puede apodarme Ben. Será más fácil de memorizar.


    —Estoy en la otra punta del mundo —musitó Natalie, absorta en sus pensamientos.


    —Así es. Trabajo para American Shield y me han asignado ser vuestro guardaespaldas durante el tiempo que estaréis en suelo australiano. —Acomodó su chaqueta, que con toda seguridad estaría provocándole un sudor horrible, y desvió la atención hacia el pelirrojo que bajaba las escaleras con tanta rapidez que casi se abalanzó sobre Natalie—. ¡Ah! Me preguntaba dónde estaría el segundo invitado: señor Bowman, acérquese, por favor.


    William apartó a Natalie de su camino con un pequeño empujón. Ella no hizo más que cruzarse de brazos, percatándose de cómo los rayos de sol se filtraban por los poros de su piel y le provocaban una molesta picazón. Aunque haya pasado la mayor parte de su vida frente a una playa, procuraba no tomar el sol en exceso. Su tez morena era gracias a los genes familiares y no deseaba asemejarse a una gamba. Prestó atención a la conversación que iba a tener lugar entre esos dos hombres y sonrió levemente a la mujer que traía las maletas del compartimento privado. Se preguntó si dichas maletas contendrían prendas u otros elementos de utilidad para ella. Natalie se había montado a ese avión con un bolso, esperaba que la asociación se ocupara de entregarle ropa de su talla. Como mínimo.


    —¿Cómo está mi padre? —exigió William con muy poca educación.


    —Señor Bowman…


    —Le he hecho una pregunta: ¿cómo es que nadie me ha informado del ataque? 


    —No le contamos el estado de su padre para evitar este problema en particular. ¿Acaso hubiera tomado el avión de haber sabido que Harold estaba de camino al hospital? No es necesario que responda —se apresuró a decir—. Hemos hecho lo que debía hacerse para extraerle de Estados Unidos a un lugar seguro. Si me acompañáis a mi despacho, os diré… exactamente todo lo que necesitáis saber. Incluyendo vuestras nuevas identidades.


    ¿Había escuchado bien? ¿Nuevas identidades?


    En raras ocasiones sus clientes necesitaban cambiar de nombre y aspecto. ¡Mucho menos trasladarse a otro continente! Natalie aceptaría con gusto llamarse de otro modo, pero se negaría rotundamente a teñirse el cabello de otro tono. Conforme se distanciaban de la pista y se adentraban en el edificio acristalado de varias plantas, Natalie cayó en la cuenta de que no se encontraban en un aeropuerto como tal. El avión había aterrizado en una de las sedes de su asociación, una pista tan oculta como segura. Nada habría interceptado su llegada. Natalie se preguntó por unos instantes si el misterioso director se encontraría en esa sede en particular. Quizá estaba en sus manos la oportunidad para conocerle, estrechar su mano, agradecerle el cambio que dio en su vida. O simplemente estaba exagerando y continuaba tan oculto como ella lo estaba ahora. Benedict realizó un breve tour, indicando cómo alcanzar las pistas de los aviones y helicópteros, una zona de aparcamientos, aseos e, incluso, les enseñó una sala recreativa en donde algunos clientes pasaban horas.


    —Contamos con trescientos cincuenta empleados en esta sede —indicó, descansando la palma de su mano sobre el escáner dactilar que abría las puertas—. Siempre que preciséis de ayuda podéis (más bien, debéis) acudir a nosotros. No podemos proporcionar ningún tipo de aparto electrónico que pueda ser rastreado mediante GPS, lo cual incluye los teléfonos móviles u ordenadores conectados a una red pública —les explicó.


    —Ya lo sospechaba —admitió Natalie.


    —Bien: ahora os entregaremos las tarjetas de identidad y copias de la casa en la que… ambos viviréis. Os pido que actuéis con la mayor discreción y seguridad posible. Aunque seáis extranjeros, esto no significa que algunas personas no os puedan reconocer. En Australia también existe internet y la televisión. 
Y no nos conviene que sepan dónde estáis.


    Natalie volvió a asentir, conforme con sus indicaciones. 


    Siguieron sus pasos hasta alcanzar uno de los despachos más amplios, con ventanales y diversas plantas coloridas situadas en los estantes de la estantería o sobre el escritorio… En realidad, el despacho no era tan ordenado e inmaculado como el de Leopold, y se sintió más tranquila al conocer ese aspecto de Benedict. 
El recién mencionado se quitó una llave que pendía de su colgante y abrió el cajón del escritorio, extrayendo una caja fuerte.


    —Esto es para usted —le entregó a William una carpeta—, y esto…


    —Sé cómo funciona el proceso —se adelantó, impaciente por conocer su identidad.


    Ahora, Natalie Marie Ivanova pasaría a ser Lilibeth Blake, una joven aventurera que había partido de su país natal para conocer el mundo. Exhausta de tantos descubrimientos, había decidido volver al hogar en el que una vez perdió a sus padres. Arqueó ambas cejas ante la exactitud con la que los papeles habían sido legalizados: encontró la falsa partida de nacimiento, los certificados de defunción de los irreales señor y señora Blake, e incluso una lista de notas de uno de los más prestigiados institutos de la zona. Se tomó la libertad para arrebatarle la identificación a William, quien correspondía al nombre de Eliot Foster. Aparentemente, era un mecánico que habitó en un pueblo de nombre impronunciable, el cual decidió abandonar para trasladarse a la capital. Leyó su historial a la vez que mordía sus labios, consciente de que reírse comportaría un acto de agresión para William. Pero todo atisbo de diversión se desvaneció de su rostro en cuanto reconoció el nombre de su supuesta madre, que continuaba con vida. No formuló sus dudas, temía que Benedict las rechazara, o peor aún: que mintiera para no resolverlas. Se dijo que acababa de aterrizar, que no podía comenzar a hacer todo tipo de preguntas, cuestionando la ayuda. 


    —Señora Blake y señor Foster: bienvenidos a Australia. Disfrutad de la estancia, y no olvidéis de llevar esto en todo momento. —Les entregó unas pulseras plateadas, finas, con un adorno circular en el centro—. Son localizadores: nos dirán dónde estáis en cualquier minuto del día. Son resistentes al agua, por lo que podéis ducharos y bañaros en la playa sin temor a que se estropeen. Este pequeño símbolo que hay en el centro es un lector de huellas. Es estrictamente obligatorio que a las once de la noche de cada día lo pulséis. De esta manera nos confirmaréis que no os han quitado las pulseras —detalló.


    —La tecnología nunca dejará de sorprenderme —comentó ella.


    —Esto no es nada en comparación con el departamento de i+D que hay situado en las plantas cuarta y quinta. Os lo mostraré en cuanto estéis libre de esta misión —prometió.


    Un chico de aspecto joven se adentró en la sede al mismo tiempo en el que ellos salían. Le entregó unas llaves a Benedict, quien le reprochó algo en susurros, y el desconocido se apresuró a ascender los escalones de mármol con el rostro colorado. Natalie dio por sentado que era un iniciado; un simple aprendiz. Su curiosidad le instaba a cuestionarse todo lo que contemplaba y, para reprimirla, empezó a jugar con el anillo que su madre le había entregado antes de partir. Se trataba de una pieza de plata que Dimitri le regaló a Catherine cuando se conocieron. A Natalie le tranquilizaba tenerlo, puesto que le recordaba que sus familiares esperaban su retorno en Houston, con la misma impaciencia que ella. 


    —Dentro de la carpeta están las instrucciones para llegar a vuestro hogar. También os he facilitado un ordenador portátil que estará activo durante una hora. Podéis utilizarlo… tanto como os dé tiempo, porque se desactivará en cuanto el cronómetro alcance el tiempo ajustado. —Los escoltó hasta un vehículo que Natalie reconoció como un Porsche. Sus ojos se iluminaron porque era un modelo de coleccionista. Benedict esperaba que Eliot tomara asiento en el lado del conductor, pero se sorprendió al no ser así—. ¿Hay algún problema?


    —No sé conducir —contestó secamente.


    —No se preocupe, Benedict. —Natalie aceptó las llaves—. Yo me encargaré.


    Natalie se acomodó en el asiento y ajustó la altura y distancia al volante. William tomó asiento a su lado, e inmediatamente desvió su atención hacia la ventanilla. Se despidió de Benedict, agradeciéndole la presentación tan afable y arrancó el motor con un pequeño pero silencioso grito de emoción. De camino al centro de Canberra bajó la ventanilla para disfrutar el aire cálido, que a su vez estaba impregnado en ese olor a sal del océano. Pidió a William que desplegara el mapa digital y a regañadientes lo cumplió. Por la mente del muchacho pasaban decenas de preocupaciones: ¿estaría su padre con vida? ¿O el disparo había sido suficiente para matarle? ¿Cómo se encontraría su madre? ¿Por qué ellos habían accedido a meterle en esa protección si él creía no necesitarla? Natalie tarareó una canción sin perder la concentración en la carretera y tomó los desvíos que indicaba el mapa.


    Visualmente, Canberra era preciosa. Poblada de vida y de monumentos que arrebatan el aliento, la capital de Australia estaba compuesta por más de 345.000 habitantes. Natalie se percató de que no se adentraban precisamente en el centro, de hecho, estaban bastante alejados del núcleo, donde se encontraban los establecimientos más importantes. Los habían destinado a uno de los pueblos más cercanos a la costa. Hasta podía apreciar esas tonalidades azules del océano en la distancia. La joven echó un último vistazo al nombre de la calle —Islander Avenue— y cayó en la cuenta de que, efectivamente, los querían distanciados de la población. Se encontraban en Bawley Point, para ser más exactos, era una playa de Nueva Gales. Detuvo el vehículo al reconocer el número de su vivienda, con los ojos como platos y la sensación de que a William no le agradaría ese modo de vida.


    Todo a su alrededor era verde y el cielo despejado daba 
la sensación de que estaban en pleno verano. La casa que se alzaba ante sus ojos tenía dos plantas y un garaje. La fachada estaba pintada en azul lapislázuli, poseía un inmenso porche acristalado con mesas para desayunar o leer tranquilamente al anochecer. El césped estaba fresco y recién cortado, y no había ningún detalle que le molestara. Parecía una casa de ensueño. William se ofreció a entrar las maletas que había en el maletero, mientras que Natalie tomaba las llaves, con nerviosismo, y se adentraba a su nuevo hogar. Quedó incluso más asombrada.


    —Cuidado, cuidado —le repitió a William cuando le propinó un accidental golpe a la puerta—. Han instalado unos sensores en las puertas que sirven para identificar a quien… te estoy hablando —se interrumpió, persiguiéndole—. Tenemos que alzar las pulseras y colocarlas en la mirilla para que nos reconozcan. No seas tan bruto —le reprochó.


    —Gracias por el aviso.


    —Oye, comprendo que esto sea confuso, ¿de acuerdo? Yo también tengo que hacerme a la idea de que estamos en Australia, de que he abandonado a mi familia a merced de una persona mezquina dispuesta a matar a otras. Pero enfurruñarme como si tuviera dos años no solucionará ninguno de mis problemas. Vamos a instalarnos, a familiarizarnos con los vecinos y usaremos el portátil para ver las últimas noticias sobre tu padre —le tranquilizó.


    William colocó las maletas en la entrada y procedió a intentar cumplir lo que Natalie había propuesto. La distribución de la vivienda estaba bien planificada: el comedor, salón y cocina se encontraban en un mismo espacio. Solo un arco y media pared separaban las mesas (donde tendrían que comer, cenar… 
hacer un poco de vida social) de la cocina. El concepto abierto daba un aspecto moderno, pero acogedor. La chimenea estaba apagada, dio por hecho que no le haría falta con esas temperaturas. Avanzó hasta toparse con unos aseos dobles y unas puertas de cristal que daban a un jardín. Natalie agarró la maleta que tenía su nombre y la subió por las escaleras, procurando no tropezarse con los escalones. 


    En la segunda planta encontraron las siguientes estancias: dos dormitorios (uno a cada lado del pasillo), un cuarto de baño con ducha y bañera, un despacho (que le recordaba a una biblioteca en miniatura) y una habitación cuyas paredes eran solo ventanas. Tendrían que compartir el cuarto de baño, lo cual no hizo gracia a ninguno de los dos.


    —¿Qué habitación prefieres? —preguntó Natalie.


    —La que tenga menos luz.


    —¿Te has convertido en Drácula y no lo han añadido a tu expediente?


    El que ahora correspondía el nombre de Eliot se adentró al dormitorio de la derecha, tomando asiento en la cama mientras contemplaba a la chica que seguía sus pasos. Había procurado hacerse a la idea de que estaría a su lado, por obligación, durante tanto tiempo como fuera necesario. Esa joven atractiva, con lengua viperina, cabellos dorados y caderas pronunciadas... William sacó de su cabeza esos pensamientos y procuró concentrarse en la vivienda y en los retos que vendrían a continuación.


    —Hemos cambiado de zona horaria. Anochece antes, amanece antes. No hay cortinas. Tampoco han instalado persianas —indicó con un resoplido—. En cuanto el sol aparezca a las cinco de la mañana, estaremos en pie de muy mal humor. Quiero el dormitorio cuya orientación sea la opuesta al sol —detalló, molesto por explicar algo tan obvio.


    —Usa una sábana. O podemos ir a comprar esta misma tarde —sugirió.


    —Por favor, no hagas eso. —William pellizcó su rostro con las manos, exasperado—. No hay ningún motivo por el que tengamos que llevarnos bien. Compartimos un techo… nada más que eso. Un techo. Háblame si quieres durante el desayuno, prometo que pondré de mi parte para responder sin parecer un adolescente con resaca. Lo único que te pido a cambio es que no intentes entablar una conversación conmigo en cada minuto del día. 


    —Acorde a nuestros papeles estamos comprometidos —desveló Natalie de repente. El rostro de William palideció y sintió que la habitación daba vueltas—. Queriéndolo o no… estás obligado a mostrar afecto a tu futura esposa. Al menos, cuando estemos en público. Te aconsejo que empieces a acostumbrarte a mí, Foster. Si no me das una oportunidad, tengo testigos que afirman que me convierto en alguien peor que Dolores Umbridge. 


    Le guiñó un ojo y salió del dormitorio.


    Entonces, William aplastó la cara en una almohada y gritó.
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    En cuanto terminó de adecentar el dormitorio (estuvo más de veinte minutos colocando la ropa en sus respectivos estantes; guardó los zapatos según el color y organizó las nuevas prendas en función de su utilidad), regresó a la planta inferior y tomó el portátil. Había un manual a su derecha, el cual ojearía más tarde. Encendió el ordenador y, de inmediato, apareció un pequeño cronómetro en la esquina superior derecha. Tendría que ser rápida. 


    —Noticias de mi padre —exigió William a sus espaldas, sobresaltándola.


    —A eso voy.


    Amplió la pestaña en cuanto encontró el periódico online, desplazándose para que William pudiera leer el titular. Harold Bowman había salido de la operación con daños leves a nivel físico y neurológico, lo cual no pondría en riesgo su vida si la recuperación seguía siendo tan favorable. El joven notó cómo se deshacía ese nudo que lo había estado torturando durante el vuelo, dejándose caer en la silla contigua a la de Natalie.


    —Gracias a Dios. Apuesto a que mi padre también andará por ese hospital —dijo ella, apartándose los mechones que habían caído sobre sus ojos—. Bueno, un problema menos del que preocuparnos. Estoy segura de que, si hablas con Benedict, te permitirá realizar una llamada telefónica a Charlotte. Pero dudo que te deje hacerlo hoy. Espera un poquito antes de pedirle un favor. Ahora que dispongo de internet y una vigilancia no establecida por completo… —Echó un leve vistazo a William, quien fruncía el ceño a la vez que se inclinaba hacia ella—. Tengo que buscar a una persona… No es nada importante.


    —¿Tienes conocidos en Australia?


    —Mi tía política vive en la capital. Se llama Alexia —confesó—, aunque no es ella a quien pretendo investigar. Es probable que le haga una visita en cuanto pueda. A quien… estoy buscando es… una mujer que forma parte de tu nueva identidad. Ella actúa como… tu madre. La madre de Eliot Foster. —Natalie hablaba entrecortadamente, porque no podía dejar de mirar a las manecillas del reloj digital—. Dudo que sea una coincidencia que ella esté involucrada. La asociación investiga el pasado de las personas antes de seleccionarlas y esta en particular tiene un historial que la vincula a mi familia —admitió en susurros.


    William asintió levemente y rebuscó en los bolsillos de sus pantalones los papeles mal doblados. Extrajo el que Natalie había mencionado y leyó palabra por palabra lo que esa carta transmitía, deteniéndose en el apartado donde explicaba sus falsos orígenes. 


    —¿Svetlana Rogers? —preguntó.


    —Sí. 


    —La conozco. No personalmente, pero apareció en las noticias hace unos años.


    —Estuvo involucrada en un complot contra mi padre. Fue condenada a la cárcel, pero, gracias a su comportamiento excelente y a los servicios a la comunidad que realizó en sus horas libres, redujeron su condena —murmuró, tecleando el nombre en el buscador.


    —¿Qué hizo exactamente contra tu familia? —se interesó.


    —Ella no actuó tanto como el resto de los participantes. 
Svetlana puede considerarse un daño colateral. Mi abuelo provocó mucho daño a una familia en particular, y conforme los integrantes de esa familia maduraron y fueron conscientes de lo que sucedió, decidieron vengarse, causar el mismo dolor. Mi padre se ocupó de borrar todas las noticias y rumores que fueron publicados en los periódicos y canales de televisión. Quiso hacer un borrón y cuenta nueva. Por ese entonces, American Shield no existía. Me pregunto si han cometido su primer error al dar por sentado que Svetlana no tiene un pasado turbio.


    Tras varios minutos de utilizar uno de los muchos programas de la asociación, halló lo que buscaba: una dirección en la que podría encontrar a Svetlana. Anotó el nombre de la calle en un folio y apagó el ordenador, consciente de que eso no detendría la cuenta atrás. 


    —De acuerdo, tú decides. —Natalie quedó cara a cara con William—. Podemos pasar la tarde conociendo el vecindario, fingiendo que somos una pareja de casi recién casados que buscan un lugar en el que instalarse y formar una familia —empleó un tono irónico, aburrido; uno que irritaba a William— o podríamos visitarla y hacer preguntas discretas.


    —La segunda opción. Sin duda alguna, prefiero lo segundo.


    —No sabes lo mucho que nos divertiremos. Nunca me había sido asignada una misión tan entretenida como irritar a un joven desagradable y cascarrabias. —Se levantó de un salto, besó la cabellera pelirroja de William y echó a correr hacia las escaleras—. Ve preparándote, Eliot Foster. Nuestra aventura no ha hecho más que comenzar.
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    Echó un último vistazo al mapa, asegurándose de que estaban en Edinburgh Avenue.


    Después de cocinar un poco de pasta (William había tenido la cortesía de ofrecerse, al comprobar que ella no tocaría un utensilio) y descansar del vuelo, habían tomado el único vehículo presente en el garaje y partieron hacia Canberra, que estaba a menos de dos horas si se tomaba la autovía. Aquel paisaje discernía por completo al de Nueva York. En lugar de estar rodeada por rascacielos o calles repletas de pantallas, las calles eran extensas, sin muchos edificios, y el verde era el color que más predominaba, puesto que había jardines en prácticamente todas las avenidas. Natalie se disgustó al ver el estilo de ropa que llevaría como Lilibeth. Se había decantado por una falda de flecos, una camisa abrochada hasta la altura del pecho y unas gafas de sol que conjuntaban con unos pendientes de flores.


    —Deja de tocarte los botones de la camisa —masculló 
William a regañadientes. 


    Ambos iban tomados de la mano, aunque pronto se soltarían, porque estaban sudando.


    —No me siento cómoda con estas prendas —repitió, mirándole.


    —¿O quizá estás nerviosa por la persona a la que buscas?


    —Un poquito de ambas.


    —¿Crees que te reconocerá? Dudo que se haya mantenido distanciada de un periódico en los últimos veinte años. Tu familia aparece incluso en la televisión —le recordó.


    —Llevo todo el camino deseando que no lo haga. No pretendo charlar con ella sobre… bueno, sobre los conflictos que mantuvo con mis padres. Tan solo quiero indagar un poco en 
qué consiste su vida actualmente, sus relaciones, si mantiene algún contacto con nuestra asociación. No es la primera vez que hago un interrogatorio sin haberlo planeado.


    William la observó durante unos segundos.


    No le resultaría sencillo convivir con aquella mujer. Y no porque él se negara a hacerlo. En pocas palabras, no terminaba de comprenderla. Más bien, le confundía. Esa mañana, al llegar a la casa, Natalie estaba gastando bromas e intentaba sacarle de quicio. Pero, antes de subirse en el coche, se había refugiado durante prolongados minutos en su habitación, y le pareció que estaba llorando. William se arrepintió de las palabras que le había dicho en el avión. Pero, ¿qué otra cosa podría haber hecho? Se trataba de una impertinente que intentaba introducirse en sus asuntos personales. Miró al frente e intentó ahuyentar cada pensamiento que le recordaba que ambos eran prometidos a ojos de desconocidos. 


    Le hubiera gustado desvelarle a Benedict su indisposición, preguntarle por qué no eran hermanos ficticios u otra relación que no supusiera la amorosa. William tenía el corazón particularmente roto. Aunque hubiera dicho que tenía una persona esperándole en alguna parte del mundo, dudaba que le esperase cuando descubriera con quién había estado.


    —Supuestamente trabaja en una floristería de esta calle —comentó Natalie, haciéndole regresar al mundo real—, al menos… el mapa señala que debemos encontrarla por aquí.


    —Déjame verlo de nuevo —le pidió, soltándole la mano para sostenerlo.


    —Por si lo estás pensando: no. No suelo perderme, con o sin indicaciones.


    —No he insinuado que estuviéramos perdidos —se defendió, deteniéndose. Natalie se apartó del camino para que los transeúntes pudieran pasar sin obstáculos—. Lo único que odio de visitar nuevos países es tener que familiarizarse con todo. —Levantó la vista de las instrucciones e hizo un gesto hacia una calle secundaria—. Cambiemos de rumbo. Quizá la floristería está por allí. Es la única zona que todavía no hemos revisado —sugirió.


    Entrelazaron sus dedos de nuevo, reanudando la marcha.


    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —formuló Natalie.


    —Aunque te diga que no sé que la harás igualmente.


    —¿Por qué no conduces? Me he dado cuenta de tu aversión a los vehículos.


    —Hubo un tiempo en el que intenté aprobar el carnet. Posteriormente, me di cuenta de que no lo necesito. Puedo contratar a individuos para que conduzcan por mí y me lleven a donde me plazca. —Le restó importancia al encogerse de hombros—. Sé manejarlo, pero no tengo una licencia que lo confirme —agregó, al ver la expresión incrédula de Natalie. 


    —Me guardaré mis comentarios.


    —Sí. Es preferible que lo hagas, Lilibeth —hizo énfasis en el nombre, arrastrándola al paso de peatones que conectaba con una calle secundaria, a la derecha de la carretera.


    Caminaron en mutua compañía, aunque, en realidad, fue algo similar a estar solos.


    Natalie notaba que el nudo en su estómago incrementaba conforme William la sostenía con más firmeza. En un principio creyó que se debía a la apariencia que ambos mostraban al resto o por el modo en el que algunas mujeres le observaban. Su compañero desentonaba con los habitantes de la zona, que en su gran mayoría tenían la tez muy bronceada o el cabello rubio, por la constante exposición al sol. Entonces, su cerebro trajo de vuelta sensaciones que creía olvidadas, unas a las que nunca prestó mucha atención.


    Recordó la manera en la que Leopold la aferraba de las caderas cuando la impulsaba a las zonas elevadas que ella no alcanzaba, o el modo en el que la abrazó esa fatídica noche de hace apenas unos días. Ahora que tenía el contacto suave de William se
percató de que echaba a Leopold de menos, y el pensamiento 
se atascó en su cabeza. Se detuvieron ante las puertas blanquecinas de una floristería. El exterior estaba decorado por unos pilares al estilo jónico, de los cuales pendían flores de diversos colores. El rótulo en letras rústicas le otorgaba ese toque romántico y clásico que engatusaría a cualquier mujer soñadora. 


    —Bueno, ¿entramos? —sugirió él.


    —Sí… sí —Tensó el agarre en su mano, como si precisara de esa fuerte sujeción para afrontar lo que sea que le esperaba al otro lado. Antes de que apartaran una cortina y se encontraran con la dueña de la floristería, Natalie agarró a William de la camiseta y le ordenó en voz baja—: Pase lo que pase, no menciones nuestras auténticas identidades. E intenta ser un poco más cariñoso conmigo, porque yo pondré todo mi empeño. 


    —Me ha quedado claro.


    Se adentraron en el establecimiento, escuchando las campanillas plateadas chocar nada más apartar las cortinas de cuencas. El tintineo alertó a la mujer que descansaba detrás de un mostrador de que habían llegado nuevos clientes, por lo que se apresuró a atenderlos. La joven emitió un suspiro más adusto de lo esperado, reconociendo las facciones que tantas veces había contemplado en los antiguos artículos de periódicos. Svetlana no tendría más de cuarenta y pocos años, lo cual acentuaba su elegante belleza. Unos mechones blancos, situados a los laterales de su rostro, acentuaban las arrugas que aparecieron en sus labios cuando les sonrió. Llevaba puesto un vestido verde, parcialmente oculto por un delantal, en el que identificó restos de hojas y tallos cortados. Natalie sintió que William la empujaba disimuladamente. Durante unos segundos, se había quedado embobada.


    —Buenas tardes —le saludó Natalie, recuperando la compostura.


    Svetlana cerró el catálogo de muebles que había estado ojeando, acercándose a ellos.


    —Bienvenidos: ¿buscáis alguna flor en particular? Quizá este muchacho quiere regalarle algo a esta señorita —insinuó, alternando la mirada entre los dos—. Le recomiendo los tulipanes. Son resistentes a las altas temperaturas, además de desprender una fragancia muy aromática. —Se aproximó a un estante, señalando los tulipanes rojizos y amarillos.


    —Lo cierto es que queremos tratar un tema más personal 
—se adelantó William.


    Natalie contuvo la respiración: ¿qué iba a decirle? 


    —Me llamo Eliot y Lilibeth es mi prometida. Acabamos de trasladarnos a Australia, a una acogedora casa situada cerca de la playa. Ya que nuestra boda será dentro de un mes, estamos interesados en consultar las tasas para adornar el salón de baile con estas flores… tan… exóticas. —William liberó una risa nerviosa, producto de la estupefacción de Natalie, quien no podía disimular su asombro—. Supongo que usted es la encargada.


    —Sí, sí. Acompañadme a esta sala. —Svetlana señaló a la puerta trasera.


    Ella marchó primero, sin mirar atrás. Los jóvenes intercambiaron una mirada y cruzaron el establecimiento, ignorando algunas flores marchitas ocultas detrás de las más frescas. Natalie comenzó a respirar con más tranquilidad. Tenía la certeza de que Svetlana no les había reconocido, puesto que, de lo contrario, no les habría tratado como simples clientes. Natalie liberó su sudorosa mano y secó el sudor en su falda, agradeciendo que ella no les estuviera observando en ese momento. Se adentraron en una pequeña sala con grandes ventanales, adornada por flores turquesas. Había una mesa de cristal adornada por flores de lis impresas en metal, a juego con las sillas. Svetlana les indicó que tomaran asiento y se acomodó frente a ellos, extrayendo catálogos sobre decoraciones florales para bodas.


    —Parecéis jóvenes para contraer matrimonio. Me halaga saber que, pese a los tiempos en los que estamos, hay parejas que todavía anhelen una boda tradicional —comentó. Se apartó algunos mechones de la frente y empezó a pasar las primeras páginas—. ¿Tenéis clara la temática de vuestra boda? ¿Hay algún tipo de flor que os guste más? —inquirió.


    —Lirios y orquídeas. Son sus favoritas —mintió William, sonriente.


    —Dadme un minuto. —Svetlana guiñó un ojo y rebuscó entre las páginas. 


    Mientras ella introducía la cabeza en el mundo de las decoraciones, Natalie tomó uno de los bolígrafos dispuestos sobre la mesa y escribió en su muslo lo siguiente: «sígueme la corriente». Pellizcó la pierna de William, el cual tuvo que mirar de reojo la pierna desnuda de la joven. Leyó la frase dos veces, cerciorándose de lo que indicaba, y asintió levemente.


    —Mi madre estaría tan contenta si pudiera verme ahora... —musitó Natalie, rompiendo el silencio tan incómodo que se había formado en la pequeña sala—. Falleció al sufrir una hemorragia cerebral después de un accidente automovilístico. Por ese entonces, Eliot era mi compañero, en la universidad. Ella le tenía mucho aprecio. Aún recuerdo las veces en las que le invitaba a nuestra casa. —Los ojos de Natalie se humedecieron con falsas lágrimas—. Lo siento, soy muy sentimental.


    —No hay ningún problema, querida. Lo siento mucho.


    —Todavía no lo he superado. —Natalie esbozó una pequeña sonrisa que transmitía una tristeza agónica—. Fue enterrada en Melbourne. Solía visitar su tumba cada día, pero me obligué a despojarme de esa parte de mí, tenía que continuar con mi vida. Ahora que tengo Eliot a mi lado —posó una mano en el mulso del muchacho, sobresaltándole— siento que estoy preparada para dar este paso tan importante. —Se secó las lágrimas—. Lamento si esto te ha incomodado. Cuando empiezo a hablar, no hay quien me detenga.


    —Comprendo lo difícil que es sobrellevar las pérdidas de quienes más quieres. Cuando tenía una edad parecida a la tuya, no aparentas más de veinticinco, me afronté a sucesos, a muertes para las que no estaba preparada. Mis hermanos mayores… 
—soltó una risotada que no reflejó más que lamentación— cometieron muchos errores, pero eso no quita que los continúe extrañando. En fin —se aclaró la garganta—, la vida me ha enseñado que no sirve llorar eternamente. El mundo no se detendrá solo porque unos pocos ya no estén.


    Natalie enderezó la espalda y reprimió una sonrisa.


    Su plan estaba dando sus primeros frutos. Aprender a tratar a las demás personas como si fueran manuales era esencial en su aprendizaje. Sabía cómo hacer que el resto contara prácticamente todos sus secretos, utilizando falsos hechos. Natalie había comenzado con la pérdida de una madre, que derivó en Svetlana admitiendo que ella también despidió a dos hermanos. Se preparó para introducir un nuevo elemento, uno que le brindaría más datos sobre la actual Svetlana. Quería comprobar que no tenía lazos con American Shield.


    —Por eso nos mudamos aquí, a Canberra. Eliot no opuso resistencia cuando se lo propuse. Estuvo ahí en mis peores momentos —«como Leopold», pensó—, y me ha defendido siempre que estaba conmigo —«como Leopold», repitió en su mente—. Sé que este cambio de aire me ayudará a seguir adelante. No dejo de pensar en la familia tan bonita que tendré dentro de unos meses. No, no estoy embarazada. No todavía —sonrió a William.


    —Dejemos el tema de los niños para otro momento, cielo —murmuró él.


    —¿Qué problema hay, Eliot? Ya sabes que mi sueño es ser madre. —Natalie aprovechó el tema de conversación para indagar todavía más—. Disculpe mi intromisión, sé que esto es un tema muy personal. Pero, ¿tiene usted hijos? Mis amigas ya han sido madres, ellas coinciden en que es una experiencia maravillosa. Mi prometido no opina lo mismo.


    —No, no tengo hijos. —Svetlana tomó una bocanada de aire, como si le costara hablar sobre ese tema—. Ya habrá tiempo para todo. Lo que nos concierne ahora son las flores. 


    Mientras pretendía estar absorta con los modelos llamativos que dicho catálogo mostraba, Natalie frotó la piel desnuda de su muslo para emborronar la frase. Ocultó la mancha azulada al bajar la falda y, con tal de salir de la floristería sin un auténtico compromiso, alegó que primero tendría que meditarlo en casa. William apenas aportó su opinión; dejó que fuera su compañera la que lidiara con la situación, asustado por su capacidad de interpretar personajes. Natalie cambiaba de Lilibeth a sí misma en pocos segundos. 


    En cuestión de unos minutos estuvieron de vuelta a las calles, repletas de individuos. 


    Se alejaron lentamente de la entrada, distanciados, hasta que William anunció:


    —Estoy pensando en hacer una llamada mediante una cabina telefónica.


    —Primero: ¿aún existen? Y, segundo: ¿tan pronto has olvidado los consejos de Ben?


    —No recurriría a esta opción de no ser urgente —se defendió—. Además, las cabinas las usan decenas de personas al cabo del día. —Al comprobar que Natalie no cedía, agregó en un tono cansado—. La charla que hemos mantenido me ha traído remordimientos sobre algo que no debí hacer antes de marcharme de Manhattan. Me gustaría disculparme antes de que las semanas transcurran y los problemas se agraven por mi silencio. 


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No me perderé. 


    —Entonces, asumo que nos veremos en los aparcamientos. No puedes regresar a pie y no tenemos suficiente dinero para costearnos un taxi —le recordó—. Por si un caso, sé cuidadoso en la llamada y no desveles tu localización actual. Tampoco tu nombre. Seguro que esa persona entenderá por qué guardas tantos secretos —argumentó, decidida.


    —¿Siempre eres tan meticulosa? —William puso los ojos en blanco y le dio un rápido e inocente beso en la mejilla—. Nos vemos dentro de una hora. Aprovecharé que no tengo tu sombra sobre mi cogote para desprenderme de este incordio de jet lag —añadió.


    Ella se estremeció por el contacto físico, pero no hizo más que responder con un corto «sí» y observar cómo la soledad volvía a invadirla. Varios transeúntes chocaron con su hombro al transcurrir por la avenida, pero no se inmutó. No deseaba permanecer en la calle por mucho tiempo, porque los episodios de lloriqueo que la habían asolado en las últimas horas regresarían. Miró el mapa que conservaba en el interior del bolso y calculó la distancia que separaba esa calle de la casa de su tía política. Pasar tiempo con una cara familiar podría ayudarle a aclarar ciertos sentimientos que, hasta ese instante, disputaban una extraña lucha interna. Determinada, Natalie comenzó a distanciarse, en silencio.
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    Alexia la recibió con un comité de llantos procedentes de una cuna que parecía llevar atada a la cintura. Estrechó a Natalie con un brazo mientras procuraba que las ráfagas de viento no le cerrasen la puerta en la cara y la invitó a pasar cuando el bebé regordete con cabello rubio incrementó la intensidad de su lloriqueo. A Natalie no supo qué la anonadó más: que un bebé de apenas un mes pudiera gritar con semejante aplomo o que Alexia se hubiera recuperado del parto como si nunca hubiera estado embarazada. Su cintura volvía a tener su tamaño natural, no había rastro del vientre ni de los kilos que había engordado.


    —Te ayudaré —la tranquilizó Natalie cuando vio sus intenciones de hacer malabares con una bandeja que contenía tazas de porcelana y el café humeante, y de mecer la cuna al mismo tiempo. Natalie apartó el cabello de sus mejillas y tomó al bebé como si fuera a resquebrajarse, comprobando que la niña detenía su llanto de inmediato—. ¿Cómo es que Jacob ha sido capaz de abandonarte bajo la merced de un bebé como este? —insinuó.


    —Yo le animé a que lo hiciera —confesó, colocando la bandeja en la mesilla.


    —¿Cómo se llama? Y, ¿dónde está Steven? —Se interesó por su hijo mayor.


    —En clases de natación. No puedes vivir en Australia sin aprender a nadar. Y es Ellie. Pensaba que tu tío os habría informado sobre mi reciente parto. —Pareció ofendida.


    —Y lo hizo —murmuró Natalie, sonriendo a Ellie, quien acababa de agarrarle del dedo e intentaba llevárselo a la boca—, pero lo he olvidado. Lo siento, hay mucho en mi cabeza y retener nombres no entra entre mis prioridades —bromeó, siguiendo el rumbo que Alexia tomaba hacia el pasillo—. ¿Quieres que te eche una mano con algo más? —se ofreció.


    —No te preocupes. —Alexia reapareció a los pocos segundos, cargando lo que parecía ser una botella de whisky escocés. Vertió un poquito en su taza de café y Natalie se negó rotundamente, lo que hizo que Alexia pusiera los ojos en blanco—. Te pareces a Dimitri, más allá del físico. Tu padre se negó a consumir más alcohol después de tu nacimiento… y recuerdo cómo me reprochabas que no podía beber café cuando estaba embarazada. Los dos sois iguales, ¡quitáis la diversión a todo! —Tomó asiento al lado de Natalie.


    —Ser sobreprotectora es algo que viene en los genes.


    Alexia no había cambiado, y la comparación la establecía con su madre. Catherine era una mujer madura, adecuada para llevar dos tipos de vida: aquella frente a las cámaras y una más familiar y romántica que solo mostraba en compañía de sus seres queridos. Cada una de sus experiencias le habían servido de lección para manejar lo que la gente llamaba vida. No obstante, Alexia Carter Ivanova poseía ese carácter infantil y burlón. Trataba a su hijo como si fuera su hermano, gesto que le causaba gracia. El pequeño Steven se había hecho a la idea de las constantes salidas de su padre, por lo que vivir con ella le resultaba más conciliador, sencillo. Natalie llevaba tanto tiempo sin verle que había olvidado algunos rasgos de su rostro. Sentó a la pequeña en su regazo, procurando que su cuerpo no se girase bruscamente hacia un lateral, y sonrió al ver que Ellie no dejaba de mirarla.


    —¿Qué haces en Australia? Dime que no te ha mandado tu padre.


    —Estoy de vacaciones —mintió—. Necesitaba despejarme de los ruidos de la ciudad, de las cuentas de la empresa y del sinfín de tareas que me esperan al regresar. Encontré la oferta hace un par de días y no dudé en aceptarla. Ahora entiendo por qué os mudasteis… Estados Unidos y sus conglomeraciones ahuyentan a cualquiera. —Tomó la taza que tenía más próxima y la llevó hacia sus labios, esperando unos segundos para no quemarse.


    —El mundo funciona así. Los que viven en zonas pequeñas desean expandirse y quienes habitan en ciudades bastas y ruidosas buscan su diminuto rincón de paz. —Se recostó en el sillón, desviando la atención lentamente hacia Ellie, quien continuaba callada—. He hablado con tu madre hace apenas unas horas. No me ha comentado que estabas aquí…


    —Porque no lo saben. No quiero que me busquen ni me… me presionen para volver a Houston. Les he dicho que les mandaré postales conforme abandone un país y visite otro. A papá no le ha hecho gracia que me marche sin más —rio con nerviosismo, camuflando su verdadera preocupación—. Si piensas que oculto un secreto, entonces, te equivocas.


    —Yo no he dicho eso —musitó Alexia con una sonrisa traviesa.


    —No hay ninguna novedad en mi vida que quiera mantener oculta. Hablas con mamá diariamente, mis hermanos están bien… exceptuando a Geraldine, quien se comporta un poquito extraña. Los médicos dicen que se debe a la ausencia de James. Ya sabes, muchos estudios demuestran que los gemelos y mellizos comparten una conexión que el resto no comprenderemos nunca. Supongo que todos mejoraremos con el tiempo.


    Alexia formó una mueca con los labios al recordar el fatídico accidente de coche en el que su propio marido estuvo involucrado. Por ese entonces, Alexia tenía pocas semanas de embarazo, 
y temió severamente perder al bebé cuando recibió la primera noticia. Alexia no descubrió que Catherine había perdido un hijo hasta que escuchó una conversación de Jacob con su hermano, a escondidas, meses más tarde. Si Catherine quiso mantener la muerte en secreto, se debió al embarazo de riesgo de su amiga. Afortunadamente, Alexia soportó los llantos y el dolor y acompañó a Catherine, como en tantas otras ocasiones.


    —¿Qué hay de ese travieso llamado Cupido? ¿Todavía no ha lanzado su flecha?


    —He procurado esquivarlas cada vez que he presenciado una.


    —Lo cual quiere decir que mi sobrina tiene muchos pretendientes. —Alexia colocó la taza de café en la mesita e, ignorando la expresión adusta de Natalie, prosiguió—. Todos tenemos un hueco en nuestro corazón para alguien especial. ¿Quién es el afortunado? O ¿debería decir afortunada? Estamos en el siglo xxi, hay libertad para amar a cualquiera. 


    —Es un hombre y dudo que quieras saberlo —murmuró, alborozándose.


    Agradeció que Ellie estuviera recostada en su antebrazo porque, de lo contrario, habría aprovechado para incorporarse e inventar una excusa que le permitiera escaquearse. Sus pulsaciones se aceleraron y se molestó consigo misma por esa actitud. ¿Desde cuándo se inquietaba cuando tenía que hablar de un hombre? ¡Especialmente de Leopold, la misma persona con la que había estado más de dos años trabajando! Natalie emitió un suspiro.


    —No sé si me gusta un… chico —pronunció con cautela ante la expresión de su tía.


    —¿Y bien? 


    —Nos conocemos de hace mucho tiempo. Hemos vivido decenas de aventuras juntos, de todo tipo. Pero nunca hemos compartido nada más allá de un abrazo amistoso, quizá varias comidas o cenas cuando se ha dado la oportunidad… o una leve caricia. Esto es nuevo para mí, porque no fue hasta cierto acontecimiento cuando dejé de mirarle como mi amigo y empecé a pensar en él de otra manera. Lo que quiero decir… —Se rascó la nuca—. No sé qué quiero decir, Alexia. Ni siquiera sé si lo que siento es algo temporal o… auténtico.


    —¿Cómo se llama?


    —Leopold Strafford. Es un compañero de trabajo, y cuando he dicho que hemos compartido mucho tiempo juntos, no exageraba. En ocasiones, duerme en el sofá de casa. Le he dado una copia de las llaves. Cuando lo hice no pensaba más que en facilitarle el acceso a mi apartamento en caso de que precisara un lugar en el que quedarse mientras yo estaba fuera. Lo cierto es que nunca pensé que podría haber malinterpretado mi ofrenda.


    Alexia retiró un mechón de pelo de Natalie de la boca de Ellie, a quien parecía gustarle su presencia. Se había acomodado estirando sus piernecitas y respiraba tranquila, aunque todavía tuviera los mofletes humedecidos por las lágrimas. Alexia no lo pronunció en voz alta, consciente de que solo obtendría un rechazo, pero sabía reconocer cuándo una mujer empezaba a enamorarse. Años atrás predijo el enamoramiento de su mejor amiga. Y ella perdonó ciertas mentiras porque supo que estaba enamorada de Jacob. A Natalie le resultaba complejo hacer suyo ese sentimiento, adueñarse de él en vez de tenerle miedo.


    —¿Qué te hace pensar que podría gustarte? ¿O quererle? Son términos muy distintos, los cuales debes diferenciar. Gustar equivale al físico en la gran mayoría de los casos. Te gusta su forma de vestir, sus pectorales, la forma en la que sus labios se mueven al susurrar cosas indecentes. —Se llevó una mano a la frente, adoptando una pose dramática—. Pero querer hace referencia a la persona. Quieres pasar tiempo con ella porque te hace sentir espléndida, como si estuvieras constantemente bajo la influencia de una droga. No es que yo haya probado una para saber cómo se siente —se apresuró a rectificar, negando—. Si la quieres, necesitas sus besos y abrazos, porque es lo que tu cuerpo te pide —detalló.


    —Por mucho que me lo expliques, ¡no sé diferenciarlo! Leopold ha pasado de ser una persona que iba conmigo a todos los sitios a un hombre que me arrebata suspiros y pasa… las veinticuatro horas del día en mi mente, robándole espacio a otros pensamientos. 


    —Cielo… —Alexia descansó una mano en su hombro—. ¿Por qué no hablas con él?


    —Porque sé que los sentimientos son correspondidos. Y me aterra, porque no sé cómo continuar después de ese paso. No le tengo pánico a los rechazos, de hecho, no me importa si el modelo más atractivo del mundo opina que no soy su tipo. Me da igual. Pero, ¿Leo? Sus sentimientos se escapan de mi control y no me gusta esta sensación. Sonaré como si tuviera un extraño TOC —resopló, clavando la vista en la pared—, pero es la verdad. 


    —En estos casos solo hay una solución —esbozó una sonrisa más familiar al reconocer en su mirada el mismo brillo que Catherine poseía cuando hablaba de Dimitri—. Tan solo déjate llevar y no pienses en qué vendrá después, qué pensará él o cualquier otra cosa.


    Natalie contuvo la respiración para no expulsar un alarido de irritación (no quería que el llanto de Ellie volviera a inundar el salón). ¿Cómo demonios pretendía que hiciera eso, si apenas guardaba la compostura cuando Leopold estaba a kilómetros de distancia? Miró al bebé, quien cerraba lentamente sus párpados, y antes de que cayera dormida la trasladó a la cuna. Estaba acostumbrada a cuidar a sus hermanos menores, los bebés no le echaban atrás ni le provocaban repulsión. Simplemente eran trocitos de carne muy pequeños.


    —Cuando regreses a Houston él estará esperándote. Incluso si no habéis hablado sobre este tema en particular, y por muy ignorantes que los hombres puedan ser, si ha hecho todo eso por ti su enamoramiento no se desvanecerá solo porque estéis lejos. Natalie, vive y sé feliz. Piensas que las historias se repiten si no eres cuidadosa, pero ahí está lo bonito de la vida: nunca sabrás cuál es tu destino si no dejas de nadar contra la corriente.


    —No sé cuándo volveré a casa —contestó fríamente.


    Acababa de escuchar exactamente lo que no quería oír.


    —¿Cuándo regresará Jacob a Australia? —preguntó a continuación.


    Alexia entendió por qué quería cambiar de tema, no volvió a mencionar a ese Leopold.


    —Espero que pronto. Los niños me están volviendo loca. Siempre he dicho que tendría un único hijo, que los bebés son molestos, que solo lloran y no te permiten dormir. Pero, puestos a ser sinceros, después de mi experiencia con Steven, echaba en falta a una niña. Aunque he de admitir una cosa: el proceso para que vengan al mundo no es tan divertido como el de crearlos. 
—Se levantó después de esa afirmación, encogiéndose de hombros.


    La estancia de Natalie en casa de Alexia se extendió otros treinta minutos. Le ayudó a poner la lavadora y a tender las prendas húmedas en el jardín (el cual era tan espacioso que podría construir la mitad de una piscina olímpica), y, antes de marcharse, hizo que Alexia le prometiera que contactaría con ella en caso de necesitarla. Le entregó un número de la asociación, alegando que, si ella no respondía, lo haría el empleado que había contratado para que mantuviera su vivienda limpia. Alexia pareció convencida con esa excusa. Salió de la coqueta casa de dos plantas, despidiéndose con la mano, y se adentró en unas calles que poco a poco empezaban a estar menos concurridas. Le agradaba ese sitio. Sentía que podía respirar con tranquilidad sin la presión de las cámaras y sin ser reconocida.


    A tan solo seis metros del vehículo estacionado en un aparcamiento al aire libre, reconoció la cabeza pelirroja de William acercándose por el extremo contrario. Natalie inundó sus pulmones de aire cálido, armándose de valor para afrontar a su nuevo compañero.


    —¿Casualidad o destino? —se preguntó con ironía, llamando su atención.


    —Yo lo llamaría planificación: hemos acordado vernos aquí en una hora.


    —Sí, aunque todavía quedan veinte minutos.


    William le sorprendió cuando se acercó a ella y le rodeó los hombros con un brazo, al mismo tiempo en el que un grupo de adolescentes abandonaban un apartamento. Natalie, confusa, dio por hecho que William interpretaba su papel de prometido empedernido. Sin embargo, él parecía estar sonriendo con auténtica alegría. Hasta se percató de que tenía un hoyuelo en la mejilla izquierda. Natalie esperó a que los adolescentes hubieran pasado (algunos de ellos les silbaron y gritaron lo que parecían piropos) para preguntarle.


    —¿Qué ha pasado en mi ausencia? Tienes una extraña cosa en la cara —murmuró.


    —¿Qué cosa? —William se apresuró a tocarse la frente y parte del ojo izquierdo.


    —Pues parece que empieza en esa curva pronunciada de tu boca. Como si fuera… una sonrisa —susurró, imitando a los personajes de una película cada vez que estos intentaban pronunciar el nombre de un villano—. No preguntaré cosas que no me conciernen. Ya sé que contigo mis técnicas de interrogación no funcionan —dijo con resignación, dejándose arrastrar hacia el vehículo—. ¿Qué me cocinará mi prometido para cenar? —se preguntó.


    —¿Quieres que vuelva a ensuciarme las manos por ti?


    —Como si te hubiera pedido que descuartices un cuerpo 
—bramó. 


    Los dos jóvenes se enzarzaron en una nueva discusión acerca de repartir las tareas del hogar. Mientras Natalie arrancaba el coche, William le reprochaba que tenía otros asuntos de los que ocuparse, a lo que ella respondió recordándole que estaban en Australia, solos, y que acercarse a los fogones no le mataría. William supo aprovechar su excusa, repitiéndola para que se percatara de que era momento de aprender a cocinar. El vehículo regresó a la carretera con ambos en su interior, y Natalie encontró la forma perfecta para callarle encendiendo la radio. Solo después de media hora, el ambiente tenso se relajó y sus mentes divagaron de regreso a sus preocupaciones. Natalie no olvidaría
las palabras de Alexia, concretamente, una indirecta que su 
tía había camuflado entre algunos consejos:


    Al parecer, las sorpresas siempre aparecían cuando menos las esperaban.
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    —¡El desayuno! —gritó William desde la cocina. 


    Entonó una canción a la vez que tomaba la sartén por el mango, elevándola unos centímetros de la vitrocerámica. Dio un giro con la muñeca que provocó que la tortita saliera despedida por los aires antes de precipitarse de nuevo en el interior del utensilio, perfectamente redonda y cocinada. Esbozó una mueca de satisfacción. En los últimos dos meses y medio había perfeccionado sus técnicas de cocina, mientras su compañera se encargaba de otras tareas de la casa, como la organización o la limpieza. Natalie era capaz de ordenar hasta los cimientos de una casa derrumbada. Apagó el fuego y repartió las tortitas en dos platos, como cada mañana. Aferró el bote de caramelo para el plato de Natalie y mantequilla con mermelada para el suyo. Dejó los cubiertos sobre la mesa, concretamente junto a la servilleta de tonos rosados, y apoyó su trasero en la encimera, esperando a Natalie.


    Prestó atención a los sonidos que tenían lugar en la planta superior, que resultaron ser nulos. Hacía unos minutos había presenciado sus pies descalzos avanzar por el pasillo en dirección al cuarto de baño que compartían; no obstante, ahí había perdido su rastro. ¿Qué demonios hacía más de media hora encerrada en un cubículo de apenas diez metros cuadrados? Se debatió entre permanecer de brazos cruzados, a la espera, o ascender las escaleras para ver qué se traía entre manos. Venció la segunda opción. Cubrió los platos con papel de aluminio, para preservar el calor, y abandonó la estancia con pasos apresurados, recorriendo el camino que seguía cada día. Saltó los escalones de dos en dos, topándose con la puerta del baño entreabierta. Frunció el ceño e intentó distinguir algún que otro movimiento desde su posición, propósito que no logró debido a la distancia del pasillo.


    —¿Natalie? —la llamó, dubitativo.


    No hubo respuesta. Al menos, no de forma inmediata.


    William masculló su súbita mala suerte y echó un último vistazo a la entrada. Después de casi tres meses alejados de su familia y de sus seres queridos; después de esos intensos días de convivencia, al fin habían congeniado, como la asociación esperaba. Incluso llegaron a compartir citas en presencia pública para mantener sus falsas identidades frente a unos vecinos chismosos. Por supuesto, William no sobrepasó el límite de besarla, pues sabía con seguridad que ese acto acarrearía una bofetada. Justo ese día, en una hora incierta, recibirían visitas; unas tan ansiadas por ambos, pero desconocidas para Natalie. En otras palabras, 
se había permitido que un familiar por parte de cada miembro se trasladara a Australia. William era conocedor de las dos personas que estarían a punto de llegar. 


    Lo último que necesitaba era una repentina desaparición de Natalie.


    Se vio en la obligación de acortar la distancia y empujar la puerta blanquecina con el antebrazo, echando un ligero vistazo al interior. Lo primero que su altura le permitió ver fue la ventana con las cortinas echadas y el seguro activado. Entonces, tuvo la genial idea de descender la vista hacia sus pies, topándose con el cuerpo de Natalie tumbado sobre el suelo frío y húmedo. 
Estaba envuelta en una toalla (gracias a Dios no se había desplazado de su sitio), pero notó que su corazón se aceleraba al percatarse de las manchas rojas que humedecían su cabello, parte de su mejilla izquierda y los propios azulejos.


    —Natalie, ¿me escuchas? —Se arrodilló a su lado y sostuvo su rostro con mucha delicadeza, aproximándose a su boca y nariz. Se percató de que aún respiraba, quizá con más rapidez de la habitual, pero su preocupación disminuyó un poquito al no darla por muerta. Su tez había palidecido y tenía los labios amoratados, lo cual le hizo saber que se desmayó tan pronto como abandonó la ducha—. Maldición. —Se apresuró a levantarla del suelo.


    Consiguió elevarla en sus brazos, usando cada ápice de su fuerza, sin desviar la mirada hacia el pronunciado escote que la toalla ejercía al presionarse con tanta fuerza contra su pecho. La trasladó a su dormitorio y la recostó sobre la cama, sin saber 
qué hacer o cómo actuar. Podría alertar a la asociación del accidente, no obstante… no recordaba el número de teléfono, y tampoco deseaba separarse de ella. Palmeó sus mejillas y buscó el origen de la sangre, encontrando un corte en su cuero cabelludo. ¿Se habría resbalado? ¿Sin más? Agarró una de las mantas de pelo que rara vez usaba y la cubrió, pensando que el calor le ayudaría a recuperar la consciencia. Buscó en los bolsillos de su pijama la pulsera (no le gustaba dormir con ella) y la examinó de cerca, creyendo que encontraría un número o cualquier otra cosa que sirviera de ayuda. Mientras realizaba esa acción, entrevió que los párpados de Natalie empezaban a moverse. Y la joven se despertó, sobresaltada.


    —¡Oye! ¡Soy William! —exclamó cuando Natalie intentó propinarle una patada. Ella tardó unos segundos en centrar la vista en su rostro, en percatarse de quién era—. Respira hondo, tranquilízate. Solo te he sacado del cuarto de baño —le explicó con voz sosegada.


    —Me he… me he caído —balbuceó, llevándose una mano a la herida.


    —Sí. Creo que me he dado cuenta de eso. ¿Cómo te has 
hecho el corte?


    —Mi oído… Dios mío, nunca me ha dolido tanto como hace unos minutos —confesó. Hundió el codo en el colchón, alzándose unos centímetros. Miró por encima de su hombro a la almohada que, además de húmeda, estaba manchada de sangre—. Espero que esta no sea tu cama, porque no tenemos más sábanas limpias. He olvidado poner la secadora y, de hecho, creo que tampoco pulsé el botón de la lavadora —murmuró para sí misma.


    —También me percaté de que no estaba activada, pero 
olvídate de esas tonterías. 


    —Lo siento, William. Creo… creo que iré a curarme la 
herida.


    William quiso replicar, ordenarle que no se moviera de 
la cama porque él podía traerle el botiquín de emergencia que había en la cocina. Pero leyó en la mirada de Natalie ese… desconcierto e inquietud que se generaba en ella cuando algo escapaba de su control. No había mañana en la que ella no consumiera su medicación, así que era lógico que estuviera asustada. Se dispuso a ofrecerle su ayuda cuando escuchó la puerta principal cerrarse. Su reacción fue inmediata: William se apartó de la cama y miró al reloj de su mesilla. Tendría que tratarse de una visita, sin embargo, ¿cómo había burlado el sistema de seguridad? Los empleados de la asociación, concretamente, Benedict, le habían prometido que los únicos con acceso a esa vivienda serían Natalie y él; que el sistema no registró a nadie más.


    —¿Hola? ¿Hay alguien en casa? —preguntaba esa persona a la vez que se adentraba a la habitación, encontrándose con una escena tan inusual que acarreó malas impresiones.


    Lo primero que Leopold vio fue a una Natalie desconcertada en la cama y envuelta en una sábana manchada de sangre. Inmediatamente, recordó los acontecimientos de hace tres meses; 
y con un ágil movimiento extrajo una navaja de su pantalón (siempre cargaba algún tipo de arma) para presionarla en la garganta del pelirrojo. William reaccionó agarrándole de la muñeca y 
Natalie también chilló, sacudiendo una mano en el aire.


    —¡No ha sido él! ¡Es William Bowman! ¡El hijo de Harold! —le explicó a gritos.


    —Sé quién es —retiró el arma, pero la frialdad en su mirada no desapareció.


    —Solo la he traído aquí desde el baño. No le he puesto un dedo encima —masculló él.


    Leopold no confiaba en sus palabras, así que se acercó a la cama, en la que Natalie no conseguía tranquilizarse. Creyó perder el habla nada más reencontrarse con esa mirada tan profunda pero intimidante. Leopold estaba allí, no era producto de su imaginación ni del golpe que había recibido al caerse. El mismo Leopold Strafford se encontraba a unos centímetros de ella. Podía verle, olerle, tocarle. Abandonó su ensueño nada más notar sus cálidas manos ejercer presión en la herida, midiendo su magnitud. Consideró innecesario trasladarla a un centro médico: en realidad, la cantidad de sangre se debía al agua. Natalie miró a William de soslayo y le suplicó con la mirada que terminara de aclarar la situación.


    —Natalie me ha dicho que ha sido por los problemas de oído —continuó, captando la atención del desconocido, con el que compartiría techo durante las próximas veinticuatro horas—. Acaba de despertarse. Te recomiendo que no me acuses de cosas que no he cometido. Dejaré pasar la recriminación por esta vez, pero no toleraré que entres aquí, me apuntes con un puto cuchillo y me trates de esta forma —le amenazó con tono hosco.


    —William —le reprochó ella.


    —Tiene razón —coincidió Leopold, pasando una mano 
por su frente—. Lo lamento… Venía con el pensamiento de 
encontrarme con una imagen más alegre. He actuado mal al 
suponer que Natalie estaba así por culpa tuya. Esto me recuerda a la forma en la que nos conocimos —pronunció a continuación, sonriendo a Natalie con complicidad—. Pero esa es otra historia. ¿Cómo de intenso ha sido el dolor? ¿Comenzó con las mismas molestias?


    Ella sabía que estaba esperando una respuesta, pero no era capaz de hablar con claridad. ¿Por qué? ¿Por qué ahora y no antes? Había compartido con él tantas horas de trabajo que llegó a considerarle como uno más de la familia. ¿Por qué padecía ese súbito atontamiento que le impedía actuar con normalidad? Maldijo mentalmente el nombre de su tía. Si no le hubiera pedido que le hablara de sus sentimientos, entonces… nunca habría mencionado en voz alta que Leopold estaba resquebrajando su armadura de diamante. Humedeció sus labios, pálidos a causa del frío, y se preparó para una reprimenda por parte de ambos. Leopold le regañaría, y dio por sentado que William intentaría asfixiarla con la almohada por no haber mencionado ese sutil pero elemental detalle sobre su salud.


    —Me estaba duchando tranquilamente cuando recordé que eran pasadas las once de la mañana. Me apresuré a salir de la bañera, envolviéndome con esta toalla, cuando noté una fuerte punzada de dolor en el oído. Fue tan intensa que apenas pude hablar. Quise llamar a William, pero antes de vocalizar la primera letra estaba precipitándome al suelo. No, no es que mi problema esté empeorando. Simplemente… he reducido la dosis de pastillas porque los efectos secundarios (el terrible cansancio y las ganas de vomitar todo lo que como) estaban incrementando ante mi reciente sedentarismo —explicó—. Lo siento.


    —¿Lo que tienes es una enfermedad? Me comentaste que era una infección.


    —Te mataría si pudiera —resopló Leopold, mirando al otro participante—. Tuvo un accidente de coche hace unos meses. 
Su oído izquierdo quedó bastante jodido; fue una de las pocas secuelas. Yo procuraba que tomara la maldita medicación, puesto que se negaba a ser tratada como una damisela en apuros —admitió, haciendo caso omiso a los reproches de Natalie—. Y, por supuesto, ha aprovechado nuestro distanciamiento para experimentar su estado sin las pastillas, porque prefiere desmayarse a encontrarse un poco mal.


    —¡No pretendía hacer tal cosa! Oh, basta ya, por favor —pidió Natalie, apartando su mano de un fuerte manotazo—. Estoy bien, ¿de acuerdo? Ahora mismo tomaré la dosis correspondiente para que te calles. No comprendo qué haces aquí, Leopold.


    El aludido sacudió la cabeza. Estuvo a punto de confesarle sus sentimientos aquel día, en el aeropuerto. Pero, como no fue avisado a tiempo, tuvo que arrojar sus esperanzas en una fuente. Ahora que la tenía frente a él comprendió que sus emociones no habían cambiado; que la necesidad de tenerla entre sus brazos era mayor que de costumbre. Natalie había cambiado en cuanto al físico, en ciertos aspectos. Por ejemplo, vio que había ganado un poco de peso al no tener que salir constantemente de casa. Tenía el rostro un poco más ovalado, sus pechos sobresalían por la toalla y las curvas de su cuerpo despertaban ideas indecentes. Pero Leopold se olvidó rápidamente de aquello, concentrándose en el dolor, en la decepción que sentía ante la actitud de Natalie. No pudo hacer otra cosa que acallar sus pensamientos y pretender que no se sentía ofendido, aunque fue incapaz de camuflar la punzada de celos al suponer que su terquedad se debía a la relación que había desarrollado con ese tal William Bowman. Era atractivo, sí. Hombre o mujer, cualquiera lo admitiría.


    —Os dejaré a solas, para que os pongáis al día —sugirió William, rompiendo la tensión aglutinada en la habitación—. ¿Has acudido solo? ¿O mi visita está en alguna parte? Por favor, dime que no se ha echado atrás —le preguntó exclusivamente a Leopold.


    —No lo sé. He viajado solo. Tendrás que acudir a la sede y hablarlo con Benedict.


    —Gracias. Natalie, tomaré un taxi. Nos vemos luego.


    Ella ya se encontraba sentada en el borde de la cama cuando William se aproximó para plasmar un beso en su coronilla. Estaba tan habituado a realizar esos pequeños actos, tanto en público como en privado, que ahora no se imaginaba el momento en el que los omitía. Leopold desvió la vista, creyendo que sus sospechas eran fundadas, y aguardó con impaciencia a que William tomara sus prendas de un armario y desapareciera.


    —Voy a ducharme… de nuevo —anunció, más como excusa para salir de allí que por necesidad. Lo cierto es que no le importaban demasiado las manchas de sangre, pese a que estuviera resecándose en su cuello y mejilla—. ¿Estarás por aquí cuando…?


    —Sí. Te esperaré en el salón —le interrumpió él.


    Ambos intercambiaron una mirada que no expresó más que… ¿deseo? La joven aferró la sábana con ímpetu para evitar perder la toalla a su paso y caminó descalza hasta alcanzar el aseo. Su ropa continuaba doblada sobre la tapadera del inodoro, por lo que, tras terminar, no tendría que cruzar el pasillo desnuda. Cerró la puerta con pestillo, asegurándose de que Leopold no entrara por sorpresa (tampoco encontró motivos para que él interrumpiera su baño), y apoyó la frente sobre la madera. «Mierda, mierda, mierda», pensó. El destino la detestaba; llegó a esa conclusión tras unos minutos de reflexión. No era causalidad que meses después de hablar sobre ese tema en particular el hombre que la atormentaba (de una manera romántica y excitante) apareciera no solo en la puerta de casa, sino en la propia habitación. Dejó caer la sábana y la toalla al suelo y tuvo especial cuidado cuando se adentró en las resbaladizas losas. No se demoró demasiado. Limpió la sangre, cuidando que su herida no se agravara y se vistió con parsimonia, pretendiendo ignorar el tembleque en sus manos. «No es nada», quiso convencerse. «Estás inquieta por tenerle de regreso, eso es todo. Hablaréis sobre temas de la asociación, compartiréis las típicas carcajadas y Leopold regresará a Estados Unidos, donde encontrará a otra mujer que sí satisfaga sus necesidades». Ya estaba planeado. Natalie no se saldría del guion.


    Lamentó que no tuviera otras prendas más que aquellas. 
Repentinamente, la camiseta de estampado floral de tirantes 
que le cubría hasta el ombligo y los pantalones vaqueros, cortos, no le parecían apropiados para conversar con Leopold. Recogió su cabello húmedo en una trenza holgada y descendió las escaleras, buscándole en los sillones. No lo encontró allí, tampoco en el porche. Los murmullos de Leopold procedían de la cocina.


    —No sé quién ha cocinado esto —masculló, olisqueando las tortitas que William había preparado hace diez o quince minutos—, pero si su intención era envenenarte, lo habría conseguido. —Leopold se secó las manos con una toalla antes de arrojarla a la encimera y pronunciar con voz estridente—: Eres una desagradecida, señorita Ivanova.


    —¿Cómo dices?


    —Lo has escuchado perfectamente —indicó, palmeando la encimera. Se cruzó de brazos y encaró a su compañera, adoptando una pose enfadada y decepcionada—. Me parto la crisma para acabar mis tareas y coger el primer vuelo a Australia; recorro miles de kilómetros para verte y me recibes como si fuera la última persona a la que quisieras ver. He estado meses sin saber nada de ti. Aun consciente de que podrías comunicarte en la asociación, me has ignorado completamente —le echó en cara—. ¿Qué te he hecho?


    —¡La seguridad es demasiado estricta, no tiene nada que ver contigo! 


    Leopold tamborileó los dedos sobre su antebrazo, con la mandíbula apretada.


    Estaba muy enfadado, Natalie no le calmaría con excusas ni con mentiras.


    —Bueno… —Se rascó la sien y le rodeó para alcanzar el cajón en el que guardaba el bote de las pastillas. Retiró el tapón y colocó una cápsula en la palma de su mano, echándosela a la boca para luego tomar varios sorbos de agua—. Siento mi actitud. En mi defensa, he de admitir que tu aparición me ha tomado desprevenida. De haberlo sabido…


    —¿Qué habrías hecho? Nunca eres amable conmigo. Estaba jodidamente emocionado por compartir unos míseros minutos contigo. Podrías preguntarle a Benedict. Ha estado a punto de administrarme un calmante para no tener que soportarme 
—admitió—. Pero he de ser honesto: me he cansado de ser quien persigue a la célebre y orgullosa Natalie. Bajo mi punto de vista, creo… espero no haber hecho nada para incomodarte o molestarte. Sé captar tus indirectas. No quieres ser mi compañera, mucho menos mi… amiga. No puedo creer que esté diciendo esto —Leopold esbozó una amarga sonrisa—, pero hablaré con el director para que te asigne un nuevo supervisor. —Tan pronto terminó, salió de la cocina y tomó la mochila que había colocado en una silla, dispuesto a marcharse de la casa.


    Natalie no lo pensó. 


    Consciente de que Leopold no hablaba en broma, le persiguió hasta que logró atraparlo por la muñeca, antes de que aferrase el pomo de la puerta. Dirigió la vista hacia los dedos de ella, ceñidos a su brazo como unas esposas. Natalie mostraba desesperación, ansiedad, lo que calmó sus intenciones de largarse, al considerar esa reacción como auténtica.


    —Tienes razón. —Se obligó a sostenerle la mirada, a no apartarla—. No he sido la chica más cordial contigo, tampoco la más simpática. Puedo pedirte disculpas por ello, pero no me siento culpable de tener esta personalidad —esclareció—. En estos 
meses he tenido mucho tiempo para meditar sobre todo lo que he dejado atrás. Y esos pensamientos… no sé cómo decir esto, pero te incluyen. Mucho más de lo que piensas —confesó.


    Él restó tensión a los hombros y asintió, agachando la mirada.


    —Te he echado muchísimo de menos, Natalie.


    —Y yo a ti. Demasiado para el supuesto odio que te tengo.


    —Bueno, vamos progresando, ¿no?


    Leopold le sonrió, demostrándole que aceptaba esas disculpas. Natalie retiró los dedos de su muñeca para sustituir ese gesto por una muestra de afecto más cercana. Se puso de puntillas y rodeó su cuello con los brazos, aprisionando ambos cuerpos. Leopold no tardó en corresponder con la misma intensidad, hundiendo la nariz en su cabello dorado. Inspiró su aroma (no precisaba de perfumes para tener una fragancia embaucadora) y procuró no deslizar las manos más allá de las caderas. Ella no se percató de aquel detalle, pues estaba demasiado concentrada intentando ralentizar sus pulsaciones. El corazón le latía con tanta rapidez que no le sorprendería si Leopold le advertía de que también sentía los latidos.


    —¿Qué te parece si nos ponemos al día? —sugirió Leopold. Jugueteó con unos flecos que la camiseta de Natalie tenía en la zona del cuello, enrollándolos en un dedo para luego liberarlos de improvisto—. Necesito distraerme con cualquier otra cosa que no seas, digo, que no sea esta bonita y favorecedora camiseta —rectificó—. No te imaginaba con ella.


    —No me sienta tan mal.


    —Prefiero verte sin ella. Hablo del uniforme de la asociación, por supuesto.


    —Buen intento, cielo. —Natalie se echó a reír. 


    Se separaron y regresaron a la actitud que adoptaban cada vez que estaban juntos. 


    Aunque, en esa ocasión, Natalie se permitió bajar las defensas y actuar como era verdaderamente. Le indicó que se acomodara en uno de los sillones, en el más amplio, para que ambos cupieran. La joven tomó asiento como si fuera un indio, a la vez que observaba a Leopold, cuyas piernas se extendían hasta chocar con la mesita de café. Llevaba puesta una camisa blanca, remangada hasta los codos; una que dejaba a la vista su piel morena, alguna que otra cicatriz rosada y unas venas que ascendían desde las manos, marcándose.


    —Procuro hablar con mis padres casi todas las semanas. American Shield les informó de los detalles más sustanciales, pero me apetecía escuchar sus voces; tranquilizarles personalmente. Solo me permiten hacer una llamada de diez minutos; no quieren que alguien las rastree hasta dar con mi localización —comentó Natalie—. No sé nada sobre la investigación: si han ocurrido nuevos ataques, si han detenido a los sospechosos, cuándo podré volver. Me mantienen aislada de cualquier conexión a internet —se quejó.


    —Se supone que es información confidencial y que, por tanto, no puedo comentarla…


    —Pero… —insistió ella, inclinándose hacia su posición.


    —Los Bowman están limpios de enemigos. No han cometido ningún delito que pueda convertirlos en el objetivo de una venganza. Empezamos a investigar a los fundadores del partido, buscando los orígenes de los ataques, así como al otro candidato a la presidencia. Este último ha llegado a retirarse de la política, ha entrado en pánico al pensar que podría sufrir el mismo destino que Harold —explicó con detenimiento—. Muchos opinan que el asalto no tiene lógica: ¿qué gana esa persona eliminando al señor Bowman? Lo habitual, antes de comenzar con los ataques físicos, sería chantajearle, intentar extraer influencias, 
dinero, recursos que estuvieran a su disposición. Este hombre, 
o mujer, pretende mandar un mensaje: tiene un objetivo y nada le detendrá hasta conseguirlo. Bien —Leopold tomó una bocanada de aire y miró a los ojos de Natalie—, aquí vienen las malas noticias: el día en el que empezaron las amenazas coincide con el 
momento en el que se anunció la participación de tu padre en 
el partido. Todos los ataques que se han producido se vinculan de un modo u otro a Dimitri Ivanov. Y esto no es lo peor. Creemos, yo creo firmemente, que es uno de los nuestros el que está detrás de todo —dijo con convicción.


    —¿Qué?


    —He estado trabajando en una investigación privada. 
—Hurgó en el bolsillo del pantalón y le entregó a Natalie un pendrive—. Aquí he almacenado todas las pistas que tengo hasta ahora. Uno de los motivos por los que quería hablar contigo era para entregártelo y que lo comprobaras por ti misma —hizo una pequeña pausa—. Natalie, el culpable sabía que Hank estaría en la azotea y el tipo de arma que portaría. Supo, desde un principio, el destino al que te mandarían, por lo que tuvimos que cambiarlo en el último momento. No sé quién puede ser, porque tu abuelo falleció cuando tenías siete años. Svetlana está aquí, en Australia, pero se mudó hace doce años y es dueña de una floristería. Y…


    —Tengo que volver a Houston —fue lo único coherente que pudo pronunciar.


    Intentó levantarse, pero, previendo su reacción, Leopold logró atraparla a tiempo. Ella no opuso mucha resistencia cuando volvió a sentarse en el sillón, aunque en esa ocasión, lo hizo prácticamente sentada sobre el regazo de Leopold. Natalie movía los labios, pero ningún sonido salía de ellos. ¿Cómo continuaría en Canberra si había dejado a sus padres con el peligro? La asociación en la que tan ciegamente había confiado parecía ser el origen de sus problemas. Leopold le acarició los brazos y la sostuvo cariñosamente del mentón.


    —Yo he vigilado a tu familia personalmente. Los hombres asignados fueron mandados por nuestro director, quien sospecho que todavía no conoce con exactitud que el peligro está en la asociación que fundó —prosiguió, distrayéndose momentáneamente con la boca carnosa y apetitosa de la joven—. No le he comunicado nada porque no quiero que cunda el pánico. Además, ¿cuánto tiempo tardaría nuestro asesino, o asesina, en escapar si tiene la leve sospecha de que está a punto de ser descubierto? —insinuó.


    —Siento que aquí no hago nada de utilidad —musitó.


    —Puede que estés en lo cierto, aunque solo en parte. Esto te mantiene con vida, es una precaución que no tomarías si vigilaras a tu familia —inquirió. Ladeó el rostro de la joven hacia él y adoptó una expresión más seria—. Prométeme que no huirás en cuanto me haya ido. Prometí que te protegería y, actualmente, la única forma que conozco de mantenerte a salvo es permaneciendo en esta casa, incluso si la compañía no es de mi agrado.


    —¡Por favor! William es inofensivo.


    La reacción de Leopold logró que Natalie pusiera los ojos en blanco y se incorporase, acomodando la camiseta que se había alzado unos centímetros por ese repentino agarre. Caminó por el pequeño hueco que separaba la chimenea del sillón mientras jugaba con el pendrive. Primero tendría que encontrar un ordenador cuyo acceso no estuviera conectado a la sede, siempre y cuando pudiera engañar el rastreador de la pulsera. Canberra estaba a dos horas de distancia; si la dejaba sobre la mesa, entre el trayecto de ida y de regreso… 


    La asociación lo sabría; averiguaría que se había escaqueado de casa sin ella.


    —Un momento, ¿has dicho que te marchas? —dijo Natalie.


    —Sí. Inevitablemente tendré que regresar a Houston.


    —¿Cuándo? ¿Has hablado con American Shield sobre esta visita?


    —No, planeé el viaje por mi cuenta. Es cierto que la asociación pretendía que vuestros familiares os hicieran una pequeña visita, motivo por el que le he dicho a William que sí acudiera a la sede —reveló—. ¿A qué viene este interrogatorio? ¿Qué ocurre?


    Natalie meditó lo que iba a pedirle. Una vez dicho no habría vuelta atrás, pues conocía su respuesta incluso sin formular la pregunta. Se armó de valor y pronunció lo siguiente:


    —Quédate. Aquí, en esta casa. Nadie tiene por qué enterarse de ello. Podemos trabajar juntos y encontrar al infiltrado, 
desde dentro. Sabes que no puedes actuar solo, y yo no tengo los permisos para usar la tecnología. Si permaneces en Canberra, si te quedas conmigo, entonces tendremos más posibilidades de ganar. Dos es mejor que uno.


    La joven le transmitió la repentina esperanza a través de la mirada, deseando que permaneciera en la ciudad durante unas semanas más. Eso sería más que suficiente para averiguar la verdad, y también la ayudaría a aclarar sus sentimientos. El abrazo de hace unos minutos había despertado cientos de fuegos artificiales en el interior de su vientre, anhelando cosas que cualquier chica querría. Se acercó y se puso de cuclillas frente a él, apoyando las manos en sus rodillas. Leopold se inclinó más, estupefacto.


    —¿Qué opinas de mi propuesta?


    —Ahora soy yo quien duda si estoy bajo los efectos de algún veneno.


    —Sé que es extraño, que actúo de forma inusual. Pero, como una persona muy sabia e inteligente me aconsejó, tengo que vivir mi vida y disfrutar de cada momento. Siento que quiero que te quedes, que me ayudes, que trabajemos juntos. Pero, sobre todo, deseo que seas tú el que esté a mi lado durante este proceso 
—articuló con celeridad.


    —No es necesario que insistas más. Me tienes postrado a tus pies.


    —No te imaginaba tan servicial.


    —Bueno, quizá podría demostrártelo un día de estos. —Le tendió una mano.


    Natalie la estrechó con firmeza y permitió que Leopold tirase de ella, acercándola más. 


    En cuanto ambos estuvieron tan próximos que podrían saborearse los labios, desearon que William no entrara por la puerta con las manos bañadas en sangre.
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    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Natalie, apartando a Leopold de un empujón. Sus gemelos rozaron la mesita de café, pero conservó el equilibrio—. ¿Qué ha ocurrido? ¿De dónde proviene esta sangre? Estás… está chorreando —musitó, tomando las muñecas de William para detener su tembleque y para comprobar si procedía de algún corte.


    —No es mi sangre —pronunció con una calma demasiado extraña.


    —Entonces… entonces… ¿cómo? —titubeó, sin liberarle.


    William retorció las muñecas hasta que los dedos de la joven resbalaron por la sangre. Ella no hizo más que seguirle con la mirada, incapaz de comprender la arbitraria situación. Leopold se recompuso con mayor celeridad, atravesando el pasillo flanqueado por el mobiliario para presionar una mano en el hombro de William. Ambos hombres se observaron con provocación: cualquier mínimo gesto o palabra derivaría en una serie de puñetazos y jarrones rotos; se enzarzarían en una pelea que ni la propia Natalie podría detener.


    —Explicaciones, ahora —exigió Leopold con tono amenazante—. No es común que uno de tus protegidos regrese a su hogar con las manos bañadas de sangre y con una paz inquietante. Si no estás herido, ¿qué coño ha pasado? —No apartó la mano de su hombro, consciente de que, tan pronto como lo hiciera, William desaparecería de su vista.


    —Creo que lo más conveniente sería que tú dieras las explicaciones. Estaba de camino a la sede, el taxista conducía tranquilamente. Parecía un buen hombre. Lástima que ya no pueda preguntarle, porque está muerto —desveló, apretando los dientes—. En cuanto he puesto un pie fuera del vehículo, he recibido una serie de tiroteos que me hubieran perforado el pecho al igual que un queso si no fuera por la intervención del conductor, quien continuará tendido en mitad de la carretera, es decir, donde he tenido que dejarle.


    —¿Sabrías describirme el rostro del taxista?


    —¿Qué mierda tiene que ver eso? ¡Me han atacado, imbécil! Por eso llevo las manos… ensangrentadas. —Miró por el rabillo del ojo a Natalie—. Debería consumir algo con azúcar. Está pálida. Entre el golpe de esta mañana y el susto de ahora, se desmayará. Y creo que no es necesario recalcar que, si no estamos pegándonos puñetazos, es porque ella está presente. —Apartó su cuerpo con brusquedad y se adentró en la cocina, mascullando.


    No le importó manchar la encimera y el grifo, pues dispondría de tiempo para limpiarlo. Enjuagó y frotó con una esponja las manchas de sangre, haciendo hincapié en los huecos situados entre los dedos. Esbozó una mueca de asco cuando el hedor del líquido mezclado con lejía ascendió hasta su nariz, y ladeó el rostro hacia la posición contraria, aguantando las arcadas. Mientras tanto, Natalie recuperó el aliento y el movimiento. Siguió a William hasta la cocina y, sin consultarle, comenzó a quitarle la ropa. El aludido no soltó ninguna queja, pero Leopold sí farfulló que no era necesario despojarle de sus prendas. A pesar de ello, Natalie le dejó únicamente con los vaqueros, llevándose consigo la camisa blanca. La depositó en la mesa de madera y rebuscó por los cajones un cuchillo afilado; algo que rasgara no solo tela, sino chips electrónicos. Encontró lo que quería en segundos.


    —¿Qué estás haciendo? —inquirió Leopold.


    —¿Crees que William ha salido con vida por casualidad? ¿Que ha regresado a casa sin que el vehículo sufriera nuevos disparos? ¿Que el atacante haya decidido no esquivar un simple cuerpo en la carretera para alcanzarle? No, es exactamente lo que quería. Atacar a William, pero sin llegar a herirle —explicó mientras rebuscaba por cada hendidura de la camisa—. Viene a por mí. Y aunque no suene lógico, temo que os haga daño a vosotros… antes de que me alcance. —Retiró uno a uno los botones, sin éxito—. Confirmo tu teoría de que el culpable procede de nuestra asociación —pronunció de improvisto—. ¿Recuerdas esa convención a la que asistimos en Viena? La que hablaba sobre microchips que se adhieren a las prendas y que actúan como localizadores. Bien. William tiene uno…


    —Pero no en la ropa, sino en la piel. —Leopold se llevó una mano a la frente—. Quería incrustarle uno para asegurarse de que ambos estáis juntos. Puede que esté de camino.


    —Si tenéis intención de abrirme en canal como un cerdo, entonces, olvidaos. No tengo ningún rasguño. Creo que soy lo suficientemente listo como para percatarme de si han puesto uno de esos aparatos electrónicos en mi cuerpo —intervino William con desdén, tomando una toalla limpia del armario para secarse las gotas de agua que resbalaban por su pecho.


    A Leopold le habría gustado arrojarle una chaqueta, pero se contuvo al comprobar que Natalie estaba estudiando los rasgos de su musculatura. Con el cuchillo en mano, hizo el amago de aproximarse a William, quien se distanció entre sonoras carcajadas.


    —Ni se te ocurra acercarte a mí con eso —le aconsejó.


    —No voy a hacerte daño. Si no estoy equivocada, significa que tienes un rastreador en tu organismo; uno con doble función: la de localizarte a cada segundo del día al mismo tiempo que envía descargas eléctricas. El microchip se presentó no para los clientes de la asociación, sino para presos. En el hipotético caso de que escapen, habría un método muy eficaz de encontrarles y pararles los pies antes de que cometieran más crímenes. —Apartó el cuchillo, como si eso fuera a solucionar el problema—. Leopold te explicará la situación mientras yo llevo a cabo la exploración. Tenemos buenas razones para creer que hay un infiltrado en la sede, lo que nos coloca en una posición bastante comprometida.


    William dejó caer los brazos a ambos lados de su costado.


    Aparentemente, ninguno bromeaba, puesto que Natalie estaba con los nervios a flor de piel y Leopold al borde de un ataque de... ¿celos? No encontraría ninguna excusa que les hiciera creer lo contrario, por tanto, no tuvo más remedio que aceptar. Permitió que Natalie le aferrara del codo y le condujera al sillón, es decir, el lugar más cómodo de la casa para llevar a cabo el complicado proceso. William tomó asiento a regañadientes, como si fuera un niño castigado, y prestó atención a los utensilios que ella le pedía a su compañero. Natalie tomó una de las sillas de la cocina, colocándola frente al sillón, y apartó la trenza hacia su espalda. Si de William dependiera averiguar algo tan importante como aquello, estaría convulsionando en el suelo ante la idea de pinchar carne humana. No obstante, allí estaba Natalie, con un pulso de hierro, sin sudor en la frente, sin temblor en los brazos.


    —¿Qué parte de mí tocarás primero, prometida mía? —se burló William.


    —Ninguna que no deba —contestó Leopold, tajante.


    —Creo que mi desarrollado olfato está detectando un poco de celos en el aire. 


    —Creo que deberías arreglarlo.


    —¿Es verídico o estoy perdiendo la razón? No sabría decirte, William —se respondió, ignorando la respuesta de Leopold—. Pienso que Leopold está fastidiado y que necesita echar un polvo para aliviar la tensión. Aunque debería concentrarme en el hecho de que la señorita Ivanova está a punto de palpar mis pectorales y otras zonas de mi cuerpo.


    —¿Qué te parece si encuentro el microchip a golpes? Apuesto a que un buen puñetazo sería efectivo para destruirlo. O, como mínimo, desactivarlo —sugirió Leopold.


    —¿Tenéis quince años? Callaos de una vez. Los dos —ordenó ella.


    Arrimó la silla tanto como pudo y pidió con educación a 
William que irguiera la espalda. Comenzaría con los costados, el lugar más complicado. William izó los brazos por encima de la cabeza a la vez que esbozaba una sonrisa. 


    La aludida ejerció presión en el costado derecho, sabiendo que ese mero gesto le provocaría un leve pinchazo. En otras palabras, esa parte del cuerpo era la más sensible, pues apenas había masa muscular que recubría las costillas. Ejerció presión cada pocos segundos, calculando mentalmente el tamaño del chip (rondaba en torno a un centímetro y medio). Llevaba tanto tiempo sin hacer trabajo de campo que se sintió… eufórica. Mientras ella procuraba localizar el chisme —si es que sus suposiciones no eran erróneas—, pidió a Leopold que prosiguiera con las teorías que cada vez cobraban más sentido.


    —Tal y como le estaba contando a Natalie, tengo mis sospechas de que hay alguien de nuestra asociación que es, a la vez, partícipe en el partido de tu padre y el responsable de cada uno de los asesinatos cometidos hasta el momento. Tu irrupción después del ataque confirma mis especulaciones —comentó, vigilando en todo momento hacia qué lugar se dirigían las manos de su compañera—. Mi traslado no fue autorizado por los superiores; ni siquiera el director conoce lo sucedido. Respecto a las visitas que se producirían hoy…


    —No ha venido. La persona que esperaba no ha querido venir —musitó William.


    —Simplemente quería hablar con Natalie a solas, sin desconocidos. No te ofendas. Mi compañera es experta en este campo de investigación, no podía exponer mis conjeturas teniéndote delante. —Leopold apretó el puente de su nariz—. Ya no podemos permanecer en esta casa. Con o sin microchip, no estáis protegidos. ¿Creéis que sería imprudente que informase al director 
sobre lo sucedido? Ahora mismo contamos con la ventaja de que las alarmas no han sonado, el culpable continúa pensando que su tapadera está intacta.


    Natalie no respondió. Permitió que fuera William aquel que hablara por ella. Pidió una vez más que cambiara de posición, tumbándose bocabajo en el sofá. Sus delicados dedos se dirigieron hacia su nuca, apartando la mata de pelo rojiza hacia delante. Al joven Bowman le costó hablar con normalidad teniendo la presión de las pequeñas manos sobre su columna, pero se las apañó para expresar sus opiniones; ignorando los estremecimientos.


    —¿Dónde planeas que vayamos ahora? Mejor aún: si no le contamos a tu superior lo que ocurre, ¿cómo hará American Shield para restaurar el orden? Ese hombre (o mujer) podría saber dónde vivimos solo por estas pulseras. Pero tampoco podemos deshacernos de ellas porque delataría nuestra inminente fuga. —William resopló al final de la frase.


    —Puedo intentar localizar al francotirador. Damos con él, le sometemos a una pequeña pero efectiva tortura, nos cuenta con quién trabaja (obviamente no está solo) y procedemos a informar de lo ocurrido —dijo Leopold, haciendo que la tarea pasara de ser algo sencillo a una maldita fantasía de cuento—. Cambiaré la configuración de las pulseras para que se activen por sí solas cada cuatro horas. Dispondremos de un día y medio o dos, como mucho, de ventaja. En cuanto Benedict se percate de que estáis cuarenta y ocho horas encerrados en casa, os visitarán para comprobar vuestro estado. 


    —Y encontrarán la casa vacía —murmuró Natalie.


    La paz alcanzó su cénit cuando Natalie oprimió el área de la curcusilla. William emitió un profundo jadeo, retorciéndose en el sillón. Había localizado lo que buscaba. Le suplicó que no se incorporara, presionando la mano libre en el centro de su espalda. Una vez que la zona estuviera controlada, procedería a realizar una pequeña incisión y extraerlo. 


    —Lo ha hecho demasiado bien —susurró más para ella que para el resto—. Ha dejado una herida de dos milímetros. Sé que está ahí no únicamente por tu dolor. Ha sido aplastar la zona y ha supurado un poco de sangre. No te has percatado del disparo porque estabas demasiado ocupado con el conductor. Era justo lo que deseaba —añadió—. De acuerdo, William. Necesito que muerdas algo. No deseamos que los vecinos piensen que te estoy sometiendo a una sesión de sadomasoquismo. —Se volvió hacia los utensilios de la mesa.


    —Has dicho que no iba a doler.


    —Mentí.


    Cogió el cuchillo de punta afilada en la mano izquierda y un bote de alcohol desinfectante en la derecha. Roció la hoja y el mango con el líquido, asegurándose de que no quedaría contaminado. Repitió el proceso con sus manos y la espalda de William. Solicitó a Leopold que trajera algo de toallas gruesas para no desparramar demasiada sangre (la curcusilla se situaba prácticamente en el trasero) y tomó la libertad de bajarle los pantalones.


    —Eh, eh —Leopold intervino en cuanto vio la acción.


    —¿Qué? Necesito espacio y los vaqueros estorban —se excusó ella.


    —Podría sentarme si te resulta más sencillo. —William hincó los antebrazos en el sillón, elevándose unos centímetros para contemplar el panorama—. Aunque eso supondría que nuestra querida Natalie observara mi gloriosa parte íntima. Bueno, teniendo en cuenta que nos convertiremos en falsos marido y mujer en cuestión de unas semanas… ¿por qué no adelantar la noche de bodas? Conozco unos movimientos que la volverían loca.


    —Cállate o te pincharé un huevo en vez del chip —amenazó Leopold.


    Natalie no pudo aguantar la compostura por más tiempo: comenzó a reír de forma tan libre y sonora que anonadó a los dos individuos. Ninguno había presenciado tales carcajadas, sinceras, auténticas, divertidas. Enjuagó las lágrimas que caían por sus mejillas con un paño seco, sin desear que sus manos entraran en contacto con las mismas.


    Ya estaban desinfectadas; no deseaba repetir todo el proceso. 


    —No es divertido —argumentó Leopold—. Las primeras partes masculinas que Natalie presenciará no serán las tuyas, mucho menos en un momento como este. 


    —¿Quién te ha dicho que serían mis primeras? —Se mostró ofendida, dejando caer las manos sobre sus muslos a la vez que atraía la atención de William—. Podrás ser mi jefe, en el trabajo, Leopold. Pero no tienes ningún derecho a tratarme como si fuera tu hermana pequeña. Ahora, si me disculpáis, deseo perderme esta competición de testosterona y centrarme en el trabajo. Cada segundo que transcurre es un segundo a nuestra contra.


    Dando por finalizados los comentarios que hacían referencia a lo sexual, ofreció una toalla a William por si un caso deseaba morderla. Apenas sería un pinchazo y luego unos puntos de sutura, pero los segundos de dolor se convertirían en horas de agonía para él. Sostuvo el mango y se aproximó lentamente a su piel, midiendo con exactitud qué venas transcurrían por la zona; 
qué tejido muscular conformaban los glúteos. El cuerpo humano había sido su especialidad, en eso nadie podría discutirle. Nada más ejercer el corte notó el cuerpo de William sacudirse, pero no chilló como antes, y tampoco quiso huir.


    Procedió a la extracción del chip con rapidez. Su récord se encontraba en un minuto y veinte segundos, por lo que procuró mejorarlo. Usó las pinzas de arreglar sus cejas, ya desinfectadas, para aferrar la pieza metálica, y la depositó en un cuenco de cerámica que había sobre la mesita de café. Atisbó que apenas había generado un arañazo, decantándose por tiritas de sutura para cerrarla, en vez de una aguja e hilo. Echó un vistazo al rostro de William, cerciorándose de que no estaba pálido ni al borde del vómito, y se incorporó.


    —Por favor, Leopold, encárgate de destruirlo. Y no olvides las pulseras. —Se deshizo de la suya, también le entregó la de William—. Modifícalas para que crean que continuamos aquí, que nos hemos tomado unos días de descanso. Mientras buscaré un apartamento alejado de esta zona, a bajo precio y que pueda pagarse en efectivo. Cuantos menos datos digitales dejemos, mejor. —Se volvió hacia su paciente y sonrió—. Por favor, no te muevas durante treinta minutos. El dolor disminuirá si ingieres analgésicos.


    —Gracias, doctora Ivanova —se burló William, atontado.


    —Si te desmayas, procura que tu lengua quede dentro de la boca. No te gustaría morderla por accidente y que terminara en el suelo. Mis habilidades aún no han alcanzado el rango de coser miembros. Y eso también incluye el que Leopold ha amenazado. —Le guiñó un ojo y echó un vistazo al otro hombre antes de desaparecer por las escaleras.


    Los siguientes treinta y cinco minutos transcurrieron con 
sosiego.


    Natalie se aseó y limpió los utensilios empleados. El microchip quedó destruido tras ser golpeado por un martillo, para luego envolverlo en un paño, y arrojarlo a la chimenea. William mejoró tras consumir un dulce, recobrando su tez natural. Estuvo usando el portátil que Leopold había traído consigo para localizar apartamentos, topándose con uno en el centro de Canberra a un precio bastante económico. Contactó con el dueño y le ofreció el pago de tres mil quinientos dólares efectivos, los cuales cubrían dos meses de estancia. El hombre no tardó en aceptar la oferta, pues... ¿quién en su sano juicio renunciaría a ella?


    Preparó las maletas, añadiendo etiquetas para diferenciarlas (todas eran de la misma marca, tamaño y color) y las trasladó en
línea recta al lado de la entrada. Comprobó que todo estaba 
en orden, que las luces de la planta superior quedarían encendidas para simular que de noche había alguien, y se dirigió hacia los dos hombres situados en el salón.


    —Todo está preparado —anunció, entrelazando las manos en su vientre.


    Leopold aprovechó su serenidad para estudiarla, emitiendo un suspiro al verla con un vestido de tonalidad azul. La tela se ceñía a sus nuevas y pronunciadas curvas, ocultando su piel hasta un poco más arriba de la rodilla. Lo mismo ocurría con las mangas del vestido, que recorrían hasta sus codos. El porte de Natalie parecía propio de una reina.


    —He localizado a uno de los contactos de nuestro principal sospechoso —comunicó Leopold, abandonando su atontamiento para regresar al mundo real—. Suele frecuentar un club de mala muerte todos los jueves por la noche. ¿Adivináis qué día es hoy? Jueves. Me acercaré a ver qué información puedo extraer. En función de lo que consiga, tomaremos una decisión u otra —indicó, mirando a William—. Tú vendrás conmigo. 


    —Me parece bien. Un poco de adrenalina nunca viene mal.


    —¿Se supone que yo permaneceré escondida? —Natalie arqueó las cejas—. Porque si realmente piensas que me quedaré de brazos cruzados mientras el hombre al que debo proteger y aquel que está jugándose la vida por mí se adentran en la boca del lobo, entonces estás bastante equivocado. Yo me incluyo en el pack. Somos tres: o vamos todos o ninguno. No me trates como una delicada flor, pues te recuerdo que he pateado más traseros que tú en el tiempo que llevas trabajando. —Sonrió con malicia y señaló a las maletas—. Pero, ya que queréis ser unos caballeros… llevad las maletas al coche.


    Les guiñó un ojo, aferró su bolso de Chanel e hizo un gesto con los dedos a la vez que contoneaba su trasero en dirección a la puerta, dejándoles a ambos boquiabiertos.
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    Los planes se han visto ligeramente alterados. Justo cuando nos disponíamos a partir, Leopold ha tenido la magnífica idea de conseguir un vehículo que no estuviera registrado. Utilizar el coche de la asociación es imprudente, además de peligroso, y no podemos permitirnos el lujo de cometer equivocaciones. Cada vez que cierro los ojos, aprecio el rostro ensangrentado de William y el resto de los acontecimientos que nos han conducido hasta aquí. Entre esos desagradables recuerdos se sitúa el incidente en mi apartamento, desgraciadamente. Me abrazo para protegerme de la brisa marina y emito un suspiro. La playa está desierta a estas horas de la tarde y no por el clima. Nos encontramos en una zona que no se aconseja para el baño a causa de las corrientes situadas debajo de unas olas que se alzan varios metros por encima de mi cabeza. Tengo los pies introducidos en el agua fría, y algunas gotitas saladas me salpican las prendas. Pero me da igual. Este sitio me recuerda a la playa que hay delante de la casa de mis padres, me hace sentir como si estuviera con ellos en vez de a miles de kilómetros de distancia. La arena se filtra entre mis dedos con el roce de cada ola y me fuerza a moverlos para no sentir un molesto cosquilleo. 


    Sé que no me encuentro en la playa solo para hacer tiempo mientras Leopold regresa. También estoy aquí para hacerme a la idea de los riesgos a los que vamos a hacer frente. No me parece bien que William nos acompañe. No tiene ni la menor idea de cómo afrontar una situación de riesgo, no ha estado sometido 
a los protocolos y entrenamientos de American Shield, y podría terminar herido si la situación se escapa de nuestro control. Pese a mis ánimos de encerrarle en un apartamento con llave —preferiblemente, uno que esté en la décima o decimoprimera 
planta, para evitar que se escape por la ventana— sé que él desea ser partícipe de una misión que afecta a su familia. ¿Y quién soy yo para prohibírselo si tengo en cuenta todos los peligros que he esquivado por el bienestar de mis padres? Ahogo una exclamación cuando siento el peso de una cálida mano sobre mi hombro. Tan concentrada estaba en mis reflexiones, que no he escuchado los pasos de Leopold en la arena.


    —Ya he encontrado el coche. William está trasladando el equipaje al maletero —dice, situándose a mi lado. Aprecio que el agua empapa sus zapatos y esbozo una sonrisa que no pasa desapercibida para él—. ¿En qué estabas pensando para estar tan ensimismada? 


    —En mis padres. En casa. En lo que estamos a punto de hacer —resumo.


    —¿Quieres cambiar la estrategia? 


    —No —niego y me abrazo con más brío. Hace calor, aunque no tanto como otros días. Si a ello le sumamos la brisa del atardecer y el agua gélida que humedece mis pies, siento incluso un poco de frío—. No nos demoremos demasiado, está anocheciendo, y las horas nocturnas nos son de mucha utilidad —le recuerdo, mirando a la inmensidad azul.


    Desentierro los pies, que han quedado parcialmente sepultados por una delgada capa de arena, y me preparo para regresar a la vivienda. No me subiré al coche con los pies en este estado. Aprovecharé para lavarlos y enfundarme en unos cómodos zapatos sin tacón. Antes de distanciarme de la orilla, siento que Leopold traslada la mano que ha mantenido sobre mi hombro hacia mi mano, atrapándola en el aire. Sus dedos buscan los míos y los entrelaza con firmeza, abandonando ese pudor y timidez que le ha acompañado desde que nos conocimos. En un principio no sé cómo reaccionar. Mantengo los dedos tensos, casi sin rozarle el dorso. Emito un segundo suspiro, mucho más pesado y largo que el anterior, y correspondo a su agarre con la misma intensidad, abandonando mis temores.


    —Todo saldrá bien —me promete.


    —Generalmente, es después de esa promesa cuando todo termina mal.


    —Yo también echo de menos Houston y Manhattan —confiesa y pasa la mirada sobre las olas que rompen en las rocas—. Volvemos a estar juntos, ¿no? Como esos dos compañeros inseparables que afrontaban todas las adversidades que nuestro querido y misterioso jefe nos ha ido asignando —agrega con cautela, mirándome de reojo—. No hay motivos para estar preocupados mientras permanezcamos unidos —sentencia.


    —Te olvidas de William.


    —Ah. Le ataremos al coche para que no nos importune.


    Sacudo la cabeza, aunque no puedo reprimir una divertida sonrisa. Leopold se adelanta a mí y retira un mechón de pelo que ha quedado adherido a mi labio inferior, trasladándolo detrás de mi oreja derecha. No sé a qué se debe, si a los meses que hemos estado separados, al hecho de que esté dispuesto a ayudarme por enésima vez o a los momentos que hemos compartido desde que nos conocimos, pero mi corazón se acelera por esos gestos. Después de esa noche, en la que desperté envuelta en sudor por unas pesadillas y él me ofreció sus brazos para resguardarme, le veo de manera diferente. Y si le sumo lo que Alexia me comentó cuando estuve en su casa (dijo todo lo que necesitaba escuchar, pero que me negaba a aceptar), un incómodo rubor se manifiesta en mis mejillas.


    —¿Estás bien? —susurra.


    —Perfectamente —miento y tiro de él para alejarnos de la orilla—. Vamos, o William pensará que he sucumbido a tus encantos —bromeo, arrastrándole conmigo.


    Nos distanciamos de la orilla, del agua azul y de la arena blanca. Me gustaría continuar unos días más aquí, disfrutando de la paz que transmite el mar, pero sé que nuestro deber se encuentra en otra parte. Ascendemos los peldaños de madera que alguien decidió instalar para facilitar el acceso y contemplo el paisaje de nuevo. Desconozco su origen, pero tengo la sensación de que esta será la última oportunidad que tendré para verlo. 
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    Si alguien le hubiera dicho a Natalie cómo terminaría la noche, habría hecho lo imposible para evitar salir del nuevo apartamento. Arrodillada en la orilla del río Molonglo, y con la impresión de que estaba experimentado una pesadilla, la joven se dejó caer encima del barro, cerrando los ojos. Permitió que la inconsciencia la arrastrara hacia un lugar en donde el dolor y los recuerdos no existían, sin percatarse de la persona que se aproximaba.


    



    Una hora antes...


    



    Natalie subió la cremallera de la chaqueta a la altura de su mentón, cubriéndose con el cuero negro que tanto había extrañado. Su reloj de pulsera indicaba que restaban minutos para que diera las doce, momento en el que se adentrarían en un local llamado Espiga y comenzarían con el plan que tan minuciosamente habían ideado: gracias a la información recopilada por Leopold, desarrollaron una lista de principales sospechosos, entre ellos se molestaron en incluir a Benedict, aunque lo desestimaron casi de inmediato. Enumeraron a los oficiales en función de su participación en los ataques (desde el que más sabía hasta el más ignorante) y fueron tachando conforme encontraron coartadas. La asociación tenía demasiados hombres a su disposición, por lo que decidieron concentrarse en los de suelo australiano. De ese modo, llegaron a la conclusión de que un tal Meyer sería el indicado para iluminar su camino: en primer lugar, había estado presente en todos los asaltos, bien como un guardaespaldas o como un simple invitado. En segundo lugar, vieron que dicho Meyer tenía un expediente abierto; uno al que solo el director podía acceder. Conscientes de que era la única pista que tenían, y de que el autor de los asesinatos estaba en el mismo país que ellos, decidieron arriesgarse y acudir al Espiga. Natalie abrió por segunda vez su estuche de maquillaje y usó el espejo para cerciorarse de que no se había excedido con el pintalabios carmesí y las sombras de ojos oscuras. Quienes frecuentaban el Espiga eran moteros de carretera, individuos solitarios que buscaban un sitio en el que emborracharse y descargar sus penas en peleas ilegales. No aparecían juntos en el bar, mucho menos con prendas que delatarían sus verdaderas intenciones. Leopold sería el último en entrar, porque Natalie tenía la importantísima misión de alejar a Meyer de sus colegas. 


    Si esa parte del plan fracasaba… 


    Miró a William de reojo. El pelirrojo estaba compungido, como si la misión de aquella noche fuera algo rutinario. Había insistido en cargar una pistola, jurando que no recurriría a ella hasta verse en un aprieto. A Natalie no le convenció la idea, pero, temiendo que ella no pudiera estar pendiente de sus pasos en todo momento, accedió a entregarle un arma.


    —Repíteme lo que he aconsejado —ordenó Leopold sin mirar a William.


    —No debo entablar conversación con nadie. No puedo consumir alcohol. El arma debe permanecer escondida en la parte trasera de mi pantalón, debajo de la chaqueta, y me está prohibido tocarla o mostrarla a algún desconocido —pronunció con monotonía—. Tengo veintitrés años. Sé que la pistola no es un juguete y que nos arriesgamos a perder la vida esta misma noche si metemos la pata —esclareció—. Lo tengo todo bajo control.


    Natalie no quiso intervenir, absorta en sus propias reflexiones.


    Mientras se bajaban del vehículo que habían alquilado y vislumbraba la estructura del local en la lejanía, notó una extraña punzada en el pecho; como si quisiera advertirle de que no deberían estar allí. Se separó de sus compañeros sin mediar ninguna palabra, temerosa de que su tono de voz delatara el pánico que sentía. No era propio de ella inquietarse por ese tipo de misión. Se había infiltrado en tantas organizaciones, y con tantas celebridades, que conocía los pasos como si los hubiera estudiado en un manual. Pero, ¿esa noche? Ella era el objetivo. Si Meyer la reconocía, podría dar el plan por perdido. Se deslizó entre dos cuerpos fornidos que flanqueaban la puerta, sacándose del sujetador dos billetes de cincuenta dólares. Los guardias intercambiaron una mirada cómplice y se apartaron.


    —Diviértete, monada —comentó uno de ellos.


    —Es lo que pretendo hacer.


    El Espiga tenía aspecto de casino anticuado y maloliente. La barra estaba vacía, porque los individuos preferían acomodarse en los sillones acolchados que se disponían alrededor de las mesas de madera. Las luces del techo no eran blancas o cálidas, sino moradas. Sus pulsaciones se aceleraron al percatarse de que
ese color impedía identificar bien las caras, pero pretendió 
que no ocurría nada y se acercó al camarero con sombrero de paja. El joven de cabello oscuro y ojos azules la contempló descaradamente, deteniéndose en los pechos que sobresalían por el escote de la chaqueta. Se inclinó hacia Natalie y le preguntó:


    —¿Qué le apetece a esta ricura? —Apoyó los antebrazos sobre la barra.


    —Un whisky. 


    —¿Irlandés o escocés?


    —Me da igual. —Se apartó el cabello dorado de los hombros.


    El camarero ensanchó la sonrisa y desapareció temporalmente detrás de una puerta. Al mismo tiempo en el que ella miraba distraídamente por encima del hombro, se percató de un grupo de hombres que resaltaban entre el resto, en especial uno de ellos. Meyer poseía un aspecto intimidante, incluso tenebroso. Con el cabello oscuro peinado hacia atrás, esa nariz puntiaguda y la mandíbula recta, le recordaba a una pieza de arte que no había sido elaborada como el creador tenía en mente. Jugaba al póker mientras bebía de una botella. 


    Natalie se tranquilizó un poco, solo un poco, cuando vio a William ocupar un asiento. No le miró, ni siquiera lo hizo de reojo. William se había dado cuenta del tipo de personas que controlaban ese local y no deseaba inmiscuirse en sus asuntos. Natalie recuperó la postura desenfadada cuando el camarero 
regresó con dos vasos en una mano y la botella en la otra. 


    —No eres de Australia. No tienes acento —señaló él.


    —Dudo que muchos de este bar sean australianos.


    —¿Buscas a alguien en particular? 


    —Puede ser. —Observó cómo servía dos copas, una para él y otra para ella. El camarero le tendió un vaso y aguardó a que él tomara su sorbo antes de acompañarle. 


    Si no bebía, si se quedaba sentada sin hacer nada, levantaría muchas sospechas. Bebió poco, se limitó a humedecerse los labios y la cavidad bucal. Le estaba prohibido consumir alcohol con la medicación, podría provocarle un efecto adverso y terminar la noche en un hospital. Colocó el vaso en la barra y dio unos golpecitos al cristal, impaciente.


    —Quizá podrías ayudarme con una tarea —insinuó— a cambio de una recompensa.


    —Oh. Esto suena interesante, pero temo que hay más clientes que me necesitan.


    —Seré clara: tengo una mercancía que entregar. Mis contactos me han informado de que mi cliente suele frecuentar este antro. Desgraciadamente, la información iba sin la fotografía que me permite identificarle. —Alargó una mano para atrapar el colgante del camarero—. Se hace llamar Meyer. Lo cierto es que me serviría de mucha ayuda que me indiques dónde o cómo encontrarle. A mi jefe le desagrada que le hagan esperar. —Curvó los labios hasta convertirlos en un puchero, enrollando los dedos en la cadena de plata.


    —¿Segura de que solo necesitas a Meyer? ¿Qué es esa mercancía?


    —Si te lo digo tendría que matarte. —Lo miró a los ojos—. Y no quiero que un cuerpo como el tuyo se eche a perder sin haberlo probado primero. —Soltó la cadena, sonriente.


    El camarero tomó una bocanada de aire, parecía indeciso; más bien, tentado.


    —Meyer no se separa de sus chicos —detalló, humedeciéndose los labios.


    —No supondrá un problema. Supongo que no tendrán inconvenientes en echar algunas partidas de póker conmigo. 
—Natalie se percató del error que acababa de cometer, así que se apresuró a remendarlo—. Apuesto a que Meyer es el tío siniestro de atrás. Es el único que encaja con el perfil de mi empresa. ¿Qué me dices? ¿Quieres colaborar conmigo?


    —¿Cómo sé que no me la jugarás?


    —Cuando termine el intercambio, espérame en la parte trasera del local. Te gustará.


    Al mismo tiempo en el que se incorporaba, el camarero salió de la barra y se acercó a Meyer. Natalie notó que le temblaba el pulso, por lo que entrelazó las manos detrás de la espalda y deambuló distraídamente alrededor de unos taburetes vacíos. 
De inmediato, ese corpulento hombre se incorporó y, tras echarle una indecente mirada a Natalie, salió hacia los aparcamientos en donde Leopold estaría esperándole. «Puedes hacer esto», se repitió en sus pensamientos mientras tomaba asiento en la silla de Meyer. «Es una simple distracción, un juego de cartas», añadió. Le consoló que William estuviera en la mesa contigua. 


    —Nombre —le pidió uno de los presentes, señalando un bloc de notas.


    —Emily Grainger. 


    —¿Cuánto quieres apostar, Ems? —le apodó, mostrándole unos dientes ennegrecidos.


    —Doscientos dólares. —Hurgó en el bolsillo de la chaqueta buscando el dinero que se había traído desde el apartamento. Utilizó su cuenta bancaria de reserva para sacar dinero, no quería que rastrearan sus acciones hasta Australia—. ¿Sorprendidos, caballeros?


    La partida comenzó y los minutos parecieron avanzar más rápido de lo habitual.


    En la primera media hora los participantes estaban tan concentrados en conseguir esos doscientos dólares que se despreocuparon por la prolongada ausencia de Meyer. La joven aprendió los mejores trucos de póker cuando visitó Las Vegas hacía unos meses para unas conferencias sobre defensa personal. Los casinos de la ciudad del pecado albergaban a prácticamente todo tipo de hombre y mujer, desde los más brillantes hasta los violentos. El reloj marcó la una de la madrugada cuando varios disparos rompieron el silencio. Las cartas que Natalie sostenía se precipitaron de sus dedos y cayeron sobre la mesa. 


    —¿Qué ha sido eso? —inquirió un hombre calvo con chupa de cuero.


    Lo siguiente que alcanzó sus oídos fueron gritos, exclamaciones y más disparos. 


    —¿Cómo has dicho que te llamabas? —el apuntador se dirigió a Natalie.


    Todas las miradas se posaron en ella, incluyendo la del camarero, que había dejado de limpiar las copas para concentrarse en esa conversación. No supo qué responder. No pudo articular ninguna palabra. Leopold o Meyer habían resultado heridos. Uno de ellos había disparado al otro. Consciente de que esa decisión cambiaría el rumbo de la noche, extrajo la pistola que guardaba en la bota izquierda y disparó al hombro del chico más cercano. 


    —¡Dios mío! —exclamó William tras ella, incorporándose y arrojando la silla.


    —Regresa al coche y llama a la policía. Yo buscaré a Leopold —le ordenó.


    —¡Hemos dicho que no dispararíamos hasta estar en un grave peligro!


    —No me digas cómo hacer mi trabajo. —Siguió apuntando a los otros, que poco a poco se desplazaban de sus asientos—. ¿Has escuchado los disparos? Por favor, Will. Leopold podría estar en peligro. Llama a la policía, dile que has presenciado un tiroteo en el Espiga y espérame en el coche —insistió sin dedicarle una mirada que lo tranquilizara. 


    Natalie se sostuvo la muñeca derecha con la mano izquierda, manteniendo el arma bien alzada. Tenía que encontrar un modo de escaquearse por la salida trasera sin que ellos la persiguieran. Dudaba mucho que sobreviviera a un ataque conjunto; podría reducir a dos, tal vez tres, de los siete hombres que se agrupaban a su alrededor. De repente, sus ojos se detuvieron en el tanque de gas que reposaba a la izquierda de la barra. Desconocía por qué lo mantenían a la vista de todos ni qué función cumplía en el local. Pero iba a descubrirlo en unos segundos. Empujó la mesa con las cartas, arrojándola hacia los fornidos cuerpos. Se tiró al suelo para esquivar nuevos disparos y se ocultó en las columnas de madera que encontraba por el camino. El camarero la miró con asombro y no dudó en echar a correr a la parte trasera en cuanto atisbó las intenciones de Natalie; desapareciendo de la escena.


    Ella disparó al tanque cuando alcanzó la puerta. Una llamarada emanó del orificio, que se alzó unos metros hasta entrar en contacto con el techo. Agradeció que no hubiera ocurrido una explosión, porque dudaba de que fuera capaz de cargar en su conciencia con todas las muertes que habría ocasionado. Echó a correr por el amplio descampado, solo el ruido del agua y de las suelas de sus zapatos aplastando las pequeñas piedras irrumpía su calma.


    —¿Leopold? —preguntó en voz alta al divisar rastros de sangre.


    Miró a su alrededor, con la respiración agitada y la mandíbula temblorosa.


    —¡LEOPOLD! —chilló a continuación, distinguiendo dos figuras próximas al río.


    Por culpa de la oscuridad, de la ausencia de farolas, no pudo vislumbrar bien el rostro del hombre que continuaba de pie. Conforme se aproximaba a la escarpada orilla, Natalie vio que Meyer se giraba hacia ella; agarrándola de la garganta y tirándola al suelo. Abrió los ojos desmesuradamente, pero no alcanzó a apretar el gatillo: Meyer le retorció la muñeca, doblándola hacia atrás hasta que escuchó algo fragmentarse. Natalie no gritó. Tensó la mandíbula, apretó los dientes, y utilizando la mano izquierda, alcanzó la navaja. Hundió la delgada hoja dentro de su costado hasta que no pudo incrustarla más. Meyer soltó su garganta, se tambaleó hacia atrás a la vez que llevaba las manos hacia su costado.


    —Agradece que seas suya, que él te quiera personalmente… —jadeó, arrancándose el cuchillo—, porque, de lo contrario, 
estarías muer… —La frase quedó en el aire.


    Natalie le atizó con la pistola en la cabeza, acallándolo por unos minutos.


    No se preocupó por los dedos torcidos de su mano derecha, ni por la sangre que poco a poco inundaba su boca por el golpe que le había causado una pequeña herida. Avanzó hacia el río y se adentró en él para ayudar al cuerpo medio hundido. Tomó a Leopold por debajo de las axilas y le arrastró fuera del agua, resbalándose constantemente. Se precipitó sobre el barro, con la cabeza de Leopold apoyada en su vientre y se apresuró a tratarle.


    —Leo… —Le dio unos golpecitos en la mejilla—. Háblame. Leo, abre los ojos.


    Palpó sus pectorales humedecidos, buscando alguna herida. Y la encontró.


    —Oye, vamos. No me hagas esto —balbuceó, midiendo la magnitud del disparo. Tendría la bala en alguna parte del pecho, en el lado derecho. No habría atravesado el pulmón; de haberlo hecho, estaría respirando mal y la sangre emanaría de sus labios—. Por favor… por favor, Leopold. Resiste, ¿de acuerdo? —Se acercó más a su rostro—. Hazlo por mí. 


    —Lo… intento —masculló, parpadeando con dificultad.


    Sus miradas se encontraron unos segundos, tan solo unos segundos.


    Y, dominada por ese miedo a perderle, Natalie le besó en la boca. No fue un beso largo, pero tampoco casto. Le acunó el rostro y le acarició las mejillas durante los segundos que tardó en separarse, contemplándole con los ojos bañados en lágrimas. Leopold le buscó a tientas con la mano y Natalie la tomó con firmeza, haciéndole saber que no se separarían.
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    Desconocía si estaba amaneciendo o atardeciendo, porque el color anaranjado que entraba por la ventana podría adjudicarse a ambos.


    Natalie tampoco recordaba con claridad el momento en el que había caído dormida sobre ese colchón. Los recuerdos acudían a su mente, como si estuvieran recubiertos por una capa de escarcha que le impedía observarlos con nitidez: el incendio que se prendió en el local, el enfrentamiento que mantuvo con Meyer, el dolor en su dedo pulgar e índice y Leopold. La herida de Leopold. Natalie impidió que la trasladasen a un hospital, ella se trató los dedos como hubieran hecho en emergencias. Rememoró brevemente a William, quien la acompañó al apartamento, mientras luchaba contra su impulso de dormirse en mitad de un pasillo. Ahí terminaban los recuerdos. Natalie llevaba despierta demasiado tiempo, contemplando el techo y las grietas que lo recorrían. Esbozó una mueca al percatarse de que había pagado demasiado por un lugar que no correspondía con las condiciones expuestas. No obstante, era demasiado tarde, no pediría el dinero. Se tumbó sobre un costado y aplastó la mejilla izquierda en la almohada. Notaba martillazos en las sienes, su lengua y garganta estaban demasiado ásperas.


    Tenía que levantarse y hacer frente a lo que le esperaba en la otra estancia.


    Retiró las sábanas de su cuerpo, descubriendo que portaba un vestido de lana. ¿Cómo de cansada estaba para decantarse por dicha prenda? Omitió sus preocupaciones y se incorporó, tambaleándose hacia los laterales. Había dormido mucho, demasiado. Pero al menos ya no notaba esa extraña sensación en los brazos y en el estómago. Palpó las paredes desnudas, buscando el interruptor, pero se sorprendió al toparse con las cortinas. 


    Las descorrió y emitió un quejido cuando la luz entró en contacto con sus ojos.


    —Es de día. Muy de día —masculló, frotándose la cara.


    Arrastró los pies descalzos hacia la única puerta del dormitorio, abriéndola con mucha lentitud. Quizá William estuviera dormido o haciendo cualquier otra cosa fuera de casa… Interiormente, ansiaba preguntarle sobre Leopold, porque no recordaba qué había ocurrido con él después de subirle en el vehículo con la ayuda de William. Le parecía inusual que su memoria estuviera tan trastocada; no había consumido más que un poco de alcohol. Ni siquiera tomó un segundo sorbo. Se limitó a humedecerse los labios. De repente, William apareció por la derecha y tuvo que agarrarse al marco de la puerta por la impresión.


    —¿Por qué no me has llamado? —le reprochó William antes de que abriese la boca.


    Colocó un tosco libro sobre el mueble de la entrada y se acercó a ella con celeridad.


    —No debes caminar ni esforzarte. La doctora te ha recomendado que guardes reposo hasta que tu cuerpo haya terminado de eliminar la sustancia —le recordó, molesto.


    —¿Qué sustancia? ¿Qué estás diciendo, William?


    —Lo que bebiste en el local, el alcohol contenía una droga para dejarte inconsciente. Debido a que no consumiste más que un sorbo, los efectos fueron mínimos, aparecieron posteriormente. Te llevé al médico, aunque te negaste a que te tratasen 
los dedos. Apuesto a que te sientes como si tuvieras resaca 
—adivinó—. Te traeré un vaso de agua. También las pastillas. Sí, en plural. La doctora te aconsejó que te mantuvieras hidratada y…


    —¿Dónde está Leopold? —le interrumpió, escrutándole el rostro.


    —Temía que preguntaras eso.


    Le ayudó a que tomara asiento en el único sillón, que resultó ser más cómodo de lo esperado. Empleó una manta de algodón para cubrirse hasta la cintura y siguió el cuerpo de William con la mirada, viendo cómo desaparecía por otra de las puertas para regresar con varios elementos entre sus manos. En la derecha cargaba un vaso de agua hasta arriba, mientras que en la izquierda portaba la pastilla que tomaba para las molestias de oído y otras dos de tonos azulados. Se sentó junto a ella y depositó los elementos en la mesa, apartando otro libro. Tuvo la oportunidad de leer el título antes de que fuera escondido bajo el cojín. En pocas palabras contaba la historia de uno de los mayores criminales de Estados Unidos; un hombre que ya no se encontraba en el mundo de los vivos. Quiso preguntarle qué le había impulsado a comenzar dicha lectura, pero se contuvo cuando vio que le pasaba la medicación. Volvió a sentirse como una niña que estaba castigada.


    —Ya conoces para qué es esta. Pero las otras dos han sido recetadas por la doctora… la misma que no recuerdas. Dijo que los efectos secundarios de la droga serían dolores de cabeza y mucha, mucha sed. Adelante, tómate esto primero —le instó, pasándole el vaso de agua—. Sé que tienes muchas preguntas. Tendrás que ser paciente y esperar.


    Natalie consumió las tres pastillas sin rechistar. Si la iban a ayudar a sentirse mejor, entonces no pondría en tela de juicio sus palabras. Bebió hasta la última gota, agradecida de que el líquido fresco ayudara a su garganta tan reseca. Se esclareció la garganta, acomodó la manta sobre sus piernas desnudas (tenía frío) y buscó la mirada de William.


    —¿Llegó la policía a tiempo? ¿Detuvo a Meyer? —quiso saber.


    —Más bien fue tu asociación la que se presentó en el siniestro. Al parecer, Meyer era quien enviaba la información a la persona que está tras tu familia. Y tu jefe es consciente del problema que hay con sus hombres. Ha accedido a que nos movamos con más libertad ahora que algunos guardaespaldas también están comprometidos —confesó.


    —¿Cómo has descubierto esto tan pronto?


    —Natalie, han pasado veintiocho horas. 


    —He dormido…


    —Sin interrupciones —le pidió—. Meyer le contó a Leopold lo que quería saber con unos cuantos puñetazos. Le retuvo durante una hora al completo, hasta que Meyer consiguió liberarse de las cuerdas y ocurrió lo que ambos sabemos. Pero ya trataremos a Leopold cuando corresponda —añadió apresuradamente—. Me ocupé de que volvieras a casa sana, dentro de lo que cabe. Esperé a que te asearas (te demoraste casi una hora en el baño y sopesé seriamente la posibilidad de entrar contigo) y tan pronto como te dormiste, volví al hospital donde continúa Leopold. Está consciente y recuperándose. Ha hablado con tu misterioso director, proporcionándole todo lo que había averiguado. Y, bueno, le operaron de urgencia para extraerle la bala, que, afortunadamente, no atravesó el músculo.


    Ella asintió y suspiró, demostrando lo tranquila que la dejaba aquella noticia.


    —No cantes victoria tan rápido. Como te iba diciendo, 
Meyer trabaja para una persona, para el atacante… Le dio un nombre, un apodo y han rastreado los orígenes de ese apodo hasta un hombre que falleció hace veintitantos años. La asociación ordenó la exhumación del cadáver, encontrándose con los restos —le explicó con la mayor claridad posible.


    «Hay demasiada información», pensó Natalie.


    Precisó de unos minutos para asimilarlo, cubriendo su rostro momentáneamente.


    En primer lugar, el culpable era un hombre que utilizaba la identidad de alguien fallecido para cubrir sus huellas. Eso explicaría por qué resultaba tan complicado identificarle. Luego intentó hacerse a la idea de que la habían drogado nada más pedir una copa y que podría haber terminado la noche en una bolsa de plástico, en lugar de con un par de dedos doloridos y amoratados. Cuando llegó el turno de Leopold, la ansiedad de Natalie se intensificó. ¡Había estado en el quirófano, sin compañía que le aguardase en el exterior, mientras ella dormía! William se inclinó hacia ella, intentando que retirase las manos de la cara. No necesitó que la joven expresase sus emociones para saber que se sentía culpable por Leopold y por el incidente. 


    —¿Cuándo sabremos más noticias? —se dignó a preguntar.


    —Han pasado varias horas desde que hablé con Leopold por última vez. Los médicos están ocupándose de que no haya daños secundarios y le permitirán volver a casa. Apuesto a que le tendremos de regreso antes de que te des cuenta —intentó consolarla, en vano.


    Natalie asintió y sonrió levemente. 


    Su compañero no la abandonaría, tendría a Leopold en ese apartamento pronto.


    —Me gustaría preguntarte algo respecto a los sucesos de anoche —balbuceó ella.


    —Te conozco como si hubiéramos pasado toda una vida en compañía. —William puso un brazo en el respaldo del sillón y sus dedos rozaron el hombro de Natalie—. Me contó que, en un acto desesperado, le besaste. Fue algo como en Titanic, ¿sabes? Dos personas que temen perderse y que deciden entregarse al… —Se vio interrumpido por el puñetazo que Natalie le propinó en un muslo, arrebatándole unas carcajadas—. Le prometí que no diría nada, pero soy incapaz de tener secretos con mi futura esposa —continuó, en broma.


    —¿Qué te ha dicho? En mi defensa, pensé que estaba inconsciente.


    —Para Leopold ese beso fue como un acto de despedida. Además, estabas influenciada por esa droga, así que dio por hecho que lo hiciste para compadecerte de él. Eso sí: me ha desvelado que le gusta la textura de tus labios. Besas bastante bien, Lilibeth.


    —¡Eso no tiene relevancia ahora! —le reprochó, sonrojándose.


    Empezó a dar golpecitos en el suelo con un pie, inquietándose. Las bromas de William no surtían el efecto que estimaba: en vez de tranquilizarla, había logrado lo opuesto. Conteniendo sus pensamientos, que diferían con los de Natalie, decidió rendirse a su actitud.


    —Morderé el anzuelo: ¿qué te hizo besarle en realidad, Natalie?


    —¡No lo sé! ¡Simplemente sentí la urgencia de hacerlo! Durante los últimos meses he estado conteniéndome, repitiéndome que él no significa nada para mí. Y, entonces, pensé que iba a morir en mis brazos y… no quería que se marchara sin que supiera que también me gusta. Que los sentimientos son recíprocos —pronunció al fin. Notó como si un tapón invisible, el mismo que le había incordiado desde que partió de Manhattan, se desvanecía. 


    —¿Tanto te ha costado? Te gusta una persona. 


    —Mis sentimientos van más allá de gustar. 


    —¿Y qué hay de malo? Estamos hablando de Leopold. 
Él también te quiere.


    El modo en que las palabras abandonaron los labios de 
William, con esa tranquilidad y naturalidad, despertó un sentimiento de envidia en ella, al no ser capaz de imitarle. Por mucho que lo intentara, su terquedad se anteponía a lo que sabía que era correcto. Natalie estaba enamorada de Leopold hasta las trancas, e interiormente empezaba a reconocerlo, sin restricciones ni excusas que justificaran lo que sentía cuando estaba con él. No había más problemas, tampoco más mentiras. Simplemente necesitaba escuchar lo que William había pronunciado para desentrañar las dudas que le habían perseguido durante meses.


    —Natalie, quiero que hagas algo y no por mí o por Leopold. Por ti misma. —La agarró de las manos—. Haz lo que te venga en gana, sin pensar en las opiniones de los demás. Cáete y levántate de nuevo. Comete un error, llora si quieres, pero continúa con tu camino sabiendo que no debes tropezarte en esa piedra. Rompe cosas. Grita, ríe, llora, sonríe, haz el amor, quiere a otras personas. Vive, Natalie, porque no sabes cuándo perderás aquello que piensas que es eterno. No cometas mis equivocaciones 
—le suplicó, y a juzgar por la expresión incrédula de la joven, supo que no podría ocultarlo por más tiempo—. Yo también estaba enamorado. Y hablo en el pasado porque estropeé la relación de la manera más cobarde y ruin. La distancia empeoró los problemas y terminamos rompiendo.


    —¿Por eso realizaste la llamada en la cabina telefónica?


    —Sí. Quería disculparme, pedir una segunda oportunidad. Funcionó… hasta que me percaté de que no estaba siendo justo. Dos días más tarde, sin que lo supieras, me puse en contacto con él y decidí que había llegado el momento de decirle adiós.


    Enderezó la espalda lentamente, sin apartar las manos del regazo de William.


    Había escuchado bien. Sí, no se equivocaba. William se ha referido a otro hombre, no a una mujer, como siempre había supuesto. Abrió la boca, pero la cerró inmediatamente. ¿Qué debería decirle? ¿Que no esperaba oír una noticia como esta? Ninguna de las frases que ideaba sonaban bien, así que decidió permanecer en silencio, temiendo meter la pata.


    —Otra persona entró en mi vida al poco tiempo de partir de Francia —prosiguió. Supo que estaba a punto de confesarle lo que había derivado en la ruptura—. Le engañé incluso sin llegar a besarla o a tocarla. —El nuevo cambio de género terminó por esclarecer algunas dudas: William era bisexual—. Interiormente, le traicioné al mirar a otra persona del mismo modo en el que le miraba a él. Aquello no era amor. Así que, vuelvo a repetírtelo: si Leopold no estuviera enamorado de ti, entonces, claro. Tienes derecho a estar asustada. Pero no es tu caso. Cuando entre por esa puerta, no actúes con esa soberbia que incita a propinarte una bofetada —admitió sin reparos—, si quieres besarlo, bésalo. Si os apetece follar sobre la alfombra prometo que me mantendré lejos del apartamento varias horas.


    —Acabas de arruinar un discurso muy emotivo.


    —No pretendía ser cariñoso. No es mi estilo.


    William envolvió el cuerpo de Natalie con los brazos y ella correspondió al abrazo de inmediato; acomodándose en ellos. Creyó que su compañero se sentiría tan aliviado como ella; que, al liberar ese secreto, también soltaría la presión que las mentiras generaban. Si tan solo supiera que William acababa de inventarse esa historia para no hacer exactamente lo que él acababa de aconsejarle... Se separaron tan pronto como escucharon el cerrojo de la puerta. El corazón de Natalie se aceleró, pero en esa ocasión celebraba el retorno de Leopold. Tenía claro que se trataba de él; que nadie más tenía motivos para entrar a ese apartamento. Se incorporó y lo primero que hizo fue buscar el consuelo de William, quien asintió para infundirle unos ánimos que él no sentía.


    —Os dejaré a solas, me entretendré haciendo algunos recados —informó, poniéndose en pie—. Y recuerda usar protección. Nos encontramos en una situación muy complicada, no podemos añadir más miembros a esta disfuncional familia. Hay una farmacia que…


    Natalie tomó el cojín más cercano y lo arrojó a su cara, silenciando sus frases, pero no las carcajadas. Intercambió un corto saludo con Leopold al cruzarse con él, cerró la puerta con brusquedad, haciéndoles saber que se marchaba, y ella contuvo la respiración al verle aparecer, tambaleándose y dando pasos cortos. Leopold tenía magulladuras en la cara. Y también parecía que le molestaba un brazo, porque no dejaba de retorcérselo poco a poco. Pese a ello, no se convirtió en un impedimento para contemplar a Natalie con admiración.


    —Te ves horrible —comentó ella, esbozando una tímida sonrisa.


    —Los médicos han dicho lo contrario —respondió, con el mismo tono de burla. Dejó que Natalie le ayudase a desprenderse de una chaqueta (una vez más no comprendía porqué usaban prendas de invierno con unas temperaturas tan cálidas) y escrutó a Natalie, percatándose de unas ojeras que crecían bajo sus ojos—. ¿Cómo te sientes? Me he…


    No pudo finalizar la frase, puesto que los labios de Natalie estaban presionándose en los suyos. Le tomó de las mejillas para evitar que se separara. Dicho beso fue mucho más lento que el primero, recorriendo sus labios con la punta de la lengua, atrayendo su boca con énfasis. Leopold rodeó su cintura con el brazo libre, pues no se veía capaz de realizar movimientos con el derecho, la herida molestaba ahora que el efecto de los analgésicos se estaba desvaneciendo. Descansó la frente sobre la de ella 
y pronunció en susurros:


    —Estaba aterrado de que no volvieras a hacerlo. —Recorrió su mejilla con la yema de los dedos, entrecerrando los ojos—. Pensé que estabas bajo la influencia de la droga, que aquel beso no significó nada para ti. Pero no puedes ni imaginar el alivio que me supone saber que todo ha sido producto de mi imaginación —añadió finalmente, sonriendo.


    —He estado pensando mucho… William ha ayudado a esclarecer el lío. —Acarició sus pómulos y mentón, cubiertos por una barba que tendría que afeitarse—. Sin embargo, hay otro tema de más importancia sobre la mesa, y corresponde a tu actual condición. —Se tomó la libertad para deslizar una mano bajo su camiseta y palpó los alrededores del vendaje. Se obligó a tomar una bocanada de aire, relajándose—. ¿Necesitas algo de ayuda?


    —De ti necesito lo que sea. —Y, acto seguido, volvió a besarla.


    Fue él quien dirigió el beso en esta ocasión, arrastrándola hacia la pared más cercana. Natalie quedó aplastada entre el tabique y su cuerpo, mostrándose mucho más inquieta de lo que hubiera creído en un principio. Leopold apoyó una mano justo bajo su costado, impidiendo que su debilitado cuerpo se tambaleara hacia los extremos. Aferró el mentón de Natalie para izarlo, obteniendo así un mejor acceso a su boca. Dios mío. Llevaba tanto tiempo deseando hacer eso que ahora era incapaz de jactarse de ello.


    —Lo cierto es que me han recomendado descansar tanto como pueda. La operación ha resultado ser bastante sencilla y corta, no tenían que tocar los órganos, simplemente sacar la bala del músculo. He podido ducharme en el cuarto de baño, pese a que las enfermeras lo desaconsejaban. Me daba igual, la verdad. Me urgía desprenderme de ese aroma tan… desagradable a río podrido, a sangre y a hospital. —Se apartó de Natalie, dejándole espacio para que se fuera en el caso de quererlo—. Solo me apetece dormir durante horas.


    —Entiendo, te mostraré el camino. —Entrelazaron los dedos y le impulsó a caminar a paso lento, adentrándose en el mismo dormitorio que ella había ocupado.


    Encendió las luces y aguardó apoyada contra el marco de la puerta, tranquilizándose. Dos besos y ningún desmayo. Iban progresando. Leopold se martirizó a sí mismo con una serie de insultos, mascullando en voz baja los tremendos esfuerzos realizados para deshacerse de la camiseta. Finalmente fue ella la que le ayudó a levantar los brazos sobre su cabeza y quitar la prenda, arrojándola a los suelos. Entonces pudo apreciar la musculatura que surcaba su pecho y vientre, aunque se centró más en el vendaje que en su cuerpo. No era la primera vez que estaba frente a un hombre medio desnudo (no hace más de dos días tuvo 
que desnudar a William para inspeccionar su cuerpo), pero ninguna de esas personas le causaban cosquillas en el estómago; como el revoloteo de las célebres mariposas.


    —Bendita sea esta cama —suspiró a la vez que se tumbaba, descalzándose sin moverse en exceso. Estiró las piernas y los brazos—. Temo que me quedaré dormido en breves, lo presiento. Agradecería tener un poco de compañía durante las horas que esté inconsciente. No me agradaría morir mientras duermo, ahora que he conseguido a mi chica.


    Natalie puso los ojos en blanco y cerró la puerta. Apagó las luces, sumiendo la habitación en una repentina y cómoda oscuridad, y gateó por la cama hasta percibir las manos de Leopold tocándole los muslos. Se tumbó a su lado, pero perdió la vergüenza y se atrevió a apoyar la mejilla sobre su hombro desnudo. Se sentía tan bien estar así con él... ¿Cómo había estado asustada de dar ese paso? Leopold torció el rostro en su dirección y aspiró el perfume que desprendía su piel, disfrutando de la compañía tanto como podía.


    —No te besé únicamente porque me atraes —admitió Natalie, cerrando los ojos.


    —¿No? —balbuceó, más dormido que despierto.


    —Mmm... —Sacudió la cabeza a pesar de que él no pudiera verla—. Lo hice porque después de todo este tiempo al fin me he percatado de que no eres el simple compañero de trabajo que está ahí para incordiarme, chafarme la moral y evitar que me destruya —esbozó una sonrisa nunca vista y besó el pecho 
de Leopold—. Me he dado cuenta de que te quiero demasiado y de que no puedo apartar por más tiempo estos sentimientos. 


    Al elevar la mirada, comprobó que Leopold ya estaba casi dormido y que, probablemente, no había escuchado ninguna 
de sus palabras. Entonces, él le dio un leve pellizco en el trasero, suficiente para hacerle saber que continuarían con esa charla en cuanto estuviera recuperado. 
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    El tiempo transcurrió de forma amena pero laboriosa.


    Un mes más tarde, la asociación había procedido a la eliminación de aquellos que podrían haber colaborado con Meyer. Gracias a la información otorgada por Leopold, todos fueron despedidos y les revocaron el acceso a cualquier institución. Pese a que el enemigo de los Ivanov continuaba en libertad, cada vez estaban más próximos a descubrir su identidad y el escondite que utilizaba. Leopold había endurecido las medidas de seguridad del apartamento en el que todavía se encontraban, ordenando la instalación de cámaras en los pasillos exteriores y un reconocimiento facial en la puerta. Leopold estaba prácticamente curado de la herida (solo tenía una cicatriz rosada) y regresó al trabajo en cuanto Natalie lo consideró necesario. Ambos avanzaron en un mes lo que no habían hecho en años. 


    —Traigo noticias —anunció Leopold tras cerrar la puerta. 


    Natalie le miró por encima del hombro y dobló la esquina de la página que leía. Nada le entretenía más que leer, porque apenas podía salir del apartamento unos minutos. Había comprado una televisión de buena calidad, pero la programación le resultaba aburrida. Si tan solo tuviera a William más a menudo en el apartamento, el tiempo pasaría más rápido.


    —William ha vuelto a salir —le informó ella antes de que preguntara.


    —Hace dos días que no me topo con él, y eso que vivimos bajo el mismo techo.


    —Tiene temas familiares que tratar. —Se encogió de hombros y esperó a que Leopold estuviera sentado para extender las piernas sobre su regazo. Leopold palmeó el muslo de Natalie con suavidad, mirándola a los ojos—. Has dicho que traes noticias, ¿cierto? Pues no me dejes en ascuas. ¿Qué ha pasado? Le he ordenado a William que regresara aquí en menos de una hora y lleva incomunicado dos. He descuidado tanto mi puesto de guardaespaldas que no me sorprendería si el director decide despedirme a mí también. Lo peor es que no puedo desvelarle los motivos por los que estoy despistada, porque…


    —…nuestra relación no tendría que estar sucediendo 
—completó Leopold.


    No lo dijo con mala intención, pero a Natalie le sentó como una patada en el estómago. Cuando los dos esclarecieron sus sentimientos; cuando aceptaron que el destino quería que estuvieran juntos, recordaron las estrictas cláusulas por las que se regía American Shield. En otras palabras, ninguno de sus agentes podía establecer una relación amorosa, pues interferiría en las misiones, complicándolas más de lo que ya eran. Leopold reconoció la preocupación en su mirada, por lo que decidió tomarla de las caderas hasta sentarla en su regazo, sin olvidarse de la manta de pelo que siempre le acompañaba.


    —Ya nos encargaremos de ese asunto cuando llegue el momento. Por ahora, vamos a centrarnos en el hecho de que estamos a punto de encontrar a nuestro enemigo. —Leopold habló en plural, incluyéndose en la misma situación de peligro en la que estaba ella. Quitó algunos mechones dorados que le caían por las mejillas y los colocó tras las orejas.


    —No es tan simple como parece.


    —No te desanimes. Piensa que de momento no tenemos de qué preocuparnos. William es la única persona que conoce lo que hay entre nosotros, y pasa más tiempo fuera de casa que dentro de ella. Ahora permíteme mostrarte esto. —Tomó el sobre que había dejado en una mesilla al entrar y se lo entregó a Natalie—. Son los resultados de la última investigación. He conseguido sustraer una copia sin que nadie se percatara de ello —desveló.


    —¿Has robado pruebas? —Sus ojos se abrieron desmesuradamente.


    Sin embargo, no tuvo más quejas para abrir el sobre. Retiró el sello y tomó los papeles con delicadeza, centrando la vista de forma inmediata en las letras mecanografiadas. Leopold descansó un brazo en torno a la cintura de ella, realizando suaves caricias en la piel que sobresalía por la cintura. La joven releyó varios de los párrafos, asegurándose de que comprendía bien su contenido, y exhaló un profundo suspiro, anonadada. 


    —No… me lo puedo… creer —manifestó, apartando los primeros folios para leer los siguientes—. ¿Quién en su sano juicio
usurparía la identidad de un hombre tan problemático? 
¿Acaso no es consciente de las repercusiones que tienen sus actos? Pero esto no es lo que más me inquieta: ¿cómo ha conseguido acceso a todas las propiedades que esta persona tenía cuando estaba
en vida? Si lo que pretende es transmitir un mensaje, bueno, lo ha conseguido. —Repentinamente, Natalie se había enfadado.


    —¿Qué te preocupa más? ¿La identidad que ha tomado o no descubrir su nombre?


    —Mi abuelo se suicidó. Y este imbécil se está haciendo pasar por él. Lo único que me preocupa ahora mismo es que mis padres lo descubran y piensen que es Bartholomew, el mismo hombre que estuvo a punto de destrozarles la vida. —Se masajeó las sienes—. Hace tiempo dijiste que se exhumó su tumba y se encontró su cadáver, ¿cierto?


    —Sí, pero hay algo que no termina de encajar. —Leopold tomó las fotografías adjuntas a los papeles. Pidió a Natalie que extendiera la palma de la mano derecha, colocando una de ellas, mientras él sostenía la otra—. Compáralas. Aquí vemos el cadáver, los huesos, mientras que en esta imagen (no es de buena calidad porque las cámaras del hotel estaban apuntando a otro ángulo) apreciamos al francotirador que atacó a Harold. Los 
forenses se han llevado unas muestras del cuerpo, para comprobar que realmente es tu abuelo, porque han utilizado la información que la prisión les proporcionó sobre Bart, y las medidas no encajan con los restos. El cadáver es más pequeño, y parece ser más antiguo.


    —¿Qué pretendes decirme? 


    Natalie le arrebató las fotos y se aproximó a ellas, como si de esa forma los píxeles se desvanecerían y le permitirían ampliar la imagen. En su mente barajó distintas opciones, ninguna de ellas terminaba de convencerla. Leopold aguardó a que ella sacara sus propias conclusiones; la conocía demasiado bien y no quería agobiarla con más información.


    —¿Crees que mi abuelo está vivo? —preguntó con cautela.


    —No y sí. 


    —¿Qué diantres significa eso?


    —Hay dos posibilidades: que Bartholomew fingiera su muerte (aunque no explicamos cómo lo consiguió, porque le realizaron una autopsia que confirmó su defunción) o que la persona que está detrás de todo sea tan meticulosa, tan perfeccionista, que haya tomado el cuerpo antes de que nosotros pudiéramos llegar hasta él. Tu abuelo hizo muchos enemigos estando con vida, no me sorprendería si alguno de ellos ha decidido regresar ahora y arruinar el legado de tu familia. Intentamos contactar con su segunda esposa, la cual ya no vive en Texas, sino que se ha mudado a Francia porque dice que han intentado asaltarla en varias ocasiones, en mitad de la noche. —Le enseñó los partes de denuncia de la madre de Jacob, de su tío. Natalie palideció—. Hasta el momento, esto es lo que…


    Leopold se vio interrumpido por unos sonoros golpes en la puerta.


    Dio un respingo que le hizo ponerse en pie, trasladando una mano hacia la pistola que siempre portaba encima. William llevaba la pulsera que activaba el mecanismo, por tanto, no precisaba de llaves para adentrarse en el apartamento. Pero, si fuera el atacante, no se molestaría en llamar a la puerta con cortesía. Consciente de que la situación se torcería si Leopold atacaba a quien fuera que estaba detrás, decidió tomar el riesgo y aproximarse al pasillo de la entrada. Deslizó el código de la pulsera por el detector, hasta que el picaporte cedió y abrió la puerta. No tuvo mucho tiempo para apartarse ni para reaccionar.


    —¿Qué diantres has hecho, Natalie? —exclamó la estridente voz de su tío, pasando al apartamento con pasos amplios, olvidando cerrar la puerta y presentarse.


    —Patrick —le llamó en susurros, cerrando la puerta distraídamente.


    —¿Te has vuelto loca? —formuló una vez más, incapaz de disminuir su tono de voz. Arrojó cientos de fotografías que volaron como plumas desde sus manos, hasta alcanzar el suelo. Ella tardó en reaccionar unos minutos, pues, ¿cómo había dado él con la localización de la casa? Además, solo su asociación conocía su actual misión—. Vamos, recógelas. Aprecia lo que has estado llevando a cabo en los últimos meses —insistió.


    Natalie se arrodilló con lentitud (había aprendido la lección: los movimientos bruscos aceleraban tanto los mareos como los vómitos y el dolor de oído) y recogió una de las muchas imágenes esparcidas sobre el parqué de madera. Analizó lo que el papel mostraba, cubriendo su boca durante breves instantes. Allí aparecían ella y William, cogidos de la mano, paseando por Canberra, es decir, el día de su llegada. Depositó esa en un montón y escogió otra, analizando las nítidas imágenes de su despedida con Svetlana. Una a una fue revisándolas, percibiendo que su corazón se encogía en un puño. Habían capturado cada uno de sus movimientos fuera de casa, también los de aquella noche en el Espiga, la explosión, cómo rescató a Leopold del agua, sus posteriores visitas a la sede…


    —¿Cómo has conseguido…? ¿Quién las ha…? —balbuceó Natalie.


    No era capaz de formular una frase coherente, no con tanta confusión en su mente.


    —Yo no tenía ninguna participación en esto, hasta que las noticias llegaron a Houston. Tienes unas horas de ventaja porque tu padre aparecerá en este apartamento y te arrastrará de vuelta a Estados Unidos, queriéndolo o no —le explicó, caminando en círculos—. Mi hermana las recibió ayer por la tarde. En un principio estaba extrañada, desconocía quién había estado persiguiéndote durante los últimos cuatro meses. Entonces recordó que, tan pronto como tu asociación se puso en contacto con ella para informarles de tu situación, tu querido padre contrató a un detective privado para mantenerte vigilada y protegerte en las situaciones más complicadas, ¡incluso si eso supone hacerle frente a un proyectil!


    —Dios mío…


    —Catherine me las entregó antes de que tu padre las presenciara. Esto significa que él sigue en el anonimato, desconoce tu participación en una asociación de guardaespaldas y que has hablado con la mujer que colaboró en el secuestro de tu madre. —Su mandíbula se tensó, Patrick recordaba esos angustiosos meses como si se hubieran producido ayer. No dejó de caminar hasta que se tranquilizó—. Natalie, tu padre te matará en cuanto lo sepa. Y he tomado el riesgo de venir hasta aquí para advertirte de lo que acabas de hacer.


    No pudo incorporarse del gélido suelo. Permaneció arrodillada y con la mirada perdida en algún punto de la pared. La única persona que realmente conocía a Dimitri, además de su madre, era Patrick, puesto que él había convivido con todas las versiones de su cuñado. Presenció su etapa rebelde, la sumisión ante su padre, aquella en la que se enamoró de su hermana pequeña. 
Patrick supo tan bien como Natalie que, en cuanto llegara a Canberra, lo primero que haría sería romperle los huesos a Leopold y luego arrastrar a Natalie de regreso a casa. Eso si no encontraba primero a Svetlana, para hacer Dios sabe qué.


    Se mareó. Mucho, demasiado. Pero logró sostener el equilibrio gracias a que la mayor parte de su cuerpo estaba apoyada en el suelo. Patrick estaba tan alterado que no le había dedicado ni una mísera palabra al otro hombre de la estancia, pues, con toda seguridad, le echaría las culpas de incitar a Natalie a realizar todas esas locuras. Patrick frotó su rostro, masajeando las sienes, el dolor de cabeza le estaba matando. Las canas asomaban por los laterales de su cabeza, al igual que las arrugas, que poblaban gran parte de su rostro.


    —Tengo explicaciones para esto —pronunció ella al fin.


    —¿Piensas que te creerá? Oh, no, mejor aún: ¿ves, siquiera, una oportunidad para explicarte? Lo que tu padre ha pasado es algo que no puedes comprender hasta que lo vives, Natalie. Para él, lo máximo es la seguridad de su familia. ¡Y eso te incluye a ti, porque, de todos sus hijos, por la que más se preocupa eres tú! —bramó—. Nada más poner la vista en esas imágenes, nada más conocer que has arriesgado tu vida, una tras otra, sin cansancio… Natalie, ni siquiera sé por qué estoy haciendo esto, pero… —De repente, pareció percatarse de la presencia de Leopold—. ¿No tienes nada que decir?


    —Sí. De hecho, hay muchísimas cosas que desearía expresar en este momento. —Tomó la libertad para aproximarse a Natalie, poniéndose en cuclillas frente a ella. Le ayudó a levantarse (no tardó en percibir sus temblorosos brazos) y se posicionó frente a ella—. Punto número uno: ¿por qué cree su padre, Dimitri, que ella necesita protección? Tiene veintitrés años. Quizá no sea la mujer que más sepa de defensa personal, pero tampoco es una maldita cría que necesite vigilancia las veinticuatro horas del día. —Colocó a Natalie tras sus espaldas, dispuesto a jugarse el cuello por ella—. Segundo: ella decidió meterse a la asociación para hacer justo lo que su padre hace, que es proteger a su familia. Nadie le puso una pistola en el pescuezo para que aceptara el contrato. Ella misma lo decidió porque no necesita el permiso de nadie para tomar sus decisiones.


    —Se nota que no conoces a su padre —intervino Patrick, riéndose.


    Las carcajadas que abandonaron su garganta se asemejaron más a ese ataque de tos nervioso que a unas auténticas risas. 
Es más, Natalie se estremeció por la amargura que contenían. Ella siempre había compartido un vínculo con su tío, desde pequeña ambos habían actuado más como dos hermanos que como simples familiares. No obstante, y si ahora su actitud se mostraba tan distante, fría y rabiosa, era porque estaba tan jodidamente preocupado por su sobrina que desconocía otra forma para manifestarlo. 


    —Mira, Natalie —Patrick suavizó su tono de voz—. Renuncia al trabajo y prepara un buen discurso que justifique tu misteriosa visita a Svetlana. Cuando él venga y te encuentre, porque te encontrará, procura que este —señaló a Leopold— no esté presente. Hazlo por tu bien. Luego podrás recuperar todo lo que ansíes, pero, por el momento, no enfades más a Dimitri —le aconsejó, y la ausencia de un tono burlón indicó a Natalie que hablaba en serio; que no era una broma. Patrick acompañó sus palabras con un asentimiento. 


    Natalie permaneció tan quieta como una estatua de mármol. ¿Renunciar a su trabajo, a su vocación, únicamente porque las preocupaciones de su padre superaban la confianza en su propia hija? ¿Decirle adiós a la persona que le había abierto el corazón? ¿Agachar la cabeza y asentir ante todo lo que el señor Ivanov ordenaba? Natalie quiso llorar y reír. Afortunadamente, conservó la calma y no hizo ninguna de las dos cosas. 


    Pellizcó el brazo de Leopold para transmitirle confianza y adelantó su posición.


    —No haré ni lo uno ni lo otro. Me gusta mi trabajo, me gusta mi vida. Me gusta Leopold, no es un chico del que vaya a cansarme dentro de dos días. Mi padre es mayorcito, y ha tenido su propia experiencia. Si mi abuelo le prohibió cientos de cosas, ¿por qué iba a realizar las mismas crueldades conmigo? —le preguntó—. Quiero que te vayas, Patrick. Agradezco muchísimo que hayas mostrado esta inquietud por mí, pero, yo no soy mamá, yo no soy tú. Yo soy Natalie Marie Ivanova, y siempre hago lo que deseo. 


    Esperó otra bronca, otro reproche que le convenciera de lo contrario. Para su propia y agradable sorpresa, Patrick no hizo más que sacudir la cabeza y estrecharla con fuerza, plasmando los labios en su frente. Ella no logró corresponder al abrazo, pues antes de encontrar sus propios brazos su tío ya se estaba distanciando. Alternó la mirada con Leopold, que no se apartaba de su sobrina, y lanzó una advertencia para ambos:


    —Si vas a hacerle frente a tu padre, piensa que tendrás que contarle hasta el último de los secretos de tu trabajo, incluso si no posees el permiso para soltarlos. Si la relación con este hombre es tan importante como dices, entonces haría lo imposible para ponerle a salvo. Ahora mismo me marcho a casa de Alexia. Supondré que también has hablado con ella, ¿cierto? —inquirió, a lo que ella respondió asintiendo—. Si tu padre pregunta, yo no he estado aquí. Ya tengo suficientes problemas en mi vida como para agregar más.


    Abandonó el apartamento con la misma celeridad con la que entró.


    El silencio impregnó la habitación, cosa que no agradó a ninguno. Natalie cubrió su rostro por breves instantes, recuperando el ritmo normal de su respiración, mientras Leopold establecía de nuevo la seguridad para que nadie pudiera entrar de improvisto. En un principio no se atrevió a tocarla, temiendo su peor reacción. Quizá nunca había estado cara a cara con su padre, pero tal y como Patrick había dicho, ¿qué era más importante para ella? ¿Salvar su propio cuello ante la tempestad que se avecinaba o luchar por algo que recién acababa de comenzar, con un futuro tan incierto como el destino en sí?


    Leopold temió lo peor para ambos. Si ella ya estaba preocupada, esto no había hecho más que convertirse en el detonante de su relación; de su vida. 


    —Si… si quieres me marcho a otra estancia para que tengas… espacio y tiempo. Para pensar. No quiero que me consideres otro de tus problemas sin remedio —pronunció sin camuflar el dolor que esas palabras le provocaban. Cuando ella lo miró, parecía ofendida por lo que escuchaba—. Lo siento mucho. No debí de involucrarte en esta asociación. Yo te llevé a la sede de Londres por primera vez, yo te mostré que existíamos y…


    —Quédate o lárgate —pidió ella súbitamente.


    —¿Qué?


    —Patrick ha dicho que esta mierda provocará nuestra separación, ¿no? Que puede que nuestra relación de, ¿cuánto?, ¿un mes?, no sobreviva más. Si eso es cierto, entonces, sal de este apartamento y no vuelvas. Si compartes su pensamiento, vete. Vete y déjame. Pero si estos años que hemos pasado juntos, 
si todas las aventuras, riesgos, peligros, e incluso amor oculto significan algo, entonces, permanece a mi lado. No pienses y… bésame. Yo estoy dispuesta a tomar el riesgo, tanto el de perderte como el de amarte más.


    —Oye…


    —No estoy bromeando. Como sabrás a estas alturas, no soy una persona sencilla, ¿de acuerdo? Tampoco lo es mi situación familiar. Si decides quedarte conmigo, tendrás que aguantar cosas como esta hasta que las aguas vuelvan a su cauce. Pero, si te marchas, prometo que no volveré a contactar contigo. No te buscaré, incordiaré, ni te provocaré el menor problema. Será como si nunca hubiéramos decidido dar este paso.


    ¿Esas eran sus únicas dos alternativas? 


    Disponía de, ¿cuánto? ¿Cinco minutos para sopesarlas y decidir qué era lo mejor? En un principio se negó a contestar, pues le estaba pidiendo algo imposible de cumplir. ¿Cómo demonios podría olvidarse de todo? ¿Cómo se atrevía a mencionar la posibilidad de separarse? Leopold se sintió ofendido. Tanto, que tuvo que apartarla de su lado con tal de no mirarla. Fue él quien la rescató esa noche, quien decidió permanecer en un apartamento que podría ser atacado de nuevo. Leopold abandonó Estados Unidos con tal de visitarla porque no aguantaba por más tiempo la separación. Una tras otra, había hecho cientos de cosas por ella. No la dejaría ir. Estaba absoluta y completamente enamorado de Natalie Marie Ivanova, y no la abandonaría por nada en el mundo.


    —¿Por qué soy yo quien debe elegir cuando he dejado claro en cientos de ocasiones que te quiero? Natalie, daría mi vida por ti y no me importaría. Sabes que estaré aquí, que no me separaré de tu lado hasta que me lo pidas. No depende de mí tomar esta decisión. 


    No supo qué había de erróneo en sus palabras.


    Sin embargo, en vez de recibir una contestación, Natalie entró en el dormitorio que habían compartido el último mes y se encerró en su interior. Dubitativo, aguardó diez minutos de pie delante de la puerta, considerando la opción de seguirla o darle el espacio que había prometido. Se decantó por la segunda opción. Durante las siguientes seis horas, el silencio reinó en el apartamento, viéndose interrumpido vagamente por el ruido que el tráfico generaba en las calles circundantes. Recogió las fotografías que continuaban en el suelo, deteniéndose en cada una de ellas. No las quiso conservar. Acudió a la cocina para tomar el cubo de metal y las arrojo en su interior, buscando a continuación un encendedor. Hurgó en los cajones de la cocina, en los armarios del salón y encontró un mechero dentro de un cuenco de cerámica mal ornamentado. Prendió fuego a las fotos y tomó asiento en el sillón, contemplando cómo sus esquinas se arrugaban y se ennegrecían con las llamas.


    William no regresó al apartamento, aunque sí mandó un mensaje de texto al móvil que Natalie había adquirido hacía unas semanas. Era desechable: sin las continuas recargas, el número sería inservible. Leyó las palabras del muchacho con detenimiento, percatándose de que continuaba en un centro comercial adquiriendo provisiones para él. Sin más. Echó la cabeza hacia atrás, descansándola en una almohada, y comprobó la hora que el reloj del comedor marcaba: casi las ocho de la tarde. Consciente de que Natalie tendría hambre, y aprovechando dicha excusa para entrar a la habitación, acudió a la cocina una vez más. Abrió el frigorífico y extrajo el queso rallado y el tomate, colocándolos en la mesa central. Cocinaría algo rápido y ligero, un poco de pasta aliñada con una salsa de receta familiar. Por muy extraño que sonase, ponerse delante de unos fogones y prestar su atención en los ingredientes y la cocción restó parte de la presión que notaba en el cuerpo. Tardó treinta minutos en tener los espaguetis 
preparados y unos diez en terminar la salsa y mezclarla. 


    Con las raciones servidas, cruzó los silenciosos pasillos y alcanzó el dormitorio.


    Natalie se había sumido en la oscuridad: la persiana estaba bajada, las cortinas echadas, y había cerrado la puerta del cuarto de baño; para que el haz de luz no irrumpiera. Buscó a tientas el escritorio, donde puso los platos de comida y acudió al bulto tapado con varias mantas, que sobresalía entre dos almohadas. La joven no respondió al tacto de Leopold… no de inmediato. Sintió su mano posándose en su hombro, luego bajó por la longitud del brazo hasta alcanzar la mano, la cual no pudo aferrar por culpa de las mantas. Natalie hizo el esfuerzo de reprimir el llanto, no quería que su voz sonase temblorosa o débil. 


    —Huele bien —musitó con la boca tapada.


    —Sí, y creo que sabe incluso mejor. ¿Te apetece cenar?


    —Un poco —rezó para que el gruñir de sus tripas no le delatase.


    Leopold tomó las bandejas y notó que la cama se hundía por su peso. 


    Se destapó la cabeza con mucha lentitud, agradeciendo que las luces continuasen apagadas. Tendría los ojos enrojecidos por las lágrimas, los pómulos humedecidos y el pelo enmarañado. Indudablemente, no quería que Leopold la viera de esa manera. Gracias a la escasa luz que penetraba por la puerta entreabierta pudieron alimentarse sin tirar tomate o pasta sobre las inmaculadas sábanas. Leopold terminó primero, pero no quiso separarse de Natalie, quien apenas consumía el alimento porque le costaba comerlo.


    —No tienes que hacerte la fuerte delante de mí, Natalie. Si quieres llorar, hazlo.


    —No quiero llorar —se defendió, pero el nudo en su garganta indicó lo contrario. 


    Lentamente, su vista se nubló y las lágrimas brotaron con más brío que antes. Leopold apartó los platos de comida y las servilletas, colocándolas en el escritorio, y apenas volvía a acomodarse en la cama cuando Natalie le abrazó. Le rodeó la cintura mientras apoyaba el rostro en su cuello, descargando el llanto. En cuanto Leopold había entrado en la habitación, se arrepintió de cómo le había hablado o tratado con anterioridad. Volvía a cometer los errores que prometió alejar, hiriéndole a él con sus silencios o enfados. Natalie se apartó algunos mechones del rostro y pronunció con un débil hilo de voz:


    —No quiero perderte.


    —Y no lo harás. —Él le acarició la espalda y el cuello, calmándola. 


    Se miraron a los ojos unos segundos, lo suficiente para convencerse de esa íntima promesa. Natalie buscó sus labios a tientas, delineando el contorno de sus facciones con una timidez impropia de ella, y plasmó su boca con lentitud; saboreando los segundos. El beso le arrebató un suspiro de placer, porque Leopold la besaba como si aquella fuera la última vez que podría hacerlo. Rodeó su cuello con los brazos, acomodándose en su regazo, y la duda de entregarse a Leopold de la única manera que le restaba… desapareció. 
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    Natalie amaneció con la sensación de estar en un sueño.


    Parpadeó con suma lentitud, acostumbrándose a la luz que penetraba por la ventana, a la vez que estiraba las piernas, enredadas con las de Leopold. Percibía su mano presionada en la parte inferior de su vientre, con los dedos rozándole el muslo desnudo, mientras sus pausados suspiros acariciaban su nuca. Natalie esbozó una adormilada pero radiante sonrisa, despreocupándose de su aspecto. Probablemente, su cabello estaba más enmarañado y sus pómulos se asemejarían a dos bombillas de Navidad. Las sábanas apenas le cubrían más allá del estómago, pero a Natalie no le importó. Desconocía qué hora era, puesto que no había salido del dormitorio desde que Leopold le trajo la cena. Se giró sobre el colchón, acostumbrándose a los nuevos dolores que padecía en algunos sitios y encaró a Leopold, cuyos ojos cerrados delataban sus intenciones de darle los buenos días. Alargó una mano para acariciarle sus facciones, disfrutando de esa sensación. Fue en ese entonces cuando él atrapó las muñecas de Natalie y la empujó hacia su cuerpo, rodeándola con los brazos.


    —Buenos días —musitó ella con voz pastosa, agradecida por la fuente de calor que el cuerpo de Leopold despedía. Dormir destapada y con la puerta entreabierta no había sido muy buena opción. Tenía la piel helada—. ¿Cuánto tiempo llevas despierto? 


    —Lo suficiente para saber que susurras mi nombre en sueños.


    —Embustero.


    Leopold ensanchó la sonrisa, mostrando unos dientes tan blancos como la nieve, y bajó su rostro hasta alcanzar el de Natalie. No comprendió por qué se sonrojó. Estaba desnuda frente a él, después de que le besara cada centímetro de su cuerpo. 
Pese a sus pensamientos, sus pómulos enrojecieron más de lo que ya estaban mientras Leopold besaba su cuello y parte de la clavícula. Esos diminutos besos le pusieron la piel de gallina.


    —Somos los peores agentes del mundo —pronunció él sobre su hombro—. Me gustaría saber qué ha hecho William en nuestra ausencia. Dios mío, hemos hecho el amor tantas veces que he perdido la cuenta —se burló, hundiendo un codo en el colchón para que ella no tuviera que soportar el peso de su cuerpo—. ¿Crees que habrá regresado a casa?


    —Supongo. Aunque, de todas maneras, le he enseñado a defenderse en caso de que se vea obligado a hacerlo. También ha convivido conmigo el tiempo suficiente para aprender qué hacer en situaciones extremas. Si no nos ha importunado en estas últimas horas es porque ha encontrado un cómodo espacio en su habitación y estará dormido —respondió, procurando sonar convincente—. Pero concuerdo contigo en ciertos puntos. Tendríamos que levantarnos y regresar a ese lugar llamado mundo, repleto de seres humanos, de obligaciones, de redes soc… ¡Leopold! —exclamó entre risas cuando repartió leves mordiscos entre sus pechos y vientre, presionando a la vez sus costados, para que se riera.


    Se retorció entre sus brazos mientras él se deleitada con ese sonido que tan pocas veces había presenciado. Le dio unos segundos para que recuperara el aliento, y aprovechó que estaba distraída para arrebatarle un último beso. Consciente de que le costaría levantarse de continuar con ese ritmo fogoso, la apartó con cariño y se arrastró hasta estar de pie. Se estiró de pies a cabeza, notando sus músculos engarrotados y procuró deshacerse de ciertas imágenes (solo para no distraerse más) mientras caminaba hacia el armario. Natalie, aún tumbada en la cama, contempló su majestuoso cuerpo. Pero la fantasía no duró demasiado. En nada escuchó el sonido del agua caer en la ducha y supo que había llegado el momento de incorporarse. Recogió su cabello en una coleta holgada y clavó los nudillos en el colchón, usando la fuerza de sus brazos para impulsarse. Había leído cientos de novelas en las que las protagonistas narraban el dolor tras mantener relaciones. Sin embargo, no había sido capaz de comprenderlo hasta experimentarlo por sí misma. 


    Era como si un globo hubiera estallado en su interior. 


    Le molestaba, pero cada vez era más ameno.


    Aguardó a que Leopold abandonara la ducha para ocuparla ella, no sin recibir un leve azotazo en el trasero cuando pasó por su lado. Contempló los glúteos desnudos de su hombre y puso los ojos en blanco, riéndose de sí misma por el enamoramiento que predominaba en su interior. Estuvo varios minutos bajo el agua cálida, procurando que cualquier tipo de sudor se desprendiera de su piel. Una vez aseada (eso incluía peinarse, vestirse e incluso fundarse unos tacones de infarto), optó por abandonar el cuarto de baño.


    —¿Pretendes impresionar a alguien? —le preguntó Leopold.


    Ya no se preocupó por comérsela con la mirada.


    —No. Hace semanas que no me dedico el tiempo que merezco. Y, ya que la situación no ha hecho más que torcerse desde la visita de mi tío, he decidido concentrarme en temas menos preocupantes para evitar posibles ataques de ansiedad. —Se cruzó de brazos y se detuvo frente al dormitorio de William—. Hablaré con él sobre lo que conversamos ayer. Espero que no se haya molestado, porque fue él quien me sugirió que hiciera esto.


    —Quizá lo ha disfrutado tanto como nosotros.


    Ignoró el comentario y llamó a la puerta, esperando unos segundos a que William respondiera. Sin embargo, Natalie se percató de que no se producía ningún ruido en su interior. Confundida, se atrevió a adentrarse (muchas veces William dormía desnudo) y atisbó que la cama estaba hecha, con las sábanas perfectamente aplanadas, sin arrugas. Las puertas del armario estaban entreabiertas, y en su interior no identificó las prendas del joven. Con rapidez, entró al cuarto de baño privado, encontrándolo vacío. No fue hasta que optó por registrar los cajones del escritorio cuando se percató de la existencia de una carta.


    Procedió a quitarle el sello de tonos bermellones, con el rostro contraído. Tomó asiento en el sillón más cercano, percibiendo la mirada de Leopold puesta en ella. Logró extraer el folio sin arrugarlo y procedió a leer lo que el señor Bowman había dejado para ellos:


    



    Para mi querida Lilibeth:


    Lamento mucho comunicarte que nuestra relación no tiene futuro. Todos los años que pasamos juntos quedarán marcados en mi corazón para la eternidad. Me has enseñado valiosas lecciones, las cuales no podré olvidar. Me entristece dejarte de esta forma, con una simple carta, pero he vuelto a reencontrarme con un viejo amor, alguien cuyo cariño me ha devuelto a la vida. No puedo negar que te quise, porque lo sigo haciendo y sé que me acompañará a lo largo de mi nuevo camino. Pero ambos sabíamos que tarde o temprano se produciría esta ruptura. No soy un hombre de muchas palabras, así que te diré lo que estás pensando: me he marchado y no volveré. Te aconsejo que hagas lo mismo… pues, tal y como te comenté en nuestra última conversación, la aventura de la vida reside en vivirla. Si me necesitas, estaré allí para ti. Pero dudo que lo hagas, pues al fin te has percatado de a quién pertenece ese corazón de hielo y oro.


    Siempre estarás en mis pensamientos.


    Eliot


    El papel resbaló de sus dedos a su regazo y Natalie permaneció en silencio durante el tiempo que tardó en asimilar la verdadera intención de William. Si había empleado estos nombres era para impedir que la carta cayera en manos equivocadas y para que ninguna persona pudiera rastrearle. Leopold, que se había entretenido ordenando la habitación, se manifestó a tiempo para encontrarse con la figura de Natalie en shock. Se acercó a ella y la sostuvo de los brazos de improvisto, provocando que diera un leve brinco. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó tomando asiento a su lado.


    —William se ha escapado con su novio —pronunció sin más. Recogió la carta y se la entregó a Leopold, quien se había estancado en la palabra novio—. Ha tomado los seudónimos y los carnets falsos de la asociación para huir de Australia. Él me aconsejó sobre qué hacer con mis sentimientos, pero no me percaté de que, a la vez, los consejos estaban dirigidos para sí mismo. Se ha marchado para recuperar el amor de su pareja. —Buscó los ojos de Leopold, que continuaban fijos en el texto—. William nos ha abandonado.


    —¿Es gay? ¿He estado celoso de William todo este tiempo sin ningún motivo?


    —¡Eso no tiene importancia ahora! —insistió—. Se ha marchado porque sabía que, si permanecía en el apartamento por más tiempo, le terminaría de perder. Harold es un buen hombre en muchos aspectos, pero dudo que acepte una relación de este tipo. Dios mío, ha aprovechado las facilidades de la asociación para fugarse con su gran amor.


    Leopold no pudo reflejar la misma felicidad que Natalie, y el motivo no era otro que el nuevo y gran problema que 
su fuga había propiciado. Natalie era la encargada de vigilarle 
y de protegerle. En cuanto American Shield conociera los detalles 
de la escapada, ¿cuánto tiempo tardarían en abrir un expediente 
judicial para echarla de la empresa? Peor aún: ¿qué le ocurriría a él una vez que se haga pública la relación con una compañera de trabajo? En esas veinticuatro horas habían hecho muchas cosas, sí, pero ninguna de ellas iba dirigida a qué hacer una vez que regresaran al mundo real. No pudo callarse sus preocupaciones, por lo que contó a Natalie las situaciones con las que podrían encontrarse. Al finalizar, la joven había perdido la sonrisa de felicidad por William.


    —Nos despedirán. Nos llevarán a juicio por romper las cláusulas de nuestro contrato. Mi padre se asegurará por cualquier medio de que no volvamos a vernos, incluso si eso conlleva encerrarme en un nuevo internado —musitó con un hilo de voz, cubriendo sus labios levemente—. Ya es demasiado tarde para frenar a William, desconocemos a qué hora se marchó del apartamento. Y dudo que lleve la pulsera, la habrá tirado a una papelera.


    Guardó silencio, aunque apenas duró unos instantes.


    —Prepara las maletas, rápido —le pidió a Leopold.


    La petición le pilló tan de improvisto que apenas pudo preguntarle para qué. 


    Natalie tenía un plan tan descabellado que desconocía si surgiría efecto, pero no podía desperdiciar el tiempo preocupándose por los inconvenientes. Corrió con los tacones hacia el dormitorio, tomó una de las maletas que había depositado en el interior del armario (cuanto menos equipaje llevasen, mejor) y comenzó a arrojar todas las prendas en su interior. No le importó arrugarlas, porque en el aeropuerto se ocuparían de examinarla.


    —¿Qué demonios haces, Natalie? —formuló Leopold desde la distancia.


    —William se fue a escondidas porque es la única forma de huir de los problemas que no le conciernen, de esconderse sin 
ser vigilado por ningún agente. Nosotros tenemos que hacer lo mismo, antes de que mi padre me encuentre y antes de que el director descubra la imprudencia que hemos cometido —pronunció de forma apresurada, buscando por los suelos algún rastro que les delatara—. Vale, de acuerdo. Realicé el pago del apartamento bajo el nombre de Lilibeth, por tanto, no pueden vincularme directamente con…


    —Un momento, detente —le pidió, tomándole de los antebrazos—. ¿Estás… estás sugiriendo que huyamos? ¿De tu familia y de la organización? ¿Estoy frente a la mujer que amo, o ha sido sustituida por un alien mientras dormíamos? —Escrutó su rostro.


    —Solo nos esconderemos hasta que la situación se haya calmado. Cuando American Shield encuentre al asesino, cuando los cargos sobre nuestras cabezas sean inexistentes, cuando mi padre se haya olvidado de las intenciones de cortarte en pedazos, entonces será seguro volver. Le demostraremos que hemos sido capaces de cuidarnos, que hemos vivido juntos, que nos queremos. Es la mejor solución. ¡William es un genio!


    A Leopold le costó seguir el ritmo de sus pensamientos, pero, finalmente optó por asentir y ayudarla a recoger todo lo que hacía referencia a ellos. En cuestión de quince minutos, la maleta estaba preparada y el apartamento recogido y tan impoluto que parecía nuevo. Esperó a que Natalie encargara los billetes del primer vuelo que estuviera disponible. No preguntó por el destino, no le importaba. Solo precisaba que partiera en menos de treinta minutos. Entonces, entrelazó sus dedos con los de Leopold 
y abandonó la casa.
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    La cola se extendía varios metros frente a ellos. La maleta había sido facturada, habían pasado por los detectores de metal y solo tenían que esperar a recoger los billetes. Con la cabeza recostada en el hombro de Leopold y el brazo de este rodeando su cintura, procuró olvidarse de lo que podría estar sucediendo en ese momento. Su padre habría llegado a Canberra, no le cabía duda. Quizá estaría discutiendo con Benedict para que le desvelara su localización. O tal vez había partido directamente al apartamento para buscarla.


    —Esto avanza demasiado lento —musitó ella.


    —Solo hay siete personas más. Solo siete y estaremos recogiendo los pases a nuestro nuevo y excitante pero misterioso destino. ¿Realmente no has pedido información sobre el vuelo? —preguntó Leopold. Ella le respondió sacudiendo la cabeza, confirmando que no tenía ni la menor idea de su destino—. De acuerdo, de acuerdo. Es la decisión más alocada y arriesgada que he tomado en mis treinta años de vida, pero sé que merecerá la pena siempre y cuando esté contigo —declaró con honestidad. 


    —Te quiero, pase lo que pase.


    Leopold tomó ventaja de la cercanía para besarla con fogosidad. Molestó a varias personas situadas en las colas circundantes, pero no le importó las quejas procedentes de los desconocidos. Al separarse, Natalie le sonrió y se acomodó en la posición inicial e introdujo una mano en el bolsillo trasero de Leopold. No supo por qué lo hizo, simplemente… Natalie rozó un elemento con los dedos que no esperaba encontrar, un móvil que pensaba que estaría en el apartamento. Ese fue el detonante para que la calma se esfumara como la bruma. Lo extrajo con suma rapidez, golpeándose accidentalmente la muñeca contra la hebilla del cinturón y lo trasteó, comprobando que conservaba la batería y que, desgraciadamente, se había conectado a la red wifi abierta que el aeropuerto poseía. 


    Él no prestó atención a sus gestos, pues creía que, simplemente, quería distraerse. 


    Pero no tuvo que mirarla dos veces para saber que algo no iba bien.


    —¿Por qué has traído esto? —lo acusó con tono cortante.


    —Es un… teléfono —respondió sin comprender dónde quería llegar.


    —Un dispositivo electrónico conectado a una red global tan fácil de rastrear como si colocas una bomba en el centro del aeropuerto, a la vista de todos —masculló en voz más baja, no deseaba alertar a los presentes con falsos prejuicios—. ¡American Shield puede estar bajándose ahora mismo de un coche para detenernos! Llevamos en el aeropuerto una hora, suficiente para rastrear la localización —añadió, pasando una mano por su rostro al ver que todavía restaban demasiadas personas para coger los billetes.


    —Con tantas cosas en mi mente lo he pasado por alto.


    Natalie recorrió una a una las papeleras situadas en los alrededores. Tenía que deshacerse del móvil pieza a pieza, arrojar cada una de ellas en un basurero distinto. Eso suponía distanciarse de Leopold e, incluso, perder todo tipo de contacto hasta que obtuvieran los pasajes. No obstante, continuar arriesgándose no era una opción viable.


    —Quédate aquí, ¿de acuerdo? Voy a recorrer el pabellón B en busca de otras papeleras. Siento mucho decir esto, pero voy a tener que despedazar el móvil. La batería por un lado, la tarjeta por otro... Es la única forma de despistarles —se apresuró a decir—. En cuanto lleguemos a nuestro destino, compraremos nuevos teléfonos. No te muevas de aquí, y si en diez minutos no he vuelto, espérame en la terminal.


    —¿No estarás usando esto como excusa para…? —titubeó, camuflando la inquietud tras una sonrisa. Sus comisuras temblaron al forzar la expresión y aclaró su garganta—. No deseo generar nuevas confrontaciones entre nosotros, pero he llegado a pensar que utilizarás el móvil para que puedas librarte de mi presencia que tanto incordia.


    —Haré como si estas palabras no hubieran salido de tu boca.


    Le dio un rápido beso y consiguió hacerse paso entre la multitud, pidiendo con educación que se apartaran del camino que daba a la primera papelera. Apagó el móvil e hizo un gran esfuerzo para librarse de la molesta tapadera, que cubría el sistema del aparato. Primero extrajo la tarjeta de memoria, la partió en dos y la tiró dentro de un café a medio terminar. Divisó a Leopold en la distancia, viendo que había cuadrado los hombros y que su expresión era mucho más endurecida y adusta. Estaba asustado y comprendía los motivos. Natalie había dado un cambio tan radical que le costaba creerlo. 


    Pero ella estaba dispuesta a demostrarle que cada una de sus acciones eran reales.


    Se alejó hacia la otra estancia, sonriendo al guarda de seguridad que la admiraba en la distancia, y retiró la batería. No tenía la fuerza para estrujarla, pues, por desgracia, no se trataba de ningún ser sobrenatural de esas películas adolescentes. Por lo tanto, se limitó a tirarla entre varios papeles. Conforme más se alejaba, más preocupación padecía. Masajeó su pecho, procurando calmar su ansiedad, y exclamó un pequeño grito en cuanto alguien tiró de su brazo. En un principio no hizo más que forcejear 
contra el atacante, pero cuando vio de quién se trataba… Natalie creyó que se desmayaría en cualquier momento.


    —Mierda —masculló entre dientes, tropezándose con los tacones.


    —Desearás estar en ese sitio en cuanto hablemos, Natalie Marie Ivanova —pronunció Dimitri con el acento ruso que le caracterizaba, sin liberar el brazo de su hija. Dos desconocidos enfundados en trajes oscuros les seguían en la distancia, y no tardó en reconocer que se trataban de nuevos guardaespaldas asociados a su padre—. Agradece que estemos en un lugar público. Tu madre y yo tenemos muchísimas cosas que decirte.


    —Puedo darte explicaciones, papá.


    —¡No digas ni una palabra, Natalie! —le gritó, mostrándole cuán enfurecido estaba. El ala de su nariz se había hinchado, al igual que la mandíbula, que estaba tensada, marcando más sus atractivas facciones. Le soltó el brazo y abrió la puerta del coche blindado—. Sube. Ya.


    La joven no pudo más que obedecer las exigencias de su 
padre. 


    Nunca había actuado de esa manera, al menos, no con ella. No era la primera vez que hacía frente a su padre, pero las discusiones previas se debían a temas menos relevantes. Intentó acomodarse en el asiento de cuero y agachó la mirada cuando su padre ocupó los asientos situados frente al suyo, con las manos convertidas en puños sobre sus muslos. 


    Leopold. Le había abandonado. Estaba solo. Tenía que avisarle.


    Pero... ¿cómo?


    Escuchó el rugido que emitió el coche al arrancar, y en cuestión de segundos el hombre que conducía esquivaba los coches aparcados y partía hacia la carretera. Observó a través de la 
ventana trasera cómo el edificio del aeropuerto empequeñecía, convirtiéndose poco a poco en una mera estructura blanquecina. Clavó las uñas en el asiento, incapaz de pronunciar ni una mísera palabra. Su pensamiento iba dirigido a Leopold, no dejaba de pensar en él. Dios mío. ¿Qué había hecho? ¿En qué momento pensó que distanciarse era la mejor opción? Se atrevió a echar un vistazo a su padre, pero este no hacía más que mascullar en voz baja. Se estaba controlando mucho. No era capaz de prever los niveles de rabia que debían de estar dominando a su padre en ese momento, pero, tan pronto como estuvieran a solas… Cubrió su cara por momentos, tomando aire, soltándolo lentamente.


    No había vuelta atrás. Natalie no tenía vuelta atrás.


    Estaba atrapada entre la espada y la pared.
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    El East Hotel se alza a unos metros de distancia. Su fachada blanquecina contrasta con los cristales ahumados oscuros, que le proporcionan ese toque lujoso y elegante que muy pocos hoteles logran alcanzar. El edificio cuenta con cinco plantas, aunque lo más llamativo se sitúa en la principal: decenas de luces de colores emanan de unos focos instalados al ras del suelo, tornando de variadas tonalidades las cristaleras de un restaurante. Poco a poco la velocidad del vehículo se ralentiza y se detiene en la entrada principal, donde un botones nos espera. No le da tiempo a establecer una conversación con mi padre, porque se apea del vehículo y camina directamente al interior, sin mediar palabra conmigo. Sabe que le seguiré, independientemente de si lo pide o no. Tomo una bocanada de aire, siento una incómoda presión en el pecho que no desaparece, como consecuencia de la charla tan desagradable que me espera. Aunque intente convencerme de que papá será comprensivo; de que, pese a su enfado, comprenderá por qué lo he hecho, en realidad no dejo de pensar en Leopold. El trayecto desde el aeropuerto al hotel ha sido de veintidós minutos. Tal vez el vuelo haya despegado hacia ese misterioso destino. Quizá me está buscando. De un modo u otro, creo adivinar lo que estará pasando por sus pensamientos: que le he mentido. Papá me está esperando en el ascensor con un dedo pulsando el botón que lo mantiene en esta planta. No me mira ni me pregunta nada. Nos adentramos en el cubículo, en silencio, con el aire tan tenso que podría cortarse con un cuchillo. Mis pulsaciones se aceleran conforme alcanzamos la planta número cuatro, donde supongo que papá tendrá su habitación.


    Y así es. Desliza la tarjeta por la ranura del picaporte y abre la puerta para mí. 


    El dormitorio es espacioso: la pared blanca y negra contrasta con la cama de matrimonio de sábanas púrpuras y los muebles caqui que adornan la estancia. Hay un sillón en la pared opuesta a la cama, al lado de unas puertas de cristal que dan paso a un balcón. Papá ordena a seguridad que permanezcan fuera de la habitación, vigilando los pasillos. No sé si estoy preparada para lo que viene a continuación, porque he retenido tantos secretos en los últimos años que me demoraría horas en desvelarlos todos. Cuando me mira, mi padre tiene los dientes apretados y los ojos enrojecidos. Su mandíbula se marca más de lo habitual por la presión que ejerce, e intenta controlarse antes de hablar. ¿Qué habrá capturado ese detective privado que ha contratado? Solo he ojeado algunas fotografías, había cientos de ellas esparcidas por el suelo del recibidor. Papá toma una bocanada de aire, retiene el aliento y lo expulsa con una lentitud alarmante. Va a hablar, comienza mi pesadilla. 


    —¿Realmente planeabas huir de Australia sin hablarlo con tu familia?


    Su pregunta me pilla desprevenida y lo transmito desviando la mirada.


    —Por supuesto que ibas a hacerlo —se responde. No necesita escucharlo de mis labios para confirmar sus sospechas—. Asumo que tampoco entraba en tus pensamientos hablar con nosotros sobre las actividades que has realizado en los últimos años. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para la asociación? ¿Un año? ¿Dos? ¿Quizá desde que pediste continuar con tus estudios en Inglaterra? Si vas a mentirme, no es necesario que me contestes. Creo que he tenido suficiente dosis de mentiras y excusas en los últimos meses —musita.


    —No pensé que la situación se tornaría tan peligrosa.


    —Claro que no. Porque involucrarte en una asociación privada que no aparece en los listados oficiales del país, cuyo director no se ha presentado en público nunca, y trabajar protegiendo a individuos con potencial de ser atacados no comporta ningún peligro. Esto es lo último que esperaba sobre ti. Siempre he supuesto que tus cansancios, el tiempo que pasabas alejada de nuestra empresa familiar y tus constantes viajes se debían a caprichos personales. Jamás sospeché que, en realidad, te trasladabas de un país a otro, de un estado a otro, porque tus clientes te necesitaban. —Está hablando con demasiada calma. No grita ni me mira a los ojos, y esta ignorancia me duele más—. Me has decepcionado, Natalie. Te he criado para que fueses independiente y fuerte, una mujer que no precise de nadie más para cumplir sus objetivos. Es lo que todo padre quiere para sus hijos. Sin embargo, no recuerdo haber incluido ser imprudente y embustera en la educación que te di. 


    —Creo que no es necesario que me insultes —articulo con dificultad.


    —No te he insultado en ningún momento: solo te he descrito.


    Asiento en una ocasión porque no soy capaz de rebatir sus palabras.


    Me tiembla tanto el labio inferior que necesito morderlo para controlarlo. He presenciado en decenas de ocasiones los métodos que mi padre emplea para destruir a sus posibles enemigos. No los hunde financieramente, mucho menos de manera pública. Empieza con resaltar sus debilidades, hasta que ellos mismos terminan convenciéndose de que no son los adecuados para comprar el negocio que mi padre busca o cualquier cosa similar. Papá nunca lo ha usado en mi contra. Esta no es la primera vez que cometo una equivocación grave, porque soy tan humana como cualquier otra persona y los errores forman parte del aprendizaje. Sin embargo, sí es la primera vez que me convierto en su objetivo. 


    —Esto no es un monólogo —me recuerda—, quiero que también participes.


    —No sé qué decir. —Me aparto de su lado y deambulo con nerviosismo.


    —Bueno, yo en tu lugar tendría muchas cosas por confesar. Por ejemplo, ¿cómo se te ocurrió que sería buena idea mantener esto oculto de tu familia? ¿Por qué decidiste tomar esta decisión? Pensaba que confiabas en tus padres, en mí. Voy a excluir a tu madre de la conversación, porque soy muy consciente de que ya hablaste con ella antes de partir. Me ha mentido porque tú se lo pediste. Catherine ha pasado unos meses horribles por esto.


    —Pensaba que os estaba protegiendo. Yo me sentía protegida con la asociación.


    —¿Lo consideraste cuando irrumpieron en tu apartamento e intentaron violarte?


    Por primera vez en lo que llevamos de conversación, siento que mis rodillas se doblan y que las lágrimas hacen fuerza para escapar de mi control. Los recuerdos sobre esa noche vuelven a mis pensamientos; me parece sentir cómo las manos de ese cerdo desgarran mi ropa y acarician la piel desnuda de mi espalda. Si me esfuerzo, hasta podría recuperar ese desagradable aroma que desprendía su cuerpo conforme me desnudaba. Desconozco qué ha hecho para acceder a unos archivos que consideraba privados de la asociación; cuántos hilos ha tenido que comprar y desplazar para descubrir los acontecimientos que creía enterrados. Apoyo una mano encima del tocador. Una vez más, no sé qué diantres decir.


    —¿Te imaginas cómo me sentí al descubrir esa noticia? Al saber que mi propia hija… que tú habías sufrido un acto tan horroroso como aquel. Quería estar allí para ayudarte, y me apartaste de tu lado como si no te preocupasen los sentimientos del resto. —Me percato de que también ha empezado a caminar 
en círculos. De hecho, se está quitando la chaqueta que, con toda probabilidad, le estará causando un calor insoportable—. Y ahora has vuelto a hacer exactamente lo mismo: te he encontrado en un aeropuerto, acompañada de un tío al que ni siquiera conozco, dispuesta a marcharte a Dios sabe dónde durante meses, años. Durante el tiempo que solo tú consideras necesario. 
A mí también me duele lo que te pase o los problemas que tengas, Natalie. No soy solo ese tío que tiende tus cheques, el que te llama por Navidad para que pases a comer por casa, ni el que ha comprado tus…


    —Papá…


    —¡No me interrumpas cuando te estoy hablando! —me espeta. Su tono de voz cortante irrumpe en el dormitorio, y no dudo de que también ha atravesado la puerta—. Me duele que te hayas convertido en el joven desastroso que yo fui en una ocasión. Cuando te miro, lo único que veo es ese Dimitri que adoraba emborracharse porque sabía que su padre se enfadaría, al chico que actuaba por su cuenta porque pensaba que, de esa manera, tendría más libertad. No toleraré que te conviertas en mi sombra. A partir de este momento, y no te lo estoy pidiendo, presentarás tu renuncia a la asociación y volverás a Estados Unidos.


    Detesto cuando imparte órdenes sin sentido y pretende que las cumplamos.


    ¿Quiere que vuelva a casa y que pretenda que quiero estar allí cuando, en realidad, mis pensamientos están dirigidos a Leopold y hacia el atacante que continúa suelto? Apuesto a que piensa que manteniéndome controlada bajo su techo impedirá que me involucre o me exponga al peligro, cuando no será así. Consciente de que la conversación está a punto de dar un giro sin retorno, abandono mi faceta apenada y le encaro con la misma rabia.


    —No puedes decirme qué hacer con mi vida. —Enderezo la espalda y aprieto las manos hasta convertirlas en puños—. No soy menor de edad ni una niña desamparada que busque la protección de su adorado padre. Participo en American Shield porque necesito esa emoción en mi vida. Me gusta el trabajo que desempeño, se amolda a mis características. Es cierto que he mentido, y pido disculpas por el dolor que haya ocasionado. Sin embargo, dudo mucho que tú no me hayas ocultado ningún secreto para no herirme. O con mamá. Está en nuestro instinto proteger a los que queremos, incluso si los métodos para hacerlo no son los adecuados —exhalo un latoso suspiro—. No renunciaré a la asociación. No me subiré a ningún avión contigo hacia Estados Unidos. No puedo ni quiero hacerlo.


    —Es por ese hombre, ¿cierto? Con el que planeabas fugarte en el aeropuerto.


    —Leopold no tiene nada que ver en esta conversación.


    —Seguro que él te influenció para que te unieras a la organización —continúa—. Pues me alegra que se haya marchado sin ti. O, mejor dicho, que te haya distanciado de él. No permitiré que continúes por este camino. Tu madre ha viajado conmigo, está con Alexia, quien nos ha contado que la visitaste hace unos meses. Aunque, claro, no pudo contarnos nada porque le suplicaste que no nos desvelase tu localización. —Se aproxima al armario y extrae una maleta pequeña negra—. Recogeré algunas de mis pertenencias y…


    —¡He dicho que no te acompañaré a ningún sitio! —exclamo sin paciencia.


    Acorto la distancia que nos separa y me detengo a unos centímetros de su posición.


    —He abandonado al hombre del que estoy enamorada después de prometerle que no… que no me separaría de su lado. Leopold habrá tomado el vuelo creyendo que todo lo que le he dicho ha sido una vil mentira para mantenerle engatusado a mi lado durante el tiempo que precisase. Me has sacado de allí sin darme la oportunidad para hablar, todo porque estabas ofuscado en mí, en mis mentiras, en mis actos, en mis decisiones. ¡Estás intentando controlar la manera en la que dirijo mi vida, después de prometerme que nunca actuarías como tu padre! —Las palabras escapan de mis labios sin pensarlo; no me detengo para suavizar lo que pretendo transmitir—. Me dijiste que intentó prohibirte hablar con… con mamá después de que ella quedase embarazada. Me contaste las ocasiones en las que quiso mantenerte firmemente controlado, coaccionado… ¡Estás haciendo lo mismo conmigo! ¡Me estás separando de la persona a la que quiero porque desconfías de mí! Quieres que abandone mi trabajo porque prefieres que sea infeliz a que no esté bajo tu control. No he cometido ningún asesinato, ningún crimen imperdonable —me defiendo—. Solo… solo me he escondido de un atacante y me he enamorado en el proceso. Eso es todo.


    —¿Que eso es todo? —Hurga en el bolsillo de la chaqueta que se acaba de quitar y me tiende una fotografía idéntica a las que Patrick me mostró—. ¿Cómo me explicas esto?


    En la imagen aparecemos William y yo tomados de la mano, delante de la floristería. Pero no es el momento en el que arribamos, sino en el que nos marchamos. Svetlana nos sonríe con amabilidad y mantiene una mano alzada para despedirse. Mi padre sostiene la fotografía frente a mis ojos hasta que empieza a dolerle el brazo, momento en el que arroja el papel a un lado y retoma la conversación. Ahora parece más enfadado que antes.


    —Por si lo has olvidado, esta mujer participó en la desaparición de tu madre. Durante años convivió en mi hogar, convenciéndome de que quería casarse conmigo, porque me… amaba. Lo cierto es que estaba preparándose para asestar un golpe mayor, uno que estuvo a punto de hundirme. Durante el mes que Catherine estuvo en paradero desconocido, contigo en su vientre, enloquecí. ¡Y ahora acudes a hablar con ella, aún consciente de que no deberíamos aproximarnos a ese monstruo! —chilla y pasa una mano por su frente brillante por el sudor. También se afloja la corbata y se remanga la camisa hasta los codos.


    Lo cierto es que no sopesé el daño que le causaría, porque pensé que permanecería en secreto, como el resto de los acontecimientos. La primera lágrima resbala por mi mejilla, pero la limpio antes de que alcance el mentón. Llorar incrementará mi culpabilidad y la de mi padre, quien ya parece arrepentido por los gritos. Me contempla con los ojos enrojecidos, ya que él 
también contiene el llanto. Sé que quiere abrazarme, como solíamos hacer cada vez que yo me asustaba por alguna nimiedad, porque ha intentado alzar la mano para estrecharme en varias ocasiones. Pese a conocer sus intenciones, me mantengo firme. He crecido. Papá debe abandonar el pensamiento de que le necesito como antes; como esos días en los que no alcanzaba el tarro de las chocolatinas y me alzaba para tomarlas.


    —Aquí termina la discusión —sentencia, determinado a realizar lo que ha ordenado.


    —Pero Leopold… —insisto, desviando la atención hacia la ventana; creyendo que me encontraría con su afable sonrisa al otro lado de la calle—. Mi billete estará registrado en los sistemas; puedo descubrir su destino antes de que sea demasiado tarde —le explico.


    —¿Te has acostado con él? —pregunta sin reparos.


    —¿Qué tiene que ver esa pregunta con lo que estamos tratando?


    —Porque soy tu padre y me preocupo por lo que ese aprovechado habrá hecho contigo.


    —¡Basta de acusarle de cosas que no son! —Llevo una mano hacia mi oído izquierdo; la presión que noto es tan intensa que he perdido la audición. Sin embargo, es exactamente este dolor lo que necesito para descubrir lo que mi padre me oculta—. 
Haces esto porque tienes miedo. Te aterroriza saber que algo similar al accidente de coche suceda y que tú… que tú no puedas hacer nada para salvarnos —balbuceo, acertando en mis sospechas.


    Mi padre ha palidecido en unos instantes y se tambalea hacia la derecha.


    —No puedes esconder a todas las personas que ames por temor a perderlas. Es lo que debes entender. El accidente fue eso, algo improvisto, nadie pudo predecir que…


    —Natalie, cariño. Por favor, no continúes —me suplica.


    —Lo siento, papá. Pero debes percatarte de que no podrás estar ahí para mí en cada inconveniente que encuentre. Perdimos al pequeño Jamie en el accidente, y de repente el infierno se hizo real en nuestra familia. Gracias al apoyo que nos dimos unos a otros, superamos parcialmente ese bache. Pero, de nuevo, desconocemos cuándo ocurrirá otra cosa parecida: un accidente en la carretera, un incidente doméstico, una caída accidental. Lo que sea. No puedes estar ahí para impedirlo. —Intento medir mis palabras, porque está temblando y su mirada se ha perdido en algún punto de la pared—. ¿Papá? —le llamo.


    Contengo la respiración cuando mi padre se precipita al suelo, delante de mí.


    Intenta sostenerse el brazo izquierdo, el cual ha quedado completamente rígido. No lo pienso antes de arrodillarme a su lado y gritar ayuda. Papá está padeciendo de un infarto. La tez que se torna rojiza, la manera en la que su cuerpo se ha inmovilizado, ¡el hecho de que no esté respirando con normalidad! Le desabrocho los primeros botones de la camisa y le ordeno al guardia que ha entrado que llame a la ambulancia. Ya no contengo el llanto.


    —Resiste —le imploro, con la vista empañada y la respiración entrecortada—. Ahora soy yo quien te suplica que no te marches de mi lado —le digo, con la tonta esperanza de que me esté escuchando. Inicio las compresiones en el pecho que nos enseñaron, contando mentalmente cuántas realizo—. Vamos, papá. Reacciona de algún modo, respira otra vez.


    No detengo mis esfuerzos por traerle de vuelta, no tomo un descanso en la reanimación a pesar de los dolores que empiezan a abrasarme las muñecas. Mi padre se está muriendo, se marcha de mi lado. Y no puedo hacer absolutamente nada para evitarlo.
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    La voz robótica de una enfermera resonó a través del altavoz, emplazado en una de las esquinas de la estancia. Empleando un tono alto y claro, comunicó a uno de los presentes en la sala de espera que su familiar acababa de abandonar el quirófano. Derrochando una emoción de júbilo, la señora de sesenta años dejó la taza de café sobre una mesa y corrió tanto como sus piernas le permitían, acudiendo a la llamada de la enfermera. Cuantos más minutos transcurrían, los individuos dejaban la sala para reencontrarse con sus familiares. Ese caso no podía aplicarse a Natalie, quien permanecía tan inmóvil que podrían confundirla con un elemento más de decoración. Aunque solo hubieran pasado treinta minutos, la joven notaba como si llevara sentada en la incómoda silla durante horas. Contempló la taza de café —que a esas alturas estaba helado— que descansaba al lado de su silla y entrelazó las manos porque le molestaba el temblor. Pensaba constantemente en su padre, en cómo los servicios de emergencias se habían adentrado en la habitación del hotel para llevarlo en una ambulancia al hospital más cercano. Ella le acompañó en el trayecto, con la mirada perdida y la sensación de que aquello no era real. Natalie levantó la vista al mismo tiempo en el que Catherine se adentraba en la sala de espera, y se incorporó con rapidez, como si hubiera recibido una descarga eléctrica en las piernas. Una densa capa de sudor se asentó en su frente y nuca. 


    Primero fue el accidente de coche y la pérdida de James.


    Ahora, y por culpa suya, su padre podía estar debatiéndose entre la vida y la muerte, si es que no había tomado ya la decisión de partir hacia uno de esos caminos. La rigidez en sus músculos faciales, el pánico a la reacción de su madre, impidió que articulara palabra o la mirase a los ojos. Cuanta más insistencias invertía en arreglar los problemas, mayores eran los estragos que ocasionaba. Esperaba gritos, reproches, cualquier cosa que afirmara lo que ella sospechaba: «has sido la culpable». Sin embargo, lo primero que hizo Catherine en cuanto vio la figura de su hija fue abrazarla con tanta fuerza que le quitó el aliento.


    —Gracias a Dios que estás aquí —musitó Catherine.


    —Lo siento mucho, mamá. Papá está en el quirófano por mi culpa. No sé por qué grité ni le encaré de ese modo. Nos alteramos demasiado, dejamos que nuestro orgullo se antepusiera a todo lo demás —confesó atropelladamente, sacudiendo la cabeza—. No sé nada, absolutamente nada sobre él. Los doctores no llaman, la sala de espera se ha vaciado y... estoy desesperada —sollozó, notando el escozor en sus ojos ante la amenaza de lágrimas.


    Ambas tomaron asiento, y Catherine se apresuró a secarse las lágrimas, consciente de que la condición de Natalie empeoraría si la veía llorar. En cuanto recibió la llamada que anunciaba que Dimitri había sido ingresado de urgencia a causa de un paro cardíaco, ella estuvo convencida de que padecería otro. Dimitri Ivanov, el hombre que le había robado el corazón y la cordura, podría haber muerto en el traslado al hospital. Afortunadamente, se hallaba en manos de profesionales que estaban trabajando para estabilizarle. Patrick se ofreció a llevarla al hospital ante su capacidad de ponerse ante un volante y, cuando estuvo delante de la enfermera encargada de controlar los quirófanos, exigió información sobre el estado de su marido. Catherine supo que no podía atravesar las puertas sin más; que ordenarían a seguridad que la sacaran del hospital. Por ese motivo, insistió hasta que la muchacha de cabello castaño obtuvo datos sobre Dimitri. En primer lugar, el infarto se había controlado sin necesidad de intervenir quirúrgicamente, como tenían previsto. Pese a ello, se encontraba en una sala de recuperación, a la espera de que despertase. No habían alertado a Natalie de la situación de su padre porque no podían transmitir noticias de las que no estaban seguros. Catherine le transmitió esas palabras con calma, asegurándose de que Natalie las entendiera. En muy pocas ocasiones había contemplado a su hija en esas condiciones tan precarias: ojos rojizos, pómulos humedecidos, tez pálida y un tembleque que le impedía estar estática durante más de cinco segundos. 


    —Dimitri se repondrá de este susto —le prometió aferrando las manos frías de Natalie. 


    Atisbó la expresión melancólica de su pequeña y notó que su corazón se fragmentaba.


    —Natalie, cielo, no puedes culparte por lo ocurrido. Nadie podía prever que sufriría un ataque al corazón. Has hecho mucho más de lo que estaba en tus manos, quedándote a su lado, avisando a emergencias, estando aquí en este momento. Tranquilízate —le suplicó.


    —Me sorprende que no me odies —masculló, apretando la mandíbula.


    —No digas estupideces, ¿por qué tonto motivo iba a hacerlo? —Catherine resopló.


    Si algo había aprendido de sus vivencias era que los remordimientos se convertían en el peor sufrimiento humano. Catherine era consciente de que tanto su marido como Natalie se culpabilizaban por el fallecimiento de James. Había mantenido conversaciones dolorosas y extensas con su marido sobre ese asunto, pero Natalie era diferente. Se cerró al mundo exterior, contuvo el dolor cuando estaba en público y lo expulsaba únicamente en la soledad de su apartamento. Catherine aprendió a base de 
errores que una persona no controla su destino, pero sí las decisiones que toma. E, indudablemente, que Natalie o su yerno sugirieran de ir a casa en coche pese a estar lloviendo, o que escuchasen al pequeño cuando este insistió en no detenerse formaba parte de los complicados planes de la vida. 


    Catherine supo que, tarde o temprano, tendría que hablarles a sus hijos de la condición de Dimitri, de un pequeño fallo en su cuerpo que le llevaba atormentando desde hacía unos meses. Encontró ese momento como el oportuno, porque aliviaría el dolor de Natalie.


    —Cariño, el corazón de tu padre es más frágil de lo habitual —explicó Catherine, como si estuviera dando una lección de universidad a una niña—. Nuestros cuerpos arrastran los años, y tu padre no es Dios. Cuando era joven consumió cierto tipo de drogas y alcohol que, a pesar de haber abandonado hace más de treinta años, han hecho mella en su cuerpo. Hace unos siete meses, más o menos, empezó a sentir fuertes molestias en el pecho. Acudimos a un cardiólogo, quien se percató de que tu padre tenía amagos de infarto.


    —¿Qué?


    —Le recomendó abandonar todo consumo de alcohol o tabaco, que resultó sencillo, ya que Dimitri no bebe. Cuidó su dieta, controló las horas de ejercicio diarias. Hizo todo lo que estaba en sus manos para evitar un ataque al corazón. Pero vuestra discusión, la cual quiero conocer tan pronto como tu padre esté con nosotras, fue el detonante. Se alteró y su corazón no pudo soportarlo. Así que tú no tuviste nada que ver —repitió con severidad.


    Pese a las explicaciones, la angustia de Natalie no disminuyó. 


    Si hubiera sabido el estado tan delicado de su padre no le hubiera gritado. Eso habría supuesto contenerse, reprimir la ira y su opinión. Pero, al menos, no se encontraría dentro de 
un hospital. Intentó reducir la ansiedad convenciéndose de que eso debía contar como un punto a favor para ella y liberó sus manos del tenso agarre de su madre. Notaba cómo le sudaban las palmas de las manos, le incomodaba esa sensación. Las aplastó en su pantalón y se repitió mentalmente que mantuviera el control. El mareo no había desistido, las punzadas en la boca del estómago tampoco. Con la intención de mantener su mente ocupada, se armó de valor para mirar a los ojos de Catherine y preguntó:


    —¿Cuándo podremos verle?


    —Pronto, espero. Los médicos continúan con él en la sala de recuperación. Aunque esté estabilizado, su corazón se ha paralizado durante unos minutos y puede haber secuelas. No pongas esa expresión. Lo malo ha pasado ya. No podemos hacer más que permanecer aquí sentadas y aguardar a que la enfermera nos llame —declaró Catherine, resignada.


    Las dos permanecieron en silencio durante el tiempo que esa repentina paz duró. 


    Las voces de los doctores y enfermeros sonando por el pasillo les otorgaba la falsa alarma de que iban a hablar con ellas, pero siempre terminaban distanciándose para ocuparse de otros asuntos. Natalie hundió los dedos por su cabello, recordando el minuto en el que no pudo moverse de la habitación de hospital; de esos sesenta segundos en los que recapacitó sobre el cambio que su vida había experimentado. Había decidido que renunciaría a American Shield. Sería lo mejor para todos, incluyéndose. Ahogaría las preocupaciones de su familia, no se involucraría en misiones que hicieran peligrar su vida y lo más importante: no tendría que pensar en Leopold en cada sitio que frecuentara. Por mucho que intentara localizarle, él se había marchado a un país desconocido con una nueva identidad.


    El dolor e irritación de Natalie no se encontraba exactamente en ese aspecto, sino que Leopold se había ido creyendo que las palabras de Natalie eran viles mentiras; que todos sus «te quiero» carecían de valor. Natalie quiso chillar, destrozar el escaso mobiliario que había en la sala de espera, estirarse del cabello ante la impotencia que le dominaba.


    —¿En qué piensas? —se interesó Catherine, leyendo en la mirada de su hija que su mente no se encontraba en esa sala de hospital, sino en un lugar mucho más... distante—. Procuré ocultar tu trabajo durante el tiempo que me fue posible. No quería que tu padre se entrometiera en tu vida, porque ambas sabemos lo sobreprotector que puede llegar a ser —sonrió de inmediato, recordando uno de los miles momentos en los que él la había defendido.


    —Leopold —resumió, encogiéndose de hombros.


    —¿Es uno de tus compañeros de trabajo? —preguntó con inocencia.


    Natalie no pudo ocultarlo por más tiempo, el nudo en su estómago se apretaba más por instantes. Mientras liberaba las primeras lágrimas, explicó con la respiración entrecortada que aquel hombre y ella habían decidido comenzar una relación. Le presentó como pudo, describiéndole físicamente, y comentó con una triste sonrisa esa personalidad divertida y protectora que parecía compartir con su padre. Era su primera relación, la primera persona que había escalado por el muro construido alrededor de su corazón. Se sintió cohibida al confesar que planeaba marcharse con él sin avisar a la familia, pero detalló la vida que... que había imaginado a su lado, distanciados de la asociación, de las complicaciones.


    —¿Estás segura de que tomó ese vuelo? ¿Que no te buscó? —sugirió Catherine.


    —De haberlo hecho, lo hubiera sabido. Además, destrocé el único móvil que teníamos para que la asociación no nos rastreara. No pregunté hacia dónde nos dirigíamos, nuestro principal interés residía en alejarnos de Australia lo antes posible. Él cree que he mentido, cuando no es así. Ahora tengo un profundo vacío, como si hubieran extirpado una parte de mí —balbuceó, plasmando una mano en el centro de su pecho para indicar el origen del dolor—. No podré soportar esto. ¿Qué hago para deshacerme de esta sensación? 


    —Nada, porque no existe ningún remedio efectivo contra estar enamorada. Evitarlo no servirá de nada. Le quieres, y eres tan parecida a Dimitri y a mí que no dudarás en encontrarle. —Le rodeó los hombros con un brazo—. No será un camino sencillo, porque nunca lo es, pero la recompensa merecerá todo el esfuerzo que inviertas en buscarle. —Le prometió, pensando en lo que ella luchó, y renunció, para que su relación con Dimitri prevaleciera.


    —Y lo peor no está en la partida de Leo: permití que William escapara de mi vigilancia. No sé si recibiré alguna denuncia legal por romper mi cometido con la asociación. —Secó las lágrimas adheridas a sus mejillas utilizando un pañuelo que le tendió 
Catherine—. No sé dónde ha ido William, tan solo espero que esté bien y que pueda verle de nuevo. 


    —Lo harás. Le hemos localizado —intervino un tercer invitado.


    La temperatura en la habitación pareció descender unos grados para Catherine, la cual reconoció ese tono de voz. Retiró lentamente el brazo que mantenía en los hombros de su hija y, al mismo tiempo, empezó a incorporarse del asiento. Lo hizo muy lentamente, con la respiración entrecortada y la sensación de que sus ojos le estaban engañando. Veintitrés años. Ese es el tiempo que Catherine ha estado sin mantener ningún tipo de contacto con Svetlana. Los recuerdos de su secuestro se manifestaron en sus pensamientos, las semanas tan angustiosas que transcurrió trasladándose de un escondite a otro con la diminuta esperanza de ser encontrada a tiempo. Las dos mujeres se miraron durante extensos segundos, sin mediar palabra. Catherine no le guardaba tanto rencor como había imaginado. Si Svetlana no hubiera alertado a Dimitri de su localización (los remordimientos le hicieron retractarse), entonces es posible que Catherine hubiera dado a luz en ese club destartalado.


    —No estoy aquí porque sé que Dimitri ha tenido un incidente —comentó al cabo de unos tortuosos segundos de incómodo y tenso silencio—, sino por Natalie. —Desvió la atención a la derecha, es decir, donde la joven estaba sentada—. Tenemos que hablar urgentemente… Y preferiría que estuviéramos a solas para tratar este tema —agregó con expresión severa.


    —Bueno, lamento informarte de que no abandonaré a Natalie a solas contigo.


    —No pretendo conseguir tu perdón ni tu confianza, Catherine. Comprendo que te preocupe mi presencia en este hospital, más si tenemos en cuenta mi participación en lo que ambas recodamos. Sin embargo, dudo que Natalie desee que escuches lo que debo decirle. ¿O acaso ya está informada de tu papel en la asociación? —inquirió Svetlana. Su respuesta llegó sin necesidad de escuchar palabras—. De acuerdo. Aprecio que le has contado a Catherine lo que haces en tu tiempo libre. —Se humedeció los labios y suspiró—. Has cometido una infracción grave al permitir que William Bowman se marchara sin supervisión. Queríamos que tú te ocupases de él por el tiempo que compartisteis en el internado, y…


    —Un momento, un momento. —Natalie, que tenía la boca reseca por la impresión, logró articular las palabras sin trabarse—. ¿Cómo conoces tantos detalles sobre mi profesión? Si mal no recuerdo, nos conocimos en tu floristería. Ni siquiera me reconociste. Oh. Claro, lo entiendo. Mentiste —se apresuró a añadir, apretando los dientes—. Y no me sorprende.


    —Ninguna fuimos sinceras durante esa conversación —le 
recordó.


    Svetlana examinó rápidamente la estancia y decidió acomodarse en los asientos situados frente a ellas, creyendo que, si se mostraba sosegada, tranquilizaría el ambiente. Tuvo que aguardar cinco minutos antes de que Catherine recuperase la compostura, sentándose al lado de Natalie, quien no le quitaba los ojos de encima a esa inesperada invitada.


    —Supongo que tu madre te habrá informado bien sobre quién soy. Me ahorraré presentaciones que removerían aguas estancadas —comentó, irguiendo la espalda—. Mi condena en prisión duró diez años completos, es decir, el tiempo ordenado por el juez. Tan pronto como regresé al mundo exterior, me vi en la obligación de abandonar Estados Unidos, ya que la sentencia indicaba que no podía permanecer en el país. Fueron años muy duros, y no pretendo despertar vuestra compasión. Cometí errores imperdonables, y a día de hoy continúo buscando maneras para redimirlos. —Entrelazó las manos en su regazo—. Instantes previos a montarme en un vuelo a otro continente, decidí visitar por última vez los lugares donde mi hermano y yo habíamos vivido. Moteles, casas de alquiler. Una parte de mí me suplicaba que despidiera al recuerdo de mi hermano, incluso si él no se lo merecía.


    Su mirada se perdió temporalmente en sus manos.


    —La policía me había interrogado en la prisión. Le conté prácticamente todo lo que me atormentaba, los secretos, los planes, a excepción de una pequeña mentira que guardé en el caso de que saliera viva de la cárcel. Bartholomew nos había dado mucho dinero. Pese a guardar gran parte en una cuenta bancaria, nos aseguramos de esconder una cantidad bastante cuantiosa en uno de nuestros hogares. Recuperé el dinero. Estaba intacto. Gracias al dinero procedente de un psicópata, inicié lo que me ha permitido sobrevivir: American Shield. Si dos simples personas 
(mi hermano y yo) conseguimos amenazar la vida de unos 
empresarios mundialmente reconocidos, hasta el punto de raptar a una adolescente, ¿qué harían otros individuos mucho más poderosos y motivados que nosotros? La pregunta me hizo recapacitar sobre qué quería hacer con mi nueva vida. ¿Deseaba esconderme? Podría cambiarme de nombre, de aspecto, pretender que mis años en Estados Unidos no tuvieron lugar. Podría haber empezado de cero, sin prestar atención a los cargos de conciencia.


    —Pero no lo hiciste —musitó Catherine, quien había palidecido de nuevo.


    —No. Los remordimientos existen por un motivo, Catherine, y yo escuché a los míos. Invertí el dinero en construir una diminuta empresa que ofrecía servicios de protección a quienes lo necesitaban. Para ello, contraté a antiguos militares que habían abandonado las filas del ejército; a maestros de kárate que habían perdido su empleo. Recopilé a un grupo de personas que parecían necesitarme tanto como yo a ellos. Lo que comenzó siendo una asociación que no conocía nadie terminó creciendo hasta lo que se ha convertido hoy.


    Natalie se obligó a agarrarse a los laterales de la silla.


    Se repitió que esa mujer estaba mintiendo, porque quería ganar tiempo y esperar a ver cómo se encontraba su padre. No obstante, Natalie había aprendido a reconocer mentiras, y supo que Svetlana estaba contando la verdad. Las piezas sueltas del puzle encajaron, y creyó que se precipitaría del asiento al suelo. Entendió por qué no permitía que conocieran su identidad: tenía un expediente criminal, uno que ahuyentaría a los clientes. Nombraba a subdirectores, como Leopold en Estados Unidos o Benedict en Australia, para mantener el control de la situación pública mientras ella se encargaba de todo lo demás, escondida. 


    Por eso le resultó tan sencillo entrar a trabajar en la asociación: Svetlana ya la conocía. 


    —Sé que es confuso, pero he traído los papeles que obtuve tras fundar la asociación. Y si esto no es suficiente, os escoltaré personalmente a la sede, donde comprobaréis que yo soy la directora. He de admitir que nunca esperé que American Shield alcanzara los logros que posee ahora, pero me alegra haberte ayudado en secreto, Catherine. He detenido ciertos daños que hubieran perjudicado a tu familia. No quiero que me des las gracias ni que me perdones por lo que os hice hace tantos años —agregó con decisión—. Mi deuda con la familia Ivanov y Miller es de por vida —sentenció, exhalando una bocanada de aire.


    —Esto es… esto es demasiado —balbuceó Catherine, incorporándose de nuevo.


    —Necesitabais conocer los detalles —se defendió—. Respecto a William, no haré nada en tu contra porque es tu primera infracción, Natalie. —La miró en esta ocasión—. Conservas tu trabajo intacto, no presentaré ningún cargo ni denuncia por violación del contrato. Mis hombres han localizado a William y no tengo intención de hacerle volver. Le protegeré a los lejos: siempre presente pero nunca a la vista —recitó la célebre frase empleada dentro de la asociación—. Leopold presenta otro problema más complicado. Lamento comunicar que no hay manera de encontrarle, no por el momento. —Se levantó y aplanó su falda.


    —He llegado a esa conclusión hace unos minutos —admitió Natalie—. Leopold conoce tácticas para pasar desapercibido. Es probable que no le localices nunca —musitó.


    La conversación había pasado a un segundo plano para Catherine. Se pellizcó el brazo levemente, como si de esa manera pudiera demostrar que estaba soñando. Le incomodaba la idea de que fuera Svetlana quien velara por su seguridad; que lo hiciera sin pedir nada a cambio. Contempló a la aludida de reojo, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo. 


    —No debéis preocuparos por Dimitri —les aconsejó Svetlana, acomodándose la corbata que acompañaba su blusa blanquecina. Demostraba el porte elegante que la directora poseía—. Ese cabrón no morirá por un simple ataque al corazón. De tan solo pensar que deja a su esposa y descendientes abandonados en este cruel mundo, sería capaz de reencarnarse y regresar a vosotros de inmediato —bromeó, restándole hierro al asunto—. Gracias por oír lo que tenía que decir. He de marcharme, porque aún tengo mucho trabajo entre manos.


    Natalie y Svetlana intercambiaron una mirada repleta de significado.


    Por unas horas, Natalie se había olvidado del inminente peligro que se cernía sobre su cabeza y la de su familia; uno que sus padres desconocían. Las pruebas reunidas por Leo, los continuos ataques que ese individuo había perpetuado en su contra. Svetlana lo sabía y no pronunciaría ninguna palabra en presencia de Catherine. Las dos tenían una sospecha cada vez más certera de quién podría tratarse; una que les atemorizaba por igual, e involucrar a una familia que ha padecido tanto dolor no entraba en sus planes. Mantendría ese dato en secreto, alejarían a Catherine y Dimitri tanto como les estuviera permitido. No se molestaron en intercambiar un apretón de manos que sellara lo que pensaban. Natalie solo asintió en una ocasión, transmitiéndole que estaba de acuerdo con sus ideas.


    Un hombre vestido de uniforme se adentró en la sala de espera y susurró unas palabras en el oído de Svetlana. Ella le indicó que preparase el coche, que no tardaría. También le entregó un grupo de carpetas y sobres sin abrir, indicándole que requerían su atención.


    —No le digáis a Dimitri que hemos hablado, por favor. Lo último que necesita es otro infarto al saber que he respirado el mismo aire que vosotras —se burló, introduciendo las cartas en el bolsillo de su falda—. Natalie, espero que sigas trabajando para nosotros, siempre y cuando las circunstancias te lo permitan. Eres uno de mis activos más importantes desde que llegaste. Os deseo mucha suerte —esbozó una cordial sonrisa. Se colocó las gafas oscuras que cubrían su penetrante mirada y giró sobre los tacones. 


    A pesar de los estragos del tiempo, conservaba esa clase, elegancia y sensualidad que le caracterizó en sus años de juventud. Los guardias siguieron sus pasos de inmediato, sin preguntarle siquiera si había consultado el contenido de las cartas. Eran asuntos privados de la directora; no podían entrometerse. El silencio invadió la sala nada más marcharse ella, y madre e hija se miraron con cansancio. Ninguna hablaría del tema con Dimitri, no en las próximas semanas o meses. Sin embargo, las palabras tan sinceras habían penetrado en la mente de Catherine. Dudaba seriamente que pudiera ocultar sus sentimientos.


    Las puertas se abrieron de nuevo, pero en esta ocasión se trataba de una enfermera.


    —Su esposo acaba de ser trasladado a planta. Está consciente y desea verla lo…


    No pudo completar la frase, porque Catherine se apresuró a abandonar la sala y Natalie rompió a llorar tras comprobar que su padre no iba a marcharse de su lado.
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    Catherine no se distanció de su marido durante las dos semanas que Dimitri estuvo en la camilla del hospital. Por muchas quejas que su boca profiriera o sus incansables ánimos de querer incorporarse, Catherine logró persuadirle para que guardara reposo. Aunque los médicos lo considerasen fuera de peligro, querían asegurar su completa recuperación. La tarea de someter a Dimitri resultó ardua, porque no dejaba de repetir que Leo —el nombre que Natalie no deseaba escuchar más veces— no tenía ningún derecho a provocar semejante dolor a su niña. Ambas mujeres eran conscientes de que Leopold abandonó Australia solo porque evitó que Natalie le diera explicaciones, pero no le llevaron la contraria. 


    Las discusiones agravarían su estado, y no buscaban más complicaciones en su salud.


    El tiempo transcurrió de manera veloz. Dos días después de que Dimitri fuera dado de alta, consiguió los permisos médicos para montar en un avión. Tendría que ir acompañado de un séquito de enfermeros durante el vuelo, lo cual no terminaba de importunarle. Solo pensaba en regresar a Seabrook, a su hogar emplazado frente a la playa, donde el resto de la familia aguardaba su retorno. Natalie ocupó el asiento que estaba pegado a la ventanilla redonda, siguiendo con la mirada al grupo de hombres que revisaban un avión próximo a el que ellos usarían, en la pista de despegue. Pese a estar acompañada por sus padres, ella tenía la sensación de que regresaba a Estados Unidos a solas. De camino a Australia gozó de la insólita presencia de William. Durante los meses que habitó en esa casa, también se entretuvo con los besos de Leopold. Mencionarlo, aunque fuera accidentalmente, reabría la herida imposible de cicatrizar, aquella que le atormentaba incluso en sus pesadillas.


    La incertidumbre era tal que no encontraba consuelo para 
su suplicio.


    —Natie, intento hablar contigo —le dijo su padre desde su asiento delantero, haciendo caso omiso a las insistencias del enfermero de emplear las vías que le ayudarían a respirar. Asió su brazo de la cálida mano del muchacho y centró la atención en ella—. Estás muy pensativa últimamente. ¿Quieres hablar de algo con tu viejo? —le ofreció.


    —No será necesario. Me repondré.


    —Yo también detestaba el amor —comentó, estirando las piernas. Natalie sonrió al percatarse de las pretensiones de su padre (ocupar también el asiento contiguo para evitar que los enfermeros lo tomaran), y se alegró de que su estado de humor no se hubiera visto alterado tras el infarto—. Hasta que apareció tu madre. Literalmente, esa moza de ahí me abrió un mundo poblado de nuevas y fascinantes posibilidades. Ahora estamos casados, con cuatro... tres hijos hermosos, un trabajo próspero 
y una salud que irá a mejor.


    Aprovechó que Catherine paseaba de un lado a otro para azotar su trasero, provocando que la aludida le chillara y que Natalie pusiera los ojos en blanco. Desvió la mirada hacia la ventanilla mientras presenciaba de fondo cómo su madre le reprochaba sus actos tan inapropiados. Dimitri no solo la escuchó, sino que acató sus órdenes y se levantó unos centímetros del asiento para alcanzar los labios de su esposa. Natalie permaneció ajena a esas demostraciones de cariño, pues, cada vez que las presenciaba, notaba su corazón fragmentarse en mil pedazos. Una de las 
azafatas les pidió educadamente que se abrocharan los cinturones, y eso hicieron. Natalie hundió las uñas en el escabel del asiento, mientras rezaba para un despegue rápido. Respiró hondo y exhaló el aire con lentitud, repitiéndose que las turbulencias disminuirían una vez que el avión se estabilizara en el aire. 


    A pesar de sus insistencias, se mareó (cuanta más distancia había al suelo más aumentaba la presión, y eso afectaba gravemente a su problema de oído). Hurgó en su bolso de mano y extrajo multitud de elementos hasta encontrar la medicación. Desenroscó el tarro naranja, se echó una pastilla a la boca y tras acompañarla con agua, se recostó en el asiento.


    —He olvidado comentar que Peter ha adquirido un apartamento junto a la universidad de Houston —musitó Catherine, sentada cerca de ella—. No he podido disuadirle. Sé que sus clases no comienzan hasta dentro de unas semanas; sin embargo, Peter quiere irse un poco antes para adecuarse a su nueva vida. Me preguntaba si puedes ayudarle con el traslado... y de paso asegurarte de que no cometa ninguna estupidez —le pidió.


    —Me parece bien —murmuró Natalie sin abrir los ojos. Había encontrado una posición bastante cómoda que paliaba su malestar—. ¿Qué otra cosa podría hacer a partir de ahora? Desempacar las maletas, ayudarle con la decoración del apartamento, impedir que prenda fuego a la casa en su primera noche... Soy la hermana mayor. Tengo que cumplir mi rol mientras pueda. —Su comisura tembló levemente por el nerviosismo.


    —No me preocupa que prenda fuego a la cocina —desveló Catherine.


    —¿Chicas? —insinuaron Natalie y Dimitri al unísono.


    Dimitri se echó a reír y sus sonoras carcajadas se contagiaron a Natalie. 


    Lo cierto es que había estado muy preocupado por Natalie, por la discusión mantenida en la habitación de hotel. 
Se preguntaba si le guardaría rencor por apartarla de ese hombre, y se arrepentía del impulso que le dominó en el aeropuerto. Dimitri había decidido poner solución a ese problema: invertiría sus propios recursos en localizar a ese tal Leopold, la persona que parecía hacer feliz a Natalie. Lo último que buscaba era parecerse a su antecesor, a su padre. Arreglaría sus errores y esperaba que Natalie le permitiera hacerlo.


    —Peter ha intentado presentarnos a tres novias formales en lo que lleva de año. Pero, por motivos que desconocemos, la relación termina antes de llegar a nosotros —respondió Dimitri en esa ocasión. Quería informar a su hija de lo que se había perdido en los últimos meses—. Es imposible negar que Peter es como yo, tan seductor y atractivo que acapara la atención de las adolescentes. —Acomodó su camisa como si ese gesto restara importancia a los piropos que se había dedicado a través de su hijo—. Por eso comprendo que, en parte, tenga problemas con el amor —completó, entrelazando las manos en su abdomen.


    —Añade el narcisismo a tu lista —pidió Catherine—. A tu hermano le vendría muy bien pasar tiempo contigo. Durante 
tu ausencia su estado de ánimo decayó mucho. Habéis estado muy unidos incluso antes de que él naciera y no estoy exagerando: cuando estaba embarazada solías hablarle a mi vientre como si realmente fuera a contestar. De hecho, le nombramos de esta manera porque tú lo elegiste —le recordó, mirándola a los ojos.


    —Creo que me acuerdo de algo, vagamente. Estábamos en casa de Patrick, ¿cierto?


    —Así es.


    —Adiviné que sería un niño gracias a mis poderes mágicos —bromeó, y al fin miró a las personas que la contemplaban con ternura. De hecho, no apartaban la vista de su rostro y sus sonrisas la hacían sentir incómoda—. ¿Qué leches os pasa? No me observéis como si fuera un peluche. ¿Es que tengo algo en la cara? —Se tocó las mejillas y la frente.


    —Hemos pasado mucho tiempo distanciados. Tampoco ha sido agradable averiguar ciertas cosas que mantenías ocultas por tu trabajo. A lo que pretendo llegar... —Catherine emitió un suspiro, mirando de reojo a su marido—. Nos alegra tenerte de vuelta, Natalie. Nos hemos percatado de que has sufrido un importante cambio positivo para ti. Antes de tu marcha, apenas podíamos mantener una conversación sin sacar a relucir tu orgullo. En eso te pareces mucho a la persona que tengo al lado. Pero, ¿ahora? Pareces tan... humana.


    Su tono era dulce y cariñoso, pero Natalie no supo cómo tomarse aquello.


    Durante mucho tiempo había adoptado esa idea como un insulto. Para ella la mayoría de la humanidad era débil, y no porque pudiera fracturarse un hueso con facilidad o fallecer después de una prolongada enfermedad. Las emociones siempre han sido y serían su principal problema. Padecía por amor, lloraba de felicidad y de tristeza, se molestaba por hechos que ni siquiera tendrían que ser de su incumbencia. Ella había evitado todo aquello poniéndose su máscara, la misma que le había protegido de mostrar sus sentimientos.


    Gracias a William, y especialmente a Leopold, se deshizo de ella y la arrojó al contenedor de basura con la intención de no regresar. Pero cada vez le costaba más mantenerla alejada. Evadió elaborar una respuesta acomodándose de espaldas a ellos. Centró su atención en las nubes que surcaban los cielos y en los diminutos rayos de sol que conseguían filtrarse entre estas. Poco a poco el sueño fue ganando la batalla y cayó rendida en menos de lo que cantaba un gallo. Durmió profundamente después de varios días en los que sus pesadillas habían sido su principal acompañante. Ahora, con la seguridad de que su padre no perecería en una camilla de hospital, podría conciliar el sueño.
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    Despertó sobresaltada por culpa de las turbulencias. Casi se levantó de un salto cuando las ruedas del avión entraron en contacto con la pista de aterrizaje, clavando la vista en el botón rojizo que señalaba la obligación de tener el cinturón abrochado. Sus padres hablaban tranquilamente sobre temas triviales, tales como la empresa o la universidad. Intentó tranquilizarse, repitiéndose que no ocurría ninguna emergencia. «Solo has despertado con brusquedad por culpa del aterrizaje», se dijo. No tardó en identificar la estructura del aeropuerto en el que estuvo hace... ¿Cuánto exactamente? ¿Tres meses?


    —La Bella Durmiente ha despertado —anunció Dimitri tan pronto como les informaron de que habían tocado tierra. Se incorporó, a la vez que se quejaba del dolor de articulaciones (el dolor era mayor de lo habitual por las horas que había pasado sentado) y extendía una mano hacia Catherine—. No veo la hora de tumbarme en mi sillón de cuero. Hoy y mañana me daré un respiro de las industrias. Dejaré que otro se ocupe de mis tareas.


    —Tendrías que delegarlas durante un mes, como mínimo 
—le reprochó Catherine.


    —¿Quieres que la herencia se vaya al traste? —ironizó.


    —No discutáis ahora —pidió Natalie con voz somnolienta—. ¿Qué hora es?


    —Las seis de la tarde. Hay dieciséis horas de diferencia entre Australia y Estados Unidos. Te costará un poco adecuarte de nuevo al cambio —contestó su madre.


    Le hizo un gesto a Dimitri para que se adelantara y las esperasen en el aeropuerto.


    Primero necesitaba comentar, a solas, algo con ella.


    Una vez que la silueta de Dimitri desapareció del vehículo, Catherine ayudó a Natalie a ponerse en pie y tomó su equipaje de mano. La joven estaba tan adormilada y exhausta que apenas se percataba de dónde pisaba. Bajaron juntas las escalerillas de metal y Natalie le regaló una tímida sonrisa, sintiéndose de nuevo como esa niña que necesitaba la ayuda de su madre para bajar una pendiente muy inclinada. La joven se desperezó en cuanto sus zapatos alcanzaron tierra firme y se descalzó ahí mismo, quitándose los tacones sin preocuparse por manchar las medias con el asfalto ennegrecido por las ruedas de los aviones.


    —Lo siento, no aguanto más con esto. Me he acostumbrado a caminar sin ellos y ahora me es una tortura soportarlos durante más de una hora —dijo, cargándolos en la mano.


    Se percató de que Catherine no le reñía. De hecho, estaba muy callada.


    —¿Qué ocurre? —se interesó, fijándose en cómo jugaba con su anillo de bodas.


    —Llevo todo el vuelo preguntándome una cosa.


    —Y asumo que esa cosa no es de mi agrado.


    —¿Qué te impidió ir tras Leopold una vez que supiste que tu padre se recuperaría?


    Natalie balbuceó. No esperaba que su madre quisiera tratar ese tema.


    —Sé que él no querrá hablar —sentenció, andando con más celeridad.


    —Bueno, no lo has intentado, así que desconoces cómo 
reaccionará.


    —Si por algún milagro consigo averiguar su ubicación, lo último que deseará es estar conmigo. Justo antes de que papá interviniera me estaba preguntando si, en realidad, todos mis «te quiero» eran verdaderos y no un simple premio de consolación. Nada más asegurarle que lo nuestro era tan auténtico como nuestra inminente escapada, me fui sin dejar rastro. Por muchas palabras que diga, por muchas explicaciones que salgan de mi boca, él no las creerá —masculló. Cuanto antes tachara el tema, antes pasaría página—. He asumido que no soy una persona que esté destinada a otra, como papá y tú. Soy una solitaria.


    —Cielo, no puedes pensar así.


    —Ya lo hago, y me ha ido bien durante los últimos veintitrés años. Ahora regresaré a mis andadas e intentaré concentrarme en los dos trabajos... si es que decido regresar con la asociación. 
No estoy segura de si quiero conservar mi puesto o despedirme.


    Atravesó la pista con tanta rapidez que terminó por dejar a su madre atrás. No buscaba sermones. Estaba justo en esa fase en la que no quería escuchar exactamente lo que necesitaba oír. Alcanzó a su padre colocando las maletas en un coche con ventanas tintadas y le ayudó con el resto del equipaje. Una vez en el interior, se recostó en los asientos traseros y apoyó la frente contra la ventana, trasteando el teléfono móvil que dejó olvidado el día en el que se marchó de Manhattan. Tuvo que esperar casi diez minutos para que el aparato funcionase, y la causa no era otra que la infinita cantidad de llamadas y mensajes que no había atendido ni leído. Descubrió que Daisy le había mandado casi cien correos, uno por cada día en los que estuvo fuera. Natalie esbozó una pequeña sonrisa y emitió un suspiro.


    Ahora podría reunirse con su amiga e informarle de todo lo sucedido.


    La nostalgia la invadió mientras recorría las carreteras de Houston. Reconoció algunas tiendas en las que su madre la 
había llevado de compras, una heladería en la que tomó el mejor helado en compañía de su abuela materna o la pista de baloncesto en la que intentó jugar un partido con su padre. El paisaje tampoco había cambiado. Su hogar continuaba impoluto, tan bello como siempre. Las voces de sus padres se trasladaron a otro plano, ya que se concentró en responder los mensajes que más le urgían. Le costó decidirse, puesto que la bandeja de entrada de su correo contaba con más de mil mensajes. Reservó los de Daisy para el final, consciente de que preferiría leerlos en la comodidad de su habitación, y responderle después de asimilar todo lo que le hubiera contado. Dimitri detuvo el coche frente al garaje de casa y se apresuró a abrir la puerta del copiloto, la de Catherine.


    Natalie se apeó por sus propios pies y recogió su equipaje, cargándolo al interior.


    —¡NATIE! —exclamó Geraldine en cuanto reconoció a su hermana.


    Se bajó del sillón de un salto y echó a correr hacia Natalie, quien acababa de empujar la puerta para deslizar las maletas. Tuvo que soltarlas en cuanto sintió que su hermana se pegaba a su cuerpo, abrazándose a ella como si fuese un koala en un tronco.


    —¡Te he echado tanto de menos! No sabes lo insufrible que ha sido convivir con Peter. He estado a punto de ahogarlo en la playa —confesó, y se retiró unos centímetros—. Oye, estás más gorda. Pero te sienta bien —la felicitó, esbozando una cordial sonrisa.


    Para tener doce años Geraldine se desenvolvía como una adulta. Las notas del instituto eran excelentes, por no mencionar las clases particulares de piano y violín a las que asistía todos los martes y jueves. Su especialidad eran las matemáticas y las ciencias y tenía muy claro que, de mayor, le gustaría dedicarse a algo relacionado con la informática. Peter, en lugar de acercarse a Natalie para recibirla con el mismo entusiasmo, permaneció de brazos cruzados al lado de la mesa, prestando atención a lo que ambas comentaban sobre él. 


    —Gracias por tus cumplidos, si es que puedo considerarlo de ese modo. ¿Qué ha hecho Peter el Cruel mientras estaba fuera? —formuló con malicia, consciente de que Geraldine había exagerado los hechos, como de costumbre. 


    —Es una mentirosa empedernida. Os parecéis en eso. —Peter se acercó a sus hermanas y esquivó un puñetazo que Geraldine pretendía propinarle—. Jamás te perdonaré por haberme abandonado en esta familia de locos. ¿Sabes cuánto he tenido que trabajar para no sucumbir a la demencia de nuestros padres? La vejez está afectando a papá. No me asombraría si un día sale desnudo a la calle para alegrar la vista de las vecinas —bromeó y, al fin, rodeó los hombros de Natalie con un brazo y le susurró—. Bienvenida a casa, rubia.


    Ella correspondió poniendo los ojos en blanco, aunque 
se dejó abrazar por un hermano que aparentaba veinte años en vez de dieciocho. La causa no se encontraba solo en la gran diferencia de altura, sino también en su actitud. Tan pronto como los reencuentros terminaron —Natalie no pudo evitar mirar hacia las escaleras, con la tonta esperanza de ver a Jamie bajando los escalones para saludarla—, le pidió a Peter que le ayudara a trasladar las maletas a la planta superior. Y aunque aceptó a regañadientes, tuvo la decencia de no quejarse más de dos ocasiones y prestó atención a lo que Natalie le iba contando mientras tanto. Entre esos relatos se encontraban muchos acontecimientos vividos en Australia y otros que había descubierto en el avión. De entre todos, el que más sorprendió y molestó al mediano de los Ivanov fue la petición que Catherine le había hecho a Natalie.


    —¿Realmente quieres vivir conmigo? —formuló con incredulidad, cerrando la puerta del dormitorio una vez que se 
acomodaron dentro—. Aunque ya me conozcas, te advierto de que no soy la persona más organizada. Ni la más higiénica. Me refiero a limpiar. Solo a la limpieza. No aguanto más de un día sin tocar el agua —se corrigió a tiempo, porque Natalie ya empezaba a arrugar la nariz—. ¿Ese es el castigo que te han impuesto?


    —No. He aceptado por decisión propia —confesó, abriendo una de las maletas.


    —¿Por qué?


    —Me apetece cambiar de aires. Hace dos años que no pongo un pie en una universidad. Además, visitar el trabajo de mamá me ayudará a retomar mi vida. Deja de hacerme tantas preguntas y alégrate por el hecho de que quiera convivir contigo —le interrumpió, aunque no se apresuró a sacar las arrugadas prendas—. Me he dado cuenta de que no ha cambiado nada por aquí. 
La vida en Houston sigue siendo igual de pacífica e inalterable.


    Peter introdujo las manos en los bolsillos de sus pantalones 
y se encogió de hombros. 


    Lo cierto es que no había sucedido mucho en su ausencia. Él se había limitado a cuidar de Geraldine cuando sus padres estaban fuera —procurando, entre otras cosas, que esa pequeña diabla no provocara un derrumbe accidental de la vivienda—, y el mundo había retomado su curso después de los incidentes con el presidente. Peter se fijó en la expresión sombría que su hermana intentaba ocultar con mucho esfuerzo, pero no quiso comentarlo. 


    Ya imaginaba cómo debería estar después de presenciar el ataque de Dimitri.


    —Por cierto, mamá me ha comentado cierto problema de novias —anunció Natalie.


    —No me lo puedo creer. ¿A ti también te han dado la lata con eso?


    —Ellos piensan que construirás una estantería en la que colocar a todas las adolescentes que han caído rendidas ante los encantos del único varón Ivanov —se burló mientras sacaba las camisetas e iba doblándolas una a una en una pila sobre la cama.


    —¡Oh! Maldita sea. —Tomó asiento en la cama—. No soy bueno en las relaciones, ¿de acuerdo? No sé qué hacer para mantenerlas contentas. Les compro regalos y los rechazan porque creen que lo único que busco es sexo. ¡Pero no les he mencionado el hecho de que continúo siendo virgen! ¿Por qué papá tuvo que construir esa fama basada en su atractivo? No todos podemos ser Dimitri por un día —resopló, y solo en ese entonces se percató de lo que acababa de confesar en voz alta—. Ni una palabra a nadie.


    —Prometido. Secreto de hermanos —dijo y extendió el dedo meñique.


    —¿Qué haces?


    —Sellar la promesa. 


    Peter suspiró y rodeó el meñique de su hermana con el suyo. Finalmente, ella se cansó de acomodar la ropa fuera del equipaje y decidió tumbarse al lado de su hermano, procurando no aplastarlo por accidente. Estudió el techo con detenimiento mientras Peter charlaba de temas más cotidianos, como las pruebas de acceso a la universidad que había realizado hacía unas semanas o los planes que había previsto hacer cuando se hubiera mudado. Ella asintió y respondió con algún que otro monosílabo cuando lo creyó necesario, pero, en sí, no pudo hacer otra cosa más que aguantar el llanto y sonreír. 
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    De: SraIvanova


    Para: LadyVictoriana


    Asunto: ¡He vuelto!


    Sí. Lo que has recibido no es un espejismo producido por las temperaturas tan elevadas que hay en los últimos días. Realmente se trata de mí, escribiéndote un correo electrónico después de ponerme al día con todos los que me has mandado. Una parte de mí se siente conmovida de que me hayas mantenido informada hasta del número de veces que entras al cuarto de baño (es todo un detalle que no hayas especificado lo que haces dentro), pero la otra siente ganas de estrangularte por haberme hecho leer más de cien mensajes. 


    Te he echado de menos. No puedo decir que no haya estado entretenida durante mis vacaciones, pero he echado en falta nuestras llamadas telefónicas a las tres de la mañana o nuestros paseos por la orilla de la playa. Si quieres, podríamos vernos esta semana para ponernos al día y comentar lo que nos ha sucedido en estos meses. Mi agenda ha quedado repentinamente liberada de todos los compromisos que tenía con la empresa de mi padre, y no me vendría nada mal perder de vista estas paredes. Sí, sí. Sé que acabo de llegar, que me aconsejas pasar más tiempo con mis padres y esas ñoñerías. Pero necesito hablar contigo de asuntos que no pueden esperar. ¿Qué te parece reunirnos el sábado? 
Mi hermano me ha dicho que han abierto un nuevo bar en el paseo marítimo, en el que se encuentra el mejor marisco de todo Houston. Si es así, te invitaré a unas cuantas langostas.


    Quedo pendiente de tu contestación. ¡No te demores mucho!


    PD: ¿cuándo piensas trasladarte del pasado al presente y comprar un teléfono móvil? Comprendo que seas una amante de la historia y que adores comprarte vestidos antiguos con tu paga extra. Pero un móvil es de vital importancia en nuestros días. Y no me refiero a ese fijo que tienes en casa, el que ya no usas. Quedas advertida de mis consejos.


    



    Reviso el mensaje en busca de faltas de ortografía y lo envío en cuanto me aseguro de que ha quedado bien. Me reclino en el asiento y estiro los brazos por encima de la cabeza, desperezándome. Han pasado dos días desde que llegué a casa, y aunque las aguas hayan vuelto a su cauce, todavía me siento desconcertada en mi propio hogar. Me había olvidado de lo que se siente al estar con tu familia, despertar con los gritos de tus hermanos, con esas melodías antiguas que escucha mi padre, o las canciones que mamá entona mientras está cocinando. Me levanto de la silla cuando la pantalla del ordenador se apaga y paseo por mi dormitorio sin saber qué hacer. Mi padre ha insistido hasta la saciedad en que no vaya a la industria y me ponga a trabajar. Teme que abandone a la familia o cosas por el estilo. Si tan solo supiera que llevo sin pisar mi apartamento desde hace meses porque me aterran mis recuerdos, comprendería que no tengo ninguna intención de marcharme de aquí.


    Abro las puertas del balcón y tomo asiento en la butaca. La brisa marina impide que mis mareos vayan en aumento, ejerce una influencia en mí que me amansa. Mi madre se ha dado cuenta de que me molesta más el oído de lo habitual y me ha concertado una cita con el médico que preparó la operación después del accidente. Llevo una mano hacia la zona afectada y la mantengo allí hasta que recobro el equilibrio. Mis ojos se pasean por la arena blanca hasta acabar en el mar y en las olas que llegan con suavidad, como mantas azules ondeándose con el viento. No entiendo por qué, pero cada vez que contemplo esa inmensidad azul me pregunto si Leopold estará en otro sitio con unas vistas similares.


    Doy un brinco en el asiento cuando escucho la alarma de mi ordenador. La he programado para que suene en el caso 
de que reciba un correo procedente de algún familiar, de la empresa o de... Bueno, de William. Él también está desaparecido, y la asociación no se ha puesto en contacto conmigo desde que Svetlana nos visitó en ese hospital. Me apresuro a regresar a la silla e introduzco la contraseña de seguridad para acceder a mi correo.


    Es Daisy. Me asombra la rapidez con la que ha respondido.


    



    De: LadyVictoriana


    Para: SraIvanova


    Asunto: No me mates, por favor


    Natalie, gracias a Dios que has dado señales de vida. Estaba muy preocupada por ti. 


    Cuando me dijiste que te marchabas de Estados Unidos y que no podrías hablar conmigo en un tiempo, asumí que sería durante un par de días. ¡No durante meses! He mandado un mensaje distinto por día con la esperanza de que vieras alguno. Pero me consuela saber que ya estás en casa, con tu familia, y no sola en ese apartamento del centro. 


    Yo también quiero verte. Pero me temo que no me será posible.


    Hace un año mandé una solicitud para participar como 
voluntaria en la limpieza de las costas de Cancún. ¡Y me han seleccionado! Sí, sí. Sé que los voluntariados son libres, que 
cualquiera puede sumarse a ellos. Sin embargo, y en esta ocasión, sorteaban un viaje con el vuelo y el hotel pagado. Puesto que yo no podía permitírmelo, he estado esperando cual alma en pena... Y ha funcionado. Me fui hace una semana y pretendo quedarme otras dos, como mínimo. Hay mucho trabajo que hacer por aquí y estoy de vacaciones, por lo que no tengo prisa por regresar a Houston. Por favor, no te sientas aludida por esto. Te prometo que, tan pronto como esté de vuelta en tierras americanas, te invitaré al bar que has mencionado. De ese modo podré presumir de mi aumento de salario.


    PD: deja de quejarte tanto y alégrate de que, al menos, use los ordenadores. He visto a muchos matrimonios desmoronarse por culpa de las redes sociales. Estoy orgullosa de no formar parte de la generación que ha crecido sabiendo qué es Twitter, esa que ignora lo que es verse con tus amigos a la salida del colegio para jugar a la rayuela. 


    Con mucho cariño, 


    Daisy


    



    Cuando termino de leer el correo me doy cuenta de que estoy sonriendo. He escuchado su voz en mis pensamientos mientras leía sus palabras, como si estuviera a mi lado. Emito otro suspiro, mucho más largo y dramático que los anteriores, y me cubro la cara con uno de los sombreros que hay esparcidos sobre el escritorio. Genial. Estaré atrapada durante las siguientes semanas sin más compañía que la de mis hermanos y mis padres. Estiro las piernas hasta colocarlas en una montaña de folios que todavía no he ojeado —por primera vez en mucho tiempo, mi dormitorio está desordenado y no me preocupa que esté así— y me hundo en el asiento mientras me lamento de mi mala fortuna.
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    Arena blanca. Aguas cálidas. Palmeras ondeándose con el suave viento.


    William tomó un sorbo del coco que la simpática dama le había preparado y se recostó de nuevo en la hamaca que se balanceaba con cada movimiento que realizaba. Sin quitarse las gafas de sol ni desprenderse de la arena que había quedado adherida a sus pies, colocó el coco en la arena y acomodó los brazos bajo su nuca, dejando a la vista una musculatura tan pétrea y bien cuidada que cualquiera podría detenerse para admirarla. 


    William sonrió, y lo hizo porque sus planes se habían ejecutado a la perfección. 


    Tras abandonar Canberra y escribir la carta para su falsa prometida, tomó un vuelo que había reservado para el Caribe y procuró no pensar en lo que dejaba atrás. Se había negado a ponerse al día con las noticias, evadiendo las televisiones de los bares y cafeterías, y no había tocado un teléfono móvil por temor a que fuera rastreado. Si algo había aprendido era que la asociación contaba con métodos de vigilancia muy avanzados; unos capaces de encontrarlo como si llevase una bomba de relojería puesta en la cabeza. Suspiró y se relajó frente a los potentes rayos de sol que habían tornado su pálida piel en una morena, tostada. Daba igual la cantidad de protección solar que repartiera: siempre que regresaba a casa y se contemplaba en el espejo comprobaba que se asemejaba más a una gamba con piernas que a un ser humano que había pasado el día disfrutando de la playa y del mar.


    El apartamento que había alquilado con el dinero de la asociación (no iba a utilizar sus tarjetas de crédito) era pequeño, aunque suficiente para él. El comedor y la cocina estaban unidos en un mismo espacio, en el que también había instalado un sillón para leer u olvidarse de los mundanales temas durante unas horas. Aunque echaba de menos a Natalie y a las aventuras que había vivido gracias a ella, no cambiaría su nueva situación por nada en el mundo. William giró sobre un costado y, de repente, la luz que llevaba acariciando su espalda desde hacía más de media hora desapareció. En un principio asumió que alguna nube estaba bloqueando el sol, sin embargo, y al extender una mano, se dio cuenta de que había algo o alguien a su lado. Con suma velocidad arrojó las gafas al suelo y se incorporó, preparado para afrontar a cualquiera que quisiera importunar sus vacaciones.


    Pero se contuvo. Y no fue por voluntad propia.


    —¡Tranquilo, tranquilo! —gritó el sujeto a la vez que alzaba las manos. De esa forma evitó que el cuerpo de William chocara con él—. Soy Leopold. Maldita sea, no te imaginas cuánto me alegro de dar con una cara conocida —dijo, claramente aliviado.


    William se demoró unos minutos en adaptarse a la imagen tan deplorable de Leopold, quien se apresuró a llevarse la mano izquierda hacia el costado derecho, donde una mancha de sangre había empapado su camisa azulada y parte del chaleco. Tenía la frente cubierta de sudor y le costaba mantenerse en pie, puesto que buscaba apoyo en la palmera. William no supo qué hacer, estaba bloqueado. ¿Realmente había dado con él por casualidad, o su jefe le había mandado a esa localización para que regresara a casa? ¿Cómo leches habían dado con él, después de tomar esas precauciones? Cuando al fin pudo reaccionar, William se apresuró a ayudarle a tomar asiento en una butaca, con cuidado de no agravar la herida.


    —¿Cómo te has hecho eso? —le preguntó, buscando algo con lo que taponar la herida.


    Hurgó en los bolsillos de su bañador, sin éxito.


    —Te han enviado a por mí, no es necesario que resuelvas esa duda —agregó, mientras se alejaba para pedirle a la camarera que le diese un paño. La joven lo miró, extrañada, y accedió solo porque William le tendió una propina—. Lo admito: pensé que había trabajado bien para escabullirme sin que nadie se diera cuenta. No he usado aparatos móviles, no dejé pistas sobre mi destino. Dios mío, mi padre me va a descuartizar.


    —No estoy... No estoy aquí por American Shield —graznó, y reemplazó su mano por el paño—. De hecho, no... no creo que continué... siendo un empleado de la asociación. Ha ocurrido un incidente que me gustaría explicar. Si te soy sincero, te he encontrado sin proponérmelo. Ahora todo empieza a tener un poco más de sentido —completó.


    —¿Qué ha pasado?


    El tono de William ya no denotaba estupefacción, sino pánico.


    No necesitó sumar dos más dos para comprender que Leo había huido de la empresa. Se preguntó si Natalie estaría en alguna parte del Caribe, buscándole. Lo último que compartió con la joven fue esa conmovedora conversación en el salón. Esperó a que Leopold recuperara el aliento, y cuando lo miró vio que compartía el mismo pavor que él.


    —Tienes que ayudarme —le pidió.


    Y en ese momento William supo que sus vacaciones habían terminado. 
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    Leopold tuvo que acudir a los servicios de emergencias. 
William le acompañó, puesto que era el único que sabía defenderse con el español, y tenía que explicar a los médicos las dolencias de su amigo. Allí recibió un tratamiento contra la infección y le cosieron la herida, que precisó nada más ni nada menos que de once puntos. Leopold se inventó una buena excusa para justificarla, y solo cuando el doctor que les atendió lo consideró estable le permitió marcharse. No intercambiaron palabra alguna mientras regresaban al apartamento —el taxista parecía interesado en ellos, al ser extranjeros—, por lo que Leo empezó a explicar lo sucedido en cuanto se dejó caer en el incómodo sillón de William.


    —Me encontraba en el aeropuerto, acompañado de... de Natalie. Al contrario de lo que imaginas, decidimos seguir tu ejemplo y huir a un lugar lejos. Por motivos que no quiero detallar ahora, ni querré dentro de una hora o de dos días, nuestros caminos se separaron y la perdí de vista. Desconozco qué es de su vida y, la verdad, no me interesa —dijo con una rudeza que desconcertó a William—. Mi intención era la de embarcarme en ese nuevo viaje a Dinamarca y perderme en alguno de esos pintorescos pueblos que aparecen en las postales. Pero, de repente, tuve la genialidad de adentrarme en la sala de seguridad para... Bueno, para averiguar hacia dónde te habías dirigido. Si he de ser honesto, lo hice únicamente porque precisaba de una distracción urgente —confesó, apretando la mandíbula.


    —¿Te dejaron registrar las grabaciones? 


    —Sí. Presenté la placa procedente de American Shield y me inventé no sé qué crimen cometido y un posible sospechoso que había abandonado Canberra hacía unas horas para que me concedieran el permiso. Estuve supervisado por un guardia en todo momento, que no me dejaba avanzar en el vídeo sin que él también echara un vistazo. Pero esa no es la cuestión. —Se removió en el asiento, aprovechando que tenía la zona adormecida. El doctor le había recomendado reposo absoluto, una crema para la inflamación y analgésicos—. Al principio no hallé nada. Tuve que retroceder hasta el vuelo de las seis de la mañana, el que tomaste, para encontrar pistas sobre tu paradero. Y me asustó lo que descubrí.


    »Te vi embarcarte en el vuelo con destino al Caribe. Parecías nervioso, por si alguien te reconocía, pero llegaste al avión sin ningún problema. Te prometo que no iba a seguirte. Habías tomado la decisión de marcharte y, la verdad, no había ningún motivo para que te quedaras en Australia. Solo quería averiguar dónde te ocultarías para asegurarme de que estarías bien. Sé que a Natalie le habría gustado saberlo. El gran inconveniente apareció a los escasos segundos de vídeo: un hombre que trasladaba un maletín quedó retenido a las puertas. Aparentemente, no había pasado un control de seguridad y la policía quería hacerle algunas preguntas. Regresó a los pocos minutos. Sin el maletín. Sí, te preguntarás qué relación hay entre un simple desconocido y tu destino. Bien. Desde hace un tiempo, he llevado una investigación paralela a la que se realizaba en la asociación. Quería trabajar por mi cuenta, indagar más allá de las órdenes que impartía mi superior. 


    »Convencí al guarda de seguridad para que me entregara el maletín. Y me asombró mucho descubrir que, misteriosamente, los policías le habían dado el permiso a ese pasajero para que se subiera al vuelo incluso sin comprobar qué contenía (después entenderás esto). No había una llave para abrirlo, así que utilicé los métodos tradicionales para desbloquear la cerradura y acceder a su interior. Había dinero. Mucho dinero. Diez o quince mil dólares, según los paquetes de billetes que pude contar. Debajo de estos encontré un pasaporte y una Beretta 92FS con el cargador lleno. Pero esto no es lo más relevante. La identidad de ese hombre fue lo que estuvo a punto de hacerme llamar de inmediato a mi superior. 


    —¿Y qué fue lo que te retuvo? —preguntó un William muy confundido.


    —No me interrumpas. Ya he dicho que después lo comprenderás todo. 


    »Cambié mi billete por el siguiente que saliera hacia el Caribe. Viajé entre una anciana de noventa y ocho años (me lo contó en uno de sus muchos relatos) y una señora con una recién nacida que no dejaba de llorar. Llegué aquí horas posteriores a tu vuelo, y repetí la misma actuación que en Canberra para 
registrar las cámaras de seguridad. —Hizo una leve pausa 
para tomar aire—. He estado las últimas semanas rastreando a ese hijo de puta. He sido más cuidadoso que en cualquier otra misión, asegurándome de que no conseguiría lo que se propone... Hasta que me descubrió. Y nos enzarzamos en una pelea física en la que él salió ganando solo porque iba armado. Me apuñaló para deshacerse de mí. Y ahora no sé bien dónde se encuentra, puesto que tenía multitud de localizaciones anotadas y me es imposible estar presente en todas ellas al mismo tiempo —recalcó, con tono molesto.


    William sopesó la posibilidad de interrumpirle, pero se calló al ver su expresión.


    —Antes de la pelea, había anotado las direcciones en mi libreta para investigarlas con la ayuda de un antiguo empleado de American Shield que reside en este país. Puesto que solíamos trabajar juntos en algunas de las misiones, antes de que me asignaran a quien ya sabes como nueva compañera, accedió a hacerme el favor y a mantener mi secreto. Se presentó ante mí horas previas a que el desagradecido me pillara con las manos en la masa y me asombró identificar tu dirección entre sus objetivos —desveló—. Por ese motivo no acudí a un hospital tan pronto como salí herido: tenía que encontrarte y advertirte de que hay alguien tras de ti. Primero acudí a tu apartamento, creyendo que estarías en su interior. Pero una de tus vecinas, la que vive en la tercera planta, tuvo la amabilidad de informarme de que pasas 
la mayor parte del tiempo en la playa. Y eso nos lleva al momento en el que te he visto tumbado, con unas gafas de sol y disfrutando de una pacífica vida.


    —Estoy más confundido que antes —murmuró William.


    —Lo suponía.


    —¿Qué hay de tu compañero? ¿Por qué no le pediste ayuda?


    —Porque está retirado. Y no se jubiló de la asociación por placer. Solo investigó esas direcciones porque solíamos tener una amistad cercana. Hasta me obligó a prometerle que no le involucraría en una misión que podría costarle la vida. De nuevo. Me considero un hombre de palabra y no iba a molestarle cuando él no quiere inmiscuirse —sentenció.


    Se levantó la camiseta para comprobar si el vendaje se había desplazado de su sitio y se removió en el sillón hasta encontrar una postura que no le diera dolor en el cuello.


    —¿Recuerdas la investigación secreta que he mencionado? 


    —Sí. 


    —Pues tenía relación con el difunto abuelo de Natalie, 
Bartholomew. Hubo un tiempo en el que aparecieron pruebas contradictorias que apuntaban a un hombre que estaba manipulando los restos del señor Ivanov, adoptando su identidad para pasar desapercibido... entre otros objetivos. Lo que estoy a punto de decir no puedes comentárselo a nadie. ¿Me oyes? A nadie. Ni a la señora de la tercera planta, ni a la camarera del bar de la playa. No puedes contárselo ni a tu sombra —le ordenó—. Mucho menos a Natalie. Prométemelo.


    —De acuerdo, está bien. —Alzó las manos al aire—. Además, no mantengo contacto con ella desde que me fui de Canberra. Tengo su dirección, pero no la he usado. 


    Leopold hizo varias muecas cuando tuvo que hurgar en el bolsillo de su pantalón y le tendió unas fotografías arrugadas a William, quien se apresuró a tomarlas para examinarlas. Comprobó que varias de ellas procedían de la cámara de seguridad del aeropuerto de Australia. Lo supo porque reconoció la decoración que había en la terminal. 


    —El hombre que aprecias en las fotos es el que nos ha estado dando caza en los últimos meses. Fue él quien mandó a esos dos sicarios al apartamento de Natalie, para que...


    —¿Atacaron a Natalie? —William tensó la mandíbula.


    —Lo intentaron. Pero ella demostró su valentía y consiguió deshacerse de ellos.


    Leo decidió tomar asiento, para darle más seriedad al asunto.


    —Ha sido él quien atacó a tu padre durante la presentación que dio en Manhattan. Fue él quien trató de herirte en Canberra, cuando acudiste a la sede de la asociación. El matón que encontramos en ese bar de muerte era uno de los muchos hombres que trabajan para él. Y qué decir de los policías del aeropuerto. El dinero no trae la felicidad, cierto, pero sí sirve para comprar la lealtad de muchas personas corruptas —masculló.


    —¿Qué es lo que quiere de mí? ¿O de Natalie? ¿Qué es lo que busca?


    —Aunque no haya tenido ningún interrogatorio con él (créeme: mataría por tenerle en frente de mí durante un par de horas), sé que no tiene nada en tu contra. Eres lo que se suele llamar un daño colateral, un medio para llegar a un fin. A riesgo de que me tomes por un hombre que ha caído en la locura... —Hurgó en el segundo bolsillo del pantalón y le mostró la única foto con buena calidad que había podido tomar del culpable—. Ahí lo tienes. 


    La tez morena de William palideció al reconocerle.


    —Pero... No es posible —murmuró, acercándose a la imagen como si de ese modo ese hombre fuese a quitarse una máscara—. No llegué a conocerle en persona, porque murió cuando apenas era un niño. Sin embargo, Natalie me habló de él en el internado. Dijo que se suicidó una noche de Navidad y que su padre se vio afectado durante un tiempo. Tiene que ser un hombre con un gran parecido —comentó, sacudiendo la cabeza.


    —Lamento ser portador de malas noticias. Pero sí es Bartholomew Ivanov. He estado a pocos centímetros de su rostro y he comprobado que no podría estar más vivo.


    —¿Y pretendes ocultárselo a Natalie y a su familia?


    —Sí. Ese malnacido fue a por tu familia solo porque el señor Ivanov se involucró con el partido de tu padre. Además, os había investigado, por lo que sabía que tú y Natalie os conocíais de antes. No quería ir directamente a por los Ivanov para no llamar demasiado la atención. Supuestamente estaba enterrado y sepultado desde hace años. 


    —Claro. Lo más acertado es ir a por el nuevo presidente de Estados Unidos —ironizó.


    —No. El disparo que recibió el señor Bowman fue un accidente.


    William sintió la necesidad de estrujar las fotografías, pero se contuvo. 


    —American Shield había situado a uno de sus hombres en la azotea. Durante la primera hora no sucedió ningún altercado, hasta que la conexión con el muchacho se interrumpió. Natalie intentó contactar con él, sin éxito, porque Bartholomew lo había golpeado y apartado, tomando el control del francotirador. El objetivo era la señora Ivanova. El trayecto de la bala se desvió únicamente porque mi compañero le propinó una patada al caballete justo antes de que disparase. Luego encontraron su cadáver. Bart se ocupó de eliminarle.


    Un silencio se asentó entre los dos hombres; uno que se extendió durante los siguientes diez minutos. William se incorporó y deambuló por el pequeño espacio que separaba una mesilla de café del mueble en el que guardaba los libros (además de los cubiertos, unos platos que nunca utilizaba porque eran demasiado planos y libretas), intentando asimilar lo que Leopold había desvelado. Continuaba con decenas de preguntas amontonadas en sus pensamientos, sin embargo, solo se vio capacitado para pronunciar dos de ellas:


    —¿Qué es lo que pretende conseguir y qué vamos a hacer?


    —Supongo que Bartholomew está bastante molesto. Fue condenado a cadena perpetua, le arrebataron todas sus propiedades y posesiones. Su hijo prosperó con una industria que él había creado, rehízo su vida y permitió que se pudriera en la cárcel. 
A ello súmale todo lo que no nos han contado, lo que los Ivanov han guardado para ellos. Quiere devolverles el golpe. Vengarse. Y está a muy poco de lograrlo. —Leopold entrelazó las manos en su regazo—. Estamos solos. Desconozco en quién podemos confiar, por lo que tendremos que ser muy cuidadosos con nuestros pasos. Podríamos caer en una de sus trampas.


    —Me asombra que me estés incluyendo en tus maquinaciones.


    —Podría trabajar por mi cuenta, pero asumo que quieres 
involucrarte.


    —Así es. 


    —Bien, porque te necesitaré para el primer paso: tenemos que obligarle a que muestre la cara. Va a por ti. Sabe que, si te hace daño, Natalie acudirá al instante donde él diga. Y en ese momento la perderemos... Para siempre. —Leopold tuvo que aclararse la garganta.


    Se estremecía cada vez que se imaginaba esa posibilidad.


    —¿Estás dispuesto a tomar los riesgos? —le preguntó con seriedad.


    —¿Tú no?


    —No estoy hablando contigo por placer, imbécil. Está en mis manos, en nuestras manos, la capacidad para poner fin a esto. Podríamos caer por el camino. O no. Podríamos salir victoriosos y volver a nuestros hogares sin más preocupaciones. Por ello lo preguntaré una última vez: ¿quieres involucrarte al completo? Porque estás a tiempo de decirme que no y continuar tostándote al sol en una hamaca de la playa. No te molestaré, no acudiré a ti. No tendrás que mancharte las manos más de lo necesario 
—agregó.


    —No me vas a asustar. Estoy contigo en esto.


    Le tendió una mano y, en cuanto Leopold la estrechó, el 
pacto quedó sellado.
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    Natalie gritó al mismo tiempo en el que caía de nuevo, entre las olas.


    La gran masa de agua gélida arrolló su cuerpo, trasladándolo unos centímetros debajo del agua antes de emerger a la superficie con su cabello rubio pegado tanto a las mejillas como a la espalda. Tomó una bocanada de aire, pero otra exclamación escapó de su garganta al apreciar la figura de su hermano aproximándose a ella, amenazando con hundirla de nuevo en las profundidades. Quiso echar a correr en dirección contraria, pero la fuerza del mar le impedía nadar con normalidad. A ello le sumaba la presencia de Geraldine, la niña que no dejaba de sujetarse a su cintura para que Peter no la tomara en brazos.


    —¡No es justo! —le reprochó él a gritos para hacerse oír por encima de las olas.


    Geraldine aprovechaba la sujeción a su hermana para empujarle con los pies.


    —¡Sois dos contra uno! ¡Así no hay forma humana de ganar! —agregó, mascullando en voz baja una serie de insultos dirigidos hacia su hermana mayor, quien tomó ventaja de su frustración para escabullirse hacia la orilla. Tomó a Geraldine de la mano para que pudiera apoyarse sobre la arena y se echó a reír al divisar el aspecto de su hermano.


    —Vamos, no te enfades con nosotras. Solo nos estamos 
divirtiendo.


    —Desde que te volviste una adulta irresponsable ya no es lo mismo jugar en la playa o dentro de casa. Antes solías reñirme, chillarme e incluso me pegabas puñetazos cuando te hundía en el agua. ¿Dónde han quedado los reproches sobre nuestra seguridad?


    —Los tres sabemos nadar —respondió Natalie mientras 
Geraldine abandonaba el agua y se tendía en la arena—. Y papá nos está vigilando desde su dormitorio, con esos ridículos prismáticos que le regaló el tío Patrick hace unos años. No ha bajado la guardia desde que regresamos de Australia y no lo hará hasta que no haya más peligros.


    —¿Cómo olvidar al asesino de empresarios? —se burló.


    Natalie chistó de inmediato. No le agradaba tratar ese tema frente a su hermana, mucho menos en un lugar público en el que cualquiera podría oír la conversación. A pesar de que eran las nueve de la mañana y no hacía mucho sol, varias parejas paseaban por la orilla y disfrutaban del aire cálido y de las frías aguas. Apartó su largo cabello húmedo, colocándolo tras sus hombros y echó un leve vistazo hacia la estructura de su casa, comprobando que estaba en lo cierto: Dimitri les vigilaba desde el porche, acomodado en una silla con un periódico abierto en su regazo. Le disgustaba que su padre estuviera tan pendiente de ella, puesto que le hacía sentir como si estuviera haciendo algo malo todo el tiempo. Quiso reprochárselo, sin embargo, un intenso pitido en el oído le hizo cambiar de opinión. En la última semana los malestares derivados de su accidente se habían vuelto insoportables. 


    Los vértigos que la asolaban cuando se tumbaba en la cama, los mareos con los que se despertaba que iban acompañados de sudores y los pitidos la habían obligado a ir a otra cita con el médico, para que comprobara el estado de su oído. El doctor intentó tranquilizarla después de las pruebas, asegurándole que el problema no estaba relacionado con una mala evolución tras la operación, sino con la propia medicación. Le confirmó que su cuerpo se había acostumbrado a la dosis mínima, por lo que aumentó el número de pastillas que debía consumir al cabo del día y en momentos de urgencia. Natalie tomó la toalla que descansaba sobre la arena, y empezaba a envolverse en ella cuando sintió la presencia de Peter acercándose a ella con un cubo inundado con agua, arena y varias algas.


    —Ni se te ocurra hacer lo que estás pensando —le advirtió mientras hacía un nudo con la toalla, a la altura del pecho—. Si empapas la única toalla seca que tengo aquí tendría que regresar a casa mojada, humedeciendo el suelo y creando charcos que luego te haría limpiar con la lengua —le amenazó y se escurrió el cabello. El mero movimiento de torcer la cabeza para que el agua cayera en la arena y no en la toalla le provocó un nuevo mareo, el cual precisó de la intervención de Peter—. Estoy bien... 
No voy a caerme.


    —Te has tambaleado un montón —continuó agarrándola por los brazos.


    —Lo sé. Lo he sentido —masculló—. Si fuera por mí me habría extirpado el oído.


    —Claro, es la mejor idea que he escuchado en mucho tiempo —ironizó.


    —No eres tú quien debe soportar unos vértigos que, en muchas ocasiones, vienen acompañados de vómitos y dolores en mi cuerpo. He perdido la cuenta de los meses que padezco este problema y a veces pienso que empeora. —Decidió tomar asiento en la arena.


    Emitió un suspiro en cuanto su mirada entró en contacto con el mar, y su pensamiento se trasladó, una vez más, hacia Leopold. Los lugares en los que podía estar eran infinitos y, para su desgracia, Svetlana Rogers no le había transmitido ningún tipo de información. Finalmente, después de varias noches sin dormir 
y tardes sumida en sus reflexiones, había decidido abandonar su trabajo. Por mucho dolor y remordimiento que le diera abandonar algo en lo que había trabajado desde hacía años, sintió que se deshacía de un peso muerto en cuanto comprendió que no estaría más en las listas de guardaespaldas más buscados.


    Y que, por supuesto, no tendría que continuar mintiendo 
a sus padres.


    A pesar de ello, le había suplicado a Svetlana que continuara informándole de cada novedad que recibiera sobre William o Leopold. Natalie permanecería en la asociación como una colaboradora hasta que el caso que afectaba a su familia y a los Bowman estuviera cerrado. Supo que este era demasiado personal como para dejarlo ir, que no descansaría hasta que el culpable estuviera entre rejas o bajo tierra. La sensación de hallarse en el paraíso duró poco, pues, de nuevo, percibió que perdía el equilibrio a pesar de no mover ni un solo músculo. Tuvo que levantarse, presionar una mano en el oído izquierdo y cerrar los ojos hasta que los vértigos mitigaron y su corazón recuperó un ritmo apaciguado.


    —Regreso a casa. Vigila bien a Geraldine, ¿quieres? Procura que no se adentre mucho en las olas, porque la corriente es más vigorosa que otras mañanas —le ordenó a Peter, el cual continuaba contemplándola con preocupación. Geraldine hizo un puchero al apreciar que su hermana se marchaba, pero no hizo nada para detenerla—. Intentaré dormir algo... Anoche me quedé despierta hasta las cinco de la mañana —desveló en voz baja.


    Recogió sus pertenencias y se marchó con pasos apresurados hacia casa. Se adentró en el cuarto de baño exterior, el cual contaba con una ducha de pie que se utilizaba solo tras las visitas en la playa. Dimitri la había instalado para impedir que el entarimado de madera de la primera planta quedara repleto de restos 
de arena o agua salada. Una vez que borró todo atisbo de arena de su cabello y de su cuerpo, se vistió con las prendas que guardaba en la bolsa, se alisó el cabello y abandonó el cubículo tras cerrar la puerta con llave.


    —Natalie, tienes visita —le comunicó su padre desde el asiento.


    No se molestó en elevar la vista del periódico, simplemente le señaló que había alguien esperándole en la entrada. Confusa, ya que no esperaba visitas, mucho menos de Daisy, a quien le quedaba otra semana para que regresara a Houston, se dirigió a la puerta principal al mismo tiempo en el que arrugaba la nariz por el aroma que surgía de la cocina. Con toda probabilidad, su madre estaría probando una receta procedente de un libro que había comprado a través de internet. Abrió la puerta sin preguntar de quién se trataba y su expresión reflejó sorpresa al reconocer al cartero. Sus ropajes amarillos y el logo de la compañía en dorado era más que suficiente para confirmarlo. El anciano de dientes mellados pero blancos le mostró un paquete y la informó de que debía de firmar un papel para llevárselo.


    —Tenga una buena mañana —le deseó con su amable sonrisa.


    —Lo mismo digo —respondió, no tan convencida como él.


    Era domingo. Los domingos no se producían los repartos con correos.


    Comprobó el remitente que figuraba en el sobre y ahogó un grito en cuanto reconoció esas iniciales. Estuvo a punto de chocarse con su padre, quien regresaba del porche con intención de preguntarle, y subió las escaleras de dos en dos. Su habitación había sido desvalijada recientemente: la mitad de sus pertenencias habían sido trasladadas al apartamento en el que Peter residiría a lo largo de su curso universitario, uno que había visitado en una ocasión por pura formalidad. Sin embargo, aún le quedaban 
muchas de sus cosas almacenadas en el armario o en los cajones de la cómoda. Cerró la puerta con ímpetu (de ese modo, indicaba a sus padres que no quería intromisiones) y tomó asiento a los pies de la cama. Las iniciales de E.F. destacaban sobre el papel marrón, y Natalie las acarició para cerciorarse de que era real 
y no un mero producto de su retorcida imaginación.


    No conocía a ningún otro Eliot Foster más allá de William. Notó que sus ojos se anegaban en lágrimas y tuvo que morderse los labios para no echarse a llorar. Saber que estaba con vida y que probablemente era feliz hizo que su corazón se hinchara hasta el punto en el que creyó que explotaría. Abrió el sobre, rompió el sello, y lo que encontró no fue una hoja de papel con tinta negra. Nada de eso. Se trataba de una cinta de vídeo, de las antiguas. La sostuvo entre sus dedos durante unos instantes y frunció el ceño. ¿Cómo demonios se las había apañado para grabar un vídeo en cinta? ¿Y cómo lo reproduciría? Natalie se incorporó, salió del dormitorio y se quedó de pie en mitad del pasillo. Hace dos décadas su casa pertenecía a su abuela, Mary. Quizá encontraría lo que necesitaba en el desván. 


    —¿Dónde están las llaves del desván, mamá? —le preguntó desde las escaleras.


    —En el recibidor. ¿Por qué? ¿Quién estaba preguntando por ti? —se interesó.


    Pero Natalie no respondió.


    Aferró el par de llaves plateadas, rehízo el camino hacia la primera planta y escaló las escalerillas de metal que dirigían al desván. Allí acababan todos los trastos que no cabían en la casa, por lo que le costaría localizar uno de esos chismes para reproducir cintas. Dio un traspié al terminar de subir las escaleras y suspiró, aliviada, al comprobar que las luces funcionaban. Natalie se puso manos a la obra desplazando cajas, abriendo otras, deteniéndose unos instantes en las fotografías de su abuela junto a un Dimitri de apenas dos o tres años. Sonrió con ternura y las guardó en su lugar. Si estaban allí era porque a su padre le costaba mirarlas. Superar la muerte de Mary era algo que nunca conseguiría.


    Después de unos intensos veinte minutos de búsqueda, sudor y algún que otro susto al toparse con una araña, encontró lo que necesitaba. Lo cargó en sus brazos mientras rezaba mentalmente para que funcionara. Entró en el dormitorio, sin cerrar la puerta del todo, y quitó el polvo con un paño antes de conectarlo tanto a la corriente como al televisor. Dejó caer el peso de su cuerpo sobre las rodillas, delante de la pantalla de plasma, y mordió sus labios. «Tiene que funcionar», se dijo mientras introducía la cinta en el reproductor.


    Si William le había mandado un mensaje por ese medio era porque contaba algo muy importante. Como un secreto que solo ella podría descifrar y conocer. 


    —¡Sí! —exclamó, entrelazando las manos en el aire.


    La cinta comenzó a reproducirse y ella se acomodó frente al televisor, abrazándose las rodillas. En un comienzo la pantalla se quedó en negro, hasta que el pelo rojo de William se hizo paso por uno de los laterales. Natalie esbozó una sonrisa tan brillante que podría haber emocionado a cualquiera que estuviera con ella. William se aclaró la garganta, tomó asiento en el taburete que había delante de la cámara y habló con voz alta y clara:


    —Buenos días, tardes o noches. No sé cuándo recibirás este vídeo. Puede que hayan transcurrido días, semanas o meses. Sea como sea, es todo un placer comunicarme contigo de nuevo, señorita Ivanova. No te diré mi localización, tampoco con quién me encuentro, puesto que este mensaje es más una advertencia que una pedida de auxilio —confesó—. Podría hablarte de todo lo que he hecho en las últimas semanas, no obstante, dispongo de poco tiempo para preparar el vídeo y enviártelo por medios que no deseas ni necesitas conocer, porque no son muy legales. —Se inclinó hacia la cámara. 


    »He descubierto quién es la persona que desea herirte. La misma que intentó acabar conmigo, y contigo, en varias ocasiones. Será un golpe complicado de digerir, y probablemente no me creas. Pero es la verdad, y estoy trabajando en algo para atraparle. —Hizo una breve pausa que para Natalie se convirtió en minutos de silencio—. Tu abuelo sigue vivo —desveló sin previo aviso.


    El mundo comenzó a sacudirse en su mente. Las palabras resonaron en su cabeza como el eco de una cueva, distorsionando el sonido y sus pensamientos. Se aferró inconscientemente al bordillo de su camiseta, estrujándola entre sus dedos, y miró a todas direcciones sin ver nada en realidad. «¿Cómo es posible? ¿Qué clase de locura ha formulado Will? Es imposible que su teoría sea cierta, porque mi padre y mi tío acudieron a la cárcel la noche en la que falleció para asegurarse de que era el cadáver de Bart».


    —A pesar de que no estoy contigo en este momento, apuesto a que estarás padeciendo un ataque de ansiedad al no tener el control de la situación —continuó William con una sonrisa—. He corroborado mis teorías con pruebas que he adjuntado en el sobre. Procura no tirarlo a la basura sin registrarlo bien antes. No puedo decirte mucho más que esto, ya que no quiero que te arriesgues. Has hecho todo lo que ha estado en tus manos para protegerme, así que ha llegado el momento de que yo haga lo mismo por ti.


    —No, no, no —musitó ella.


    —Le hemos tendido una trampa a tu abuelo —prosiguió.


    ¿Acababa de usar, accidentalmente, el verbo en plural? ¿Quién más estaba con...?


    —Dios mío —jadeó Natalie, perdiendo la fuerza en las 
manos—. Leopold está allí.


    —No sé si estarás al tanto de uno de los eventos en los que participa tu familia. Sé que ninguno se presentará allí para presenciarlo, no te preocupes. Los Ivanov han aportado el material para la fabricación de los coches de carrera que participarán el... Ah, lo siento, no puedo decirlo. —Se rascó la nuca y miró a la derecha, asegurándose de que continuaba a solas en esa estancia—. De acuerdo, lo que sí quiero decirte es que Leopold me ha echado una mano en este asunto. No quería que te comentara nada sobre él, pero te será más fácil creer en mis palabras si sabes que él está de por medio. A donde quiero llegar es al célebre plan que hemos ideado: pienso participar en la carrera como un corredor más. 


    »En cuanto se haga público que estaré presente y desprotegido en una pista con miles de personas, sé que Bartholomew hará acto de presencia para llamar tu atención. Intentará ir a por mí para hacerte salir. Será en ese instante cuando Leopold y yo intervendremos y cumpliremos con lo que hemos planeado. Está todo tan bien calculado que te asombraría. Por supuesto, nos hemos asegurado de mantenerlo en secreto, para que American Shield no se involucre y nos arruine la jugada. Te pido que no le comuniques nada a tus padres, ¿de acuerdo? Mantén el secreto. Una vez que él haya sido reducido, nos ocuparemos de que se quede muerto para siempre. Todos guardaremos el secreto y fingiremos que nada ha ocurrido. Con el tiempo, los partidarios de los Bowman, es decir, los de mi familia, se percatarán de que el peligro ha desaparecido y todo volverá a la normalidad.


    Natalie pausó la cinta y salió de la habitación. Bajó los escalones de dos en dos, demasiado centrada en sus ideas como para percatarse de la figura que había estado escondida al otro lado del pasillo, escuchando cada una de las palabras que emanaban de los labios de William. Arrebató el periódico a su padre, sorprendiéndole, y buscó entre las páginas alguna noticia sobre la carrera de coches. Independientemente de si se hubiera producido ya o no, quedaría anunciada en la sección de deportes, la que nunca consultaba.


    —¿Desde cuándo te interesan los campeonatos de fórmula 1? —insinuó Dimitri.


    —La competición tendrá lugar mañana por la mañana 
—musitó con un hilo de voz, al mismo tiempo en el que un sudor frío se manifestaba en su nuca. Apreció que se celebraría en el Caribe a las nueve, y que era necesario presentar unas entradas que ya estaban agotadas para adentrarse en el recinto. Su padre no comprendió su confusión, aunque no hizo el amago de preguntarle—. Gracias, papá —le entregó el periódico.


    —¿Qué he hecho ahora?


    Pero Natalie ya se estaba alejando. Tan pronto como se encerró en el dormitorio, echó el pestillo y ahogó una exclamación al divisar a su hermano hurgando en el sobre. 


    —Son certificados de defunción falsificados —comentó Peter sin mirar a su hermana. Tomó asiento a los pies de la cama y amontonó los folios doblados a su derecha—. Bart sobornó a los carceleros de un turno para que le entregaran sangre del cordero que usaban en la comida. La utilizó para falsificar las heridas. Ni papá ni Jacob se percataron de que era un montaje porque ninguno se acercó lo suficiente al cuerpo, se limitaron a observarlo en la distancia. Además, el director de la prisión era un antiguo cliente de nuestro abuelo, por lo que le facilitó medios para escaparse sin ser detectado —continuó—. Hay fotografías de los policías ayudándole a salir de la prisión dos noches después. En el interior del ataúd se introdujo el cuerpo de un preso fallecido días antes por una puñalada.


    —¿Qué más? 


    Llegado a ese punto, de nada serviría convencerle para que se fuera.


    —Hay más documentos sobre los países que visitó Bart para mantenerse en la sombra. Ha estado los últimos veintitrés años recuperando el contacto con sus clientes, ganando dinero 
y medios para llevar a cabo todo lo que ha hecho en los últimos meses. —Ojeó los folios con rapidez, excluyendo aquellos que no aportaban novedades—. Hay nombres de policías corruptos. Algunos me suenan de haber colaborado con papá —musitó—. No sé, Natalie. Lo último que hay escrito es que pretenden matarle en esa carrera.


    —La cual tendrá lugar mañana. —Se cubrió el rostro con las manos. 


    ¿Cómo demonios detendrían ese plan tan estúpido? ¿Cómo contactaría con su antigua jefa sin que sus padres se dieran cuenta? ¿Cómo viajaría al Caribe sin ser interceptada por los cientos de periodistas que asistirían a la carrera? ¿Cómo les salvaría la vida a los dos hombres más testarudos que conocía? ¿Cómo? Se clavó las uñas en el cuero cabelludo y ansió estirarse del pelo, cosa que no hizo. Tenía que irse. Ellos dos no reducirían a alguien tan meticuloso y sin escrúpulos como su abuelo. Desconocían su forma de pensar. 


    Pero ella sí. 


    Sabía exactamente lo que debía hacer, pero no podía marcharse sin una coartada. Miró a su hermano y decidió contarle con cada diminuto detalle lo que había ocurrido con ella desde que terminó la universidad hasta ese minuto. Peter prestó atención a sus palabras y no le interrumpió para formularle una de las mil preguntas que aparecían por segundos. Él escuchó, comprendió, y lo que fue más importante: accedió a ayudarla en todo lo que pudiera. Incluso si eso suponía mentir a sus padres sobre su siguiente viaje.


    —Nuestros padres no pueden saber nada. Nada. Para ellos, Bartholomew fue enterrado hace dieciocho años y sus restos 
continúan bajo varios kilos de tierra. Si me marcho ahora al 
Caribe tiene que ser por un motivo muy convincente... ¿Cuál? —le pidió.


    —¿Entretenimiento?


    —No me creerán. Ya les he mentido en una ocasión con esa excusa.


    —¿Qué hay en el Caribe, más allá de playas paradisíacas 
y una exótica cultura?


    —Nunca he estado allí. Y ahora mismo estoy demasiado agobiada como para indagar en internet qué tiene para que pueda servirme como excusa —masculló y empezó a andar en círculos sobre la alfombra de pelo—. Tiene que ser algo lo suficientemente importante como para justificar que tome un avión privado dentro de... No sé. Dos o tres horas. 


    —Ese William ha dicho que nuestra familia ha proporcionado los coches. Puedes decir que has recibido un correo procedente del organizador de la carrera, o de la persona que se ocupe de esas cosas, para que estés presente y le des promoción a la empresa —sugirió a la vez que examinaba los folios—. Continúas trabajando en la industria familiar. Tienes en tus manos el departamento de marketing, por lo que no sería una locura que quisieran verte por allí. Además, eres famosa. Papá se tragará esa excusa si la preparas bien.


    Natalie lo contempló como si no le conociera.


    —Es lo mejor que me has dicho desde que viniste a este mundo —le apremió.


    —No hay de qué. Me alegra ser de utilidad por una vez 
—ironizó.


    La joven realizó unas llamadas para preparar un vuelo en 
el avión privado. Se encargó de comunicarle a la empresa que organizaba la carrera de que iba a presentarse, para que le facilitaran uno de los pases que llevaba el personal y los periodistas. Cuando acabó con los preparativos y atisbó su reflejo en el espejo de la habitación comprendió que no había vuelta atrás. Existía una importante posibilidad de que su plan no terminara como preveía, sin embargo, se concentró en la parte positiva. Iba a conseguirlo. Acudiría a la carrera y detendría personalmente a su abuelo, sin recurrir a William como cebo. 


    Lo haría como la Ivanova que era.
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    La pista construida hacía dos años para las competiciones había sido pulida de tal forma que una persona podría contemplar su rostro en el asfalto, el cual sufría la constante incidencia del cálido sol sobre el alquitrán. Cientos de guardas de seguridad se habían repartido en las diferentes entradas y salidas, estableciendo medidas de seguridad que nadie se atrevería a burlar. Al menos, una persona medianamente corriente se vería imposibilitada de esquivarlas. Natalie no estaba segura de si su abuelo había recurrido al soborno con tal de conseguir un pase. Fuese como fuese, disponía de una hora para averiguarlo. Las gradas comenzaron a llenarse con el transcurso de los minutos, quedando abarrotadas por la multitud que acudía a presenciar ese espectáculo. Atisbó a hombres colocando pancartas en las que aparecían los rostros y números de sus participantes favoritos, a jóvenes y niños que discutían por ver a quién le correspondía el perrito caliente con más salsa, a miles de individuos ocupando sus asientos y preparándose para la carrera. Natalie tuvo que cubrir su nariz con el dorso de la mano, respirando directamente el perfume que se había echado en la muñeca para impedir que esa repugnante mezcla de aromas le diera náuseas.


    Jamás comprendería qué tenía de atractivo la comida basura. Los puestos se repartían a lo largo de la entrada y sus vendedores gritaban mientras tendían a los visitantes unas muestras elegantemente colocadas en un plato. Se apresuró a dejarlos atrás y subió unas escaleras que conducían a las primeras gradas. 
Desde ahí pudo contemplar que el pabellón había sido dividido en tres partes: dos de ellas (es decir, las más espaciosas) estaban destinadas a las personas comunes, las que llevaban a sus hijos de la mano y prendas que no costaban más de veinte dólares. Por el contrario, la última zona estaba reservada para los hombres adinerados, los que portaban Rolex en las muñecas y trajes hechos a medida. 


    Descansó los antebrazos en las barandillas de metal y contempló, en silencio, cómo el ruido procedente del público aumentaba conforme restaba menos tiempo para el inicio de la carrera. Clavó los ojos en la parada de boxes, es decir, el lugar en el que los coches se detendrían cada cierta carrera para cambiar los dañados neumáticos, y tensó la mandíbula. Decenas de hombres con diferentes uniformes se paseaban de un lado a otro mientras se hacían gestos con las manos. No pudo evitar preguntarse si su abuelo estaría infiltrado en el interior del edificio, haciéndose pasar por uno de los trabajadores. Acarició el pase que colgaba de su cuello, el que había recogido nada más arribar al aeropuerto, y decidió que había llegado el momento de adentrarse en el área restringida. Había esquivado los flashes de los periodistas situados en la entrada, también los medios de televisión que entretenían a los espectadores realizando entrevistas a los transeúntes, con el objetivo de no llamar la atención. Bartholomew sabría que estaba allí para detenerle en cuanto la descubriera.


    Descendió los peldaños de cemento de dos en dos, despreocupándose por sus tacones. Se había decantado por un modelo elegante y cómodo para la ocasión. El traje estaba compuesto por tres piezas: los pantalones cortos se unían a la chaqueta grisácea de manga codo, la cual estaba atada con dos botones, permitiendo que la camisa blanca asomara en su pecho. Le recordaba a los trajes que su padre utilizaba para ir a la empresa, motivo por el que se había decantado por el conjunto. Quería que la vieran como una empresaria más, no como una chica que iba a divertirse. Esquivó a quienes iban en la dirección contraria y se detuvo en cuanto divisó a dos gorilas de dos metros frente a ella. Dios mío, ¿tanto trabajo le costaría impedir que un maníaco asesinara a uno de los corredores delante del público? Había considerado la posibilidad de informar a los policías del complejo de los planes que tenía su abuelo. No obstante, y pensando en el bienestar de sus compañeros y en el de sus padres, desechó la idea. Para el mundo, Bart Ivanov estaba muerto. 


    No iba a resucitarlo para desatar un indeseado escándalo.


    —Lo sentimos. Zona restringida —dijo el guarda en un inglés muy marcado.


    —Tengo un pase. —Tomó la correa que pendía de su cuello y la alzó—. Un compañero está participando en la carrera y debo hablar con él antes de que se suba al vehículo.


    —Solo los corredores y su equipo tienen acceso a esta área —sentenció.


    —¿Acaso tienes problemas de visión? Con esto me han dado consentimiento para desplazarme por las instalaciones del complejo. Créeme: no estaría molestándole si no fuera una urgencia —explicó, pero terminó apretando los dientes al comprender que no se moverían—. ¿Queréis que tome medidas más drásticas para entrar, caballeros? 


    —Escúcheme, señorita: márchese ahora o no tendremos más opción que detenerla.


    —Podéis intentarlo —les retó.


    —¿Quién diantres te crees? Lárgate —saltó el otro policía.


    Se llevó una mano al cinturón, donde pendían las esposas y una bonita pistola.


    —Para vuestra información, y ya que no os molestaréis en mirar al maldito pase... Soy Natalie Marie Ivanova. Heredera de las Industrias Ivanov. Aquella que ha colaborado en la creación de los coches que participarán en la carrera y la mujer con el dinero y el poder necesario para patearos los testículos y echaros a la calle. ¿Queréis que os siga nombrando mis títulos o preferís dejarme el paso? Si queréis un consejo, yo tomaría la última opción. Sería catastrófico que vuestro superior descubriera el mal trato que me habéis dado. 


    El primer policía se dignó a leer el nombre que figuraba en el pase y le abrió la puerta personalmente. Natalie esbozó una brillante sonrisa y se deslizó entre los guardas mientras exhalaba un suspiro. No le gustaba recurrir a esa técnica, puesto que, a fin de cuentas, esos dos hombres estaban cumpliendo con su trabajo. Pero la ocasión era merecedora de hacer trampas y no se contendría por unos remordimientos. Avanzó con paso ligero hacia los vehículos. Si en el exterior ya le costaba respirar con la pestilencia a aceite frito, ahora sintió que se ahogaba por el olor a combustible. Revisó cubículo a cubículo, participante a participante. Los coches estaban preparados para que su conductor los ocupara y temía que William ya estuviera en el interior del suyo. Las esperanzas comenzaron a disminuir conforme alcanzaba los últimos vehículos, pero se revitalizaron en cuanto divisó el cabello rojizo de su amigo, quien cargaba un casco bajo la axila y se paseaba con sigilo.


    —William Bowman —lo llamó con voz estridente, sobresaltándole.


    El joven dio un respingo, causando que el casco se precipitara a sus pies. 


    —Ah. No me mires como si estuvieras presenciando una aparición —le amenazó antes de que pudiera reaccionar—. Estás pirado, ido, mal de la cabeza. ¿En qué diantres estabas pensando para cometer esta locura? ¿Participar en una carrera de coches para que un... un maldito asesino te dé caza? ¿Crees que obtendrás algún resultado con eso? —le espetó.


    —Es un plan maestro —susurró, demasiado asombrado.


    —No es ningún plan, ¡sino un suicidio! —Le propinó un puñetazo en el pecho, concretamente, sobre uno de los muchos logotipos de las compañías que le promocionaban. 


    —No esperaba encontrarte aquí —admitió sin reparos.


    —Por supuesto que no. Pensabas que tu cinta de vídeo y las pruebas llegarían a casa después de una semana —masculló, llevándose las manos a la cabeza—. Me... encantaría comprender por qué tipo de persona has tomado a mi abuelo. ¿Crees que se acomodará en las gradas con unas gafas de sol y una gorra? ¿Que esperará con mucha paciencia a atisbar tu vehículo para lanzar un maldito misil? —formuló con ironía.


    Pero eso era exactamente lo que William había esperado.


    Desde que descubrieron las pretensiones de Bartholomew, ambos habían trabajado en numerosas formas para atraparle. La que predominó por encima del resto fue la que estaban llevando a cabo en ese momento: el abuelo de Natalie estaría oculto entre la multitud. No tomaría el riesgo de exponerse hasta tener la certeza de que obtendría lo que buscaba. Por ese motivo, William fingiría en mitad de la carrera que su vehículo tenía un problema, obligándole a bajarse y a estar expuesto ante los miles de ojos. El pabellón de carreras se componía por cuatro torres en las esquinas, las cuales consideraron con mucho potencial como posible punto de tiro de Bart. La única con ángulo hacia la parada que él utilizaría, la única que no quedaba obstaculizada por las palmeras o por el resto de participantes, era la que Leopold estaría vigilando, a la espera de encontrarse con él. William habló del plan como si le estuviera explicando un complicado problema de matemáticas a una niña, con la esperanza de no enfadarla más de lo que ya estaba. Por desgracia, no lo consiguió.


    —No... No. Y por si un caso no ha quedado claro: ¡no! —chilló, aunque se apresuró a echar un vistazo a su entorno, comprobando si alguien les estaba prestando atención. Lo último que necesitaba era a un grupo de cotillas—. Mi abuelo no hará eso. Por el amor de Dios, William. Se ha ocultado de la ley durante veinte años. Veinte. ¿Crees que se arriesgará a un disparo a tanta distancia, uno que podría fallar por mil motivos? La trayectoria podría desviarse por el viento, uno de los mecánicos de tu coche podría interponerse y ser él quien recibe el disparo por ti. Tienes que pensar a lo grande, de forma extrema. Por eso estoy aquí. Sabía que esto ocurriría —le reprochó, más angustiada que antes.


    —Es demasiado tarde para retirarse. Leopold debe estar buscándole. Y es imposible ir de grada en grada en menos de diez minutos. Porque sí, Natalie. Ese es el tiempo que falta para que empiece la competición —le recordó él con un nuevo nudo en el estómago.


    —Maldita sea.


    Natalie se marchó sin dedicarle una última mirada. Tampoco saludó a los guardas que le habían negado la entrada: directamente partió hacia los asientos que quedaban justo al lado de la torre que había mencionado William. Desde ahí obtendría una gran panorámica en la que ejecutar un nuevo plan mucho más elaborado y efectivo que el de su compañero. Aunque, como todos los planes, se requería un mártir para eliminar el problema mayor. 


    Y ella estaba dispuesta a ofrecerse como tal.


    Apartó a codazos a las personas que se interponían en su camino, haciendo caso omiso a los insultos y gritos que muchos le decían en respuesta. Estudió ese ángulo de disparo, calculó la trayectoria que tendría que seguir la bala y contuvo el aliento al comprobar que era nulo. Daba igual en qué parte de la torre se ubicara: no era lo suficientemente elevada como para esquivar las palmeras que se disponían en el centro de la pista como adorno. Supo que su abuelo no seguiría la estúpida y apresurada teoría de sus colegas, y sintió en sus manos la necesidad de estrangularles. Apartó a otro hombre que se había aproximado mucho a ella, no obstante, el individuo le devolvió el empujón, apresándola en la baranda.


    —¿Qué demonios crees que estás haci...? —intentó reprocharle.


    —Ha pasado más de un mes sin apreciar este perfume —pronunció él con ese tono de voz masculino, sensual e hipnotizador, uno que puso el vello de Natalie de punta. Percibió su nariz rozándole el cuello y cerró los ojos cuando las manos de Leopold se cernieron en torno a sus caderas—. Maldición. Debería odiarte. Lo sé. Pero te he echado tanto... tanto de menos —admitió sin querer liberarla, al menos, no por el momento—. No tendrías que estar aquí, Natalie. Este es el último sitio en el que debería encontrarme contigo.


    —Lo-lo mismo puedo decirte —tartamudeó.


    —Mmm —ronroneó.


    Leopold se consideraba física y mentalmente incapacitado para soltarla. Sus nudillos se habían tornado blancos por la fuerza y notaba una incesante molestia en su entrepierna. Lentamente fue rodeándola en un cálido abrazo, pues ella no tenía intención de separarse ni mostraba desagrado. Natalie emitió un latoso suspiro y dejó que las miles de sensaciones encerradas durante meses salieran a la luz. Tenía que darle explicaciones.


    Sí. No encontraría otro momento como aquel.


    Pero Leopold no había olvidado su objetivo, mucho menos su deber ahora que Natalie estaba presente. Aprovechando que estaba apresada contra el frío y duro metal de la barandilla, 
y mientras la distraía con pequeños besos a la altura de su cuello, extrajo de su bolsillo trasero las esposas que pretendía usar con Bart. Ató su muñeca derecha a una de las cuatro barras metálicas que componían la baranda y se distanció, haciendo una mueca.


    —Sigues siendo igual de descuidada, amor mío —pronunció tras tomar una bocanada de aire, repitiéndose que no debía acercarse a ella de nuevo—. No vas a intervenir. Jamás permitiré que pongas tu vida en juego para frenar algo que no depende solo de ti. Ah, no emplees la excusa de que es tu familia. Ambos sabemos que no será suficiente —añadió al apreciar que iba a gritarle—. Sé que no actuará como había planeado. Y, antes de que me reproches mi insolencia, he de decirte que acudí a este estadio hace una semana y que por esas fechas no habían plantado palmeras frente a la torre. Es un improvisto de última hora que he solucionado en cuanto he accedido a la lista de los participantes, descubriendo que uno de los coches alistados para la carrera no está registrado legalmente.


    —Eso significa...


    —Que tu abuelo estará presente en la pista. Con toda probabilidad, sus intenciones son las de estampar su vehículo contra el de William. Es un movimiento muy arriesgado, pero también encaja con su patrón de comportamiento. Hará todo lo que considere necesario, si con eso consigue lo que se propone —completó, dispuesto a marcharse.


    —¡Espera! ¡Leo! ¡No puedes dejarme aquí tirada! —gritó a la vez que forcejeaba con las esposas—. Por favor, no cometas ninguna locura. Avisa a seguridad... Ellos intervendrán. —Desconocía qué más decir para disuadirle. El mártir había cambiado con tanta velocidad que le costaba pensar con normalidad—. 
Sé lo que está pasando por tu cabeza, y no es buena idea. Lo único que conseguirás es morir, ¡y no puedo perderte de nuevo!


    El hombre de casi dos metros de estatura se detuvo en seco. ¿Acababa de decir lo que creía? ¿En qué momento de su complicada relación se comportaron como una auténtica pareja? 
Convirtió sus manos en puños y tuvo que clavarse las uñas en las palmas para no gritarle, pues a ese ritmo corría el riesgo de que fuera expulsado del recinto. Se armó de valor para encararla una segunda vez, descubriendo así un rostro preocupado y unos ojos anegados en lágrimas. También le temblaba el labio. Natalie estaba asustada. Mucho. Demasiado.


    Pero, ¿con qué motivo? ¿No había sido ella quien le abandonó en el aeropuerto?


    ¿Qué ganaría fingiendo tanta preocupación hacia lo que pudiera pasarle?


    —Soy libre para hacer lo que me venga en gana —contestó con maldad—. Tú tomaste la decisión de marcharte. Ahora yo decido salvarle la vida a ese testarudo de William... y también la tuya. Sin Bartholomew no hay más amenazas. Sin él, los problemas terminarán y no existirá más peligro para tu familia. Si yo salgo dañado en el proceso, es algo que no recaerá sobre tu conciencia, sino sobre la mía. Me abandonaste, Natalie —le reprochó.


    —Tengo explicaciones para eso. Unas que puedo dar ahora mismo si tan solo...


    —No quiero saberlas —le interrumpió—. Adiós, Natalie. 


    —¡No, Leopold! ¡Estoy hablando en serio! —chilló, olvidando la vergüenza.


    Retomó su rumbo hacia el pasillo que los presentes habían formado, después de oír el escándalo que habían formado. Su amplia espalda desapareció entre la multitud y las cabezas de los desconocidos obstaculizaron su vista. Ella forcejeó de nuevo con las esposas y gimoteó al comprobar que no se liberaría. Pateó la valla de metal repetidas veces, frustrada, nerviosa, inquieta, ansiosa por poner su maldito grano de arena. Leopold planeaba intervenir en la carrera. ¿Cómo? No tenía ni idea. Pero la cosa acabaría mal. No necesitaba verlo para estar segura de ello. Tomó asiento como pudo, apoyando la espalda en el metal y contempló momentáneamente el cielo, a la espera de tener nuevas ideas.


    Deseó llevar alguna que otra horquilla en el cabello. De esa forma podría liberarse de las esposas con relativa facilidad. Sin embargo, la coleta que mantenía su cabello alejado de su rostro no había precisado de horquillas para sujetar los mechones más rebeldes. Se mordió los labios para no romper a llorar, desesperada y sin esperanza alguna.


    —Vamos, vamos —suplicó.


    —¡Señoras y señores, sean bienvenidos a la decimoctava carrera deportiva en el Great Hall! —anunció el presentador a través de los altavoces, provocando que los espectadores se incorporasen de sus asientos para gritar y aplaudir, emocionados—. Este año, además de vuestros participantes favoritos, contamos con el honor de tener a figuras distinguidas, como William Bowman, hijo del presidente de los Estados Unidos —desveló—. También formará parte de nuestra competición el cantante del grupo Punk4u, quien...


    Natalie dejó de prestarle atención, más abrumada que hace unos segundos.


    Tiró de las esposas una vez más, aunque en esa ocasión acompañó los empujones con el impulso de sus piernas. Al mismo tiempo en el que comunicaban que los coches estaban en sus respectivos puestos y los semáforos cambiaban de color, Natalie se percató de que el barrote comenzaba a ceder en el extremo. El ruido de los motores, los gritos y aplausos ahogaron el estruendo que la barra metálica causó al desprenderse, y deslizó la esposa al extremo, liberándose. Natalie no perdió el tiempo y echó a correr hacia el punto de antes.


    —Necesito un coche —pidió con voz autoritaria a uno de los organizadores—. Ya.


    —Pero la carrera ha comenzado. Los cupos están llenos —respondió el hombre con el ceño fruncido, desviando su atención de unos papeles hacia el cuerpo de la joven—. Además, usted no va preparada para participar. Ni siquiera sé quién es. ¿Dónde está el patrocinador, el equipo mecánico de su coche? ¿Y la titulación que garantiza su...?


    —¡Varias personas morirán si no me deja subir a un maldito coche! —le cortó.


    —Lo siento mucho, señorita. Pero yo no...


    El hombre no pudo finalizar la frase. 


    Natalie le había noqueado tirándole al suelo, y continuó con su frenético ritmo hacia uno de los vehículos de recambio. Tomó asiento en el lado del conductor, bloqueando la puerta desde dentro; se abrochó los cinturones de seguridad y deslizó la cabeza dentro del casco que unos segundos antes descansaba en ese asiento. Los presentes hicieron el amago de echarla, pero Natalie ya estaba pisando el acelerador cuando se percataron de su error. Salió a la pista de carreras, asombrando tanto a los comentaristas como a los participantes, los cuales no esperaban a ningún competidor más. Por fortuna, nadie le había reconocido, por lo que el nombre de Ivanova no aparecía en la inmensa pantalla digital.


    Activó la comunicación con el resto de los coches (era una de las muchas innovaciones que su padre había incluido) y buscó el que conducía William. Para su desagradable sorpresa, la voz que resonó en el casco no fue la de su amigo, sino la de Leopold.


    —Dime que estás en un panel de control y no subida a uno de los coches —le suplicó. El ruido procedente del exterior amortiguó su tono enfadado—. Natalie Marie Ivanova... Como te hayas atrevido a entrar en la carrera a pesar de los riesgos que supone para ti, te juro que, en cuanto esto haya terminado, te buscaré para estrangularte.


    —¿Qué número es el de mi abuelo? —preguntó, ignorando sus quejas.


    —¡No me estás escuchando! —chilló—. Natalie, esto no es un pasatiempo; no es una competición para ver quién de los dos consigue salvar el día. Nos estamos jugando la vida, y no voy a tolerar que salgas perjudicada, ¿comprendes? No podría vivir conmigo mismo sabiendo que estás en una camilla de hospital, al filo de la muerte, o sepultada bajo varios kilos de tierra. Por favor, Nat. Detén el coche y regresa a la parada de boxes.


    Ella sacudió la cabeza a pesar de que él no podía verla.


    Hundió más el pie en el acelerador, adelantando a los vehículos más rezagados.


    —Si uno de nosotros morirá en cuestión de minutos —pronunció ella, prestando más atención al número de la competencia que a sus palabras—, entonces debes saber que no te abandoné por voluntad propia. Mi padre nos encontró. Me obligó a marcharme con él. Me habría encantado comunicarme contigo, pero tu teléfono estaba hecho trizas. Además, papá sufrió un ataque al corazón. Me desplacé con él inmediatamente hacia el hospital y, a partir de ese momento, no supe más de ti —confesó con el corazón en la garganta.


    —¿Qué?


    —Te quise en ese momento, te quiero ahora, y nunca pararé de hacerlo —prosiguió, y giró el volante hacia el lado opuesto al coche número doce—. Comprendo tu enfado, pero tenías que escuchar mis explicaciones. Si he viajado desde Houston hasta el Caribe no es solo para frenar a mi abuelo, sino también para reencontrarme contigo e impedir que termines malherido. 
—Centró la mirada en el panel que mostraba un número en rojo.


    Una de las ruedas necesitaba un recambio. Pero no pararía.


    Leopold se dio unos segundos para convencerse de lo que acababa de escuchar, pero, cuando quiso responder, la comunicación se cortó. Gritó el nombre de Natalie, golpeó el panel situado delante de sus ojos e incluso distinguió su coche en la carrera. No obstante, su respiración se paralizó en cuanto identificó otro vehículo posicionándose a su derecha, disminuyendo la velocidad para ir al mismo ritmo. Natalie intentó recuperar el contacto... Pero centró la vista en la carrera al no reconocer la voz que inundó sus pensamientos.


    —Tan audaz como tu madre. No te creía capaz de intervenir, Natalie —le felicitó Bart con un acento inglés que variaba al ruso según la palabra—. Sé que este no es el momento más idóneo para que un abuelo y su nieta se conozcan, pero he de admitir que resultas de mi agrado. Has heredado mis agallas —se burló—. Al contrario de Dimitri, quien no hizo más que esconderse bajo el brazo de esa puta que tiene como esposa —masculló.


    —Sabes que hay una tumba con tu nombre, ¿cierto? —le amenazó ella.


    —Claro. Y en su interior yace el cuerpo de un preso desconocido. Aunque asumo que no servirá de mucho relatarte la historia. Eres una investigadora nata, trabajas para una asociación que protege a otros. Ya estarás al tanto de lo que he hecho.


    Natalie sostuvo el volante con más fuerza.


    Lo tenía a su derecha, a simples metros de distancia. Solo tendría que girar el volante en su dirección para acabar con él. Y, de paso, también terminaría con sí misma.


    —Envíale recuerdos a mi hijo —le pidió con ironía.


    —Le diré que vaya a tu tumba. Pronto serás tú quien esté en ella.


    —Un momento, ¿es ese el coche del joven Bowman? —Bart consiguió que Natalie se desconcentrara y pusiera su atención en el vehículo situado a unos metros. Reconoció el número en el lateral y no tuvo dudas de que, en efecto, era William—. Hemos tenido una charla amena pero interesante. Nos veremos después de la carrera... Si sobrevivimos.


    —Puedo darte dinero —dijo súbitamente—. Dinero en metálico. Propiedades en países donde la ley te amparará. Hasta te ayudaré a recuperar el prestigio que una vez tuviste. Abandona tus pretensiones de venganza y tendrás todo lo que me pidas, Bart.


    —Las súplicas no van contigo.


    —¿Acaso no te das cuenta de que fue toda esa venganza la que te hundió? Mis padres me han hablado de ti. Me han contado lo que hiciste. Solo tú eres el culpable de que ahora estés arruinado y solo. Deja a William fuera de esto, él no tiene culpa de nada. Me quieres a mí, ¿cierto? Pues aquí me tienes —le recordó, torciendo el volante.


    Sin embargo, el movimiento se produjo demasiado tarde.


    La rueda del coche estalló, causando que perdiera el control. Dejó de aferrar el volante unos segundos, mareándose por las constantes vueltas que daba. Pisó el freno con ímpetu, las ruedas restantes emitieron un sonoro chirrido y la velocidad comenzó a disminuir, no tan rápido como le gustaría. La pared de cemento quedaba cada vez más próxima a ella... Pero logró recuperar el control, al mismo tiempo en el que Leopold la adelantaba y cumplía con su promesa. El fuego surgió del impacto entre los dos vehículos, alzándose como columnas hacia el cielo. Los gritos llegaron hasta los oídos de Natalie, pese a encontrarse en el interior del coche, ahora detenido a tan solo unos centímetros de la pared.


    Se quitó los cinturones, sin hacer caso a su pulso tan inestable, e iba a apearse cuando una segunda explosión hizo estallar los cristales. Logró protegerse el rostro a tiempo, sin sufrir más que unos pequeños arañazos en la frente o en el mentón, y se bajó para atisbar cómo los vehículos se habían estampado, 
causando que uno de ellos se incrustara dentro del cemento. Los comentaristas anunciaron que la carrera se detenía; los participantes se alejaron de la pista mientras disminuían la velocidad, y los servicios de emergencias aparecieron en cuestión de cinco minutos, apresurándose a extinguir las peligrosas llamas.


    —No... No, Leopold —balbuceó.


    Lo había hecho. No había vuelta atrás.


    —Por favor, esto no puede estar pasando —suplicó, llevándose las manos al cabello. No podía apartar la mirada del humo negro, del metal destrozado, de los cristales que habían caído sobre la carretera. Quiso gritar su nombre, pero no pudo pronunciarlo. En el caso de que su coche fuera el que estaba contra el cemento, bien habría muerto por culpa del impacto o por las llamas que se apresuraban a consumir el primer vehículo.


    —¡Natalie! —William apareció tras ella—. Dios mío.


    —Está atrapado... ¡Está atrapado! —le gritó, presa del 
pánico—. Se ha estrellado. ¡Tenemos que intervenir, William! ¡Puede continuar con vida en el otro coche! —intentó liberarse de su compañero, quien se había apresurado a sostenerla de 
un brazo, consciente de lo que intentaría hacer—. Por favor, tengo que ayudar. Debo ayudar. No puede irse de mi lado a tan poco tiempo de recuperarle —suplicó mientras se echaba a llorar.


    La sirena de la ambulancia ahogó las exclamaciones de los espectadores.


    Los equipos de emergencia extinguían el fuego.


    Pero no había rastro de los cuerpos.


    William sacó a Natalie a rastras, literalmente. Tuvo que arramblarla varios metros por el suelo, pues ella se negaba a irse. Optó por tomarla en brazos, lidiando con sus puñetazos y arañazos en la espalda, mientras su llanto se hacía más sonoro. Consiguió resguardarse en uno de los cubículos vacíos y la obligó a sentarse 
en el taburete. Se vio en la obligación de sujetarla por las muñecas para que no se precipitara hacia los laterales.


    —¡Está vivo! —gritó de nuevo, ofuscada en esa idea—. No. Ha. Muerto.


    Él no respondió. Sería un desperdicio llevarle la contraria en ese momento.


    —Seguro que... Seguro que saltó del coche. Por eso... por eso no tenemos novedades... los comentaristas no dicen nada porque él está bien —añadió a continuación, limpiándose las lágrimas con las manos—. Leopold no ha cometido un suicidio para salvarnos. No... No lo ha hecho. Yo se lo he pedido. Está vivo. Él está vivo. Lo está —repitió sin pausa, y buscó la mirada de su compañero—. William, ¿tú también lo crees?


    —Voy a llevarte a un hospital —se limitó a responder.


    —Dime que tú también crees en lo que estoy diciendo. —Lo agarró del traje blanquecino para atraerle hacia ella. William distinguió en sus ojos el temor y la desesperación.


    — No sé nada. Es imposible que sepa algo. Nos darán la noticia tan pronto como...


    —Le quiero. Le quiero mucho. No soporto la idea de que ya no esté —susurró.


    —Lo siento, Natalie. De verdad que lo siento.


    La abrazó con brío, incluso si ella se negaba. La arropó entre sus brazos mientras lloraba con rabia. La escuchó vociferar insultos y maldiciones, tanto a sí misma como hacia el culpable del incidente. Se lamentó de no haber sido más rápida. Deseó morir antes que continuar respirando en un mundo sin Leopold, lo cual aumentó su inquietud hacia ella. Se negaba a creer que se había ido sin una despedida, sin un último adiós. Un último beso.


    Entonces, y como producto del impacto y de la tensión, Natalie perdió las fuerzas y se desmayó sobre el hombro de William, sumiéndose en la oscuridad.
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    Veinticuatro horas sin dormir.


    Veinticuatro horas fue el tiempo que estuvo sentada en una silla del hospital, con una taza de café frío entre sus manos y los constantes ánimos de William. En ese período de tiempo había derramado tantas lágrimas que ahora no le quedaba ninguna. Los médicos la forzaron a acudir a la cafetería para buscar algo de comida e, incluso, le recomendaron que utilizara las butacas para tumbarse y recuperar horas de sueño. Pero Natalie, tan terca y ofuscada como nunca, permaneció sentada frente a las puertas del área restringida, esperando a que uno de los médicos se dignara a comentarle alguna novedad.


    —Dormiré cuando sepa con seguridad si ha muerto —le repitió a William.


    —Han dicho que las probabilidades eran muy bajas, Nat.


    William había intentado levantarle los ánimos, cierto, pero llegado a esos extremos (al parecer, Leopold y Bart habían pasado las últimas horas sometidos a varias operaciones), hacer que la joven pusiera los pies de regreso en la tierra era una misión imposible. Volvió a rodearle los hombros con un brazo, permitiendo que ella apoyara allí la cabeza. Él tampoco había dormido, pero gracias a la cafeína se mantenía en pie. Natalie, por el contrario, tomó dos bocados de una hamburguesa para luego vomitarla en el cuarto de baño.


    Los médicos le habían realizado una analítica completa en el caso de que la explosión le hubiera causado daños más allá 
de los físicos. Tenía diminutos cortes y arañazos, tanto en el rostro como en los antebrazos, pero ella no sintió dolor cuando el enfermero que le atendió en la sala de urgencias extrajo los cristales con unas pinzas. Su mente continuaba absorta en el estado de Leopold. Y todavía no había reparado en sus padres. Acorde a las explicaciones que su hermano preparó, estaba allí para promocionar la empresa familiar. Rezó para que ambos creyeran a su hijo, pues, de lo contrario, se presentarían en el hospital en cuestión de horas. Si la noticia de que el señor Ivanov abandonó la prisión tras sobornar al gobierno se hiciera pública... Natalie no quería ni pensar en las repercusiones. 


    —¿Has pensado ya en qué le diremos a tus padres? —preguntó William.


    —¿Acaso has aprendido a leerme el pensamiento?


    Natalie arqueó una ceja.


    —Quiero estar preparado. Imagina que alguno de ellos se presenta aquí, dentro de una o dos horas, y hablan con nosotros por separado. Tenemos que preparar una versión de los hechos que nos permita estar de acuerdo para no cometer equivocaciones —le pidió.


    —Ya he pensado en algo.


    —¿Y bien?


    —Contaremos la verdad. A medias.


    —Necesito más detalles, por favor.


    La joven se sorbió la nariz y tomó una bocanada de aire.


    —Le diremos exactamente lo que ha sucedido: Leo y tú averiguasteis la identidad del atacante. Elaboramos un plan en el que el culpable terminaría arrestado en la carrera, sin embargo, surgieron complicaciones que nos llevaron al hospital. Lo único que omitiremos será la identidad de mi abuelo. Apostaría mi alma a que el fuego ha destrozado su rostro. Sí, estoy segura de ello —añadió en susurros—. Los médicos precisarán de un reconocimiento de los familiares. Y yo soy la más indicada para soltar la última mentira. Inventaremos una identidad para el cuerpo de Bart Ivanov, y tras eso...


    —El problema se desvanecerá como si nunca hubiera sucedido —completó él.


    La joven asintió como respuesta y se distanció de William con lentitud, apoyándose a regañadientes en el incómodo respaldo de la silla de plástico. Estaba mareada de nuevo, y aunque no tuviera comida en el estómago para vomitarla, decidió ser precavida y adoptó una pose que le habían enseñado los médicos para lidiar con los mareos.


    —¿Quieres que te traiga algo de la cafetería? —se ofreció 
William.


    —No es necesario.


    —Vuelves a estar pálida. 


    —Me da igual.


    —Joder, Natalie. Sé que es una putada lo que ha ocurrido. Lo sé. Entiendo el dolor que sientes en este momento. Pero no tenemos claro si ha sobrevivido o no. ¿Qué harás si ese médico nos informa de que ha fallecido? ¿Dejarás de alimentarte? ¿Te sumirás a ti misma en una depresión? ¿Crees que él estará agradecido por ello? —Hizo una mueca—. La vida continúa. Con o sin compañía. Así que voy a traerte algo para comer, lo tomarás, y luego escucharás los consejos del médico e irás a dormir un poco —le ordenó.


    Natalie mantuvo los ojos clavados en el suelo.


    Percibió los pasos de William desaparecer por las escaleras y aprovechó esos minutos de soledad para arroparse. Se abrazó las piernas y escondió el rostro entre sus rodillas. Le había dicho la verdad durante la carrera... Y nunca conocería la respuesta de Leopold. ¿Le habría perdonado? ¿Habría creído en sus explicaciones? ¿Cómo conciliaría el sueño sin saberlo? Hincó las uñas en sus antebrazos para no romper a llorar. Sus ojos estaban rojos e hinchados, su tez blanquecina, y el escozor en los ojos era insoportable. Además de dormir, necesitaba tomar una ducha con urgencia, pues sus prendas estaban manchadas.


    Asqueada por su estado, se levantó y atravesó los pasillos hasta el ala privada del hospital. De todos los hospitales presentes en la zona, el centro construido hacía menos de tres años era el único que poseía un edificio dedicado a los familiares. Allí podrían descansar, comer, dormir e incluso ver la televisión en caso de que el afectado estuviera en el quirófano o siguiendo un tratamiento de larga duración. En vez de realizar una travesía diaria desde casa hasta el hospital, el familiar se acomodaría en su nueva estancia. Como era de esperar, el hospital privado era demasiado caro. Pero a ella no le importó invertir el dinero en el bienestar de Leopold. Cerró la puerta del dormitorio que le habían asignado y encontró sobre la cama la única maleta de mano que había traído consigo desde Houston.


    Quitó las cremalleras, procurando no tocar en exceso las prendas limpias, y finalmente cedió a las insistencias de William y se aseó. No llevó la cuenta de los minutos que estuvo debajo del agua fría, pero una vez que sintió su cabello y su piel limpios y se puso un vestido que no tenía manchas de sangre o de grasa, se consideró preparada para afrontar a su amigo.


    —Macarrones con salsa boloñesa —anunció William a la vez que entraba a la estancia. Supuso que, si ella no estaba en la sala de espera, estaría allí—. He comprado tres raciones porque son muy pequeñas. En el caso de que estés más hambrienta de lo normal, podemos compartir una. Desprende un aroma tan delicioso que podría comerlas todas yo solo —le sonrió y colocó las bandejas sobre la mesa. Tomó asiento y palmeó la silla libre—. Siéntate a mi lado. Ahora que hueles bien creo que podré soportarte mejor.


    —No tengo ánimos para bromas.


    Se acomodó a su lado y contempló el plato de pasta como si fuera a hablarle. Removió los macarrones con el tenedor, pinchando algunos, soltándolos a los pocos segundos... o simplemente los hundió todavía más en la salsa que los bañaba. Estaba tan exhausta que le costaba masticar, aunque se esforzó en comer para que William dejara de contemplarla al igual que un preso que ansía escapar. Masticó y comió en silencio, y tras sentirse llena (no pudo acabar su ración) se retiró de inmediato hacia la cama de sábanas blancas con el logo del hospital. No se molestó en deshacerla para cubrirse con esta, pues las altas temperaturas provocaban que el calor estuviera presente en todo momento. Cayó rendida en cuestión de segundos, dejando a William un margen para reflexionar sobre Natalie.


    Creía, sin lugar a duda, que lo mejor sería avisar a sus padres.


    Pero tendría que esperar a las noticias de los doctores, las cuales tardaron en llegar más de lo acordado. Natalie despertó tras el devenir de cinco horas, sintiendo la comida en su garganta. Lo primero que hizo fue vomitar. «¿A quién diantres se le ocurre tumbarse nada más terminar la comida?», maldijo. Echó todo el contenido, aferrándose a la taza mientras apartaba su cabello con otra mano. William (quien había caído dormido en el sillón reclinable) se incorporó de un salto al escuchar los ruidos y acudió en su ayuda.


    —Estoy bien... Estoy bien —le tranquilizó ella.


    —¿Hace cuánto que no tomas la medicación? —le preguntó, aferrándola de las caderas. La ayudó a aproximarse al lavabo y la sostuvo hasta que sus piernas dejaron de temblar como gelatina—. ¿La has traído contigo o has sido tan imprudente como para olvidarla en Houston? —inquirió, adivinando la respuesta sin necesidad de oírla.


    Natalie enjuagó su boca con agua y, a continuación, se cepilló los dientes.


    Eliminó el disgustoso sabor que ahora predominaba en su cavidad bucal, rociando unas pulsaciones de espray con sabor a fresa en el interior de su boca. Apoyó el trasero en el mármol de granito y contempló a William con una mirada apagada.


    —Cuatro días, más o menos. Quizá más. Y no. No me he molestado en traerlas porque estipulé que mi estancia no superaría las veinticuatro horas. Dios mío, no me sorprendería si aprecio sangre emanar de mi oído —añadió, abandonando el cuarto de baño—. Espero que los médicos me den buenas noticias cuando reciban los resultados de las analíticas. 


    —Natalie...


    —No empieces con tus discursos, por favor. No tengo ánimos para escucharlos.


    Se dispuso a salir del dormitorio (quería regresar a la sala de espera) cuando reconoció el rostro del doctor aproximándose por el pasillo, directamente hacia ella. Su semblante estaba arrugado y no únicamente por su edad. El ceño fruncido, los labios apretados y el chasquido de los nudillos indicaban que traía consigo malas noticias. Natalie sintió que iba a desfallecer, pero el apretón que William le dio en el hombro le infundió ánimos.


    —Señor Bowman, señora Ivanova. —Extendió una mano hacia los jóvenes, quienes se apresuraron a estrecharla uno detrás del otro—. ¿Puedo pasar, por favor? Acabo de recibir los últimos informes de los pacientes. Recomiendo seriamente tomar medidas, y me gustaría conversar con ustedes en privado. —Aclaró su garganta y esperó a que Natalie diera un paso atrás para entrar 
a la habitación. Se respiraba un aire tenso, cargado.


    Natalie fue la primera en sentarse, y aferró la mano de 
William sin darse cuenta.


    —Uno de los dos pacientes está sin identificar. Nos ha resultado imposible reconocerlo puesto que el fuego ha destrozado el noventa y seis por ciento de su cuerpo. Conseguimos estabilizarle en las primeras dos horas, sin embargo, el daño en las terminaciones nerviosas y en prácticamente todos los órganos era irreversible, irreparable. Ha fallecido hace... unos cuarenta minutos, aproximadamente. —Miró directamente a Natalie—. Pese a ello, mis colegas han sugerido que, tal vez, usted podría ayudar en su reconocimiento. 


    —Por supuesto. ¿Qué hay de... del otro paciente? ¿También está...?


    —Su caso no es tan severo como el anterior, aunque no lo hace menos preocupante.


    El doctor se mostró incómodo tras pronunciar aquello. Arrastró una de las sillas hasta colocarla frente a los jóvenes, se quitó las gafas y se acomodó con un pesado suspiro.


    —Acorde a las cámaras de seguridad que captaron el incidente, abandonó el vehículo segundos previos al impacto. Le alcanzó la explosión, pero no el fuego. Recibió un fuerte golpe en la cabeza, entre otras heridas, como la fractura del peroné o la dislocación de un hombro. Actualmente se encuentra en 
coma... y desconocemos cuándo despertará. Tal vez seamos afortunados y mañana esté consciente. O puede que dentro de unos meses, de un año. No hay manera de estimar el tiempo. Los comas son muy impredecibles.


    —¿Cuál es su nombre? —preguntó William, sabiendo de antemano que Natalie estaba demasiado asustada para formularla. De hecho, le estrujaba la mano con tanta intensidad que notaba un hormigueo en la yema de los dedos, adormeciéndole la piel.


    —El pasaporte que llevaba consigo nos ha permitido identificarle como Leopold Strafford. Acabamos de asignarle una habitación. Os pido disculpas por la demora... Nuestro equipo retrasó la operación para estabilizarle y no deseaba comunicar resultados inciertos. Después de realizar una serie de estudios que nos han permitido...


    La voz del doctor desapareció para Natalie. «Está vivo», se repitió. Leo había saltado del coche antes de que terminara arrastrando al vehículo de Bart contra la pared de hormigón. «¡Está vivo!», chilló de nuevo en su mente. Le entraron ganas de echarse a llorar, de reír y de gritar al mismo tiempo. Dentro de lo que cabe, Leopold estaba sano e iba a recuperarse. 


    —¿Puedo verle? —Natalie interrumpió al doctor.


    —Faltaría más. Le indicaré el camino.


    William rechazó el ofrecimiento. Supo que Natalie querría hablar con Leopold incluso si él no la estaba escuchando. La privacidad sería fundamental para ella. Por tanto, mintió alegando que ya dispondría de tiempo para visitarle en su debido momento. Los observó irse, y en cuanto tuvo la certeza de que no regresarían, buscó el teléfono de Natalie. Había memorizado el código de seguridad después de que ella lo pusiera varias veces seguidas, y aprovechó para apuntar el teléfono de Dimitri Ivanov en una hoja en blanco. 


    Tenía planeado llamarle desde el teléfono fijo de la habitación.


    —¿Quién es? —preguntó él con su característico tono autoritario al descolgar.


    —Buenas noches, señor Ivanov. Soy William Bowman. 
—Echó un último vistazo a la puerta cerrada. Después de esa llamada no habría retorno—. Sé que han ocurrido muchos problemas entre nuestras familias, pero ha sucedido algo que debería saber. Y sí, se trata de la misma persona en la que estamos pensando ahora mismo: Natalie.
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    Sostengo el pomo de la puerta durante lo que parece una eternidad.


    Mis dedos agarran el gélido metal como si fuera a desprenderse de un momento a otro, y noto cómo lentamente adquiere la ardiente temperatura de mi piel. Sé qué me aguarda al otro lado, y por muchos deseos que albergue de verle, también siento miedo. El doctor no ha entrado en detalles en cuanto a su estado físico, aparte de señalar el inevitable coma. Tomo una bocanada de aire y me armo de valor para girar el pomo y abrirme paso hacia el silencioso dormitorio. En realidad, no es tan silencioso, porque el intermitente pitido de una de las muchas máquinas lo 
rompe cada pocos segundos. La habitación es grande, más de 
lo que un paciente inconsciente necesitaría. Asumo que precisan de espacio con tal de que la maquinaria quepa a ambos laterales de la camilla. En cuanto menciono esa última palabra, mis 
ojos dejan de distraerse con el mobiliario y se centran en la persona que está tapada con una gruesa sábana blanquecina. Dios mío. Mis tobillos se tambalean conforme me aproximo a él y amenazan con arrojarme al suelo si no tomo asiento o me tranquilizo. Pese a las advertencias que me envía mi organismo, me mantengo de pie a su lado y alargo una mano para alcanzar la suya, que descansa a la altura de su estómago.


    El rostro de Leopold está cubierto de rasguños causados por la explosión. Y no hablo, ni por asomo, de esos arañazos que cicatrizan al curso de dos o tres días. Son profundos, han tenido que darle puntos a la altura de la mejilla izquierda, la oreja derecha, la barbilla y la frente. Por fortuna, el fuego no ha alcanzado su cara. No hay rastro de piel quemada. Tomo asiento en la camilla, con cuidado no de aplastarle la pierna por accidente, y atraigo el dorso de su mano hacia mis labios, plasmando una serie de cariñosos besos.


    —Has sobrevivido —susurro sobre su piel—. Estás aquí, conmigo.


    No hago nada para detener el torrente de lágrimas y sollozos que ansían escapar de mi prisión. En cuestión de unos segundos, siento que mis pómulos se empapan y que mi vista se nubla, quedando parcialmente oculta por una delgada película turbia pero transparente. Desconozco si Leopold podrá escuchar mi llanto. O si, de hecho, puede oír cualquiera de las conversaciones que se sucederán entre doctores dentro de la habitación. Muchas de las personas que despiertan tras un coma alegan recordar ciertas frases, ciertos temas que acapararon su adormecida atención. Aunque, por supuesto, también existen los casos en donde los pacientes duermen sin percatarse de las visitas y del inevitable paso del tiempo. De cualquier modo, pienso hablarle. Prefiero creer que Leopold me está escuchando, que su cerebro no está sumido en el mismo estado que su cuerpo. Me doy unos minutos para que mi llanto se calme, y solo cuando he recuperado la compostura, pronuncio:


    —Si estuvieras de una pieza, no dudes que te hubiera propinado un puñetazo —una pequeña carcajada escapa de mis labios—. Pero me comportaré y aguardaré a que estés... físicamente dispuesto para ejecutar mi venganza. —Muevo el dedo pulgar sobre su dorso, acariciándolo—. Tengo tantas cosas que contarte que no sé por dónde comenzar. Desearía guardar para mí misma estos pensamientos, pero... Leopold, pensé que no habría nada más doloroso que una despedida. Estaba equivocada. Afrontar todas esas horas en las que nadie podía confirmar si estabas muerto o no ha sido la mayor tortura para mí. 


    Centro la vista en nuestras manos, ahora unidas sobre mi regazo.


    —Como traté de desvelarte durante la conversación en la carrera, no te abandoné por voluntad propia. Mi padre descubrió de una forma u otra nuestra localización, en el aeropuerto, y me arrastró hacia la habitación de un hotel. Allí discutimos. Mucho. Ambos nos negábamos a abandonar nuestro orgullo, a admitir nuestros errores. Él estaba ofuscado en la idea de hacerme regresar a Houston y encerrarme en casa como una reclusa, mientras que yo pedía un medio de comunicación en el que advertirte sobre lo sucedido. Ninguno de los dos se proclamó vencedor de la discusión: mi padre terminó ingresado en un hospital a causa de un paro cardíaco, y tú te marchaste como si nada —hago una pausa para tomar aire—. He pensado en ti durante cada día, cada minuto... cada maldito segundo de estas últimas semanas. Me preguntaba dónde estarías escondido, si habías encontrado un nuevo refugio en el que instalarte, si estabas bien. Al principio quise buscarte, pero he de admitir que, posteriormente, asumí que no desearías recibirme. Parece que el destino quiso concedernos una segunda oportunidad para reencontrarnos. Sin embargo, y a la vez, optó por poner muchos más baches en nuestro ya tortuoso y enrevesado camino.


    Lo miro por el rabillo del ojo, con la tonta esperanza de encontrarle consciente, observándome con esa mueca torcida que él suele dedicarme. Evidentemente, no es así. Aprecio que su pecho sube y desciende con sosiego, producto de la máquina que los doctores han conectado para ayudar a sus pulmones. También hay muchas otras para monitorizar sus pulsaciones o para alimentarle a través de una sonda. De cualquier forma, le contemplo hasta que mis ojos escuecen de nuevo y decido continuar liberando mis secretos.


    —Ahora que me he disculpado; ahora que parte de mi conciencia puede descansar, me gustaría decirte que te odio. Sí, te amo con locura, pero también te detesto, pues durante todos los años que hemos estado juntos solo ha sido en ese maldito momento cuando me has torturado con castigos innecesarios. Me ataste a una barandilla cuando podría haberte contado toda la verdad. Apostaría mi alma a que, si supieras lo que acabo de confesar, no te habrías montado a ese vehículo, y juntos hubiéramos detenido a Bart. 


    Hago una mueca con los labios.


    —También sé que, si no hubieras estrellado tu coche contra el de mi abuelo, entonces, William se habría convertido en un simple recuerdo y que su cuerpo estaría de camino a una morgue —me aclaro la garganta—. Puestos a comentar el tema, ya he identificado el cuerpo chamuscado y prácticamente carbonizado de Bartholomew. Ha muerto, Leopold. Ya no regresará entre los muertos como un fantasma para atosigarnos con sus amenazas. Me he asegurado de que sea enterrado únicamente bajo mi supervisión, que el cuerpo no sea trasladado sin mi consentimiento. Pienso encubrir lo sucedido, mis padres nunca serán conscientes del peligro al que hemos estado expuestos. Es algo que nosotros tres llevaremos a la tumba —sentencio, con un tono de voz más determinado y hosco.


    Desvío mi atención hacia la ventana de la izquierda, por la cual se cuelan los rayos de sol de un atardecer decadente. Pronto, el cielo pasaría a estar cubierto por un manto oscuro repleto de diminutas estrellas, el cual me acompañaría en mi sueño. Porque, sí. Albergo la esperanza de dormir algo más esta noche. Debido a la incertidumbre, al miedo y a cada molestia que ha asolado mi cuerpo desde el accidente, no he dormido nada. William tenía razón, aunque me temo que no se la concederé pronto. Tomo otra bocanada de aire y me vuelvo hacia Leopold. Sé que debo despedirme temporalmente, aunque no quiera 
hacerlo.


    —Me has protegido siempre, Leo. Has estado ahí para defenderme, incluso cuando no lo consideraba necesario. Te he tratado como una escoria por el mero hecho de creerme superior, inalcanzable. —Una punzada de arrepentimiento se asienta en mi pecho. Una vez que he empezado con las confesiones, no me callaré hasta pronunciarlas todas—. Tenías razón, desde el principio. Solo me percaté de que eras un hombre con un buen corazón el mismo día en el que evitaste que esa escoria me violara. En ese preciso momento, cuando noté tus brazos rodeándome, acunándome, sentí que nada malo volvería a sucederme.


    Sé que Leopold se reiría de mi al oír estas palabras, pero las digo igualmente.


    —Yo también quiero cubrir tus espaldas, socorrerte cuando sea indispensable. Me has arrebatado la única oportunidad que tenía entre manos para evitar lo que contemplo ahora mismo. Sé que subirme a ese coche y enfrentarme a mi abuelo era otro suicidio para mí... Sin embargo, y por primera vez desde que tengo memoria, me sentía preparada para dar mi vida si eso os permitía sobrevivir. —Me humedezco los labios tras pronunciar esto.


    Ojalá me hubiera percatado de mis errores con anterioridad.


    Pero, como se suele decir, una nunca sabe lo que tiene hasta que lo pierde.


    —En cuanto los médicos te den el visto bueno, te trasladaremos a un hospital de Nueva York. Iré a visitarte todos los días. Prometo no dejarte solo en ningún momento. Para bien o para mal, soy de las que creen que me estás escuchando. Y más te vale. No me agradaría repetir todo este discurso de nuevo, sería tremendamente agotador —me permito sonreír, esta vez, con un toque de ironía—. Te amo con cada ápice de mi corazón, Leo. Ahora haz el esfuerzo para volver a mí, para quedarte conmigo —le suplico en última instancia.


    Me incorporo de la camilla y acomodo mis prendas, las cuales se han arrugado un poco tras tomar asiento. Le contemplo unos instantes más y me rindo a mi deseo de besarle. 


    Plasmo mis labios sobre los suyos con delicadeza, temerosa de hacerle daño de manera inconsciente si aprieto demasiado. Esta unión apenas dura unos segundos, porque me veo en la obligación de separarme al escuchar cómo la puerta de la habitación se abre. Siento que mis pómulos se sonrojan hasta el punto de notar calor —no exagero: me arde la cara—, aunque logro mantener la compostura mientras el doctor de Leopold se adentra. Aprecio que no está solo. Creo que hay una mujer de mediana estatura situada detrás de él.


    —¿Qué sucede? —pregunto, alternando la mirada con la desconocida.


    Sé que es otra doctora por la bata blanquecina que lleva puesta. Tiene el pelo recogido a la altura de la nuca, en un moño bastante holgado que hace que muchos mechones salgan despedidos por su cuello, sus orejas o su frente. Esboza una cálida sonrisa para mí, como si quisiera transmitirme seguridad. No obstante, vuelvo a centrarme en el médico.


    —Hemos recibido los resultados de la analítica, Natalie —comenta, al mismo tiempo en el que me muestra los papeles que sostiene—. Me gustaría que me acompañaras hacia la consulta de la doctora Keller —sugiere, apartándose de la puerta.


    Echo un último vistazo hacia Leo, quien continua tan inmóvil como hace unos segundos, y me apresuro a seguir los pasos del médico y de esa doctora. 


    Sea lo que sea que hay en las analíticas, dudo mucho que logre sorprenderme.
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    Las puertas traseras del hospital se abrieron para recibir al imponente Dimitri Ivanov. 


    La entrada principal continuaba asestada de periodistas y otros medios de comunicación que intentaban atrapar a cualquier trabajador del hospital para entrevistarlo y resolver algunas de las muchas dudas que tenían en mente. Para impedir que fuera reconocido, y para que su cuerpo se acostumbrara a las elevadas temperaturas del país, Dimitri había reemplazado los costosos trajes de tres piezas por unos vaqueros cortos y una camisa cuyo estampado floral atraería a cualquier insecto que hubiera en los alrededores. Era considerado un hombre elegante, claro, pero no estúpido. En cuanto recibió la llamada de William y sus explicaciones, y se aseguró de que no desfallecería por el susto, se apresuró a informar a su esposa sobre los recientes acontecimientos. Catherine, comprendiendo de inmediato los impulsos que habían llevado a su hija por ese camino, estrechó las manos de su marido y le suplicó que dejara atrás su resentimiento. En un principio, su terquedad y su orgullo le instaban a que se presentara en el hospital y le diera una reprimenda. Lo único en lo que podía pensar era en la estupidez, en el suicidio, que su hija había cometido. 


    Sin embargo, Dimitri había aprendido de sus errores a base de golpes y de caídas, y no quería que Natalie saliera más perjudicada de lo que ya estaba. Preparó un vuelo de emergencia en su avión privado y en cuestión de unas horas se encontró con el presidente del hospital esperándole a las afueras de las instalaciones. Anduvo por los pasillos hasta que localizó la habitación que William había señalado por teléfono. No conocía al muchacho personalmente, a causa de su extensa estancia en Francia, 
y porque su amistad con Harold era reciente, pero aparentaba ser un buen hombre. Se estrecharon las manos, intercambiaron los saludos formales y William le invitó a tomar asiento en una de las sillas.


    —¿Quiere algo de beber o de comer? Asumo que el vuelo ha sido pesado —comentó William mientras se acomodaba en frente del empresario. Ahora que lo tenía tan cerca y con la expresión tan adusta, comprendió por qué algunos le apodaban como «la bestia».


    —No, gracias. Lo único que me interesa es encontrar 
a Natalie.


    —Y conocer bien lo sucedido.


    —También. —Dimitri entrelazó sus manos sobre la mesa. Acarició de manera inconsciente sus nudillos, delineando algunas de las viejas cicatrices—. Adelante, le escucho. 


    Sin más dilaciones, el joven procedió a narrarle los sucesos que comenzaron desde que abandonó el suelo americano hasta ese mismo día. No ocultó ningún detalle —al menos, no dijo nada que Dimitri no pudiera escuchar— y cambió la historia ligeramente cuando se aproximó a la identidad del asesino. Le había prometido a Natalie que no lo desvelaría; que sus padres quedarían fuera de ese secreto. Dimitri escuchó el relato con atención y se asombró al percatarse de que no estaba, ni por asomo, tan enfadado como el momento en el que recibió la noticia, en Houston. Era posible que las sesiones terapéuticas que había realizado después del infarto hubieran ayudado a su cuerpo en más de una forma. No dejó de acariciarse las cicatrices mientras William hablaba y solo se detuvo cuando el pelirrojo hizo una pausa para tomar aire. A juzgar por cómo agitaba la pierna izquierda por debajo de la mesa o desviaba la vista de su rostro a otro punto, tendría que estar muy nervioso.


    —Natalie está en la habitación de Leopold. Dice que, hasta el día que despierte, pasará las noches con él. Le recomendaría no llevarle la contraria, pues últimamente está mucho más sensible. Quiero decir... No insinúo que usted no conozca el temperamento de su hija o cómo de rápido cambia de humor —rectificó a tiempo—. Tan solo quiero que sepa que Natalie ha quedado devastada. Realmente quiere a ese hombre, señor Ivanov —agregó.


    —Sé reconocer a una persona enamorada, William.


    Se levantó, aunque hizo un gesto para que él no le imitara. 


    Dimitri siguió las referencias que William le había otorgado para localizar a su hija, a la cual encontró sentada en el sillón de terciopelo azul que había en la esquina. Tenía una novela entre sus manos, sin embargo, supo que no estaba leyendo, puesto que sus ojos se mantenían inmóviles en alguna palabra. La contempló en la distancia durante los primeros minutos hasta que, finalmente, se armó de valor para adentrarse por completo. Cerró con cuidado tras de sí, procurando no hacer mucho ruido. Eran las dos de la madrugada. Para bien o para mal, no eran los únicos pacientes instalados en esa planta. En cuanto Natalie reconoció la figura de su padre en la penumbra, abandonó la lectura y corrió hacia él.


    Lo abrazó como si él también fuera a desvanecerse. Apoyó la cabeza en su pecho y se dejó abrazar con el mismo ímpetu y cariño; necesitando más que nunca la protección que solo un padre podía concederle. La picazón en los ojos intentó regresar. Llegó, incluso, a amenazar a Natalie con desbordarse e inundarla de lágrimas. Por fortuna, Natalie mantuvo la calma y disfrutó de la sorpresa y la tranquilidad que la presencia de Dimitri le brindaba. «Realmente ha hecho el viaje. Por mí», se dijo en sus pensamientos. Dimitri le dio un rápido beso en la coronilla y la separó unos centímetros, ansioso por mirarle a los ojos.


    —Hola de nuevo, pequeña —le saludó con una sonrisa.


    —Gracias por venir. No estaba segura de si ibas a hacerlo después de... —balbuceó y retrocedió unos pasos—. Apuesto a que William te ha informado, sobre todo, ¿cierto? Si es así, me ahorrarás muchas explicaciones que no me apetece dar —confesó y esperó a que su padre asintiera para añadir—: Si te sirve de consuelo, y a favor de nuestra empresa, la carrocería de los vehículos es capaz de resistir impactos brutales. Yo misma he visto el estado de uno de los coches involucrados en el accidente y algunas de las piezas están tan intactas que podrían reutilizarse sin que nadie se diera cuenta —bromeó con nerviosismo.


    Dimitri sacudió la cabeza y se echó a reír, acentuando las arrugas de su rostro.


    Se aproximó con cautela hacia la camilla en la que Leopold estaba postrado y rodeado por decenas de cables, monitores y tubos. Recordó las decenas de ocasiones en las que él había pasado por algo similar (en concreto, cuando se fracturó los nudillos de las manos o cuando su padre le obligaba a realizarse analíticas de sangre) y cruzó los brazos sobre su pecho, imaginándose el dolor que Natalie estaría experimentando. Si ese era el hombre que había enamorado a su hija, entonces, haría todo lo que estuviera en sus manos para ayudarles. Ya les había perjudicado con su egoísmo en una ocasión. No deseaba repetirlo.


    —Papá... Me gustaría preguntarte algo.


    —Si es mi consentimiento para casarte con él, he de admitir que me parece apresurado.


    —Nadie ha mencionado una boda. Mucho menos un compromiso —se apresuró a tranquilizarle, aunque no pudo evitar morderse el labio inferior—. Hace unos minutos he visto a una doctora que me ha hablado de ti. Creo que se llama Samantha Keller. ¿La conoces? 


    —Por supuesto. —Dimitri se giró hacia Natalie—. ¿Cómo olvidarme de esa encantadora médica? Fue ella la que trató a tu madre durante los... los tres embarazos —se aclaró la garganta—. He oído que estaba trabajando en este hospital porque le han financiado un proyecto de investigación. O algo de ese estilo. ¿Crees que me permitirán hablar con ella? Si es así, espero que puedas presentármela, puesto que me gustaría agradecerle todo lo...


    —¿Cómo te sentiste al descubrir que mamá estaba embarazada de mí? —le cortó.


    —¿A qué viene ese cambio de tema?


    —Me ha entrado curiosidad. Tan solo respóndeme, por favor.


    Natalie se cruzó de brazos y contempló a su padre con ansiedad.


    —¿La verdad? —Dimitri adoptó una pose más guasona que seria—. Fue como si unos poderosos martillos me golpearan en la entrepierna en varias ocasiones, recordándome lo que había cometido. Bueno, habíamos. Es evidente que, sin la participación de tu madre, el maravilloso acontecimiento que cambió mi vida no hubiera sucedido. Estaba tan jodidamente asustado que fui incapaz de mirar a Catherine durante las primeras semanas. Tal y como te hemos contado, por ese entonces yo estaba comprometido con otra y la noticia del embarazo rompió cada uno de mis planes, de lo cual no me arrepiento ni me arrepentiré. Tardé un tiempo en admitir que estaba enamorado de tu madre hasta las trancas, pero en cuanto lo hice, no supe por qué motivo Catherine no me mandó a la mierda —admitió.


    —Porque ella también te quería.


    —Sí. El amor tiene un poderoso efecto que amansa a las bestias.


    Dimitri introdujo las manos en los bolsillos de su pantalón, viéndose incapaz de reprimir una sonrisa que reflejaba sus emociones. Natalie se preparó para hacer otra cuestión, no obstante, las palabras se quedaron atrancadas en su garganta.


    —¿Qué está pasando, pequeña? ¿A qué viene este interrogatorio?


    Ella se paseó por el diminuto espacio que separaba la puerta de la camilla, dubitativa.


    —Sabes que nunca he tenido tacto para hablar de temas delicados, por lo tanto, no seré cuidadosa ahora —pronunció más para sí misma que para su padre—. Me he realizado... un par de analíticas, tanto de sangre como de orina, a petición del doctor. Estaba determinado a comprobar que no me pasaba nada. Se había percatado de que padecía de vómitos y de mareos que solían derivar en algún que otro desvanecimiento, y como el buen doctor que es, quería cerciorarse de que mis problemas de oído no habían empeorado.


    —Dime que no te quedarás sorda. Podemos pagar a nuevos doctores, buscar...


    —Oh. No, nada más lejos que eso. Mis problemas no proceden de mi oído defectuoso ni de los efectos secundarios de la medicación. —Natalie entrelazó las manos en su vientre y elevó el mentón—. Estoy embarazada de tres meses y medio, papá. Quizá más cerca de los cuatro meses que de los tres, aunque ese tema no importa ahora. Es el mismo tiempo que Leopold y yo llevamos separados —confesó, intentando mantener la compostura. 


    Dimitri alternó la mirada entre Leopold y ella. Repitió el proceso en tantas ocasiones que Natalie no comprendió cómo no se mareó ante el constante movimiento de su cuello.


    —Ahora no es un buen momento para sufrir un ataque —le suplicó Natalie.


    —Pensaba que tu madre y yo te habíamos explicado los 
métodos anticonceptivos.


    —La cuestión es que en ese momento ninguno tenía la cabeza para pensar en... bueno, en modos para protegerse. —Sus pómulos le quemaban igual que dos hierros candentes. Sentía semejante vergüenza que no le importaría que un boquete se abriera en el suelo y la engullera—. No he tocado a ningún otro hombre en mi existencia. Eso puedo jurártelo, y poner en la mano en el fuego si es necesario. Leopold es el primero... y el último.


    —Has dicho que está en coma.


    —Sí. Por desgracia. 


    —Pues más le vale que, cuando despierte, haya recuperado el control sobre mi paciencia porque, de lo contrario, le volveré a sumir en otro coma del que tardará un poco más en despertar. —Y, tras pronunciar aquello, abrazó a Natalie con fuerza.
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    La suave brisa marina removió los mechones rojizos de 
William, quien aguardaba con impaciencia la llegada de su invitada. Desconocía si iba a aceptar o no su ofrecimiento, y aunque solo hubieran transcurrido diez minutos desde la hora citada, temía que ella estuviera sopesando la posibilidad de no aparecer. Tamborileó los dedos en la barandilla, con la vista puesta en el paisaje azul que se extendía más allá de lo que podía apreciar. Volvió su atención a tiempo suficiente para interceptar la cabellera castaña que se acercaba a él.


    —Has venido —comentó con evidente alivio.


    —¿Cómo rechazar esta misteriosa e inquietante propuesta? —contestó Daisy.


    Llevaba gafas de sol, a pesar del tiempo nublo que mantenía oculto al astro. Se colocó al lado del muchacho y se quitó las gafas para contemplar el paisaje con mayor precisión. El puerto de Seabrook (ciudad situada a tan solo media hora de Houston) estaba desierto, lo cual incrementaba la belleza de la zona. El viento se arremolinaba sobre las tranquilas aguas, causando que, en la distancia, algunas olas se alzasen un par de metros para romper contra la pared de roca. Como anochecía más rápido, le agradaba pasear por la plataforma de madera a esa hora, consciente de que no encontraría a turistas. Daisy vivía a solo diez minutos de ese punto, lo que comportó uno de los muchos motivos por los que aceptó esa insólita citación. Inmediatamente desvió la atención hacia William, pensativa.


    El muchacho parecía absorto en sus reflexiones, porque no cesaba de admirar el rumbo que algunas gaviotas tomaban directamente hacia las olas; buscando su cena. Por la mente de William transcurrían muchos pensamientos, todos ellos relacionados con la visita que le había realizado a Natalie hacía tan solo unas horas. Daisy tenía curiosidad por indagar a ese chico. Le conocía indirectamente, gracias a los artículos de revistas, los discursos y entrevistas dadas para apoyar al partido de su padre. Ayudó mucho que Natalie, su eterna compañera, le informase sobre lo acontecido durante su estancia en Australia. A Daisy le sorprendió gratamente la manera en la que Natalie hablaba del chico, porque lo hacía con tanta naturalidad que parecía estar charlando sobre uno de sus hermanos. Según ella, William Bowman era atrevido, divertido, pero también impulsivo, lo que complicaba predecir sus movimientos. Ahora que lo tenía a su lado, atisbó que su cabello era más rojo que naranja y que su tez bronceada indicaba que había estado algún tiempo perdido en alguna isla tropical. El chico era bastante alto, además de corpulento. Daisy se aclaró la garganta y se agarró firmemente a la barandilla, desconociendo qué decir a continuación.


    —Te preguntarás por qué te he citado aquí —adivinó él sin necesidad de mirarla.


    —No todos los días recibo un mensaje procedente del hijo del presidente.


    —¿Solo acudes a mí porque soy una celebridad? —ironizó.


    —Y porque pareces a punto de confesarme algo inquietante.


    William centró sus ojos azules en Daisy, quien parecía contener una sonrisa.


    —Solo necesito hablar con alguien cercano a Natalie, alguien que no sea su familia. Su grupo de amigos es bastante reducido... Literalmente, solo te tiene a ti. Antes de nada, me gustaría disculparme por mi atrevimiento: consulté a American Shield para conseguir tu número de contacto. Supe que, si le preguntaba a Natalie, me interrogaría en ese instante. Y créeme: no necesito que la señorita Ivanova me avasalle a preguntas —declaró.


    —Mientras no me pidas ayuda para tirar un cadáver a las rocas, todo estará bien.


    —Genial. Nuestros objetivos están claros —bromeó.


    Descansó parte de su espalda y trasero en la barandilla, adoptando una pose propia de un modelo. Portaba una camiseta de cuadros negros, blancos y rojos, acompañada de unos pantalones oscuros que se ceñían a sus musculosas piernas. Daisy se percató de los detalles más evidentes, tanto sus prendas como esos que él intentaba mantener ocultos. Le temblaban las manos y se crujía los nudillos para aparentar lo contrario. Parecía asustado y ansioso por manifestar su opinión sobre algún tema, lo que confundió más a Daisy. 


    Lo lógico hubiera sido que recurriera a una de sus amistades, no a una desconocida. 


    —Durante nuestra estancia en Australia nos asignaron nuevas identidades. En un principio, me agobió el hecho de tener que fingir que era una persona distinta. ¿Un mecánico que deseaba expandirse en la gran ciudad, solo porque se enamoró de una universitaria...? Tu amiga se lo tomó bastante bien. Esa maldita estuvo burlándose de mí durante semanas, aprovechando mi mal humor para divertirse —admitió—. Como era de esperar, nos forzaron a realizar apariciones en público; demostrar al vecindario que éramos una pareja comprometida, a punto de dar el gran paso en un altar —completó, con un tono de voz audible.


    —Lo sé, Natalie me contó exactamente lo mismo.


    —De acuerdo, pues aquí es cuando viene mi confesión, liberación, como quieras denominarlo. Por favor, te pido que no me juzgues y que escuches la versión completa de mis hechos antes de enfurecerte, golpearme o realizar las cosas que vosotras hacéis en estos casos —indicó al mismo tiempo en que se armaba de valor para mirarle a los ojos.


    Tomó una bocanada de aire fresco y pronunció sin más preámbulos:


    —Hace unos años estuve colado por Natalie. Los dos estábamos encerrados en la misma institución estricta y religiosa que mantenía a sus alumnos vigilados, evitando cualquier tipo de entretenimiento que no estuviera permitido por el director. Cuando Natalie arribó, yo llevaba dos años entre esas angustiosas paredes. Tenía mi grupo de amigos, unos que toleraban mis excéntricos gustos, así como yo soportaba los suyos. Desde el principio, la chica de melena dorada y curvas pronunciadas llamó mi atención. ¿Cómo no hacerlo? Su actitud acallaba incluso las quejas de los profesores. Era imponente y autoritaria —musitó, recordando aquellas escenas como si se hubieran producido ayer—. Pero no podía permitir que una chica supiera que me tenía engatusado, así que actué como si no la soportarse. Y mis sospechas se confirmaron cuando nos reencontramos en el avión, por las palabras que me dedicó. Se acordaba vagamente de mí, como un chico travieso e ignorante —afirmó.


    »El problema se encontraba en mí y en lo que sentí cuando supe que viviríamos juntos y como una pareja; alejados de nuestras familias y de los medios de comunicación, que nos acosaban por quiénes éramos. He de admitir que interpreté un buen papel, que no me desvié de mi actitud caprichosa y enfadada más que en ocasiones especiales. Para todos, incluyendo a Natalie, detestaba mi nueva identidad y las obligaciones que conllevaba. E, interiormente, lo estaba disfrutando como un niño en una tienda de juguetes. Natalie había cambiado, no tanto como esperaba, pero sí lo suficiente para percatarme de esos detalles tan sutiles: había madurado, pero conservaba ese toque infantil y juguetón que me encantaba. Es inteligente, precavida y posee un toque de inocencia que rara vez demuestra. Mis sentimientos hacia ella se intensificaron, aún consciente de que tenía a una persona esperándome aquí. —William abrió y cerró las manos—. Sí, Daisy. Tenía novia, una chica que... conocí durante mi estancia en Francia y a la que prometí que regresaría pronto. 


    »Terminamos rompiendo, porque supe que no era correcto que estuviera con ella si no dejaba de pensar en otra mujer. En Natalie. Sonará estúpido, porque lo fue, pero albergué esperanzas de entablar algo más que una amistad con ella. Entonces tuvo que aparecer él. Leopold Strafford, el compañero de trabajo de Natalie, un hombre tan atractivo como yo. Supuse que simplemente se gustaban, que era una atracción pasajera. Me equivoqué completamente. Era obvio que Natalie nunca me miraría de la misma forma en la que lo hacía con Leopold, como si le necesitase hasta para respirar. Ellos tienen un amor verdadero, bonito, envidiable —declaró, con la mandíbula apretada—. Aprovechaba cualquier contexto para sacar de quicio a Leopold, para amenazarle. Me percaté de que estaba comportándome como un crío celoso, así que tomé una decisión arriesgada. Estaba seguro de que no quería transformarme en una de esas personas desquiciadas, de las que cometen atrocidades para obligar a una persona enamorada a distanciarse de su pareja. 


    William chasqueó la lengua, negando lentamente. 


    —Consciente de que tarde o temprano mis sentimientos saldrían a la luz (ese cabrón de Leopold solo necesitó un día para percatarse de cómo me sentía con Natalie), me decanté por una mentira piadosa; algo que me permitiera continuar a su lado sin perder la calidad de amistad. Usando ciertas excusas que admití en el vuelo (como, por ejemplo, mi pasión hacia la moda) y la historia que había construido sobre mi ex, contacté con un amigo que hice en el internado para pedirle un importante favor. 
Ya sabes qué voy a decir, ¿cierto?


    Daisy asintió, incapaz de disimular su asombro.


    —Mentí y le dije que era gay. Los problemas se zanjaron en un santiamén.


    —Pero hubiera resultado más sencillo decirle la verdad. Natalie lo habría entendido.


    —Lamento no estar de acuerdo contigo. Piensa en mi postura en esa casa, y recapacita. ¿Qué hubieras hecho tú de estar en compañía del chico que te vuelve loca quien, a su vez, está perdidamente enamorado de otra persona que resulta estar en la misma localización? Mis sentimientos no eran correspondidos, ni lo serían nunca. Leopold sospechaba de mí, Natalie acudía a mí para buscar consejo sobre Leopold. ¡Estaba agobiado! Mentir resultó ser lo acertado, porque pude escaparme sin tenerlos persiguiéndome, y mantuve mi amistad con Natalie. —William suspiró, como si acabara de quitarse un peso de encima.


    —¿Y por qué me lo estás contando, William? —inquirió, entrecerrando los ojos.


    —Porque manifestar en voz alta un miedo significa aplastarlo, quitarle el temor que lo hace tan importante. Más ahora que está embarazada. Dios mío, espero que Leopold esté preparado para lo que le espera cuando despierte... —Su voz se perdió en mitad de la frase, y Daisy comprendió al instante el motivo—. Leo no merece estar en una camilla de hospital. Me siento jodidamente culpable por lo que hizo. Yo era el objetivo, por tanto, yo tenía que frenar al atacante. Lo único que puedo hacer en su ausencia es cuidar de la mujer de la que ambos estamos enamorados —confirmó al fin—. ¿Crees que hago lo correcto?


    —Tienes un corazón muy noble, William. —Daisy se posicionó frente a él. Deseaba que le mirara a los ojos mientras pronunciaba las siguientes palabras o, de lo contrario, pensaría que las decía solo para reconfortarle—. No todos pretenden amar a una persona con tal de evitar la ruina de otra. Sé que dolerá escuchar esto, pero Natalie te quiere como si fueras su hermano. Y lo digo en el buen sentido: te trata como un Ivanov más. Eso es muy exclusivo. —Los dos empezaron a reír, al principio con timidez, luego con más soltura.


    Daisy comprendió que se había sincerado con ella porque era similar a estar hablando con Natalie. Aunque no se parecieran mucho, el mero hecho de ser amigas establecía un vínculo entre ellas. Le hizo prometer a Daisy que nunca comentaría aquello con Natalie, y tras esa última palabra, ella hizo un gesto con la cabeza hacia el prolongado puerto.


    —Conozco un restaurante próximo a la bahía. Ya que está oscureciendo, pronto abrirán la zona del bar. Te invito a unas copas. —Colocó un mechón de pelo tras su oreja y esbozó una sonrisa más conciliadora, lo que provocó que William accediera a ello.


    —Me parece perfecto, señorita Connelly. ¿Puedo llamarte así?


    —Como guste, señor Bowman —prosiguió ella, guiñándole un ojo.


    Ambos coincidieron en las miradas y avanzaron con pasos más sosegados hacia el modesto local que Daisy había mencionado. Ninguno comentó el anterior tema. Fue puesto en el cajón de los olvidos, aquel donde eran abandonados los recuerdos indeseados. De repente, y mientras pedían una bebida por la cual discutieron (William se disponía a pagarla cuando Daisy se apresuraba a tomar su monedero), se percataron de las sorpresas que les aguardaban a la vuelta de cada esquina; de cada pequeño e inesperado momento.


    Tal y como dijo Catherine una vez: «La vida es una ruleta que nunca para de girar».
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    Natalie presionó ambas manos sobre su vientre.


    Situada en frente del espejo de brocados dorados e igual estatura que ella, escrutó con sus singulares ojos cómo la curvatura de su vientre se hacía más pronunciada. Se alzó la camiseta del pijama de tal forma que la piel morena quedara a la vista y giró de izquierda a derecha para apreciarlo desde cada ángulo posible. Cuatro meses de gestación. ¡Cuatro! ¿Cómo diantres no se había percatado de ello? Ni siquiera había considerado la posibilidad de que su útero albergara un nuevo miembro de la familia. Frunció el ceño y trasladó la yema de los dedos hasta la parte inferior de su abdomen, donde ejerció una leve presión para luego soltarla. Esperó unos segundos hasta que, de repente, percibió como respuesta un diminuto golpe por parte del bebé. Natalie emitió un suspiro que denotaba más alivio que felicidad. Desde las últimas revisiones con la doctora Keller, quien había sido siempre la doctora ocupada de los embarazos en su familia, la angustia de que aparecieran nuevos inconvenientes le había arrebatado sus preciadas horas de sueño nocturno.


    Por culpa del estrés provocado en el accidente automovilístico y el paro cardíaco que sufrió su padre, los riesgos de aborto se habían multiplicado por cien. La amable doctora le había recomendado reposo absoluto durante los próximos meses, ya que en más de una ocasión Natalie se había presentado en la consulta con la tensión levemente elevada. Aunque no comportase ningún riesgo grave, la doctora le advirtió que a la larga podría poner en riesgo su vida y la del feto. Descansar, pasear alrededor de treinta minutos y no hacer nada más que tumbarse en el sillón de su nuevo hogar. Eso era lo único que Natalie tenía permitido realizar. Acomodó la camiseta del pijama y caminó descalza por el entarimado de madera, localizando el sillón de tonalidad caqui en la distancia. Se había mudado hacía poco, por lo que todavía no estaba acostumbrada a la disposición de la amplia casa.


    «Allá vamos», se dijo después de tomar asiento.


    Depositó el portátil en su regazo y revisó los últimos cambios efectuados en su cuenta bancaria. Se aseguró por decimoctava vez que los trámites se habían ejecutado sin ningún problema y que legalmente la casa era suya. Tan pronto como la matrona comprobó mediante una ecografía que realmente estaba embarazada, Natalie se puso manos a la obra y localizó un hogar que encajara dentro de sus planes: habitaciones para albergar a más de cinco personas (nunca se podía estar segura de cuándo sus padres podrían ir de visita), un emplazamiento más próximo 
a la costa que a la ciudad (no deseaba padecer los constantes ruidos de la gran ciudad noche tras noche, con el característico sonido de la sirena de los policías o las ambulancias) y, por encima de todo, buscaba que fuera acogedor.


    La chimenea que coronaba el salón le otorgaba justo ese toque. Encogió los pies y los ocultó debajo de la manta de pelo, sintiéndolos tan fríos que podría confundirlos con unos cubitos de hielo, y apagó el portátil en cuanto divisó la hora en el reloj de cuco situado en la mesa de madera. Sobre esa superficie mantenía un grupo de revistas atrasadas de moda y las últimas cartas que había recibido del hospital. También había una fotografía de Leo, la misma que contemplaba todas las noches cuando se sentaba en ese sillón. 


    —Es hora de visitar a tu padre —le anunció a su vientre.


    Natalie evitaba pronunciar la palabra bebé por una sencilla 
razón: debido a que Leopold iba a perderse gran parte del 
embarazo (a veces temía que no estuviera a su lado con las contracciones o en el mismo parto), había tomado la decisión de no conocer los detalles como, por ejemplo, si su útero portaba uno o dos bebés. También le había suplicado a la doctora que tuviera cuidado a la hora de hablarle, puesto que tampoco quería conocer el sexo. Natalie se había boicoteado con tal de situarse al mismo nivel de Leopold. Dentro de lo que cabe, evidentemente. Le gustaba estar bien informada sobre cómo avanzaba el embarazo; sobre las posibles complicaciones que podría encontrar durante el último trimestre o cosas por ese estilo. Por fortuna, todo marchaba como la seda.


    —¿Natalie? —le llamó William desde la entrada.


    Escuchó la puerta de roble oscuro cerrarse tras un fuerte empujón y, acto seguido, los seguros se activaron. La nueva medida de seguridad establecida por su padre era tan efectiva que, literalmente, la cámara leía la identidad de la persona que pisaba la alfombra de la entrada incluso antes de aproximarse. También contaba con un sistema de llamada automática a la policía en el caso de que alguien forzara la puerta o las ventanas. A pesar de ello, Dimitri no estaba satisfecho y amenazaba con contratar a guardaespaldas que patrullasen en el perímetro de la vivienda y velaran personalmente por el bienestar de su hija.


    —¿Hola? 


    —Estoy en el sillón —contestó, apoyando el antebrazo izquierdo en el respaldo.


    —Engordarás más de lo habitual a este ritmo. —William apareció por el pasillo, con el cabello rojizo recogido en una pequeña coleta. Colocó la compra sobre la encimera de la cocina (la casa contaba con un concepto abierto de comedor, salón y cocina) 
y se abanicó el rostro con una vieja revista de comida que habían echado en una de las bolsas—. ¿Qué tal has amanecido? ¿Sigues padeciendo esos fuertes vértigos matutinos? —se interesó.


    Natalie se incorporó para echarle una mano y se distrajo por momentos con la compra.


    Desde que descubrió su nueva condición y le transmitió a William sus preocupaciones, el chico se había amoldado a la ajetreada vida de Houston, estableciéndose con ella hasta que Leopold acudiera para reclamar lo que era suyo. Conocía bien sus límites, no deseaba estropear la relación que Natalie tenía con alguien a quien, algún día, podría llegar a considerar como un amigo. Por supuesto, la convivencia con la joven resultaba complicada, y no precisamente porque hubiera sentimientos románticos de por medio. Desde que confesó sus secretos a Daisy, le era más llevadero estar al lado de Natalie y no pensar en qué podrían haber sido, centrándose en lo que ahora eran. El embarazo había elevado murallas alrededor de su amistad y había establecido unas fronteras que no traspasaría. 


    Sin consultarle con anterioridad (la confianza entre ambos era idéntica al parentesco entre dos hermanos), William situó el paquete de galletas de chocolate en la encimera y deslizó una mano hasta tocar el vientre de Natalie, sonriendo levemente en la comisura al ver que realmente había vida creciendo en su interior. Él mismo sintió la urgencia de atar a Natalie en el sillón para que no caminara, como si de esa manera las molestias fueran a desaparecer y el embarazo se desarrollaría con normalidad. Ella plasmó su mano sobre la de William y entrelazaron los dedos durante unos segundos que, para el joven, se asemejaron a un pequeño regalo caído del cielo. Jamás se perdonaría por haberse enamorado de la única persona que nunca iba a corresponder sus sentimientos.


    —Las náuseas están remitiendo —respondió Natalie al fin—. La doctora me ha aconsejado que me tome dos tipos de pastillas: una de ellas es un complemento alimenticio rico en vitaminas, 
y la otra sirve para las angustias. Lo único positivo que saco de esto es saber que mi oído no ha empeorado, sino mejorado —admitió—. De todas formas, has llegado justo a tiempo. El horario de visitas comienza en una hora y tendría que estar preparándome ya. No puedo permitir que Leopold pase el día a solas, aburrido en el dormitorio del hospital. Gracias a mi dinero conseguí una estancia privada para él.


    —Claro. A Leopold le molestaría tanto tener un compañero —ironizó.


    —¿Quién sabe? Muchos estudios afirman que las personas en coma escuchan las conversaciones que suceden a su alrededor, aunque sus cerebros solo retienen las de mayor relevancia. —Natalie descansó las manos en la encimera y se encogió de hombros—. De tan solo imaginar el momento en el que deba confesar que será padre, pienso que se introduciría a sí mismo en otro coma —bromeó y le tendió la bolsa de manzanas que había comprado—. He estado esperando a que mi vientre crezca para contárselo. No quería transmitir buenas noticias sin estar segura de que realmente fuera a conservar... al bebé o a los bebés —rectificó a tiempo, mientras sacaba las servilletas y el rollo de papel.


    —¿Todavía no te has atrevido a realizar la dichosa pregunta?


    Natalie sacudió su melena rubia y dejó a William para ir a su dormitorio, situado en el extremo final del pasillo. La vivienda estaba distribuida en una única planta: contaba con cinco dormitorios, tres cuartos de baño, un espacioso jardín en el que pasear y un porche que protegía la entrada a la casa tanto de la lluvia como de las nevadas. A ello se le sumaba un desván al que se accedía a través de unas peligrosas escaleras plegables, las cuales solo habían sido utilizadas en una ocasión por William. Natalie dejó la puerta de la habitación entreabierta, consciente de que William continuaría hablándole pese a la distancia.


    —Yo de ti preguntaría cuanto antes si está en camino una o dos copias de ti. Si tu padre no padeció de otro infarto al 
descubrirlo fue solo para no asustarte. Pero a mí me preocupa encontrarme con dos Natalie mirándome fijamente, con esos ojos tan acusatorios, narcisistas pero bonitos —comentó en un tono más elevado para que pudiera oírle—. ¿Cuánto tiempo estarás en el hospital? ¿Comerás allí de nuevo o regresarás a casa? —se interesó.


    —¡Hoy estaré solo dos horas! ¡Y comeré allí! —exclamó.


    William asintió para sí mismo, a la vez que colocaba el zumo de naranja en el interior del frigorífico. Abrió la amplia despensa para ubicar las bolsas de pasta en su fila correspondiente, al igual que la fruta, cuyo cesto de mimbre descansaba al otro lado. Natalie era una obsesiva del orden. Exigía que todo estuviera organizado por el tipo de comida, separando los carbohidratos de los dulces, y a su vez estos de los alimentos salados. 


    —¿Cuál crees que será su reacción? —formuló William a continuación, abandonando la cocina para detenerse frente al dormitorio de la joven. La puerta estaba entornada, con un amplio margen en el que podría asomarse y echar un vistazo al interior. William optó por cerrarla, consciente de que acabaría sucumbiendo a la tentación—. Me refiero a Leo. Si estuviera despierto, ¿crees que echaría a correr al pensar en el embarazo? Apenas habéis sido pareja unas semanas. Pienso que es un tanto apresurado, ¿no? —quiso saber.


    —Oh, todo lo contrario. Le conozco desde hace años. De hecho, durante una de nuestras muchas misiones me confesó que le encantaría ser padre. Por ese entonces yo era tan ingenua como para creer que todavía no había conocido a la mujer de su vida cuando, en realidad, se estaba refiriendo a mí con sus indirectas. —Natalie frunció el ceño al descubrir que la puerta se había cerrado, por lo que terminó de abrocharse la cremallera del vestido para abrirla—. No estoy preocupada de que me rechace. Bueno, de que nos rechace. Leopold está a punto de cumplir los treinta y dos años, creo. O treinta uno. No lo sé. Nunca he sido de esas personas que recuerdan las edades de los demás. —Puso los ojos en blanco—. Lo que importa es que está en edad para procrear 
y para construir una bonita familia.


    —Dios mío —William se echó a reír—. ¿Quién en su sano juicio podría tener deseos de convertirse en padre cuando uno puede disfrutar de una vida repleta de bienes, libertad y el tiempo suficiente para dormir todo lo que te plazca? —Se cruzó de brazos.


    —Yo solía pensar como tú —admitió mientras recogía el pijama que estaba en el suelo. Lo sacudió en el aire para quitarle cualquier pelusa que estuviera adherida y lo dobló de tal manera que parecía recién sacada de una plancha. Solo cuando acabó su tarea, Natalie se percató de la expresión de William—. Oh. ¡Vamos! Sabes perfectamente que mis pensamientos siempre han diferido del resto de mujeres. Nunca me he planteado convertirme en madre porque no me considero capacitada para cuidar la vida de otra persona. Sí, sé que mi trabajo consistía en eso —añadió antes de que William tuviera la oportunidad—, pero el cuidado que necesita un bebé es diferente. El feto es, literalmente, una parte de mí que dependerá de mi protección hasta que alcance la edad adulta. Y es confuso saber que sin conocerle ya sienta mucho apego hacia él o hacia ella. O ellos —confesó.


    William esbozó una triste sonrisa al escuchar sus palabras (desearía que fuera él quien disfrutara del privilegio de tener una familia a su lado), pero camufló su desazón al entrar al dormitorio y ayudarla a recoger sus pertenencias. De lo contrario, terminarían olvidándose de las obligaciones y las labores que ese nuevo día les deparaba. 


    —Es habitual que las embarazadas experimenten esa conexión con el bebé. Nunca he estado embarazado (doy gracias a Dios por ello), pero la manera en la que mi madre describió sus sentimientos cuando estuvo embarazada de mí... Creo que lo insólito sería sentir repugnancia hacia ese pequeño o pequeños. —Le guiñó un ojo y le asió del codo con suavidad, aprovechando la cercanía para darle un beso en la frente—. Ten cuidado. Si necesitas a alguien para el transporte no dudes en avisarme, tengo el día libre.


    —¿Cuándo te has convertido en mi padre? —bromeó ella entre risas.


    Tras aplicarse un poco de maquillaje que le dio color en las mejillas y atarse los tacones (no había ninguna norma que los prohibiera mientras pudiera soportar el dolor de pies que vendría al quitárselos), tomó las llaves de su coche y utilizó la puerta de la cocina que daba al garaje. Se acomodó el vestido en varias ocasiones, notándolo un poco apretado a la altura del pecho. Al parecer, su vientre no era lo único que aumentaría de tamaño mientras estuviera embarazada. Conducir le proporcionó un nuevo tipo de liberación. Mantuvo el límite de velocidad en todo momento, pero el mero hecho de sentir al viento agitando su cabello mientras tarareaba una de las canciones favoritas de Leopold conseguía subirle los ánimos. Aparcó en la zona reservada para el personal del hospital (el gerente le había concedido una plaza, puesto que pasaba varias horas al día allí) y cargó tanto los papeles como su bolso hacia el interior del blanquecino edificio. Saludó a las enfermeras, que se habían acostumbrado a su presencia, esbozando una sonrisa para ellas y subió las escaleras hasta toparse con el dormitorio de Leopold. Como siempre sucedía, percibió su corazón acelerándose ante la expectativa de contemplar su rostro despierto.


    El bonito sueño se derrumbó en cuanto comprobó que todo continuaba igual de silencioso que siempre. Emitió un latoso suspiro y cerró la puerta tras de sí, colocando lo que portaba entre los brazos sobre la mesilla. Se percató en ese momento de que las flores se estaban marchitando, que pronto tendría que traer nuevas. Aclaró su garganta y sonrió.


    —Buenos días —le saludó, acercándose a la camilla.


    Le dio un beso en la frente y peinó su cabello con los dedos, sonriente.


    —Hoy traigo noticias diferentes a las de otros días —anunció, quitando las sábanas del lateral para tomar asiento. Tuvo mucho cuidado de no aplastar ninguno de los cables o de los tubos conectados a las máquinas, y le acarició la barba—. Pronto tendré que afeitarte de nuevo. Te crece la barba a una rapidez sobrehumana. Aunque, claro, esto no es lo que vengo a decirte —bromeó, tomándole de la mano—. Sé que te hubiera gustado estar ahí, conmigo, en el momento de la verdad. Pero me estoy reservando la mejor de las sorpresas para cuando estés aquí en cuerpo y en mente. ¿Te puedes creer que estoy nerviosa? Creo que me tiembla hasta el pulso. Estoy segura de que puedes notarlo —ironizó.


    Intentó relajar su respiración y sus ansias de salir corriendo, y dudó de si debía colocar la mano de Leopold directamente sobre su vientre. Era la única manera de corroborar sus palabras; de demostrar que no estaba mintiéndole para traerle de vuelta. Mordió sus labios pintados en una tonalidad rosada y echó un ligero vistazo a la ventana. El sol resplandecía con su característico fulgor, otorgándole a ese fúnebre edificio un aspecto más alegre. No quiso distraerse con una decoración que había contemplado en decenas de ocasiones, por lo que posó la mano de Leo en su vientre y la condujo hacia donde el feto se movía.


    —Es... es algo... Bueno... En realidad, estoy... estamos... ¡Vamos a ser padres! —logró pronunciar después de varios intentos—. Lo que ahora mismo estás tocando es mi vientre, sientes los movimientos del o de los bebés. Puede que sea demasiado pronto para que tú lo notes patear con la misma intensidad que yo, porque mi gestación apenas supera los cuatro meses. La cuestión es que desconozco si estoy embarazada de uno o dos niños. Quería, y sigo queriendo, esperar a que estés consciente para acudir juntos a la consulta.


    Clavó la vista en el rostro adormecido de Leopold, analizando su pausada respiración y su semblante sereno. Los rasguños habían desaparecido. Las únicas señales que todavía mostraba eran unos moretones que, lentamente, comenzaban a tornarse amarillentos. Esbozó una sonrisa apenada, aunque mantuvo la mano de Leopold en su barriga.


    —Si me estás escuchando... por favor, hazme una señal. Parpadea, mueve un dedo, la pierna o lo que sea. Tan solo hazme saber que estás prestando atención a lo que te cuento cada día. Odiaría que, al despertar, una de las secuelas sea la pérdida de memoria —dijo, con voz trémula, al recordar una de las muchas advertencias que le había dicho el médico. Entre otras, se encontraba la pérdida temporal del habla o de andar—. No puedo ni quiero imaginar una alternativa en la que ambos debemos comenzar de cero, en un futuro donde tú te enamoras de otra mujer al no recordarme a mí. Suena dramático, pero es lo que suele suceder en las películas —se quejó—. ¿Leo? ¿Cariño? —insistió una última vez. 


    Aguardó unos minutos. Escrutó sus facciones, sus hombros y su pecho. Bajó la mirada por sus piernas, deteniéndose en sus pies, inmóviles. Pero Leopold continuó igual de tieso que una rama caída de un árbol. Se rindió en su intento de esperar algo imposible y continuó con sus tareas cotidianas, como leer en voz alta los acontecimientos más importantes que mostraba el periódico de ese día o informarle de los progresos que había conseguido con su familia o con el propio William. En cuanto su voz se cansó, y supo que era la hora de almorzar, le dio un rápido beso en los labios y pronunció con dulzura:


    —Voy a la cafetería. Volveré en una media hora.


    Tomó su bolso y lo colocó sobre su hombro.


    —No hagas nada sin que yo esté presente —le pidió antes de cerrar la puerta.


    Y, en cuanto sus tacones tocaron el ascensor que dirigía a la primera planta, los labios de Leopold se entreabrieron y susurraron su nombre. 
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    La consulta de la doctora Keller está desierta a esta hora de la tarde. 


    Pensaba que no habría un hueco disponible para atenderme, sin embargo, la secretaria me ha llamado por teléfono en el último minuto, avisándome de que una de las pacientes ha cancelado su cita, dejando una vacante para mí. Todos los nervios que no he sentido a lo largo de esta mañana se han manifestado hace unos minutos, en cuanto me he sentado en la butaca azul. Estoy sudando tanto que no me sorprendería encontrar indicios de esas pequeñas manchas de sudor en la parte trasera de mi camiseta. Abro mi bolso y extraigo un abanico que me he traído de casa. Ya sospechaba que me ocurriría algo como esto.


    —¿Qué estás haciendo? —inquiere Daisy, que está sentada a mi izquierda.


    —Intentar no desfallecer en mitad de una clínica.


    —Solo vas a descubrir cuántos monstruitos tienes en el vientre. No es para tanto.


    —Claro. No eres tú quien va a cuidarlos —le recuerdo.


    Me retiro la trenza de la nuca porque me está dando más calor. Me he recogido el pelo con la esperanza de sentirme menos agobiada, pero, al parecer, es todo lo contrario.


    —Piensa que podrás preparar a Leopold para lo que se avecina. Quiero decir, imagina que le da alguna crisis de ansiedad mientras ambos estáis en la consulta. 


    —Hablas como si asumieras que hay más de un bebé en mi útero —le recrimino.


    —Bueno, siempre cabe la posibilidad de que sean trillizos.


    —No me estás ayudando en nada. Se supone que estás aquí para animarme, no para asustarme más de lo que ya estoy. 
—Aparto la mirada de ella al apreciar que la puerta de la consulta se abre. Una embarazada con un vientre descomunal se abre paso al exterior a la vez que intenta caminar sin separar mucho las piernas—. Recuérdame que, en cuanto dé a luz, nos apuntemos en ese célebre gimnasio que tanto mencionas —le digo.


    —Vaya. Me asombra que la señorita Ivanova quiera visitar zonas de los mortales.


    —Que no haya tenido tiempo hasta ahora no significa que en un futuro no pueda invertir horas de mi nueva libertad en otros pasatiempos. —Me doy cuenta de la sandez que he dicho antes de que Daisy pueda corregirme—. Estaré demasiado ocupada siendo madre a tiempo completo, sí. No hace falta que me lo recuerdes —le advierto.


    Mi amiga pone los ojos en blanco, pero me da una suave palmada en el hombro. 


    Agradezco mucho que esté conmigo en este momento, no me hubiera atrevido a venir sola. Nos incorporamos de las sillas en cuanto la doctora pronuncia mi nombre, y acaricio mi vientre mientras contemplo la camilla en la que debo tumbarme. Sé que he dicho que no me haría más pruebas hasta que Leopold estuviera consciente, no obstante, me he visto en la obligación de
cambiar de opinión después de la última llamada telefónica 
de mamá. Me ha dicho que, pese a entender los motivos por los que quiero que esto sea una sorpresa, debo tomar precauciones de cara al último trimestre. No es lo mismo portar una sola 
vida en tu vientre que dos. Los riesgos de complicaciones aumentan en proporción del número de bebés que haya. En mi familia hay historial de mellizos —mi hermana, Geraldine y el hermano al que no veré de nuevo—, por lo que sí existen posibilidades de que mis temores se hagan realidad. Me tumbo en la camilla y alzo la camiseta hasta ubicarla sobre la curva de mi barriga, viendo al mismo tiempo cómo Daisy toquetea el instrumental médico.


    —Parece usted nerviosa —me dice Keller, acercándose a mí.


    —Tengo buenos motivos para estarlo. 


    —No se preocupe. Independientemente del resultado, contará con mucha ayuda de su familia para sobrellevarlo. —Toma asiento en el taburete que hay a mi derecha y restriega la gelatina transparente sobre mi vientre—. Te mostraré la pantalla para que lo compruebes por ti misma. Te recuerdo que yo ya sé qué hay, después de las revisiones.


    —Esto es tan emocionante —pronuncia Daisy, quien está al lado de la doctora.


    De acuerdo, he de admitir que sí me hace mucha ilusión averiguarlo ya.


    Mis pulsaciones incrementan conforme los segundos pasan y la doctora permanece en silencio, sin girar la pantalla en mi dirección. Pronto escucho un pequeño y rápido latido procedente de la maquinaria, uno que no he oído hasta ahora. Mis ojos se vuelven llorosos y sé que las primeras lágrimas no tardarán en hacer acto de presencia. La doctora vuelve la pantalla hacia mí y, de repente, me quedo sin respiración. 


    —Asumo que quieres mantener el sexo de los bebés en secreto —comenta la doctora. 


    Yo asiento, incapaz de articular ni una mísera palabra. Aprecio dos bebés, uno en frente del otro, con sus piernas y brazos bien formados. Afino el oído para distinguir el segundo latido, que late levemente más rápido que el otro, y me llevo una mano a la boca. 


    —Retiro todas las bromas que he hecho en la sala de espera —susurra Daisy, quien se ha desplazado hasta colocar las manos sobre mis hombros—. Dios mío, Natalie. Hay dos pequeñas alubias ahí metidas. Bueno, ya no tienen ese tamaño. Ahora son como sandías.


    —Esto es... No... no puedo hablar —balbuceo, demasiado conmovida.


    —Es habitual experimentar estas reacciones, independientemente de si eres una madre primeriza o no. —La doctora Keller mantiene una cordial sonrisa en el rostro—. Está todo bien, 
Natalie. Ahora que ya sabes lo que viene de camino, me gustaría darte unos consejos sobre qué puedes esperar de cara al parto. Entiendo que aún quedan unos meses, y sé que tienes otras preocupaciones en mente, pero es importante que se planifique bien.


    Asiento de nuevo. Si hablo, si hago el menor ruido, terminaré llorando como una magdalena. Me quedo embelesada con una simple imagen en blanco y negro, la cual muestra lo que me depara el futuro inmediato. Aprieto la mano derecha de Daisy, que continúa en mi hombro, aunque no puedo reprimir el deseo de querer a Leopold a mi lado. Me limpio una lágrima con la mano libre y me aclaro la garganta, ahuyentando mi llanto.


    —¿Quieres que imprima algunas imágenes? —sugiere la 
doctora.


    —Sí, por favor. 


    —A este ritmo podrás empapelar una habitación con todas las ecografías que tienes en casa. Ya sabes, las que no has mirado todavía porque no querías estropear la sorpresa —comenta Daisy con su característico tono irónico, arrebatándome una carcajada.


    —Las copias son para mis padres. Ellos están tan emocionados como yo. —Me limpio el vientre con el papel que me tiende la doctora y tomo asiento con la ayuda de Daisy—. Si ya me cuesta moverme estando embarazada de cinco meses, no quiero ni imaginar lo complicado que será desplazarme estando de nueve. Me compraré una silla de ruedas.


    —Así podrás esclavizar más a William —sugiere Daisy.


    —¿Cómo conoces a William? 


    Su rostro pierde todo ápice de diversión y aprecio, por primera vez en mucho tiempo Daisy no sabe qué responder. Nuestra conversación se ve interrumpida por la doctora, quien me entrega el informe, las ecografías y un papel que indica la próxima cita. Salimos de la consulta, pero detengo el frenético avance de mi amiga a la salida, interponiéndome.


    —¿Qué me estás ocultando?


    —Nada —se apresura a responder.


    —Pretendías salir corriendo de la clínica después de mencionar a William. 


    —Yo no estaba haciendo eso.


    —Daisy, he trabajado durante años para una asociación que se dedica a espiar a personas, además de protegerlas. Sé reconocer cuándo alguien me está ocultando algo. 


    —No es ningún secreto, y no tiene tanta importancia —se digna a contestar—. El otro día estuve en tu casa para traerte el libro que me dejaste antes de que te fueras a Australia. Bueno, antes de que ocurriera todo eso de las persecuciones y los asesinatos. No estabas allí en ese momento, pero sí William. Se presentó, hablamos durante un buen rato sobre muchos temas de los que ahora mismo no me acuerdo... —Desvía la mirada hacia la calle, siguiendo el lento avance de una anciana—. Y nos intercambiamos los números. Hemos quedado en alguna que otra ocasión para ir a pasear y esas cosas —confiesa.


    —Pero... —Me acomodo el bolso en el hombro—. William es... 


    —¡No! Quiero decir, sí. Sé que William ha tenido una pareja masculina en el pasado, pero no era nada serio, según él. —Daisy cambia el peso de su cuerpo de un pie a otro. No sé por qué le cuesta tanto contármelo. He escuchado peores locuras salir de sus labios—. Nos estamos conociendo. Apenas nos hemos visto en tres ocasiones. Pero me gusta. Y sé que también tiene interés por las mujeres —agrega en última instancia, abochornada. 


    Abro la boca, pero la cierro al instante. 


    —No te ha comentado nada porque es un tema que carece de importancia —exhala un suspiro y anuda su brazo con el mío—. Está muy preocupado por ti y por los ahora bebés. Planea quedarse contigo hasta que vuelva Leopold, aunque estoy segura de que ya te ha dicho eso. Has tenido suerte de compartir, en primera instancia, las clases del internado...


    —¿También te ha contado eso? —le interrumpo.


    —Sí. Admitió que te conocía de antes, desde que erais más jóvenes, y que para él fue una agradable sorpresa reencontrarse contigo en el avión. Oh, Natalie. ¿Te has enfadado porque no te lo he contado antes? No quería agobiarte con mis problemas. Ya tienes mucho que soportar entre el embarazo, el coma de Leopold, la renuncia a la asociación...


    —No estoy molesta —le aseguro, mirándole a los ojos—. Solo muy asombrada.


    Le insto a que se ponga en movimiento para no bloquear más la entrada a la clínica.


    He aparcado el coche en la acera de enfrente, por lo que tenemos que cruzar. Daisy aún se siente culpable por haber ocultado esa valiosa información sobre William, pero no soy quién para juzgarla. Puestos a ser sinceros, creo que he sido la persona que más secretos ha guardado a los demás, por los motivos que fueran. Y esos secretos eran... y son mucho más graves que una simple amistad y unos gustos. Llegamos al coche y tomo asiento en el lado del conductor, desbloqueando desde dentro la puerta del lado del copiloto.


    —Deja de mirarme con cara de cordero degollado —le suplico, sonriéndole.


    —Estoy preocupada. Sé que William es muy importante 
para ti. 


    —Y tú también lo eres. —Le propino un suave puñetazo en el brazo—. Olvídate de todo y vayamos a comprar algo de helado de caramelo con pepitas de chocolate. Tenemos que celebrar que aquí —me acuno el vientre— se encuentran mi dos nuevos descendientes. Y esta noche William no estará en casa. Cenará con sus padres en un restaurante de lujo.


    —¿El presidente está en Houston? ¿Cómo es que no ha salido en las noticias?


    —William ha ido a Washington —esclarezco, a la vez que arranco el coche—. Asumo que regresará dentro de dos o tres días. Siempre que visita a Harold suele desaparecer un tiempo 
—sacudo la cabeza—. Su padre se ha vuelto muy protector después del ataque, el que estuvo a punto de hacerle morir delante de una multitud —susurro.


    —Lo recuerdo bien. Pobló los titulares de los noticieros durante semanas.


    Salimos a la carretera y pongo rumbo hacia mi heladería favorita, la cual se sitúa a tan solo diez minutos de casa. Daisy se abrocha el cinturón y se acomoda en el asiento, mostrándose más calmada ahora que ha liberado lo que parecía agobiarla. 


    —Un momento, ¿puedo quedarme a dormir en tu casa? 
—pregunta de repente.


    —¿Y repetir nuestras conversaciones nocturnas? —bromeo, asintiendo—. Claro. Entre todo lo que he vivido con lo de la asociación y Australia ha pasado una eternidad desde que celebramos una fiesta de pijamas —emito un suspiro—. Necesito recuperar las viejas costumbres. De ese modo, cuando tengas descendientes, tus hijos podrán jugar con los...


    —Ah. Ni hablar. ¡No me eches la maldición! —Se tapa los oídos.


    —¿Qué he dicho ahora? 


    —Tu abuela tuvo a tu madre con apenas dieciocho años. Catherine dio a luz a la misma edad. Y ahora tú estás embarazada. Aunque estés a punto de cumplir los veinticuatro años, no quiero que me contagies la maldición que ronda a tu familia con los bebés.


    —Lo mío fue un afortunado descuido. No me arrepiento, querida.


    —No opinarás lo mismo cuando te veas rodeada de pañales en vez de tacones.


    Le propino un nuevo puñetazo y enciendo la radio. El resto del trayecto transcurre con una rapidez asombrosa y nos bajamos del vehículo para comprar dos tarrinas de helado. Sí, he echado de menos esta vida, aunque interiormente sé que nunca me desprenderé de los recuerdos que la asociación me ha dado. 


    Pagamos la comida, regresamos al coche y ponemos rumbo a casa.
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    Un día despiertas y nada es como antes.


    Puede que se deba a que el tacto de las zapatillas que sueles utilizar se haya vuelto más áspero. Quizá la planta del pie se ha acostumbrado a la capa de terciopelo que conforma la suela del zapato, desgastada después del constante uso. El cambio puede producirse en elementos tan inesperados como un simple par de zapatos, o en acontecimientos mucho más relevantes. Para Natalie, un ejemplo de ello era la historia de sus padres. 


    Con apenas diecisiete años, y como consecuencia de un cambio inesperado, Catherine se vio forzada a abandonar su juventud para adentrarse en un mundo al cual no pertenecía. Aquello comportó el principio de una aventura repleta de complicaciones y de retos, unos que la condujeron a un desenlace digno de admirar. Natalie solía recordarse los errores y los peligros que su madre había afrontado para animarse, para convencerse de que ella no era menos y que podría superar los obstáculos que se presentasen. Si a esa temprana edad fue capaz de salir adelante, destapar los engaños y cuidar de un recién nacido, Natalie no dudaba de que ella también lo lograría. Respecto a su padre, Dimitri había experimentado peores sufrimientos que Catherine. Fue maltratado física y psicológicamente por un padre al que no le importaba su bienestar, generando la rebeldía que le llevó al consumo de unas sustancias cuyo nombre desconocía y al alcohol. Dimitri empezó a participar en un club ilegal para descargar su ira a través de golpes, creyendo que la adrenalina haría desaparecer su malestar. Conoció a Catherine durante uno de los veranos posteriores y, a partir de ese momento, sintió que su mundo empezaba a girar en torno a la joven de ojos azules y sonrisa angelical. Natalie emitió un profundo suspiro al llegar a una conclusión:


    Su embarazo se asemejaba al de su madre más de lo que creía. Aunque ella no era tan joven como lo era Catherine en su momento, ni el hombre que continuaba en coma poseía tantos problemas familiares como Dimitri, no pudo evitar preguntarse si ellos afrontarían tantas adversidades como sus padres. Giró el volante hacia la derecha, tras esperar a que el semáforo se tornara verde. Los neumáticos se deslizaron sobre la carretera con mucha suavidad; tanta, que parecía que estaba levitando sobre el pavimento. Mientras realizaba su habitual trayecto al hospital, rememoró otras historias que su familia le había contado en algún punto de su vida. Especialmente durante las cenas familiares. Lo hacía solo para deshacerse de la premonición que le perseguía desde que había despertado esa mañana. Era una sensación extraña, indescriptible, que advertía a Natalie de que algo ocurriría ese día. El inconveniente estaba en que ella desconocía si era algo bueno o desagradable.


    Su mente se trasladó hacia su tía política, Alexia, y hacia las divertidas aventuras que había vivido gracias a ella. La misma noche en la que su madre estaba dando a luz a los mellizos, una Natalie de diez años se encontraba en casa de sus tíos, acompañada de su hermano menor, Peter, quien por ese entonces rondaba los cinco. El pequeño se durmió a los pocos minutos de llegar a la casa, demasiado exhausto por las emociones que había sentido al descubrir que su madre había roto aguas. No obstante, Natalie permaneció despierta en el salón; ayudando a Alexia con unas preparaciones similares a las de su madre.


    —Parece que te has puesto de acuerdo con mamá para tener a tu bebé —comentó ella, arrodillándose para recuperar uno de los juguetes que se había precipitado de sus manos. Era un peluche que tenía forma de ratón—. ¿Significa eso que no pasaré tanto tiempo con vosotros? —La forma en la que habló se asemejó más al de una persona adulta.


    —Cielo, puedes venir aquí siempre que lo desees —contestó Alexia de inmediato.


    Tomó asiento en la mecedora, que estaba sin estrenar. Sus piernas le dolían a causa del gran peso que debía soportar diariamente, procedente de su vientre de nueve meses. Alexia estaba esperando a su primer hijo, y en lugar de sentirse tan nerviosa como lo estuvo Catherine en su momento, se repantigó y estiró las piernas para apoyarlas en una caja.


    —Ven. Acércate, que yo no puedo estirarme más —le pidió, y Natalie se aproximó tras colocar el peluche en la cuna. Una 
vez que estuvo a su alcance, dejó que le acariciase su melena rubia y que le pellizcara suavemente los mofletes—. Te necesitaré a mi lado después del parto. Ambas sabemos que Jacob es un patoso, que tirará al bebé al suelo con su torpeza. Tú eres la más indicada para cuidar al niño que nacerá en breves.


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Porque una lo siente en el... corazón —rectificó a tiempo—. Eres muy pequeña para hablar de estas cosas. Ya me entenderás cuando seas madre, lo cual espero que no suceda hasta los treinta. Es lo que he hecho yo. —Acomodó un pequeño cojín en sus riñones.


    Natalie se quedó con Alexia durante apenas unos minutos, porque pronto escuchó a su tío llamándola desde la habitación contigua. La pequeña arrastró sus zapatillas con oreja de conejo hacia la estancia situada antes de llegar a las escaleras, topándose con Jacob en la puerta del dormitorio. La alzó entre sus brazos para que estuviera a la misma altura y le hizo cosquillas en los costados; provocando que Natalie se echara a reír y le golpeara.


    —Tu hermano está durmiendo. ¿Qué te parece si le haces compañía? —sugirió.


    —No tengo sueño. 


    —Son las once. Y mañana tienes que ir a clase. —Empujó la puerta con suavidad y le mostró a Peter dormido en mitad de su cama de matrimonio; con los brazos y las piernas abiertas—. Podemos echarle a un lado, si quieres. ¿O prefieres dormir en otro lado?


    —Prefiero quedarme con tía Alexia, quien parece necesitar ayuda con el bebé.


    —¿Cómo dices? ¿Ya han comenzado las contracciones? —Jacob se apresuró a dejarla en el suelo y echó a correr hacia la estancia del bebé. Encontró a Alexia en la mecedora, abanicándose tranquilamente el rostro y acariciando su vientre—. ¿Cariño? 
—la llamó, y Alexia frunció el ceño—. ¿Sientes algún tipo de dolor? ¿Debo llamar a la ambulancia?


    La chica de cabello corto y dorado esbozó una divertida sonrisa y tranquilizó las preocupaciones de su marido al explicarle que había comprendido mal las palabras de Natalie. Su mente regresó al presente en cuanto divisó la estructura blanquecina del hospital a tan solo cien metros de distancia. De inmediato, notó un estremecimiento en la boca del estómago y sintió que la ansiedad la golpeaba en los pulmones, privándole de la respiración por unos instantes. ¿Qué demonios le sucedía esa mañana? Había dormido como un bebé, pues William le impedía incorporarse cuando necesitaba algo. De hecho, él la acompañó en la misma cama, en el extremo opuesto. Después de la conversación que mantuvo con Daisy hacía unas semanas, la única explicación a la que Natalie podía llegar con relación al comportamiento de su amigo era que este se sentía culpable por el coma de Leopold.


    Aparcó en la plaza que le habían designado y apagó el motor, quedándose en el coche durante más tiempo del habitual. Posó ambas manos sobre su vientre de casi seis meses, y lo contempló como si uno de los bebes fuera a hablarle. Cada vez faltaba menos para el parto. Y los doctores no le daban novedades sobre la condición de Leo. Se obligó a guardar la calma antes de apearse del vehículo y adentrarse en el hospital, temiendo perder el control y padecer un ataque de ansiedad en la habitación. De nada le serviría ponerse en el peor de los escenarios, comerse la cabeza pensando que él no despertaría nunca. Tenía que concentrarse en lo que sí podía controlar, lo cual se limitaba a sí misma. Utilizó el ascensor por primera vez. Generalmente lo evitaba para no coincidir con las camillas y los pacientes que portaban (más que nada para no aplastarse el vientre), pero encontró uno de los tres vacíos y con la puerta abierta, como si la estuviera esperando. 


    Las paredes metálicas no contenían ningún espejo, por lo que se entretuvo jugando con el anillo de su madre; el que llevaba desde que se fue a Australia. Las puertas se abrieron en la cuarta planta y Natalie fue directamente hacia el mostrador que había a la derecha.


    —Buenos días, Wanda —saludó a la enfermera de rostro elegante y nariz respingona, la que comenzó a trabajar en ese hospital el mismo día en el que Leopold fue trasladado. Natalie se tomó la libertad de coger la hoja de firmas (ya estaba acostumbrada) y ejecutó su nombre con aire distraído, mirando mientras tanto a la auxiliar—. Hoy no me quedaré hasta el mediodía. Por cierto, ¿cuándo alteran el horario de visitas? —se interesó.


    —La semana que viene. Se reducirá dos horas el horario de la mañana.


    —¿Tanto? 


    —Es la nueva política del hospital. —Suspiró a la vez que retiraba la hoja del mostrador.


    Natalie asintió y tomó rumbo hacia la habitación de Leopold. 


    A mitad de camino recordó las flores que llevaba en el bolso, las que había adquirido en una nueva floristería que había cerca de casa. Después de arrojar a la basura las flores marchitas que él tenía en el dormitorio, decidió comprar un ramillete compuesto por lirios y girasoles, una mezcla peculiar que combinaba su flor preferida con la de Leo. Suspiró, aliviada, al comprobar que ninguna se había estropeado (a excepción de un pétalo que se apresuró a arrancar) y acomodó la cinta que la dependienta había anudado en los tallos. Inspiró la fragancia que desprendían 
y abrió la puerta, dejando caer las flores al instante.


    La cama estaba vacía. Y hecha.


    No divisó ni una mísera arruga en las sábanas y, al palparlas, las percibió frías. Hacía horas que las limpiadoras habían ordenado el dormitorio y cambiado las sábanas. Rebuscó en el cajón en el que solían guardar los papeles del paciente, aunque lo único que encontró fue una madera vacía, sin rastro de los documentos. Natalie pensó que iba a desfallecer, por lo que se apoyó en la camilla. Aquello solo podía significar una cosa, la cual explicaría el sentimiento tan extraño con el que había amanecido: los pacientes eran retirados de sus dormitorios cuando fallecían. Leopold llevaba varios meses sumido en el coma y, durante ese tiempo, no había padecido ningún tipo de caída. Se mantuvo muy estable, aceptando bien el tratamiento administrado por su médico. Sin embargo, y al hallarse en un coma, ningún doctor conocía a ciencia cierta cómo reaccionaría el paciente. Natalie se cubrió la boca con una mano. Quería derrumbarse en el suelo y llorar hasta que sus ojos no tuvieran más lágrimas, pero lo único que hizo fue retroceder y abandonar la habitación. 


    Llegó a tropezarse con las zapatillas, pero no perdió el equilibrio.


    —Ya le he dicho que puedo caminar solo —pronunció esa voz en la distancia, concretamente, al final del pasillo que distanciaba el dormitorio de los aseos—. Por favor, le he repetido hasta la saciedad que mis piernas solo se tambalean en ocasiones. No es necesario que me sujete como si fuese un crío —replicó mientras miraba al enfermero.


    —Señor Strafford... Acabamos de realizarle las pruebas. Debe ser muy cuidadoso.


    —A la porra el descansar —le interrumpió—. Ya he desperdiciado tres meses.


    La mano derecha de Natalie viajó hasta el marco de la puerta y hundió los dedos en la policromada madera. Había dejado de sentir las piernas de rodilla para abajo y el mundo a su alrededor parecía girar y girar, como si estuviera en el interior de una lavadora. Leopold alzó la vista al mismo tiempo que Natalie y, de repente, se vio dominado por el deseo de hacer desaparecer los metros de corredor que le separaban, reduciéndolos a milímetros. Sus miradas se reencontraron y una explosión similar a cientos de cohetes artificiales se manifestó en cada parte de sus cuerpos. Ella no podía moverse. Al menos, no todavía. 


    Temía que si dejaba ir el firme poste de madera se desmayaría frente a los que admiraban con ternura la escena. Ciertas enfermeras pausaron sus caminatas de un dormitorio a otro y los limpiadores también dejaron de tirar los carros de limpieza. Hasta dos doctores que pasaban por el pasillo se detuvieron para contemplar una escena que muy rara vez se producía. Leopold se asió del brazo del joven enfermero, el cual se apartó para comprobar si en realidad podía sostenerse de pie y sacudió la cabeza, claramente conmocionado.


    —¿Tanto me has echado de menos, Babette? —inquirió Leopold.


    Con suma lentitud transformó su mueca de dolor en una sonrisa despampanante, altiva y exageradamente feliz. También enderezó la espalda y cuadró los hombros, exhibiendo la piel de sus antebrazos y parte del pecho. Llevaba puesta la bata de hospital acompañada de unos pantalones que Natalie no había visto con anterioridad (asumió que había tomado una ducha después de realizar las mencionadas pruebas. A nadie le agradaba amanecer y descubrir que no había tocado un baño en meses). Natalie logró expulsar una carcajada a la vez que las primeras lágrimas conseguían resbalar por sus sonrojadas mejillas.


    Entonces, e incapaz de tener a la mujer de su vida tan cerca y a la vez tan lejos, se armó de valor, olvidó las molestias que percibía en las piernas cuando se esforzaba a caminar y rompió con los metros que distanciaban sus cuerpos, deseosos de sentirse de nuevo. 


    Natalie también adelantó unos pasos, aunque en breves se vio envuelta por los fuertes y cálidos brazos de Leopold, quien la abrazó como si quisiera fundirse con ella. La rodeó y la estrechó con brío, mientras ella hundía la cabeza en su cuello, hartándose a llorar. Él plasmó una y otra vez sus labios sobre el cabello de Natalie, embriagándose con ese aroma que tanto había extrañado, y se obligó a no echarse a llorar con ella, consciente de que la situación empeoraría y Natalie perdería el escaso control que le quedaba.


    —Has vuelto —susurró ella con la boca aplastada sobre su cuello—, has regresado a mí. Dios mío, Leo. He estado tan aterrada al pensar que no ibas a despertar.


    Se retiró un poco y él aprovechó para acunar su bonito rostro entre sus manos.


    —Tenemos... tentemos tantísimo de lo que hablar —balbuceó, intentando no trabarse demasiado con las palabras. Le costaba tener las manos y las piernas quietas, no dejaba de pasarlas por el pecho de Leo, ajustándole la bata—. No sé si has oído mis conversaciones, lo más probable es que no haya sido así. Pero no me importa repetírtelas porque...


    Leopold no encontraba palabras para describir sus emociones, por lo que respondió de la única manera que podía: la tomó del mentón y dirigió boca contra boca, besándola con tanto fervor que notó cada músculo de su cuerpo estremeciéndose. Natalie se agarró a sus hombros, despreocupándose de ser el centro de atención de los presentes y cerró los ojos, disfrutando de un beso que creyó que no volvería a sentir. Natalie sonrió sobre sus labios y se alborozó más de lo que ya estaba al escuchar las suaves palmadas del personal. Pese a ello, no tardó en recuperar la formalidad y la seriedad al verse obligada a sujetar a Leo, quien amenazó con precipitarse hacia la derecha después de una violenta sacudida.


    —Son secuelas —la tranquilizó—. Me han realizado varios TAC a lo largo de la noche para descubrir si hay daños cerebrales. Y aunque exista un porcentaje pequeño de que sí tenga algún problema, mi doctor es muy optimista y piensa que estos mareos se deben al esfuerzo que realizo cuando permanezco mucho tiempo de pie —se apresuró a besarla de nuevo—. Es cierto que no recuerdo todas y cada una de las palabras que decías. Describir mi coma es tan complicado como tratar de descifrar qué hay detrás de la muerte. Pero, sí. Te he escuchado. He oído tus relatos, tus monólogos y... algunas de tus noticias.


    Natalie palideció, pero antes de continuar con la conversación, el enfermero le exigió que regresara inmediatamente a su dormitorio. Aprovechó para explicar a Natalie por qué no había encontrado ningún rastro suyo. Al parecer, el doctor se llevó los papeles y todavía no había pasado a devolverlos. Entrelazaron sus manos para convencerse de que realmente volvían a estar juntos. Leopold rechazó la propuesta de tumbarse, dedicándole una mirada desdeñosa a la camilla, y tomó asiento en el sillón que había al lado de la ventana. El enfermero le indicó que, en el caso de sentir mucho dolor, pulsara el botón de la pared que conectaba con el mostrador y se marchó para darles un poco de intimidad. 


    Durante los primeros minutos, Natalie se vio mentalmente incapaz de apartar sus ojos de Leo. De pie a su lado, sintió la necesidad de pasar una mano por su cabello, de peinarlo y acariciarlo para abandonar esa ensoñación. Leopold le abrió los brazos y le instó a que se acercara de una maldita vez, a que perdiera su atontamiento y se sentara con él. Y eso hizo. Natalie se acomodó con cuidado en su regazo, pasando un brazo alrededor del cuello, y se ajustó la blusa de tirantes que llevaba ese día, intentando ocultar lo evidente.


    —Este silencio está acabando conmigo —musitó ella.


    —Los médicos me han dicho que has venido al hospital todos los días, incluyendo los fines de semana. Y que muchas noches te quedabas dormida en este mismo sillón. Sé que me has hablado y, de hecho, ha sido gracias al sonido de tu voz que no me he rendido o sucumbido a esa pesada sensación que notaba en ocasiones —confesó, retirando un mechón rubio de su frente—. A pesar de estar postrado en una camilla durante meses... has regresado diariamente. No te has rendido. Solías parlotear como si esperases una contestación y créeme cuando te digo que quería dártela. Pero no era capaz de articularla. Era... era como si desconociera dónde se encontraba mi boca. 


    —Si te propones hacerme llorar de nuevo, lo estás consiguiendo.


    —Pues hazlo, cariño. Llora todo lo que quieras, porque yo también siento esa necesidad desde que te he visto con mis propios ojos y no en un sueño. —Leopold le escrutó el rostro y, al fin, centró la vista en el vientre de tamaño medio que asomaba por la blusa—. Estás embarazada. Es... es cierto. No lo dijiste para que volviera en sí o para retener mi atención. Realmente existe —insistió y esbozó una pequeña sonrisa—. Quiero tocarlo. ¿Puedo?


    Natalie identificó en sus ojos cómo se reflejaba la tremenda necesidad de percibir por primera vez, bajo la palma de su mano, el fruto de la noche en la que hicieron el amor en incontables ocasiones. Por ello le tomó de la muñeca y le animó a que hiciera realidad sus deseos, dirigiendo la mano hacia su vientre. Es más, le instó a que presionara la mano con un poquito de más intensidad, pues, de ese modo, llamaría la atención de los bebés. Y, en efecto, Leopold percibió una patada rebotando contra su palma. Emitió un jadeo que obligó a Natalie replantearse la pregunta de si él recordaba haber visto a alguna embarazada con anterioridad. Parecía demasiado asombrado, anonadado, conmocionado, y la causa residía en que no estaba tocando el vientre de una mujer cualquiera, sino de su Natalie. 


    —Todavía desconozco el sexo. No he querido descubrirlo sin ti —le explicó mientras le acariciaba el pelo, más largo por el tiempo que había estado dormido—, pero la doctora que me está atendiendo ha insistido en que conozca otro detalle sobre mi embarazo. No... No pongas esa cara —se apresuró a añadir—. No es nada malo. Estamos bien, muy sanos. Los bebés se han desarrollado tal y como deberían y se estima que el embarazo no...


    —Bebés —repitió.


    —Sí. Hay dos. Gemelos o mellizos, no lo sé. He adquirido una nueva casa ubicada en la playa. Pero no hablo de esa zona costera que siempre está llena de turistas, sino de una zona residencial muy tranquila y protegida diariamente por guardias de seguridad. 


    —Estás embarazada de dos bebés —insistió, incapaz de salir de su ensimismamiento. 


    —Dime que no estás a punto de desmayarte —le suplicó.


    Leopold sacudió la cabeza y volvió a centrarse en la curvatura del abdomen.


    —¿Estás insinuando que, después de incansables años de continuas derrotas, te ganaré en discusiones cuando ponga a estos dos pequeños en tu contra? —Le dio un rápido beso, esquivando la tela de la blusa que se había alzado unos centímetros—. Me estáis oyendo, ¿cierto? Ahora no podéis defraudar a vuestro padre. Mamá no siempre saldrá victoriosa.


    —¿Tu primer propósito al despertar es derrocar mi autoridad?


    —Lo dicen ellos, no yo —contestó con narcisismo, irguiendo la espalda para quedar a la misma altura del rostro de Natalie—. Te amo, Natalie. Tal y como leí en una novela en mis años de juventud, cruzaría océanos de tiempo para encontrarte —susurró.


    —Solo has cruzado un pasillo de hospital. Todavía tienes mucho por hacer hasta...


    Sus palabras y sus carcajadas quedaron silenciadas por los besos que Leo repartió por sus labios y su garganta, rodeándola a su vez para que ella no se precipitara de su regazo. Permanecieron en el interior de su burbuja privada durante diez extensos minutos, riendo, compartiendo besos y caricias, hasta que ella sintió lágrimas de felicidad acumulándose en sus ojos. De repente, el ceño de Leopold se frunció y la miró con evidente enfado.


    —Has dicho que has adquirido una casa —le reprendió.


    —Sí. Mi antiguo apartamento se vendió en cuestión de dos horas. La localización y el estado tan excelente del mobiliario (el cual no me molesté en trasladar porque la casa no comparte ese estilo minimalista) ayudaron a atraer a los compradores, como moscas que han identificado el aroma dulce en el aire. Aproveché el dinero que conseguí de la venta, y de mi propia cuenta del banco, para comprar un hogar más acogedor, privado y nuestro. Por cierto, ¿te he dicho ya que debes afeitarte la barba? Pero no del todo —le aconsejó.


    —No me cambies de tema.


    —Oh. No te molestes conmigo por esto, Leo.


    —Se suponía que debía ayudarte con eso. A elegir una vivienda en la que nos estableceríamos; un sitio que, como bien has dicho, se supone que es solo nuestro. Y, bueno, en nada también estará invadido por unos bebés, pero esa no es la cuestión —rectificó.


    —Me conoces bien y sabes que tiendo a alardear mucho de mis adquisiciones. Pero en este caso hablo desde lo más sincero de mi corazón: desconocía cuándo ibas a despertar, y no deseaba continuar en ese apartamento en el que casi fui violada y asesinada. Necesitaba cambiar de aires, aproximarme más a la ciudad que me vio nacer y crecer. La misma que entrelazó nuestros caminos en más de una ocasión. —Unieron sus dedos—. Te encantará. La amarás. Cada amanecer despierto con el sonido de las olas y los rayos de sol.


    —A mí me basta con despertar contigo a mi lado.


    —Pues no cumplirás tu sueño si continúas quejándote de este modo. —Natalie le ajustó un lazo suelto de la bata y emitió un suspiro—. Tengo que avisar a mi familia. Se pondrán muy contentos cuando descubran que el bello durmiente ha vencido la maldición.


    Él asintió y la dejó ir de su regazo, echando de menos su calidez al instante.


    Tan pronto como se esparciera el rumor de que el señor Strafford había abierto los ojos y se encontraba estable, las puertas del hospital se poblarían de unos fotógrafos dispuestos a obtener en primicia las primeras imágenes del célebre novio de Natalie. No obstante, él se centró en lo positivo: pronto se trasladaría a su nueva residencia, en donde podría gozar de la presencia de Natalie y de un futuro brillante para el resto de sus vidas.
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    A Leopold le costó adaptarse a los cambios. De eso no cabe duda.


    Pero en cuanto se familiarizó con la distribución de su nuevo hogar, comprobó que sus análisis daban resultados favorables y agradeció a William por toda la ayuda que le había prestado a Natalie en su ausencia, notó que el nudo de su garganta empezaba a disiparse, como la bruma del mar al rozar la arena. Dos semanas más tarde (es decir, el tiempo que tardó en recibir el alta) Leopold al fin compartía cama con Natalie, quien en ese instante estaba plácidamente tumbada y dormida sobre su costado derecho. Leo procuró no hacer ruido cuando apartó las sábanas, se separó de su lado y salió del dormitorio. 


    —William —le llamó, arrastrando los pies por el pasillo. 


    El pelirrojo se encontraba cerca de la entrada, con varias maletas a su alrededor.


    —He planeado sorprenderla con un desayuno en la cama. Me vendría de maravilla que me echaras una mano, porque todavía no me he acostumbrado a... —dejó de parlotear en cuanto se percató de las maletas y de la indumentaria de William—. ¿Cuándo has tomado la decisión de irte y por qué no nos has comentado nada? Natalie piensa que te quedarás en Houston hasta después del nacimiento, para que conozcas a los bebés. 


    —¿Y tener que cuidar de dos personas que se parecerán a ella? Ni hablar.


    William agarró el mango de una de las maletas, dispuesto a irse cuanto antes.


    —Puede que los pequeños se parezcan más a mí. En ese caso será más llevadero, ¿no?


    —Creo que no deseas que responda a esa pregunta.


    —Vamos, William. Por favor, a ella le encantaría tenerte cerca. Eres como su hermano y has estado a su lado en los últimos seis meses. ¿Cómo crees que se sentirá cuando lo...?


    Sus palabras dejaron de oírse, porque William se trasladó al cajón de su mente, donde almacenaba todos los pensamientos y recuerdos prohibidos. Se iba porque no se veía capaz de soportar la convivencia con una pareja feliz. Más si tenía en cuenta que quería a la joven que solo tenía ojos para su novio. Se rascó el hueco situado detrás de su oreja y se encogió de hombros a modo de disculpa. No iba a cancelar sus planes.


    —Me pasaré por aquí tan a menudo que no os daréis ni cuenta de que me he ido.


    —Esa es la excusa más barata creada por el ser humano.


    Intercambiaron algunas frases destinadas a cambiar su opinión, pero William terminó por marcharse de casa con una sonrisa burlona en el rostro. Leopold procedió a preparar el desayuno con esmero, guiándose por un libro de recetas que Natalie había heredado de su abuela y, en cuanto consideró el resultado presentable (adornó las esquinas de la bandeja con flores), regresó al interior del dormitorio. La colocó a los pies de la cama, procurando no acercarla demasiado a los pies de Natalie, ya que podría removerse en cualquier momento y arrojar la comida sobre las sábanas, y comprobó la hora una vez más: eran las nueve de la mañana. Todavía les quedaba algo de tiempo antes de partir hacia la relevante cita que tenían ese día. Y no. No se trataba de un encuentro con la doctora Keller.


    En pocas palabras, Leopold iba a presentarse formalmente ante el padre de Natalie.


    Y la idea le aterrorizaba tanto que sería capaz de sumirse en un nuevo coma.


    —Señorita Ivanova... —la llamó en susurros a la vez que gateaba por la cama. Alcanzó su hombro desnudo y terminó por desplazar el tirante del vestido de seda que ella utilizaba para dormir, repartiendo unos pequeños besos por la zona—. Despierta, Natalie. Si yo no puedo dormir por la inquietud, entonces tampoco deberías tú —se burló, y siguió con sus besos hasta alcanzar la curvatura de su mandíbula—. No me detendré hasta que...


    —Cállate —refunfuñó ella.


    —Ya has hablado. Es demasiado tarde para profundizar el sueño de nuevo. —Leopold alcanzó su boca y en cuanto sus labios se posaron sobre los de ella, Natalie le propinó un mordisco—. ¡Natalie! —exclamó mientras se llevaba una mano a la boca, comprobando si le había hecho sangre—. Dime que no me voy a casar con un extraño animal.


    —Sabes bien que no soy partidaria de las bodas: un papel no dictaminará que nuestro amor es menos o más válido —respondió en un tono irónico aunque adormecido. Terminó por girarse hasta quedar tumbada sobre el costado opuesto, y solo en ese entonces divisó la expresión de Leopold—. Buenos días, cariño. ¿Te he hecho mucho daño? No deberías molestar el sueño de una embarazada de mellizos o gemelos —le reprochó.


    Leopold puso los ojos en blanco y arrastró la bandeja hasta dejarla entre sus cuerpos. En cuanto el aroma a caramelo alcanzó las fosas nasales de Natalie, hundió los codos en el colchón y se alzó unos centímetros, analizando la cantidad de comida que disponía para su goce y disfrute. Sabía que Leo era uno de los mejores cocineros, todavía se acordaba de esa noche en la que 
cocinó una deliciosa receta tailandesa. Se arrepintió por haber sido tan brusca con él al despertar, aunque, en su defensa, diría que la bipolaridad se manifestaba con mayor fuerza por las mañanas, especialmente con las náuseas y los mareos.


    —Perdóname —le pidió, esbozando un tierno puchero.


    Le acarició la mejilla y atrajo de nuevo su boca, plasmando el beso que tanto buscaba.


    —Gracias por preparar el desayuno. Huele que alimenta —le apremió y untó el dedo en la nata montada que sobresalía por una de las tortitas. Le hubiera gustado acomodarse en una almohada con la bandeja en su regazo, pero no había forma humana de situar una pieza de madera en un vientre de seis meses y dos semanas—. En nada deberíamos entrar a la ducha y asearnos... Papá estará tan ansioso por estrechar tu mano —ironizó.


    —Qué graciosa. —Le acarició el vientre—. Ellos están de mi parte.


    —Ellos no pueden protegerte. Yo sí.


    Natalie siempre se divertía cuando Leo perdía los estribos. Acarició su cabello cuando él aplastó la mejilla en su abdomen, tal y como solía realizar cada mañana. Esos gestos y muestras de cariño ablandaban más su corazón de piedra, si es que era posible. Treinta y dos minutos más tarde, Natalie caminaba sobre un calzado con apenas cinco centímetros de tacón y un vestido de rayas. Habían accedido a encontrarse en las industrias, por lo que tampoco se molestó en ir excesivamente arreglada. Por el contrario, Leopold iba en tales apariencias que se sorprendió al verle: se había engominado el pelo hacia atrás, cepillado tanto los dientes que parecían relucir, se había decantado por una camisa igual de blanca que el elemento anterior (y que le quedaba como un guante, al ceñirse a su musculatura) e, incluso, llevaba una corbata azulada. Conforme Leo se adentraba en el dormitorio, 
y se detenía frente al espejo, Natalie comprendió que estaba 
realmente inquieto por la reunión con su padre. Se aproximó a él y descansó las manos sobre sus hombros, masajeándolos.


    —No te preocupes tanto, cariño. Papá ya conoce nuestra historia —susurró en su oído, procurando no mancharlo con el pintalabios—. Te quiero más que a nada en este mundo, y él lo sabe. Te aceptará sin ningún reproche. Eres mi fuente de felicidad, ¿cuántas veces deseas que mi vena cursi escape de su prisión y te dedique estas palabras? —Le acomodó el cuello de la camisa y sus miradas se cruzaron a través del espejo—. Vamos, anímate y no pongas esa cara. Tan solo vas a conocer a un empresario llamado Dimitri Ivanov.


    —Claro, tan solo —remarcó con ironía.


    Se decantaron por el deportivo azul para ir a las industrias. Era el vehículo más rápido y seguro. Y también el más elegante que Natalie tenía en su colección. Perdieron casi diez minutos en acomodar el asiento y el volante para que su vientre cupiera: el médico había prohibido que Leopold condujera. No podía hacerlo hasta pasadas unas cuantas semanas y tras someterse a nuevas pruebas que confirmaran que no correría riesgos. El motivo por el que le habían dado el alta con tanta rapidez se encontraba en las insistencias de Natalie y en la convicción de esta de que no tendría mejor recuperación que en casa, a su lado.


    Mientras ambos ponían rumbo hacia el encuentro, Catherine y Dimitri intercambiaban opiniones muy dispares sobre lo que tendría lugar en cuestión de unos minutos.


    —No te comportes como un niño —le regañó Catherine, tomándole del antebrazo con tal de frenar su nerviosa caminata. Dimitri contempló a su esposa con cara de pocos amigos, pero permitió que le ajustara la corbata—. ¿Recuerdas la noche en la que conociste a mis padres? Aunque lo niegues, sí que estabas nervioso por verlos, por descubrir qué diantres pensaban ellos del hombre que había dejado embarazada a su hija. —Le apretó un poquito más de la cuenta la corbata, lo cual le arrebató una carcajada—. Nat ha pasado por mucha presión en muy pocos meses. Lo último que necesita es que su padre no le dé su aprobación a la relación. Además, su gestación es de seis meses. Casi siete. Los bebés comparten una conexión muy fuerte con sus madres —le recordó.


    —Sé lo que estoy haciendo.


    —No lo crees ni tú. —Aprovechó la cercanía para darle un pequeño beso—. Compórtate como un hombre, ¿quieres? Nuestra hija ha sido una niña especial y... complicada. Ahora que se ha abierto a nosotros, no quiero que tus reprimen... —Catherine entrecerró los ojos cuando Dimitri se distrajo demasiado con la piel de su cuello—. Te estoy hablando de un tema demasiado importante. ¡No me creo que te entretengas con esas tonterías!


    —Ajá.


    Dimitri no prestó atención a sus quejas. Continuó repartiendo besos hasta que, de improvisto, la tomó por las pantorrillas y la elevó del suelo hasta situarla encima del escritorio. Un grupo de folios amontonados en la esquina se precipitaron al suelo, pero Dimitri no se preocupó por recogerlos. Estaba concentrado en la reacción de su esposa, la cual se mostraba irritada pero divertida al mismo tiempo. Lo supo porque hacía un esfuerzo tremendo para no expulsar las carcajadas que traicionarían su falso enfado.


    —¡Dimitri, detente! Tienes más de cincuenta años, por el amor de Dios.


    —La edad no comporta ningún impedimento para demostrar cuánto te deseo.


    —Te estás aprovechando de mí en un momento como este. —Le propinó un empujón e hizo un gesto hacia los folios—. ¿Por qué debo ser yo quien siempre ponga orden en estas situaciones? Recógelos antes de que vengan. No se partirá tu espalda por agacharte.


    —Lo siento, lo siento. Es que pierdo la cabeza cada vez que estoy contigo.


    Marido y mujer intercambiaron una significativa mirada que no duró más de unos segundos, puesto que Catherine puso ambos pies en el suelo al identificar la voz de Natalie en el pasillo. Ayudó a Dimitri a recoger los folios y los acomodaron tan rápido como les fue posible. Entonces, el señor Ivanov tomó una bocanada de aire y esperó a que la puerta se abriera. Cuando lo hizo, el rostro bello y radiante de Natalie acaparó toda su atención, y un segundo más tarde era Leopold quien cerraba la puerta con auténtico pavor.


    —Mamá... Papá —les saludó, haciendo un gesto con la cabeza hacia Leo.


    Este intentó rodear la cintura de Natalie con un brazo, pero rectificó a tiempo y acabó entrelazando las manos tras su espalda, temiendo que ese gesto resultara ofensivo para el hombre de casi dos metros que le escrutaba con unos ojos tenebrosos e imponentes. Tragó saliva y notó su cuerpo tensarse conforme se acercaban a ellos. Dimitri abrazó a su no tan pequeña niña, dándole un beso en la frente, para luego centrar cada ápice de su atención en el acompañante que no dejaba de estudiarle.


    Dimitri miró a Leopold.


    Leopold miró a Dimitri.


    Y Natalie supo que sus problemas habían llegado a su fin.
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    —Natalie —la llamó Leopold con inquietud—. Nat, ¿me estás escuchando?


    —Más o menos —admitió, ladeando el rostro. Su mirada estaba puesta en las dos bolsas de tamaño medio y color beige, pero su expresión no denotaba satisfacción o curiosidad, todo lo contrario. Su ceño estaba fruncido, y la nariz arrugada—. ¿Cómo es posible que no estén preparadas? No podemos marcharnos al hospital sin las prendas.


    —Acabas de romper aguas. ¡Hay cosas más preocupantes! 
—gritó.


    —Juraría que anoche puse la ropa en sus respectivos macutos —murmuró Natalie, haciendo caso omiso a las peticiones de Leopold. Atrapó su labio inferior entre los dientes y lo retorció, concentrándose en recuperar memorias un tanto inciertas—. Si ellos no tienen los bodies y los accesorios preparados para que las enfermeras los atiendan, ¿cómo se supone que los cuidarán como es debido? No, ni hablar. Tengo que arreglarlo todo.


    —¡Por el amor de Dios, Natalie! ¡Que estás formando un charco a tus pies!


    La joven se encogió de hombros. Hacía exactamente seis minutos se hallaba tumbada en el sillón del salón principal, con las expertas manos de su novio realizando un masaje en sus piernas y el sonido de una de sus películas favoritas en la televisión. De un minuto a otro, la cubierta de seda pasó a estar húmeda 
y pringosa. Y, cuando centró la mirada en el rostro de Leopold, creyó estar contemplando a un fantasma. Había empalidecido tanto que no supo quién necesitaría antes los servicios médicos: si la que todavía no padecía ni una mísera contracción o el que temblaba cual terremoto en acción.


    Natalie no perdió la calma. De hecho, tuvo que controlar a Leo con palabras.


    Primero se incorporó, poniéndose a sí misma a prueba. Notó un hilo de agua descender por la cara interna de sus muslos, aunque no distinguió ni una pizca de sangre. Frunció el ceño y recurrió mentalmente a uno de los muchos libros de embarazo que había leído en las últimas semanas, recordando que solo habría peligro en caso de que las contracciones fueran muy seguidas, supurara torrentes de sangre o el bebé —bebés en su caso— no mostraran señal de vida. Natalie aplastó las palmas de sus manos en el abultado vientre y alivió las punzadas de ansiedad al percibir unas patadas. Por el contrario, Leopold continuó caminando de un lado para otro, marcando números de teléfono sin sentido y desviando la atención entre la figura de la mujer que tanto quería con el aparato electrónico.


    —Cariño, no te preocupes. Te llevaré al hospital y los bebés estarán bien —dijo Leo sin percatarse de que Natalie apenas se había conmovido—. Estaré contigo en todo momento, ¿de acuerdo? No me separaré de tu lado —repitió y sostuvo los brazos de Natalie con delicadeza. La aludida puso los ojos en blanco—. ¿No puedes hablar? ¿Te... te duele demasiado? Dios mío, voy a ser padre. ¡Vamos a ser padres! —exclamó.


    —Leo, por favor —acarició sus mejillas con suavidad—, llama a la ambulancia, ¿vale?


    —¿Segura que no necesitas tumbarte? —Leopold no oía lo que decía. Tan asustado se sentía con la expectativa de la cesárea que era incapaz de recapacitar con sosiego—. ¿Los notas 
moverse? ¿Están activos? —Apartó las manos de Nat para poner las suyas, palpando su barriga con delicadeza, y percibió la respuesta de sus pequeños—. Creo que me voy a desmayar. ¿Es posible que desfallezca? ¿Son estos síntomas normales? Veo estrellas.


    Natalie esbozó una sonrisa burlona.


    —Por lo general somos nosotras las que nos asustamos ante la expectativa de expulsar una vida humana del tamaño de una sandía por nuestras partes íntimas, pero teniendo en cuenta que mi parto está planeado por cesárea y que la doctora Keller me asistirá, no hay motivos para estar preocupada. —Emitió un suspiro y tomó el móvil, llamando a la ambulancia. Le comunicó lo sucedido, respondiéndole que en diez minutos estarían en la puerta de casa—. Pero nosotros no somos una pareja convencional. Si tanto quieres ayudarme, ¿por qué no traes al salón las bolsas de los pequeños? —pidió.


    Y fue a partir de esa pregunta cuando el caos se formó.


    Habían transcurrido once minutos desde el aviso del hospital, y no tardó en presenciar el sonido de la sirena aproximándose por la calle. Natalie, ofuscada en portar consigo las prendas necesarias para los bebés, obligó a Leopold a que metiera todo en una misma bolsa. Mientras que su inquieta pareja procuraba cumplir con su único cometido, Natalie aprovechó la soledad para sostener su vientre y calcular mentalmente los minutos que distanciaban las pequeñas y casi indoloras contracciones. 


    Trece minutos exactos. Percibía un extraño tirón en esos intervalos, aunque expulsaba tanto líquido amniótico que podría llenar la bañera. Leo transportó el macuto en su antebrazo y se serenó de un golpe en cuanto se percató de que no estaba pensando en Natalie. Al menos, no de la forma correcta. Sí, en cuestión de unas horas (o minutos, dependiendo de lo que tardase la operación) tendría a sus dos revoltosos entre sus brazos, observando sus preciosas caras por primera vez. No obstante, Natalie se encontraría inconsciente durante la intervención, y la inquietud por la aparición de algún inconveniente le hizo olvidarse de su ataque de ansiedad. Se arrimó a la que se convertiría en su esposa (no, todavía no se había atrevido a realizar la tan ansiada pregunta, pero lo haría) y descansó la palma de su mano izquierda en la espalda de ella, acariciándola con cariño.


    —¿Babette? —susurró, sonsacándole una sonora carcajada.


    —Te he dicho que estamos bien. ¿Escuchas eso? —Se silenció por unos instantes, permitiendo que Leopold oyera los pasos de los enfermeros abandonar la ambulancia; aparcada a solo seis metros de su puerta—. No me puedo creer que haya llegado el momento. También me siento un tanto nerviosa, pero tengo que conservar la calma. —Giró el rostro hacia Leo—. Eso sí: como me entere de que abandonas la sala de quirófano mientras estos niños vienen al mundo, te cortaré el pene en pedazos. Quedas advertido, señor Strafford. Tus hijos esperan mucho de ti, no los decepciones —insinuó.


    —No lo haré. Valoro demasiado la integridad de mi entrepierna.


    Natalie iba a responder con otra broma, pero se vio interrumpida por los sonoros golpes de unos nudillos en la puerta. Leopold tomó la iniciativa y recibió a la doctora Keller, que había optado por trasladarse personalmente hasta casa por si un caso el estado de Natalie se había agravado en esos diez minutos de espera. Se sorprendió gratamente al encontrarla de pie, arreglando su cabello y asegurándose de que sería capaz de limpiar los charcos de líquido amniótico una vez que estuviera de vuelta a casa. Quizá contrataría a alguien para dejarla en perfecto estado de cara a su regreso, aunque ya dispondría de tiempo para preocuparse de temas más cotidianos. Estaba de parto y no se preocupaba por ello.


    —Señorita Ivanova. —La doctora Keller centró toda la atención en la joven—. ¿Puede caminar? ¿O precisa de una silla de ruedas? He visto a embarazadas menos corpulentas... y más necesitadas de ayuda que usted —la animó, contemplándola con una sonrisa.


    —Como le he dicho en la llamada, las contracciones no son intensas y no he expulsado más que líquido amniótico. Aunque he de admitir que los pequeños están muy inquietos y mi espalda parece que se quebrará de un momento a otro —bromeó, aceptando el brazo que Leopold le ofrecía—. ¿Está todo preparado? ¿Cuándo sucederá la intervención?


    —En cuanto estemos en el hospital comprobaré los centímetros de dilatación. Te prepararemos para la entrada a quirófano, y en treinta minutos la familia Ivanov dará la bienvenida a una nueva y preciosa generación —explicó, sosteniendo la puerta para que pudiera pasar—. Su esposo no tiene permitida la estancia durante la operación, pero sí podrá instalarse en una pequeña sala, la cual cuenta con un ventanal donde podrá observar lo que sucede —añadió, e indicó a los enfermeros que la ayudasen a entrar a la ambulancia. 


    —Leopold no es mi... esposo —replicó en mitad de una pequeña contracción.


    —Pero lo seré —contestó él de inmediato.


    La doctora Keller sonrió, y lo hizo porque durante breves instantes atisbó la personalidad de Dimitri en el temperamento de Natalie. Las puertas traseras se cerraron y la doctora ocupó su respectivo asiento en la ambulancia, poniendo rumbo hacia el edificio en el que Leopold transcurrió varios meses. Lo cierto es que no le agradaba la idea de permanecer varias noches entre esas paredes, pero sus preocupaciones se disiparon en cuanto realizó una nueva imagen mental de lo que sucedería: él acunando a los bebés, sosteniéndolos por primera vez. Solo tuvo que aferrarse 
a ese pensamiento para borrar el miedo.


    Durante el trayecto, Natalie le pidió que se pusiera en contacto con sus padres. Ambos eran conscientes del grotesco enfado que sufriría Dimitri en el caso de no estar presente, con el nacimiento de sus nietos. Cuando descubrió que su hija daría a luz a dos pequeñas criaturas, primero decidió echarse a llorar (dominado por la emoción), pero, de un instante a otro, su lado autoritario regresó como una furia. Sostuvo a Leopold por los hombros y le arrastró hacia la parte del despacho que quedaba más alejada de su familia. Le amenazó con cortar algo más que sus partes íntimas en el caso de que su querida Natalie, o nietos, salieran heridos de alguna forma. Leopold no pudo más que asentir, responder con un «sí, señor» y procurar que su sudor no empapara la inmaculada camisa del señor Ivanov.


    —Natalie, no seas infantil —se quejó Leopold una vez que alcanzaron el hospital y les asignaron una de las habitaciones privadas. Tendrían que esperar allí hasta que la doctora les avisara para el traslado a quirófano—. Tienes que ponértelo, de lo contrario no podrás entrar. —La aludida le dedicó una mirada cargada de desdén y agonía—. Oh, venga ya. Tampoco es tan feo —comentó, centrando su atención en la bata de tonos azulados y círculos más oscuros que descansaba en la camilla—. De hecho, y no te miento, serías la embarazada más sexy del mundo con eso puesto —le guiñó un ojo.


    —Ojalá hubiera dado a luz en casa —dijo, resignada a obedecer.


    —Por supuesto y, de paso, le pedimos a tu padre que actúe como doctor. Según lo que me has contado, posee experiencia en el tema —ironizó, al mismo tiempo que ayudaba a Natalie a deshacerse de sus prendas. Aprovechó la cercanía para repartir pequeñas caricias en su hombro desnudo y Natalie emitió un latoso suspiro, deslizando los brazos por las oberturas de la bata—. ¿Ves como llevaba razón? Te queda de maravilla.


    —Noto el aire circular por zonas que deberían estar cubiertas —masculló.


    Leopold le forzó a que tomara asiento, incapaz de presenciar por más tiempo su sufrimiento; el mismo que procuraba esconder con tanto ahínco. Supo que si ella no lloraba o gritaba se debía exclusivamente para mantener su fachada de mujer cuyos nervios estaban siempre bajo control. Natalie posó las manos en su endurecido vientre, sintiéndose agradecida por contar con Leopold en un momento como aquel. Sin lugar a duda, no se consideraba capaz de afrontar el parto sin el hombre al que tanto amaba.


    —Todo saldrá bien —le repitió.


    —No es mi seguridad la que me preocupa —admitió, ladeando el rostro hacia la mano de Leo, que se había posado suavemente en su mejilla—. Sé que los bebés no encontrarán inconvenientes para abandonar el vientre materno. La doctora ha atendido tantos partos, tanto naturales como programados, que sería capaz de realizar el procedimiento incluso con los ojos cerrados. Pero, ¿qué ocurrirá si uno de ellos no llora? ¿Y si no respira bien? Me... Me mata saber que yo... que no hay nada que pueda hacer para ayudarles.


    —Natalie Marie Ivanova-Strafford —la llamó, sosteniéndola por el mentón—. Por tu sangre circulan los genes de los dos hombres más temerosos e imponentes que he conocido. Has sobrevivido a situaciones de las que otros no pueden presumir. Estuviste a punto de ser asesinada en varias ocasiones y de perecer en una carrera de coches. Sobreviviste a seis meses de embarazo a solas. Cargas en tu espalda la mentira sobre la muerte de quien sabemos y, ¿crees que estos pequeños no respirarán o harán lo que los bebés realizan nada más conocer este mundo? —Arqueó una ceja—. Daría mi vida por vosotros. Me pondría en tu lugar ahora mismo si fuera posible. Eres fuerte, ellos son fuertes. Además, me tienen a mí como padre. La familia Strafford se ha vinculado con los Ivanov. Estos niños serán imparables, te lo prometo —dijo, y Natalie asintió mientras contenía su llanto.


    —Te quiero, Leo.


    —Y yo a vosotros, Babette.


    Instantes posteriores, la doctora se presentó en el dormitorio acompañada de un séquito de enfermeras destinadas a la preparación. En cuestión de minutos, Natalie se encontró a sí misma tumbada en una nueva camilla, atravesando pasillos y puertas metálicas. Tuvo que soltar la mano de Leopold cuando la doctora indicó que estaban a punto de adentrarse en el quirófano. Él le sonrió para transmitirle confianza, reprimiendo su ansia de entrar a su lado. Cuando las puertas se cerraron y la luz situada sobre el marco de metal se tornó rojiza, caminó hacia el ventanal que la doctora Keller había mencionado. Desde allí podía contemplar lo que estaba teniendo lugar, y no supo cómo sentirse al respecto. 


    ¿Emocionado? ¿Muerto de miedo? ¿Con ganas de echarse a llorar? ¿O reír, quizá?


    Tomó asiento en una de las muchas butacas vacías y entrelazó las manos en su regazo, aún consciente de que no aguantaría mucho en esa postura. Acorde a la doctora, el parto no duraría más de media hora. Los bebés serían tratados por Keller de inmediato. Intentó convencerse de que nada malo ocurriría, de que pronto los cuatro estarían reunidos. Terminó por desabrochar los dos primeros botones de la camisa cuando escaseó el aire —se estaba agobiando— y comenzó a mover la pierna derecha con nerviosismo. Apreció la panorámica del traslado de Natalie hacia la camilla más amplia, rodeada de máquinas y utensilios cuyo nombre desconocía. Lo primero que hicieron fue cubrir su enorme vientre con una sábana mientras la doctora tomaba asiento en un taburete. Nadie hablaba. Y, aunque lo hicieran, tampoco comprendería las frases, pues el cristal actuaba como un aislante.


    Le administraron el sedante y en cuestión de segundos Natalie se quedó dormida.


    —¿Cómo dices? ¿Que no puedo pasar? —gritó alguien en la distancia—. Soy Dimitri Ivanov. ¡El padre de la chica que está dando a luz ahora mismo! —añadió, lo que provocó que Leopold se incorporara de un salto y empalideciera. Su peor pesadilla no había hecho más que comenzar, pues la presencia de Dimitri agravaría su estado—. No, no puedo... ni quiero tranquilizarme, Catherine. Me da igual que estemos en un hospital —replicó. 


    Leopold se apretó el puente de la nariz y se acercó a la entrada al quirófano.


    —Gracias a Dios —suspiró Dimitri al reconocer el rostro de su yerno. 


    —Estamos armando un espectáculo —se quejaba Catherine en voz baja.


    —Es necesario. —Dimitri apartó al enfermero y se adentró a la sala en la que Leopold se encontraba—. ¿Cómo está ella? ¿Han comenzado con la intervención? Catherine. —Se percató de que su esposa estaba disculpándose con el desconocido—. Ah. No pienses que te librarás de mí, muchacho. Voy a poner una queja al hospital —le amenazó y atravesó el espacio que le separaba del ventanal. Dimitri perdió su temperamento al instante.


    —Desde que recibimos tu llamada no ha sido capaz de calmarse —le comentó Catherine, abrazando a Leopold. Se sintió tan complacido que pudo respirar con mayor soltura. Hasta pudo esbozar una sonrisa hacia la mujer que actuaba como una madre con él—. He tenido que conducir yo. Si llega a poner las manos en el volante apuesto a que hubiéramos tenido un accidente. Respecto a ti, asumo que estarás dominado por los nervios, ¿cierto? Vas a ser padre primerizo por partida doble. 
Y parece que fue ayer cuando Natalie vino a este mundo —susurró, y guio a Leopold hacia los asientos—. Te recomiendo que...


    Se calló, percatándose de que Dimitri estaba hablando con alguien por teléfono.


    —Por el amor de Dios —chistó, tomándole de un brazo para apartar el teléfono de su oído. Colgó a quien sea que estuviera llamando y le agarró de la corbata—. ¿De veras has llamado a alguien para formalizar la queja? ¡Es un adolescente en prácticas! Estaba cumpliendo con su trabajo —le reprendió, y él obedeció como un animal adiestrado—. Siéntate. Relájate. ¿Acaso no ves que Leopold es el más afectado en esto? —le preguntó casi en susurros—. Compórtate, que tienes cincuenta años, no veinte. 


    —Lo siento —se disculpó—. Tienes toda la razón.


    La conversación pasó a un segundo plano para Leopold, el cual había posado la vista en la cristalera para no perderse ningún movimiento. La doctora se disponía a realizar el primer corte, aquel que abriría el abdomen de Natalie y le permitiría el acceso al útero y a la placenta. Su corazón bombeó con mayor celeridad y tuvo que apoyar ambas manos sobre la pierna derecha. De lo contrario, abriría un boquete en el suelo con el tembleque. Dimitri se acomodó a su lado, prestando la misma atención que él, y ambos estuvieron en silencio, pero unidos, aguardando con impaciencia. Catherine prefirió estar de pie, deambulando por el largo pasillo que conectaba la salita privada con la entrada a quirófano.


    Tal y como había dicho la doctora, la intervención no alcanzó los treinta minutos.


    Fue en ese momento cuando lo vio, y se acercó al cristal como si de ese modo pudiera ampliar la imagen. Una de las enfermeras sostenía entre sus brazos un bulto cubierto por sangre y otras sustancias que desconocía, y se apresuró a trasladarlo a la parte trasera, en donde otras manos maestras limpiaron su cuerpo 
y revisaron su estado. Apenas un minuto más tarde, Keller sostenía al otro pequeño o pequeña y repetía el proceso. Leopold sonrió cuando la doctora le hizo un asentimiento de cabeza, pero tuvo que posponer la celebración. Hasta que Natalie no estuviera consciente se negaba a regocijarse en su fortuna.


    Desvió la atención hacia las enfermeras que abandonaban el quirófano, con los bebés en sus brazos. La doctora permaneció en el interior, acompañada por otros dos operarios.


    —Enhorabuena, señor Strafford —le felicitó una de las muchachas, indicándole cómo debía sostener a la pequeña—. 
Ha tenido usted unas niñas preciosas.


    Su cabeza se vio invadida por ese diminuto rostro enrojecido pero serenado, con unos ojos oscuros y pequeños. Transmitía tanta calidez con esa manta rosada que podría tomar asiento y acurrucarse con la pequeña para dormir. Leo quiso echarse a llorar y se acercó a la otra niña, idéntica a la que sostenía él. Dimitri por fin recuperó el habla y su capacidad para moverse, por lo que palmeó la espalda de su yerno en diversas ocasiones, esbozando una sonrisa tan brillante y contenta que pareció rejuvenecer diez años.


    —Son preciosas —susurró Leopold.


    —Habéis creado una maravilla —contestó Dimitri, asintiendo muy despacio.


    Catherine se secó las lágrimas en silencio, y casi exclamó de emoción cuando sostuvo entre sus brazos al otro bebé. La pequeña movió su cabeza unos centímetros, acomodándose en el abrazo que le ofrecía su abuela, y permitió que Dimitri acomodara un mechón de pelo tras su oreja, recordando el día en el que él mismo trajo a Natalie al mundo.


    Natalie despertó transcurridos cincuenta minutos, en el dormitorio que le habían asignado. Catherine logró convencer a su esposo de retirarse a la cafetería, dejándoles espacio a la pareja. Dimitri se negó en un principio, pero accedió a seguir los pasos de Catherine tras percatarse de las ansias que Leopold tenía por reencontrarse con Natalie. A solas. Las niñas se encontraban en sus respectivas cunas, durmiendo, por lo que Leo tuvo que esperar en el sillón, con la mano izquierda de Natalie entre las suyas, mientras recordaba cada una de las palabras transmitidas por la doctora nada más abandonar el quirófano: el parto había sido un éxito, sin presencia de hemorragias internas. Tendría que curarse la cicatriz y vigilar de cerca la presencia de fiebre. Pero, más allá de eso, Natalie iba a reponerse. 


    Echó un nuevo vistazo hacia las cunas y sonrió casi sin darse cuenta. Las gemelas eran como dos gotas de agua, idénticas. 
Y eso hacía del futuro una realidad más interesante y sobreprotectora. Se alegró de haber mantenido el sexo de los bebés en secreto, puesto que de ese modo la sorpresa al descubrirlo había sido mucho mayor. Centró la atención en la joven que parpadeaba y se alzó unos centímetros en el sillón, relajándose.


    —Nat —le llamó con delicadeza y le retiró un mechón de la frente.


    La joven restregó sus ojos, lamentándose al instante de la acción. En su mano derecha habían insertado la vía intravenosa que le conectaba al gotero, por lo que sintió unas punzadas procedentes de la aguja. Hizo caso omiso a ese dolor en cuanto palpó sus piernas, las cuales continuaban adormecidas. Su mente no tardó en recordar el sitio en el que se encontraba, el acontecimiento que le había llevado hasta allí... y los bebés.


    —Cariño, tranquila. La sedación que te han administrado se demorará un poco en desaparecer, pronto recuperarás la movilidad en las piernas —le explicó con lentitud. Natalie continuaba desconcertada, no buscaba abrumarla. La joven se palpó el vientre, el cual no había cambiado de tamaño, pero sí lo sentía vacío, como un globo desinflado—. Están... Están muy bien. Las dos. Sí, sí. He pronunciado bien: hemos tenido gemelas.


    —Bienvenido a tu pesadilla —se burló Natalie, medio atontada—. Un momento, ¿qué has dicho? ¿Gemelas? No me lo puedo creer... Necesito verlas, Leopold.


    —Lo harás en unos minutos, primero termina de espabilarte.


    —Me encuentro perfectamente —contestó al instante, irguiéndose en la camilla.


    —La doctora me ha pedido que estemos muy atentos a cualquier molestia que puedas sentir. No importa si es algo mínimo. Debes comunicármelo para que ella pueda tratarte, porque te han abierto el vientre para acceder a... —Leopold se silenció al apreciar la expresión de Natalie, quien parecía a punto de propinarle un puñetazo—. Sé que siempre te despiertas malhumorada, no es ninguna novedad. Por tanto, no me asustarás.


    —No es mi intención asustarte, sino indicarte que me encuentro bien —repitió y tomó la mano de Leo entre las suyas, acariciándolas—. Quiero verlas. Es cierto que estoy un poquito mareada porque acabo de despertar, pero... pero me muero por contemplar sus rostros, por tenerlas entre mis brazos —suplicó, y él se ocupó de hacer su deseo realidad.


    Tomó a la niña con delicadeza, descansando la totalidad de su cuerpo sobre su hombro. La pequeña abrió los ojos levemente, pero cayó dormida en un santiamén, mucho antes de alcanzar los brazos de su madre. Natalie la recibió con una amplia sonrisa y unas lágrimas en los ojos, y la recostó en su pecho para acunarla. Cerró los ojos cuando respiró ese tierno olor que desprendían los recién nacidos y besó su cabeza, haciendo hueco para la llegada de la otra pequeña. Sujetó a ambas en sus brazos, sorprendiéndose al comprobar que no le costaba mucho sujetarlas al mismo tiempo, que su peso apenas era una molestia.


    —Realmente hemos hecho esto —susurró Natalie, incapaz de borrar la sonrisa.


    —Y sin proponérnoslo —se burló mientras tomaba asiento a la derecha de Natalie, en la camilla. Había un amplio espacio en el que acomodarse, aunque prefirió no hacerlo por la comodidad de ella—. ¿Cómo las llamaremos? ¿Qué nombre has pensado? 


    —Te gusta Lillian, ¿cierto? —Esperó a que asintiera—. Había pensado en llamar a un bebé Jamie, en honor a mi hermano fallecido. Sin embargo, y tras apreciar que el plan no ha ido como tenía previsto, creo que me decanto más por Nora —susurró, embobada con los rostros adormecidos de las niñas. A Leopold no le importó su distracción, estaba dispuesto a consentirla en todo lo que le fuera posible. De repente, la joven se percató de un detalle que había pasado por alto y frunció el ceño mientras sostenía con cuidado la muñeca de una de ellas—. ¿Qué diantres es esto? 


    —Ah, eso. Es cosa de tu padre, no mía. Ha insistido en ponerle cintas a las dos.


    Contempló las piezas de seda, cada una de un tono diferente: le había asignado a Lillian una de color rosa palo, con bordados plateados, mientras que Nora poseía un lazo violeta cuya tonalidad se aproximaba al azul. Sonrió al recordar la historia que su padre le contó hace unos años, relacionada con la tradición de su abuela, y recostó la cabeza en el hombro de Leopold, exhausta y, al mismo tiempo, más eufórica que nunca.


    Natalie había poseído todo tipo de lujos a lo largo de sus casi veinticuatro años. Nunca había tenido complicaciones con el dinero, a la hora de adquirir vestimenta de lujo o para llevarse alimento a la boca. En sí, había sido una chica muy afortunada al nacer en el seno de una familia que la quería con locura. Sin embargo, Natalie también se había sentido... apartada del mundo, como si no perteneciera a los círculos que la rodeaban. 
Había viajado por multitud de países y diferentes continentes, con el objetivo de encontrar algo a lo que llamar hogar. 
Había entablado multitud de nuevas amistades, aunque ninguna de ellas se quedaba lo suficiente como para considerarla una amiga. La señorita Ivanova comprendió que, desde el comienzo, había estado buscando cosas equivocadas en lugares erróneos.


    En realidad, no precisaba de tanto dinero ni de tantos lujos. 


    Tampoco tenía que irse a la otra punta del mundo para encontrar su lugar.


    Natalie observó a Leopold tomar la mano de una de las niñas, esbozando una sonrisa que derrochaba amor, y supo que ya había encontrado todo lo que necesitaba.
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    Hace tres años, Londres


    



    Los individuos situados alrededor del círculo de lona contuvieron el aliento, a la espera de que se produjera el tan ansiado enfrentamiento. Estaban sentados en el suelo. Algunos descansaban el peso de sus agotados cuerpos en la pared, mientras que otros se mantenían erguidos, incapaces de apartar la mirada de los movimientos tan sigilosos y rápidos que realizaba la recién llegada. Natalie tenía mucha ventaja y era consciente de ello. Su nuevo oponente no tendría más de dos o tres años que ella, y físicamente era más corpulento. Si se lo hubiera cruzado por la calle, estaba segura de que habría tomado una dirección contraria. Si iba ganando la pelea se debía a su paciencia y determinación en colocarse sobre el resto de sus compañeros, en el panel que pendía a su izquierda. Allí se mostraba quiénes estaban progresando y quiénes acabarían expulsados de la asociación. Natalie detuvo en el aire el puñetazo, se apresuró a sostenerlo por el antebrazo y se deslizó entre las piernas de su oponente hasta tirarle al suelo. La lona se sacudió por el impacto, dando lugar a que se tambalease cuando intentó ponerse de pie, y se preparó para un contraataque que nunca llegó. El hombre yacía bocarriba en el suelo, con la respiración agitada y el rostro azorado. Su frente se había poblado de diminutas gotas de sudor y se agarraba la muñeca derecha mientras apretaba la mandíbula. Natalie acababa de retorcérsela. La joven no sintió pena, ni siquiera remordimiento. Los entrenamientos para formar parte de American Shield eran duros de afrontar, a nivel físico y psicológico. La asociación no quería agentes débiles ni cobardes. Buscaba a personas dispuestas a anteponerse en el curso de una bala; a hombres y mujeres capaces de defenderse físicamente, a jóvenes que no tuvieran miedo de apretar el gatillo si la situación lo requería. Natalie pasó 
el dorso de su mano derecha por la frente, retirando su propio sudor, y solo en ese entonces extendió una mano hacia el 
hombre.


    El chico que se hacía llamar Paris no solo la contempló como si quisiera arrancarle la yugular de un mordisco, sino que abofeteó su mano para alejarla de él. Un grupo de murmullos recorrió la estancia (no estaban acostumbrados a que agentes en formación mostrasen sus riñas en público), pero Natalie los silenció en cuanto habló.


    —Estamos practicando. No hay motivos para estar enfadado.


    —Me has roto la muñeca —replicó Paris, quien continuaba tendido en el suelo.


    —No. Te duele porque la he retorcido. Si estuviera rota, ni siquiera podrías mover los dedos como lo haces ahora —replicó y le pidió a una de las chicas que le pasara su botella de agua y una toalla limpia. Vertió el líquido frío en su rostro, tomó varios sorbos y secó su cara y nuca—. Vamos, levántate. Te acompañaré a la enfermería. 


    —¿También pretendes burlarte de mí delante de unos doctores?


    —Nadie se está burlando de ti —mintió.


    Desde que Natalie puso un pie en la asociación supo que Paris y ella no lograrían estar en la misma estancia sin lanzarse pullas o despertar nuevos conflictos. Ambos eran idénticos. Compartían la personalidad arrogante y fría; preferían estar solos en la cafetería o en el salón comunitario a relacionarse con los otros agentes. Y ambos eran demasiado competitivos. Paris logró incorporarse, descansando el peso de su robusto cuerpo en la mano sana 
y se dio unos segundos para recuperar el aliento. Cada atardecer se reunían en aquella sala para entrenar. Los veinte agentes se agrupaban en pareja de dos y, por turnos, salían al centro para practicar los movimientos impartidos por los profesores. Ella apenas había participado, sin embargo, y gracias a las clases de defensa personal a las que asistía antes de descubrir la existencia de American Shield, lograba vencer a sus compañeros con relativa facilidad. Natalie colocó la botella y la toalla al otro lado de la lona, preparada para abandonarla y dejar que otros dos alumnos ocuparan su lugar. Necesitaba una ducha fría con urgencia y algo de alimento cálido con el que saciar su voraz apetito. 


    Pero instantes previos a desprenderse de la goma elástica que sujetaba su cabello notó cómo Paris cernía un brazo alrededor de su garganta y la empujaba de nuevo al centro.


    —¡Eh! —gritó uno de los presentes, incorporándose.


    Natalie abrió los ojos desmesuradamente. La presión que ejercía Paris en su tráquea le privaba de la respiración. De hecho, no podía ni tragar saliva. Natalie forcejeó contra esa montaña de carne. Al principio lo hizo con desesperación, incapaz de serenarse. «Me estoy ahogando», se repetía al percatarse de que no podía tomar ni un hilillo de aire. Paris le dio un puñetazo en el 
costado, arrebatándole un sorprendente grito que hizo que 
el instructor abandonara el despacho, situado al lado de la sala de entrenamiento y conectado a esta a través de un vidrio unilateral, para detenerle. Leopold no tuvo miramientos cuando le propinó un golpe en la cabeza con la culata de su pistola. Paris cayó al suelo, arrastrando a una Natalie mareada consigo, y Leopold ordenó que nadie se moviera de su posición.


    —Respira hondo y con tranquilidad —le aconsejó mientras la sujetaba por los codos y la impulsaba hasta quedar de pie—. Agárrate a mí. No, no seas tan testaruda —repitió al comprobar que intentaba apartarle mediante empujones muy débiles—. Natalie.


    Ella asintió y lo usó como soporte durante los minutos que tardó en recuperarse. Llevó una mano hacia su garganta, notando una presión indescriptible, y la vena de su frente se inflamó cuando dirigió la vista hacia el cuerpo tendido de Paris. Un nuevo coro de gritos se alzó entre los agentes cuando Natalie intentó abalanzarse sobre el chico, preparada para fracturarle algo más que un hueso, pero no logró ni arrodillarse gracias a Leopold.


    —Ya podéis iros. Quien vaya a pasar la noche en las instalaciones deberá acudir a la administración para solicitar un pase nocturno. El resto, descansad en vuestros hogares y nos veremos de nuevo mañana a primera hora —ordenó, a la vez que intentaba mantener a Natalie quieta. Ella no dejaba de mascullar una serie de insultos destinados a Paris.


    Informó a través de su walkie-talkie de que necesitaba una camilla en la sala de entrenamiento, y sin esperar a que esta llegara, tomó a Natalie por las caderas y la arrastró hacia el pasillo que comunicaba con los despachos; un área que solo podía visitarse con un pase especial o si el alumno en cuestión estaba acompañado por uno de los profesores.


    —Suéltame —exigió.


    —No.


    —Me estás haciendo daño en la cintura.


    —Te aguantas.


    La llevó hasta su despacho, situado al final del pasillo, y solo la liberó cuando cerró la puerta con llave desde dentro. Clavó sus penetrantes ojos en el rostro azorado de la joven y aguardó a que esta se dignara a darle una explicación de lo que acababa de suceder.


    —Casi me estrangula. ¡Es un animal! —gritó, deshaciéndose de la sudada camiseta de tirantes. Bajo ella portaba un sujetador deportivo que marcaba todo lo que Leopold intentaba no recordar cuando estaba solo en su habitación. Tuvo que apartar la mirada—. Solo le he dicho que le acompañaba a la enfermería. ¡No he insinuado nada más! Se abalanzó sobre mí —insistió, acariciándose la dolorida zona con la yema de los dedos.


    —Ya es la cuarta vez que sucede esto.


    —No. Es la primera vez que él intenta matarme. Las otras veces fueron peleas...


    —¿Amistosas? Porque si calificas de esa forma todos los golpes que te ha dado cuando estabas distraída, me temo que el problema lo tienes tú —protestó—. Voy a solicitar que le expulsen. American Shield no necesita a una persona como Paris entre sus miembros.


    —Oh, fantástico. Vamos a empeorar la situación expulsándole por mi culpa.


    —¿Prefieres que te siga acosando en las instalaciones?


    —Prefiero que no me culpe de haber perdido esta oportunidad —confesó e inició una caminata en círculos—. ¿Tienes alguna bolsa de hielo que pueda aplicarme?


    —No en este despacho, aunque puedo pedir que te traigan una desde la cafetería.


    Ella asintió y continuó deambulando en un vano intento de deshacerse de sus nervios. Leopold la contempló en silencio, y con una pizca de miedo. Conocía a esa muchacha de cabello dorado y temperamento incontrolable desde hacía años, cuando el superior decidió asignarle la tarea de protegerla mientras ella cursaba sus estudios en la universidad de ese país. Siempre la había observado en la distancia, cumpliendo su papel de guardaespaldas. Quiso propinarse un golpe contra el estante de la librería cuando recordó los pensamientos iniciales que tuvo sobre ella: soberbia, caprichosa, maleducada, niñata. La veía pasearse por el campus universitario enfundada en prendas más costosas que su vehículo; ignoraba a los demás con altivez y le enseñaba el dedo a los periodistas que la perseguían. Su punto de vista se transformó a otro tan pronto como pudo conocerla en persona, después de que fuera asaltada por un grupo de chicos en un callejón. Desde ese día —el mismo en el que Natalie descubrió American Shield y decidió apuntarse a las pruebas de admisión— había compartido tantos momentos con la joven que, a veces, se perdía en 
sus preciosos ojos... 


    O en la curva de sus labios cuando reía por alguna de sus bromas...


    O en el aroma a vainilla que desprendía su cuello...


    O en las veces que la escuchaba hablar sobre lo mucho que extrañaba a su familia.


    Natalie era, para él, una joven tan atractiva como complicada. Le recordaba a uno de esos rompecabezas en donde uno se demoraba meses en resolverlo, y cuando creía que había encontrado la solución, aparecía una nueva pieza que destrozaba el plan. Se acercó a ella y la tomó de las muñecas con suavidad, deteniendo la inquieta caminata.


    —Paris se va de aquí. Y el único culpable es él mismo, por comportarse como uno de esos imbéciles que te asaltaron hace un tiempo. —Le acarició la piel con los pulgares, a la espera de que ella se relajara—. Siéntate. Te traeré algo para comer y un poco de hielo... Ya aprecio las primeras marcas —musitó, sin atreverse a posar los dedos en su garganta. 


    Se fue del despacho y tomó el ascensor para alcanzar la primera planta. La cocinera y su marido le atendieron tan pronto como le identificaron entre la multitud —los profesores se reunían al final del día para compartir las anécdotas—, y regresó tan rápido como le fue posible, temiendo que ella hubiera aprovechado para escabullirse. Su corazón dejó de latir unos instantes al no verla cuando abrió la puerta, pero se tranquilizó cuando ella hizo acto de presencia desde el cuarto de baño, con el cuello humedecido.


    —Eso huele bastante bien.


    —Es un Sloppy Joe recién sacado del horno. —Colocó los platos encima del escritorio, apartando con el antebrazo los papeles—. Bueno, en realidad traigo dos. 


    —Oh... —Natalie tomó una pequeña bocanada de aire—. Me sorprende que esta noche te quedes conmigo. Quiero decir, generalmente te vas a casa en cuanto acaba la jornada, y no veo tu rostro malhumorado hasta el día siguiente. —Tomó asiento en la butaca.


    —No todos los días mi agente favorita está a punto de asfixiarse.


    Natalie puso los ojos en blanco, pero esbozó una sonrisa que le quitaría el aliento hasta al hombre más mojigato. Leopold se acomodó en su silla de escritorio y desenvolvió uno a uno los trozos de aluminio que la cocinera había usado para envolver esa hamburguesa compuesta por carne picada, cebolla, pimiento, ajo, tomate, azúcar y vinagre. También le tendió una servilleta y varios cubitos de hielo introducidos en una bolsa de plástico, unos que Natalie se apresuró a aplastar en su garganta, aliviando las punzadas de dolor.


    —Gracias. He estado a punto de extirpar mi propia tráquea.


    —Mantenlo presionado unos segundos, y come —le pidió mientras buscaba una forma de sostener la hamburguesa sin que sus ingredientes se desparramaran por el plato. 


    —Sé cómo tratar mis propias heridas —le recordó.


    Ambos le dieron los primeros mordiscos a sus Sloppy Joe en silencio, saboreándolo. 


    —Dios mío, está delicioso —susurró Natalie, relamiéndose los labios.


    —No lo niego, pero mi receta sabe mucho mejor.


    —Por unos segundos me había olvidado de ese Leopold cocinero del que tanto presumes. Lamento destrozar tus esperanzas, pero la señora Sparks prepara unos platos mucho más deliciosos que los tuyos. —Dio otro pequeño mordisco a la hamburguesa.


    —Creo que he cambiado de opinión: te vas tú. Paris se queda.


    —Si ese zoquete consigue una plaza que merezco más que él, ten por seguro que jamás volveré a dirigirte la palabra —le amenazó, limpiándose las comisuras con la servilleta. 


    —No puedes juzgar una comida que nunca has probado. 


    —Todavía no se ha dado la oportunidad. 


    —Te he invitado a cenar.


    —Una vez.


    —Y la rechazaste —contraatacó Leopold.


    Natalie entrecerró los ojos y descansó las manos sobre el escritorio.


    —Creía que las normas de la asociación prohíben los encuentros románticos entre sus agentes. El plan que propusiste sonaba demasiado a una cita —confesó en voz baja, y usó el tenedor de plástico para recoger la carne picada del plato—. No iba a tomar el riesgo... ya sabes, de ser expulsada porque me han visto acurrucada con mi profesor.


    —No soy tu profesor.


    —Eres mi entrenador. Me enseñas a pelear. Es un concepto que se aproxima mucho. 


    —No soy tu profesor —insistió, mirándola por el rabillo del ojo.


    —De acuerdo, está bien. Dejaré de llamarte de ese modo si tanto ofende a tu masculinidad. A lo que pretendo llegar es a que deberías quitarte de la cabeza tus ideas de invitarme a cenar —resumió, llevándose a la boca el tenedor cargado de comida.


    —¿Por qué? 


    —No quiero herir tus sentimientos.


    —Mis sentimientos no son de cristal, Angélica.


    —No me gusta que me llames con esos motes tuyos. No tienen ningún sentido.


    —Oh. Hay uno, pero eres tan boba que no los pillas. 
—Leopold se protegió el rostro a tiempo, impidiendo que el bolígrafo le diera de lleno en la frente—. Vamos, dime por qué. Es una pregunta inocente, y creo que me merezco saber la respuesta —le pidió.


    Natalie se tomó su tiempo para contestar. Aprovechó para dar otro bocado, para aplicar de nuevo hielo a su garganta y 
para limpiarse las migajas que habían caído en su sujetador. Solo en ese momento se dignó a centrar su coqueta mirada en su compañero, y adoptando una pose que derrochaba confianza y seguridad, pronunció, alto y claro:


    —Porque, cielo, tú y yo nunca seremos una pareja. 
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    Presente


    



    —¿Qué estás haciendo...? —formuló Natalie.


    Pero sus palabras se vieron arrastradas por el viento.


    La cabellera pelirroja de William Bowman se hizo paso al interior de la casa, empujando la puerta con tanta vehemencia que impulsó a Natalie hacia la pared. La joven, confusa y sorprendida por la aparición de su amigo, no hizo más que cerrar la puerta de nuevo para contemplar la amplia y sudorosa espalda de William. A juzgar por su tez pálida, que estaba más blanca de lo habitual, y las gotas de sudor que resbalaban por su frente, William se encontraba muy alejado de sentirse bien. La última vez que conversaron fue mediante una llamada telefónica hace seis meses, cuando anunció el nacimiento de las gemelas. A partir de ese momento, no supo nada más de él ni de sus familiares.


    —William —le llamó con preocupación—. ¿Ha sucedido algo? Pensaba que... estabas de viaje. Me enteré gracias a las noticias de que tu familia se había desplazado a la frontera con 
México para tratar algunos temas sobre el presidente. ¿No estabas con ellos?


    —No —respondió con voz grave, aunque temblorosa.


    —Entonces, ¿has venido para conocer a las pequeñas? ¿Es... eso?


    —Estoy aquí para hablar contigo, Natalie —confesó, y la encaró de tal forma que ella pudiera analizar sus fatigados rasgos. Se tambaleó hasta toparse con el pilar que coronaba el centro del salón y se aferró al mismo, como si fuera a caer de un momento a otro.


    Natalie se asustó, era la primera vez que presenciaba a William de esa forma tan demacrada. Pero, por encima de todo, se percató de la borrachera que dominaba a su persona. Recordó que William detestaba el alcohol. Lo confesó cuando ambos estaban en el avión, de camino a Canberra. Se preguntó qué motivo le había llevado a sumirse en ese estado, y su corazón se encogió al esperar la peor de las respuestas.


    —Me estás preocupando —admitió en voz baja.


    —Oh. Lo último que ansío es convertirme en otra de tus responsabilidades, Natalie. Si me he visto en la obligación de recurrir al alcohol para... para armarme de valor... Prometo que tu tiempo no será desperdiciado en vano —se burló, estrechando con mayor ímpetu el pilar que, aparentemente, no estaba cumpliendo con la función de sostenerle—. Natalie Marie Ivanova. Quiero tu palabra de que no me odiarás ni repudiarás después de lo que voy a decirte. Sé que te introduzco en un compromiso, pues no tienes ni la menor idea de lo que estoy a punto de contar... —murmuró mientras apoyaba la cabeza en el pilar.


    —Soy buena afrontando las verdades. Y no juzgo sin pruebas —respondió, tajante.


    —¿Pruebas? —repitió.


    William comenzó a reír.


    ¿Qué clase de crimen creía Natalie que iba a confesar? La reacción de la señorita Ivanova no hizo más que agravar el estado de William, el cual se sintió tremendamente ofendido. Puede que parte de la intensificación de sus emociones estuviera vinculada con esa botella de vodka que había ingerido en las últimas 
horas. O, tal vez, los sentimientos que llevaba contenidos durante tantos meses habían decidido explotar como fuegos artificiales. Lo que tenía claro era que lo descubriría en apenas unos segundos. Logró sofocar la retorcida y escalofriante risa y limpió con la manga de la camisa mal planchada las babas que caían por su barbilla. Nunca imaginó que estar borracho le conduciría a ese estado.


    Acorde a las vivencias de sus amistades más cercanas, era similar a estar dentro de una burbuja donde nada importaba; donde la valentía incrementaba hasta ser capaz de enfrentarse a un león. Sin embargo, lo que más le importaba era el hecho de que, en cuanto los niveles de alcohol en sangre disminuían, el cerebro olvidaba el noventa por ciento de todo lo sucedido. William experimentaba las dos primeras fases. Más o menos. No estaba seguro de si olvidaría todas y cada una de las palabras que tenía preparadas. En el mejor de los casos, Natalie se enfurecería tanto que le prohibiría regresar a esa casa.


    —¿William? —le llamó con su voz cálida y dulce. Los mechones rubios caían al igual que cascadas sobre sus hombros, y el señor Bowman se perdió en el azul de su mirada.


    Era mucho más bonita de lo que recordaba.


    —Te quiero, Natalie —murmuró, cerrando los ojos—. Te quiero demasiado.


    —Y yo a ti también. Eres... lo más cercano a un hermano para mí. Después de todo el tiempo que pasamos juntos en Australia, he llegado a considerarte como mi... mi Jamie. El pequeño que pereció en el accidente —susurró, abrazándose a sí misma para contener la necesidad de cruzar el pasillo y tomar al bebé entre sus brazos—. ¿Qué es lo que has hecho? Puedes contármelo sin miedo, Will. Te ayudaré en todo lo que pueda.


    —¡No es ese tipo de amor el que siento por ti! —gritó, sobresaltándola—. Me enamoré de ti. No quise hacerlo. Intenté sacarte de mi cabeza antes de que entraras en ella. Maldición, caí como un idiota a tus pies. ¡Lo peor es que no me diste ningún indicio para hacerme creer que los sentimientos eran recíprocos! Siempre hablabas y pensabas en Leopold —exclamó al mismo tiempo que pasaba una mano por su cabello—. Mentí, sí. Sobre mi supuesta relación con otro hombre. Lo hice porque supe que perdería nuestra amistad si confesaba cómo me sentía. Además, tú solo tenías ojos para Leopold.


    Natalie fue incapaz de responder. 


    Su cerebro continuaba atascado en las primeras frases. Intentó armar una faceta gélida, como la que adoptaba ante cada giro inesperado de la vida. Quiso fingir que su revelación no comportaba ningún cambio, al menos, para ella. Pero, en realidad, lo hizo. Se sintió... estafada, engañada por averiguar cómo William pensaba sobre ella. Era cierto que nunca tuvo sentimientos hacia él que sobrepasaran los límites del amor, sin embargo, ¿tan rápido aceptó el hecho de que ella jamás le habría amado como amaba a Leo? Que, si su corazón no tuviera ya a quien sostenerse, ¿él no podría haber sido un candidato?


    —Me vas a mandar a la mierda —añadió William ante el ensordecedor silencio.


    —Nunca haría eso.


    —Quizá ella no —intervino Leopold, el cual había presenciado la conversación desde el primer instante. Limpió la grasa de sus manos (estaba arreglando su moto, en el garaje, cuando le escuchó vociferar), pero mantuvo la llave inglesa en la mano derecha, cerniendo los dedos en torno al cada vez más cálido metal—. Pero yo sí.


    William empalideció más de lo que ya estaba. 


    Al no distinguir el coche de Leo en la entrada, ni en la puerta del garaje, había asumido que se encontraba fuera; trabajando. No habría dado el paso de confesar sus sentimientos frente al hombre que podría reventarle el rostro a puñetazos. Apretó la mandíbula de una manera que sus dientes chirriaron y se distanció del pilar, el cual le parecía, repentinamente, demasiado cercano a la posición de Leopold. El señor Strafford avanzó sin ningún miramiento, escondiendo la figura de Natalie tras su amplia espalda. Tenía claro qué puntos sobrepasaría si los planes de William se torcían. Puede que emplear la llave inglesa como arma fuera arriesgado, pero, en su estado tan precario, no dudaría en usarla.


    —¿Me haces el favor de repetir lo que has dicho... a la cara? 
—preguntó Leopold, con educación, como si estuviera hablándole a un niño. Natalie lo agarró del antebrazo y tiró de él para que no se aproximara más—. ¿Qué? Se presenta en nuestro hogar a gritos, con un evidente estado de embriaguez, mientras nuestras niñas descansan en la habitación de al lado... ¿Y vas a permitir que continúe diciéndote eso? —inquirió, arqueando las cejas.


    —Tiene razón. Es mejor que os deje tranquilos —coincidió William.


    —Tú no te vas de aquí. —Natalie rodeó la figura que obstaculizaba su campo de visión, situándose en el centro de los problemas, del caos. Si quisiera, podría rozar los pechos de ambos con las manos, pero, de momento, no temió que la sangre llegara al río—. Os pido, por favor, que no arméis una nueva discusión. Esto se puede solucionar sin utilizar...


    —¿Esto? —Leo giró la llave inglesa en su mano—. Verás, William. Admito que llegué a sospechar de tus intenciones nada más poner los pies en la casa de Australia. Te vi allí, tan preocupado por Natalie, cuidándola como si fuerais una pareja de verdad, que no me tragué el cuento de «lo hago por obediencia». No. Los hombres como tú, como nosotros, no actuamos de esa forma —sonrió, y la forma en la que sus labios se curvaron hizo que William se estremeciera—. ¿A qué vienen las repentinas ansias por sacar a tus demonios? Tenías a tu disposición la ventaja de mi coma para confesarte. ¿Por qué ahora y no antes? ¿Tú no te lo has preguntado, Natalie? —formuló, desviando la atención hacia ella.


    Ella no pudo llevarle la contraria. Lo cierto era que sí. Se lo preguntaba. Habían transcurrido tantos meses desde su mutua convivencia que no comprendía ese impulso de emborracharse y presentarse en su casa. Volvió a ceñir los dedos en el brazo de Leo cuando él quiso adelantar su posición, sacudiendo la cabeza con ímpetu. Ni loca permitiría que Will saliera herido, ¡mucho menos que ellos dos se enzarzaran en una estúpida discusión! Dolía afirmar lo siguiente, pero William debía aceptar la realidad. Y la realidad no era otra que un romance entre ambos hubiera sido posible, aunque nunca sucedería.


    —William... —susurró ella, aproximándose a él con lentitud.


    —He elegido este momento porque me marcho, Natalie. Me voy del país. Y no, no lo hago a solas. Daisy me acompañará 
—anunció—. Ella está al tanto de mi visita. Es más, si no hubiera sido por sus ánimos, no habría consumido esa botella con tanta celeridad... Sé que le gusto, y a mí me empieza a gustar ella, pero una parte de mí continúa aferrada a ti con un vínculo que no soy capaz de explicar con palabras. Supuse que, contándote la verdad, estaría liberando estos sentimientos —explicó—. ¿Estáis contentos? ¿Puedo salir de esta casa sin salir herido en el proceso? ¿O debo alertar a la policía de un secuestro?


    —Por eso no ha respondido a mis llamadas —susurró.


    —Daisy no te culpa, aunque es complicado para ella aceptar que el chico que le gusta está pillado por su mejor amiga. La culpa recae sobre mí, puesto que soy yo quien padece este conflicto interno —aclaró—. Eso es todo, Natalie. Como puedes apreciar, no he cometido ningún otro crimen que enamorarme. Pero te juro que estos sentimientos no estarán siempre conmigo. De hecho, espero dejarlos atrás nada más distanciarme de aquí.


    «Y de mí», completó Natalie en sus pensamientos.


    ¿Era así como tenía planeado terminar la conversación? ¿Soltar esa bomba que la destrozaría para luego marcharse? Ni hablar. Natalie no estaba dispuesta a perder la amistad que ambos habían forjado solo porque ese amor no era correspondido. Le quería y necesitaba como un hermano, no renunciaría a otro; no cuando en sus manos tenía la capacidad para convencerle de lo contrario. William se tambaleó cuando sus pies impactaron con el sillón, al intentar establecer más separación con Natalie, pero no pudo hacer nada cuando ella se abalanzó a sus brazos. En un principio, Will se negó a devolvérselo. Dejó que sus extremidades cayeran a ambos lados de su costado, como si estuvieran inertes. 


    Pero, ¿a quién pretendía engañar? En un abrir y cerrar de ojos rodeó sus caderas, hundió el rostro en su cabello perfumado y derramó las lágrimas que había contenido durante la noche. Natalie lo consoló tan bien como pudo, susurrándole que no le daría la espalda; que, para ella, era más importante su bienestar. No podía comportarse de manera egoísta, así que le aseguró que, en caso de irse a vivir a otro país, le visitaría cuanto antes.


    —Me has sorprendido —susurró William en su oído, incapaz de soltarla.


    —¿En qué sentido?


    —Tienes un corazón más grande de lo que muestras.


    Leopold se sintió estúpido por el repentino ataque de celos, así que soltó la llave y la dejó junto al trapo empapado de grasa y otras manchas. Emitió un suspiro cuando Natalie se distanció del pelirrojo y mantuvo la cabeza agachada, evitando inmiscuirse.


    —No estás en condiciones para conducir —dijo Natalie de repente—. Llama a Daisy y pídele que pase a por ti. Mientras tanto, ¿por qué no te presento a las gemelas? Apuesto a que no les importará si les despertamos para que conozcan al hombre que se convertirá en su futuro padrino. Si aceptas, claro —ofreció, esbozando una pequeña sonrisa.


    —Por supuesto. Los bebés son el mejor remedio para la borrachera —ironizó.


    Natalie le indicó el camino, siempre con ojo avizor con relación a Leopold. Puede que a simple vista estuviera en calma, pero desconocía los cientos de pensamientos negativos que estarían cruzando por su mente en ese momento. Y comprendía su enfado, molestia o ataque de celos. No todos los días se presentaba en la puerta de su casa un posible rival para arrebatarle a su damisela. Conforme William distinguía las figuras tumbadas en unas cunas dobles, y Natalie le susurraba a Leo que no había motivo por el que preocuparse, el señor Bowman comprendió que jamás lograría deshacerse del prohibido romance, pues solo alguien que no estuviera en su sano juicio decidiría olvidarse de Natalie.
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    I I I


    




    Catherine avanzó por los concurridos pasillos de las Industrias Ivanov.


    En sus brazos cargaba los últimos informes transmitidos por la jefa de American Shield, quien había indagado con mayor profundidad en el accidente de coche ocurrido hacía unos meses. Dimitri desconocía la identidad de la directora y, puestos a ser sinceros, nunca había mostrado interés por descubrirla. En cuanto supo que Natalie y Leopold abandonaban sus puestos en la asociación, la calma que le inundó fue... indescriptible. Sin embargo, las noticias transmitidas por Svetlana despertaban todos los sentimientos menos tranquilidad. Catherine había recibido el sobre en persona. Svetlana se había ocupado de localizarla, puesto que desconfiaba de cualquiera que no fuera ella para leer su contenido. Era consciente de los infartos que Dimitri había padecido en los últimos años, y lo último que buscaba era que sufriera de un tercero si leía lo que contenía el sobre. 


    Pese a ello, Catherine no tenía más remedio que compartir la información con él. Nada más leer el primer párrafo, creyó que su alma ascendía al cielo y que no regresaría. Aclaró su garganta y presionó el oído sobre la puerta del despacho, comprobando si su esposo se encontraba ocupado en una reunión con los asesores. Cuando no distinguió ningún sonido más allá de las teclas, acomodó su camisa de seda y se peinó con nerviosismo; sintiéndose por enésima vez como una joven que iba a presentarse ante su inquietante jefe. 


    —Oh —musitó él en cuanto apreció a Catherine en la puerta. Dejó de teclear de inmediato y echó la silla de escritorio hacia atrás, incorporándose—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que hoy estarías en casa. Apenas tenemos trabajo. —Esbozó una sonrisa para ella.


    —Tenemos que hablar —respondió con preocupación.


    El sobre que portaba entre sus manos pareció aumentar de peso. De hecho, si no fuera por el firme pulso con el que había abandonado su hogar, hubiera apostado a que la gran cantidad de folios terminarían esparcidos sobre el entarimado de madera.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿De qué son esos papeles? —se interesó, borrando la sonrisa.


    —Te recomiendo que tomes asiento. No he esperado a que volvieras a casa por Geraldine y Peter. No quiero que ellos estén delante cuando te entregue esto. —Palmeó el sobre y aprovechó para agarrarlo con más firmeza—. No tenía ni la menor idea de que recibiría algo así a tan poco tiempo de los acontecimientos. Me ha asombrado la rapidez con la...


    —¿Quieres divorciarte? —le interrumpió, palideciendo. 


    —¿Cómo?


    Catherine dejó caer los brazos a ambos lados de su costado, pasmada. A juzgar por el rostro congestionado de Dimitri, supuso que él había malinterpretado sus palabras. Aquella expresión tan severa de Catherine, el porte recto con el que había entrado, las indirectas que había en sus frases... Catherine estaba dispuesta a dejar pasar esa estúpida e imposible pregunta cuando se percató del sudor que otorgaba brillo a la frente de Dimitri. En cuestión de pocos segundos, él no pudo hacer más que apoyarse en el escritorio y abanicarse con el primer documento que encontró a su alcance, demasiado mareado.


    —¿Realmente has creído que...? Qué bobo eres, Dimitri.


    Se olvidó momentáneamente del mensaje y acudió a su rescate, calmándole.


    Le ayudó a tomar asiento y le quitó la corbata, aprovechando la cercanía para desabrochar los dos primeros botones de la camisa. Dimitri tomó profundas bocanadas de aire, tal y como le había enseñado su médico, y masajeó su pecho con dos dedos, realizando pequeños círculos. Ella no estaba preocupada por otro ataque. Dimitri se había recuperado por completo y las últimas pruebas demostraban que no podría estar más saludable y en forma. Lo que padecía el señor Ivanov en ese momento era un severo ataque de ansiedad. Haciendo caso omiso a sus pensamientos, hundió las rodillas en el suelo y tomó el rostro de su marido entre las manos, acunándolo. Quería reír, sí, pero tuvo que contenerse. Cada año que pasaba, Dimitri se convertía en un hombre más inseguro. La belleza y la juventud no eran eternas, y a él le preocupaba que ella se cansara por la diferencia de edad. 


    A Catherine le importaba un comino si se llevaban diez años.


    Se había casado con él porque le amaba, no por una tonta cifra.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó con voz dulce y delicada, deslizando la yema de los dedos por sus pómulos. Acarició levemente sus párpados y labios, limpiando a su paso alguna que otra lágrima que había escapado de su control—. No me voy a divorciar de ti, cabeza hueca. ¿Qué motivo tendría para hacerlo? Te amo más que antes, si es posible. 


    —Has entrado tan seria e imponente, que he pensado... 


    —Como siempre, has recurrido a la opción equivocada 
—completó por él. 


    Le dio un rápido beso antes de incorporarse y apoyar una mano en su hombro. Dimitri se demoró unos minutos en recuperar el control sobre sí mismo, enderezando la espalda.


    —Ha llegado un mensaje procedente de American Shield. Y no. No se trata de ninguna sanción por el abandono de Natalie —anunció, recuperando el sobre del suelo—. Apuesto a que no has olvidado lo que ella nos contó sobre el accidente de Leopold.


    —¿Cómo hacerlo? A veces tengo pesadillas con eso —masculló.


    Catherine tenía la oportunidad de mentir, de inventarse una excusa que protegiera a su esposo de la verdad. Entonces recordó que a ella le hubiera gustado conocer esa información desde el principio, y comprendió que Dimitri se molestaría si optaba por ocultárselo. Lamentándose internamente de la decisión, extrajo los documentos y el grupo de fotografías, y los depositó sobre el escritorio. Para evitar que Dimitri se pusiera de los nervios, e hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse, tomó asiento en su regazo y le fue pasando uno a uno los documentos, escrutando su comportamiento en todo momento. En un comienzo, Dimitri leyó los párrafos con extrema lentitud, sin prestarles demasiada atención. Sin embargo, y conforme se aproximaba a las letras en negrita, se alteró tanto que estuvo a punto de lanzar la silla contra la pared. Y, con ella, a sí mismo y a Catherine.


    —Aquí hay un inmenso error —comentó tras recuperar el habla, rodeando las caderas de Catherine con un brazo. Sacudió la cabeza en un vano intento de transformar las palabras del folio a otras y ahogó una exclamación—. Esto no es posible, Catherine. Mi padre se suicidó en una celda. Hay pruebas que demuestran que el cadáver le pertenecía.


    —Eso pensábamos todos. Continúa leyendo —le pidió.


    Y eso hizo.


    Jamás había devorado unas páginas con tanta celeridad, ni siquiera cuando tuvo en sus manos los resultados de las pruebas que confirmaban el tercer y último embarazo de su esposa. Notó una molesta quemazón ascender desde su estómago hacia la garganta, abrasándole la piel y privándole de la respiración por 
unos instantes. Acorde al informe, que había sido elaborado 
por alguien anónimo, Bart fingió su fallecimiento para acceder a las salidas de la cárcel. Calculó cada mínimo detalle, sobornando a quienes tenía a su alcance, utilizando los viejos contactos que se habían mantenido fieles a él, incluso después de esa época en donde su fotografía plagaba los periódicos, anunciando su condena. Se marchó de Estados Unidos para planear una venganza maestra, y regresó para ejecutarla.


    —Natalie nos lo ocultó para no hacernos daño —pronunció Catherine, en susurros. Se apoyó en el hombro de Dimitri y mantuvo la mirada fija en las imágenes—. Ella nos ha salvado de tantas formas que no existen palabras para agradecérselo. Nuestra pequeña se arriesgó para protegernos —completó con dificultad, pues su lado maternal comenzaba a añorar la presencia de su niña—. No sé qué hacer. Podríamos conversar con ella, admitir que conocemos la verdad, que no serán necesarios más secretos. O, también, podríamos fingir que esto sigue en el anonimato, no remover más los problemas del pasado.


    —Continúo en shock.


    —Sí. Lo raro sería no estarlo —musitó y alzó la vista hacia él. Varias arrugas se acentuaban debido a su ceño y labios fruncidos—. Oye, cariño. Sé que no te encuentras bien, ¿vale? Los últimos meses han sido muy intensos, hemos recibido un susto detrás de otro. Deja la empresa por unas semanas, Jacob y sus ayudantes pueden encargarse de la dirección desde Australia. Él también se tomó un permiso con el nacimiento de su hija. Necesitas descansar, no eres una máquina. Podríamos irnos de vacaciones, los dos solos.


    —Jacob y yo podríamos haber evitado todo esto —admitió de repente.


    Catherine tuvo que regresar al suelo, ante las insistencias de Dimitri por incorporarse. La única forma que encontró para descargar su nerviosismo era caminar por el despacho, o estampar los muebles contra la pared. Sin lugar a duda, no deseaba que los empleados creyeran que el jefe había perdido las pocas neuronas cuerdas que le quedaban.


    —Discutimos a gritos, en vez de cerciorarnos de la veracidad del guardia. Llegamos de noche, ambos bastante alterados. Tú estabas embarazada y sola en casa, con Natalie... Jacob me llamó con tanta urgencia que no... no pude pensar con claridad —le recordó, y se apretó el puente de la nariz—. Si, por casualidad, hubiera tenido los huevos para acercarme y tocar su falso cadáver... Natalie no se habría visto involucrada en nada de asociaciones. Ni en ninguno de nuestros problemas. Ha sido por mi culpa, Catherine.


    —No, Dimitri. No te hagas esto —suplicó.


    —¿Cómo podemos calcular el daño que mi padre ha dejado en el mundo? Dios mío... ¿Y si Jacob perdió el control del coche porque él lo había manipulado? Es algo que nunca comprobamos. Nuestro Jamie, nuestro pequeño... ¿Pudo haber realizado algo tan ruin, tan cruel, como eso? ¿Asesinar a un niño inocente para hacernos daño? —susurró.


    Nadie se había planteado esa posibilidad hasta el momento. 
Y nunca llegarían a saber si la teoría podría ser cierta. El coche quedó destrozado y fue mandado directamente a un desguace. Allí se encontraba desde hacía meses, si es que no lo habían convertido en una inmensa bola de metal. Catherine se obligó a recomponerse. Ya era suficiente presenciar el sufrimiento de su marido, quien le acompañó durante las largas y dolorosas noches de los siguientes meses, calmando su llanto y susurrándole que todo estaría bien. Incluso si él no creía en sus propias palabras, lo más importante era impedir que Catherine cometiera alguna locura. Catherine entrelazó los dedos en su regazo y se acercó a él.


    —Nadie tiene la culpa de ese accidente, Dimitri. Nos ha costado muchísimo abandonar ese pozo de amargura en el que estuvimos sumidos durante tantísimo tiempo. Sea donde esté Jamie, sé que tendrá a su abuela para cuidarle. —Dimitri la contempló mientras movía la pierna derecha. Solo paró cuando tuvo la necesidad de estrechar a esa mujer de mediana estatura y cabello castaño entre sus brazos—. Natalie nos ha protegido. Y se ha esforzado para que no saliéramos perjudicados por un capítulo que creíamos cerrado. Ahora él está muerto. Esta vez de verdad. —Catherine cerró los ojos mientras aplastaba el rostro contra la camisa perfumada de Dimitri—. Ha llegado el momento de mover página. 


    —¿Y si surge otro problema? ¿Qué haremos? —susurró sobre su cabello.


    —Lo afrontaremos como hemos hecho siempre: juntos.
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    I V


    




    El despacho estaba sumido en una oscuridad estremecedora. La luz que procedía de la lámpara era lo único que proporcionaba algo de luminosidad en el rostro de Dimitri quien, boquiabierto, leía una carta escritas en tinta azulada. El escrito se había arrugado a causa de la presión que sus nudillos ejercían, estaban casi blanquecinos. Se acomodó las gafas de lectura en el puente de la nariz e inició, por enésima vez, la lectura:


    



    Estimado Dimitri,


    Han transcurrido veinticuatro años desde la última vez que te dirigí la palabra. Comprendo el motivo por el que has procurado evitarme, cualquier persona se pondría de tu parte, y no la culpo. Sin embargo, me he visto en la obligación de redactar la carta después de los acontecimientos que han involucrado a tu familia. Lo único que puedo hacer es esclarecer los últimos detalles que han quedado en el tintero. Es probable que no me creas. Si te sirve de consuelo, Natalie puede corroborar mis palabras. Confías en ella, y no solo porque sea tu hija. Sabes bien que nunca te mentiría, ni ocultaría información, a no ser que tu seguridad estuviera en riesgo. Fundé American Shield con el propósito de proteger a familias como la tuya. Durante los primeros años, lo utilizaba como un pago por los crímenes que cometí. El tiempo que pasé en prisión me ha servido para recapacitar y arrepentirme del daño que he ocasionado. Yo aspiraba a una venganza superior. Buscaba que tú, de entre todos, fueses el más perjudicado. 


    Aunque mis palabras no sirvan de mucho... lo siento.


    Cuando averigüé que Bart había regresado, invertí cada ápice de mis esfuerzos para encontrarle. Natalie fue quien más luchó en su contra, y uno de mis agentes de más confianza, el señor Strafford, acabó malherido en el funesto accidente de la competición. Te preguntarás: ¿por qué me cuentas esto? ¿Qué haces redactando una carta que, con toda probabilidad, ignorarás y olvidarás? Necesito transmitir mis condolencias y mis lamentos. Dimitri, no he sido justa contigo ni con Catherine. Dicen que las personas merecemos una segunda oportunidad, no obstante, no quiero que tú me des una. Tampoco busco una contestación. Simplemente... léela y luego haz con ella lo que te plazca: destrúyela, quémala o consérvala. Tuve la oportunidad de conversar con tu esposa en el hospital donde te ingresaron tras padecer el paro cardíaco (espero que tu salud se haya recuperado en estos meses), y explicarme fue suficiente para suavizar a mis fantasmas.


    Sí, Dimitri. Yo también los poseo y son crueles, e imposibles de evadir, porque los he creado a base de mis decisiones, ahora irremediables. Tú mejor que nadie me entenderás, porque, pese a no ser el auténtico responsable del fallecimiento de Sebastian, continúas culpándote de lo ocurrido esa noche. No deseo extenderme más de la cuenta. De hecho, no dispongo de mucho tiempo. Me requieren en otra parte, mi oficio debe proseguir, así como nuestras vidas. Si la carta llega hasta tus manos es porque he logrado que uno de mis hombres la deposite en tu escritorio de las industrias. No te preocupes: no cometeré ningún acto 
ilegal que ponga a tus empleados en un compromiso.


    Una vez más, lamento el daño ocasionado.


    Con cariño, 


    Svetlana 


    



    Él arrugó la carta hasta transformarla en una bola. Se incorporó de la silla acolchada y anduvo mientras asimilaba las palabras de una mujer cuyo rencor no sería capaz de dejar ir. Se acercó a la chimenea, encendida desde hacía horas, y lanzó sus palabras de perdón hacia las lenguas de fuego. Las llamas se encargaron de consumir la única evidencia que demostraba el arrepentimiento de Svetlana. A Dimitri no le importó perderla.


    Hizo una promesa de que los demonios del pasado no volverían a atormentarle.


    Y él nunca rompía su palabra.


    



    b a


    Leopold sostuvo las manos de Natalie con más brío, pues ella trataba de deshacerse de la venda que tan hábilmente había ubicado sobre sus ojos. Enfundada en un bañador negro humedecido por el agua que acababa de abandonar, y tras escalar el peñasco que daba al océano, Natalie amenazó con quitarse la seda que mantenía sus párpados cerrados.


    —Quieres matarme —le acusó. 


    —¿Y dejar a nuestras pequeñas huérfanas de madre? —chistó.


    —Nos encontramos en el océano Atlántico, en la costa de Francia, por tanto, en lugares que no he visitado con anterioridad —le recordó. Hacía dos días decidieron partir de viaje para relajarse de las responsabilidades que afrontaban en casa, y también para cuidar una relación que se había visto interrumpida por el coma—. Desconozco tus intenciones. Primero insistes en darte un chapuzón y, de repente, me fuerzas a abandonar el agua para... Para llevarme al peñasco. La única conclusión que puedo extraer de tu comportamiento es que deseas erradicar mi maravillosa existencia de la faz de la tierra.


    —Has bebido demasiado champán —respondió él.


    —No estoy borracha. Eres consciente de que el alcohol me da asco, ¿cierto? —Natalie extendió las manos frente a ella, las sacudió en el aire al mismo tiempo que palpaba con la planta del pie la superficie de la roca—. He bebido una simple copa para acompañar la comida que, por cierto, estaba demasiado salada. Aunque ya no sé distinguir si ha sido a causa del agua del mar o porque el chef nos ha tomado por los tradicionales... 


    Leo trasladó las manos hacia sus caderas, acto que no solo la silenció, sino que también la hizo girarse hasta quedar de cara al mar. O al océano, en todo caso. Las olas chocaban con las rocas en donde otros individuos practicaban salto de riesgo —en realidad, apenas tenía algo de riesgo, considerando la escasa distancia que los separaba del agua—, pero el escenario era perfecto para ejecutar el plan que con tanto esmero había ideado. 


    Natalie había manifestado hasta la saciedad su negativa por contraer matrimonio. Lo consideraba un malgasto de dinero y de tiempo. En parte, Leopold comprendía sus reflexiones. Casarse era firmar un papel. No se producía ningún evento mágico que los unía para la eternidad. Simplemente trazaban sus nombres en un documento con carácter legal. No obstante, quería adornar sus dedos con un anillo de compromiso y posteriormente con el de boda. Aceptaría las condiciones que ella pusiera si eso le proporcionaba el tan anhelado «sí». Introdujo las manos en los bolsillos de su bañador, buscando el estuche que había aferrado nada más salir del agua. Acarició el terciopelo que la conformaba y clavó la rodilla en la parte más lisa del peñasco, procurando no resbalar y precipitarse. 


    Pensó en sus niñas y en la actitud que Natalie había adoptado antes de partir:


    Daisy se hizo una coleta, apartando los mechones sudorosos de su nuca. El aire acondicionado se había estropeado, por lo que dependía de algún que otro ventilador para ser salvada de ese infernal temporal. De la noche a la mañana, las temperaturas habían incrementado tanto que la gente abarrotaba las playas y aprovechaba las vacaciones para tostarse al sol. Ni siquiera había entrado el verano (era abril), por lo que los medios televisivos lo achacaban al cambio climático. Revisó por enésima vez que las maletas estuvieran bien preparadas y acudió a la llamada de Natalie, la cual intentaba que Lillian no estirara del cabello de su hermana, ya sea a propósito o por accidente.


    Las gemelas de casi ocho meses eran demasiado revoltosas cuando estaban juntas. 


    —¿Estás segura? Me sabe mal —admitió Natalie, riñendo a la pequeña.


    —Tan solo te marchas cuatro días. Llevas encerrada en esta casa desde que nacieron ellas y, además, William me ayudará a cuidarlas. Nos has dejado una libreta como si fuera un manual con todas las reglas a seguir, ¡e incluso has etiquetado la ropa! Sabes tan bien como yo que no es la primera vez que cuido de bebés. De hecho, para pagarme los estudios, trabajé como niñera durante cuatro años 
—explicó, aunque fuera innecesario. Natalie conocía de sobra a qué se dedicaba su amiga en sus horas libres—. Nora y Lillian se quedarán en buenas manos. Disfruta con Leopold... Os lo merecéis. 


    —Son tan pequeñas —susurró la joven de cabello rubio, plasmando los labios en los mofletes de Lillian. La pequeña se acomodó sobre su hombro izquierdo, sin apartar la mirada de Nora, que continuaba con las manos estiradas hacia ella—. Y revoltosas. Para tener casi nueve meses de edad, simulan poseer la vitalidad de dos chimpancés.


    La señorita Connelly puso los ojos en blanco, pero mantuvo la sonrisa intacta.


    Los últimos días habían sido muy ajetreados. Fue Daisy quien animó a William para que hablara con Natalie, consciente de que sería incapaz de seguir adelante teniendo atascado en la garganta la confesión de sus sentimientos. Una vez que los expulsó y comprobó que Natalie no le mandaría de paseo, canceló los planes de marcharse a otro país y habló con Daisy sobre sus preocupaciones. William tenía bastante claro que le gustaba. Muchísimo, a decir verdad. Quizá le costaría algún tiempo superar por completo aquel romance fantasma que Natalie había dejado en él. Sin embargo, estaba dispuesto a darle una oportunidad a esa joven de cabello castaño y sonrisa afable. En ese mismo instante, mientras Natalie y Daisy terminaban los preparativos, Leopold se disculpaba con el señor Bowman por la actitud tan infantil que mostró hacía un par de meses. En su defensa dijo que siempre sospechó de esos sentimientos, y que la rabia y el temor le inundaron tras comprobar que era cierto. Acabaron con un apretón de manos y un incómodo silencio.


    —Recuerda que suelen despertarse por la noche —le recordó Natalie, abandonando el dormitorio con ambas en sus brazos. Leopold, nuevamente, se sorprendió por la capacidad de su pareja por mantenerlas bajo control—. Se suelen calmar al cogerlas en brazos, o cuando le das el chupete o algo para abrazar. Creo que lo he anotado en la página cuarenta y dos de la libreta —musitó para sí misma—. ¿Me estás escuchando?


    —Dejé de hacerlo cuando supe que me repetirías lo mismo un millón de veces. Si no pueden dormir, que se entretengan estirándome del pelo —intervino William, tomando a Nora entre sus toscas manos para recostarla contra su pecho. La pequeña, cuyas manos nunca estaban quietas, atrapó uno de los mechones rojizos y estiró del mismo—. ¿Ves? Este color les atrae como si fuesen moscas. Está todo controlado, Natalie.


    Leopold soltó una carcajada y procedió a despedirse de las gemelas.


    Incluso si esa escapada duraba cuatro días, su estómago se retorcía y encogía ante la expectativa de no verlas, como solía hacer cada mañana. Todavía le parecía increíble que algo tan dulce y frágil como ellas hubiera nacido a partir de... un fragmento de él. Natalie derramó alguna que otra lágrima y alegó que la conexión entre una madre y sus hijos no podía comprenderse hasta ser experimentada.


    —Portaos bien —les ordenó, incluso si ellas no comprendían nada.


    Dejó a Lillian en brazos de Daisy y emitió un profundo y doloroso suspiro. Leopold la tomó de la mano y arrastró la maleta con la otra. Tras diez incesantes minutos de lloriqueos y lamentos, logró convencerla de que subiera al coche y le permitiera conducir. Esa sería la segunda vez en meses que conduciría. Ya tenía el visto bueno por parte de los médicos, los cuales le forzaban a asistir al hospital cada dos meses para realizar diversas pruebas. El coma parecía no haber dejado secuela alguna, pero nunca estaba de mal cerciorarse de ello. De momento, sus sentidos estaban intactos, al igual que los reflejos y su capacidad de pensar. Acarició el volante de cuero y miró a Natalie de reojo.


    —¿Sigues llorando? —formuló, introduciendo las llaves en el contacto. Arrancó el motor y ayudó a Natalie a ponerse el cinturón, ya que ella continuaba ofuscada en las niñas—. Mi amor, será menos de una semana. Tu amiga es experta en bebés, y William llamará a Dimitri en caso de que surjan complicaciones, que no creo.


    —Lo sé, lo sé —le interrumpió—. Tan solo dame tiempo, ¿vale?


    Él asintió y pisó el acelerador, poniendo rumbo hacia al aeropuerto.


    Su mente regresó al presente al escuchar a Natalie quejarse de nuevo. Al fin le dio el permiso que buscaba para retirar la venda, y cuando la joven Ivanova divisó el panorama, pensó que sus piernas se transformarían en gelatina y le harían caer de la roca. Escrutó las facciones inquietas de Leopold, sus manos sosteniendo el estuche en el que descansaba un anillo de tonalidades azules con diminutos diamantes (unos que coronaban la rosa de plata) y aquella cariñosa mirada que aguardaba, con impaciencia, a la contestación de una pregunta que no era preciso formular. 


    —Di que aceptas —susurró Leo—. No tenemos que casarnos dentro de un mes ni de un año. Me da igual si no lo hacemos hasta que nuestras niñas sean adultas. Puede tratarse de una boda a la que asistan mil invitados o una privada, con nuestros seres queridos. En una montaña, una playa, donde más te guste 
—continuó—. Pero concédeme el honor de convertirme en tu marido a ojos del mundo, y de Dios, ya que estamos.


    —Leo...


    —Me tienes de rodillas frente a la inmensidad del océano, no...


    —Si nos casamos, y como has insinuado, seré yo quien organice todo —dijo, aunque los ojos de Leo se tornaron brillantes ante esa simple frase—. No quiero ningún tipo de reproche por tu parte. Ya que estoy dispuesta a sacrificar una parte relevante de mis ideales, tendré unas altas expectativas del que será mi... amado y futuro esposo —amenazó, incapaz de reprimir las lágrimas que se habían anegado. 


    —Te quiero —contestó, besándola—. Te amo, te adoro 
—añadió, descendiendo por su nuca a la vez que le hacía cosquillas en los costados—. Me da igual las condiciones que pongas. Por mí, podrías aparecer en la iglesia o donde sea que quieras casarte con una bolsa de basura. Mientras pueda presumir ante el resto del mundo de que Natalie Marie Ivanova es mi esposa, me importa un comino —admitió, sonsacándole sonoras 
carcajadas—. Gracias por hacerme hueco en tu vida; por no rechazarme como compañero de refriegas en su entonces. American Shield, junto con alguna que otra pistola y guardaespaldas, nos ha unido de una manera inexplicable. En ocasiones llegué 
a 
temer por mi vida.


    —Haces bien: en ocasiones sentí la necesidad de dispararte.


    Leopold supo que hablaba en serio, pero no por ello dejó de reírse o de besarla en el cuello. Cuando los primeros rayos de sol se ocultaron por el horizonte y Leo pudo estrechar el cuerpo de su prometida en brazos, supo que nada ni nadie podría separarles.


    Un amor como el de ellos duraría toda la vida.

  


  


  
    




    Extra
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    V


    




    El aire acondicionado desprendía un hedor a corrompido que no ayudaba a quienes se paseaban por la comisaría de Washington D.C. esa mañana. Los trabajadores acomodados tras las grandes pantallas de los ordenadores, los policías que comentaban sus casos en el área de descanso, incluso al capitán Lincoln le resultaba complicado prestar atención al informe que intentaba redactar desde hacía dos horas. A su derecha se acumulaban unas montañas compuestas por multitud de carpetas marrones, cada cual más robusta, gruesa y desordenada que la anterior. Por mucha satisfacción que sintiera tras haber cerrado uno de los casos más enrevesados de la década, detestaba el tiempo que desperdiciaba en los posteriores informes, unos que terminarían archivados y acumulando polvo en los estantes del almacén. Lincoln movió la cabeza hacia los laterales, notando un intenso dolor en el cuello por la postura tan rígida que había mantenido durante las seis primeras páginas, y arrugó la nariz cuando la pestilencia se hizo más persistente. Desconocía qué se habría caído en el interior de los conductos de ventilación que comunicaban todas las salas de la comisaría. Muchos oficiales habían asumido que una rata encontró en los conductos metálicos el lugar idóneo para morir, dejando tras de sí su cuerpo repleto de pelo y rechoncho en proceso de descomposición. Otros asumían que los filtros 
se habían estropeado, dando lugar a que ese espantoso aroma se
esparciera como la pólvora y provocara que muchos policías 
se fueran a la cafetería para tomar sus desayunos. Solo alguien 
con un estómago de hierro sería capaz de dar un bocado a un sándwich sin querer vomitarlo al instante.


    Lincoln echó un nuevo vistazo a las fotografías que había seleccionado para acompañar al informe, una vez que estuviera impreso y preparado para ser enviado a la central. Aquel psicópata se había mantenido oculto durante seis meses, cometiendo crímenes que rápidamente se convirtieron en objeto de nuevas películas, novelas y debates televisivos. Lo habían apodado «El hacedor de muñecas de porcelana», por el estado tan insólito en el que encontraban a sus víctimas, todas ellas mujeres de mediana edad de pelo castaño o rubio. El asesino se había decantado por las prostitutas que frecuentaban un local de mala muerte situado en el muelle, consciente de que nadie las echaría en falta si desaparecían. Después de mantenerlas presas en un apartamento abandonado a las afueras de la ciudad, sin darles alimento o agua durante cuarenta y ocho horas, procedía a cometer el asesinato, tras administrar grandes dosis de cloroformo, que les causaba una lenta pero dulce muerte. Lejos de quedar satisfecho, reemplazaba la piel por porciones de porcelana que pegaba al músculo y las vestía como si fuesen muñecas de una escalofriante colección. Lincoln, sus hombres y dos departamentos más de policía le habían perseguido sin descanso. Cada vez que localizaban a una de las prostitutas en ese estado creían que el asesino estaba jugando con ellos; que les mandaba un mensaje cifrado a través de ese tenebroso rompecabezas.


    El misterio se resolvió cuando una de las agentes que trabajaba en su división decidió hacerse pasar por una de las prostitutas que frecuentaban ese local, atrapando al asesino y sometiéndole a un duro interrogatorio en el cual se dictaminó que sufría de un trastorno mental causado por el temprano abandono de una madre, que ejercía la misma profesión. Lincoln se rascó la frente y regresó al informe, ansioso por terminarlo de una vez. Tanto las cámaras de televisión como los periodistas lo habían acosado en las últimas semanas, tratando de conseguir en primicia unas noticias inexistentes. Le acechaban a la puerta de su apartamento e, incluso, uno de ellos llegó a entrevistar a su vecina; una anciana que no tenía ningún pudor a la hora de esparcir rumores. Los murmullos procedentes de sus compañeros atravesaban la puerta entreabierta, aunque más que distraerle, le ayudaba a estar menos pendiente de la pestilencia que pululaba en el aire. Algunos de ellos hablaban sobre el técnico que se encontraba, en esos instantes, intentando averiguar de dónde procedía el hedor. Lincoln sopesó la posibilidad de manifestarse en la amplia estancia y sorprenderles haciendo los holgazanes, pero lo consideró dos veces; consciente de que no regresaría al sillón y retrasaría la redacción a otro momento. Pensó en el fin de semana que le esperaba, de la tranquilidad mental que gozaría al saber que el asesino estaba encerrado. Las llamadas nocturnas a las dos de la madrugada no volverían a sobresaltarle, tampoco a arrancarle el apetito. Cuarenta y seis minutos más tarde, Lincoln tecleaba el punto final. 


    Debido al tiempo que llevaba en el interior del despacho, su cuerpo se había acostumbrado a la pestilencia, por lo que le asombró descubrir que no había desaparecido. Estiró las piernas al incorporarse del asiento, entrelazó las manos por encima de su cabeza y no ocultó un suspiro de placer al oír sus huesos crujir. Se desprendió del sueño que amenazaba con arrastrarle hacia el sillón de tres plazas que descansaba bajo un tablón en el que sus compañeros anotaban los últimos avances, y emergió a la sala en la que un caos había decidido sustituir a la habitual tranquilidad. Lincoln apreció que Elijah tenía el ceño fruncido. Y Elijah nunca se preocupaba por nada que no fuera realmente relevante. Se acercó a él con las manos introducidas en los bolsillos de sus pantalones, con sigilo.


    —¿Qué sucede? —le preguntó en voz baja.


    Elijah dio un respingo. Estaba tan sumido en sus pensamientos, que no había oído los pasos. El agente de treinta y pocos años se ajustó la corbata e intentó que el sudor que se deslizaba lentamente por su frente no delatara su nerviosismo.


    —Vamos, hombre. Desembucha. ¿Qué ha encontrado el técnico? —insistió Lincoln.


    —El origen de esta pestilencia.


    —Eso es bueno. ¿Cuántas ratas hay? ¿Podrá sacarlas todas? 


    —Se equivoca, jefe. No estamos hablando de ninguna rata. Ni siquiera de un animal.


    El capitán comprendió a qué se refería sin necesidad de indagar en el asunto.


    Apartó de su camino a los oficiales que obstaculizaban el trayecto hacia el técnico, que se situaba en una de las sillas, abanicándose el rostro con una hoja. Había palidecido tanto que podría confundirse fácilmente con las paredes blanquecinas. Vio que habían colocado una papelera a sus pies, y distinguió rastros de vómito en su interior. Lincoln no se cubrió la nariz con el pañuelo que asomaba por el bolsillo, tampoco se distanció para rehuir otro tipo de peste. Se aproximó al pobre hombre y apoyó una mano en su hombro.


    —Ah. Perdone, capitán —se disculpó, aunque aceptó el pañuelo que Lincoln le tendió. Se secó las gotas que empapaban su rostro y tomó una bocanada de aire—. Por lo general, no reacciono de este modo. Quiero decir, estoy acostumbrado a la peste a muerto porque mi casa está al lado de una funeraria. Y lo quiera o no, el viento siempre arrastra ese olor.


    —No es necesario que te avergüences.


    —Lo estoy. He vomitado como un crío que se ha comido cuatro bolsas de patatillas y posteriormente varios dulces de chocolate —se burló, sacudiendo la cabeza.


    —Cuéntame qué has visto, antes de que vaya yo personalmente.


    —A estas alturas, ¿también le asustan los muertos?


    —Te sorprenderían las atrocidades que un ser humano puede causarle a otro.


    —No es necesario que entre en detalles —se apresuró a decir, alzando una mano. Hizo del pañuelo una bola que estrujó entre los dedos de la mano derecha, y procuró tranquilizarse antes de dirigirse de nuevo hacia Lincoln—. Si le soy sincero, he visto poco. Había mucha sangre. Demasiada. El cuerpo obstaculiza el conducto de ventilación, por eso hay tanta peste ahora mismo. Usted entiende más de crímenes. Será mejor que lo vea.


    Lincoln supo que no sacaría nada de provecho del técnico, por lo que regresó a la zona en la que los policías murmuraban e intercambiaban teorías. Lincoln pidió espacio, y los individuos se apartaron como si fuese Moisés separando las aguas. Empleó la escalera de mano que había traído el técnico y ascendió los peldaños hasta quedar a la altura de una obertura en la que unas horas antes había unas rejillas de metal agarradas con tornillos.


    —Dios mío —susurró al centrar los ojos en lo que alguien había puesto en el conducto. 


    Su corazón se aceleró al reconocer el instrumento que sobresalía por lo que parecía ser el costado de un hombre, y se apresuró a regresar con unos agentes que aguardaban, con mucha impaciencia, su turno para asomarse. Solo Elijah y el técnico habían contemplado el interior del conducto. El resto permanecía a la espera, expectantes por descubrirlo.


    —¿Qué es, capitán? —le preguntó uno de ellos, cruzándose de brazos.


    —¿Debemos llamar ya a los forenses? Siempre tardan su tiempo en venir.


    —No. No será necesario contactar con nadie —mintió Lincoln. Intercambió una rápida mirada con Elijah, quien asintió con mucha lentitud—. Se trata de un perro. De un galgo, de esos que se utilizan para la caza. Al parecer, alguien ha lanzado al pobre animal desde la planta de arriba y ha resbalado por el conducto hasta quedar atrapado en nuestra...


    —Disculpe, capitán. ¿Ha dicho que es un perro? —formuló otro policía.


    —Así es —afirmó, e hizo un gesto con la mano tras su espalda, para que Elijah llamara a sus superiores desde el despacho—. No es necesario que desperdiciéis tiempo como si fuerais un grupo de ancianas que han quedado con sus amigas para chismorrear. Llamaré a alguien para que lo retire —anunció, y se sacudió las manos—. ¿A qué esperáis? Vamos, que los informes no se harán solos. Las tasas de criminalidad de Washington aumentarán sin remedio si os quedáis como tontos aquí, parados —agregó con falsa ironía.


    —¿Puedo echar un vist...?


    —No —le interrumpió Lincoln, alzando un dedo con gesto amenazante—. Nadie debe acercarse a ese conducto. Quien lo haga no solo habrá desobedecido una de mis órdenes, sino que también será sancionado. Y os recuerdo que a ninguno de vosotros os conviene mancillar vuestro expediente con faltas disciplinarias —les recordó, y se ocupó de poner la rejilla de nuevo; sorprendiendo a muchos de los presentes—. ¿Acaso estáis sordos?


    Los agentes se pusieron en marcha, regresando a sus escritorios, atendiendo las llamadas y tomando sus chaquetas para ocuparse de otros asuntos. Elijah continuaba en el despacho cuando regresó acompañado del técnico, quien parecía confuso. 


    —Juraría que era una persona —musitaba—. Tendré mal la audición, mi médico siempre lo dice, pero mi vista no ha funcionado mal en mis cincuenta y nueve años. De hecho, he sido el único de mis cuatro hermanos que nunca ha necesitado llevar gafas.


    —La postura en la que estaba el perro se asemejaba a la de un humano.


    —¿Y qué me dice de los dedos? Yo he visto dedos.


    —Tripas —sentenció Lincoln, acercándose al escritorio.


    Ejecutó una rápida firma en uno de sus cheques y se lo entregó al técnico.


    —Ya me paga el Estado por estas cosas —contestó el hombre.


    —Este dinero es algo más personal. Por los malestares causados —mintió, de nuevo.


    —Usted no tiene la culpa de que un malnacido haya tirado eso al conducto. Y, lamento ser pesado, pero, ¿está seguro de que no es un ser humano? Le juro que he visto dedos. Y uñas, del mismo tamaño que las mías. También aprecié pelo, aunque la visión de la sangre me nubló la vista unos instantes y después de eso no pude contemplar nada más.


    Elijah rescató al capitán de su apuro, escoltando al hombre —y al cheque de seis mil dólares— fuera del despacho y de la estación. Regresó al cabo de unos minutos, cerrando la puerta tras de sí. Ningún policía se había atrevido a acercarse siquiera a la rejilla, puesto que, si de algo conocían a Lincoln, era por sus castigos hacia las infracciones. Lincoln no comentó nada en los primeros minutos. Se limitó a soportar el pesado silencio, intentando hallar otra respuesta que no fuera la que tenía en mente. «Ha pasado menos tiempo del que teníamos previsto», se dijo, incapaz de creerlo. Elijah observó a su superior y decidió romper el silencio al distinguir en sus facciones el debate que se producía en su interior. 


    —No es culpa suya —comenzó—. Tarde o temprano habrían regresado.


    —Pero no tan pronto. 


    —Los superiores ya están al tanto. Al principio pensaban que estaba confundido, pero es imposible equivocarse si lleva una flecha negra incrustada en el costado —comentó, y se aproximó a Lincoln, quien continuaba ofuscado en encontrar otra salida—. La última vez se armó un buen revuelo. ¿Qué haremos en esta ocasión? —se interesó.


    —No lo sé. 


    —¿No seguiremos el protocolo?


    —El protocolo es una mierda. Llevan actuando en suelo americano desde hace décadas y cada vez pasan más desapercibidos. No servirá de nada. —Se dejó caer en el sillón—. Si han sido capaces de adentrarse en la comisaría de noche y colocar un cadáver sin dejar ni una mísera huella o rastro en las cámaras de seguridad, ¿qué más harán? 


    Se mordió los nudillos para no propinarle un puñetazo a la pared.


    —Podríamos involucrarla —sugirió Elijah en voz baja.


    —¿A quién? La CIA participa en esto desde el primer incidente.


    —No hablo de ninguna organización, Lincoln. —Se tomó la libertad para llamarle por su nombre de pila—. Sino de ella. De Geraldine. Por muy nueva que sea en la comisaría, tiene un don con las máquinas. Déjala unas horas delante de un ordenador y te desvelará quiénes son los miembros de la organización en cuestión de unos minutos.


    —Ni hablar.


    —Forma parte de su trabajo investigar en...


    —¡No! —Le señaló con un dedo mientras apretaba los dientes—. Geraldine no se verá inmiscuida en este caso bajo ningún concepto. Me importa una mierda si empieza a llover sangre del cielo: Geraldine se mantiene fuera. Es una orden —esclareció.


    —¿Por qué vamos a dejar de lado a una de las mejores informáticas que...?


    —Porque Geraldine Cass —«Ivanova», corrigió mentalmente— está bajo mi protección. Es una muchacha de apenas veintipocos años, por el amor de Dios. No pienso adjudicarle un caso que se ha llevado decenas de vidas por delante; uno que se mantiene oculto de la población americana por su propia seguridad. Es un no rotundo, sin modificaciones.


    —Yo no estaría tan seguro.


    Elijah se apoyó en el escritorio, con las cejas arqueadas.


    —¿A qué te refieres ahora? —espetó Lincoln.


    —Es Geraldine. ¿Cuánto tiempo la mantendrás en las sombras? En apenas un año ha logrado inmiscuirse en más casos privados de los que tienes conocimiento —confesó, sin un ápice de remordimientos—. Puedes protegerla todo lo que quieras. Estás en tu derecho si tenemos en cuenta el historial que ambos compartís. Pero si ellos han vuelto de verdad y nos han dejado un bonito mensaje hecho de carne humana en nuestra propia comisaría, ¿de verdad piensas que unos secretos la mantendrán a salvo? —inquirió.


    El capitán no respondió: desconocía cómo rebatir esa lógica.


    Se hundió más en el sillón. De hecho, deseaba que unos dientes se manifestaran donde estaba sentado para que le engulleran. Ese caso... ese catastrófico caso... ¿Cómo lidiarían con ellos en esa ocasión? ¿Cómo? Tantas desapariciones, tantos secuestros, tantas muertes. No quería que se repitiera, pero, al mismo tiempo, ¿de qué manera le pondría fin? Se trataba de fantasmas, de individuos capaces de realizar cualquier cosa sin ser detectados. Elijah emitió un suspiro y extrajo del armario situado al lado del escritorio una botella de vodka que Lincoln reservaba solo para las celebraciones. Desenroscó la botella, le dio un breve sorbo y se la tendió a su capitán, quien no era capaz de reaccionar con normalidad.


    —¿Reabrimos el caso Flecha Negra? —preguntó Elijah, aun sabiendo la respuesta.


    —Reabrimos el caso Flecha Negra —afirmó.


    Y dejó que el alcohol arrasara con su desesperación.

  


  


  
    




    La aventura continúa en 


    Sagitario
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